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PERSPECTIVAS

Las  relaciones Este—Oeste.se mantuvieron frías en 1984.. Aparte e
unabreve.  visita a la Casa Blanca en septiembre realizada por el Ministro de
Asuntos  Exteriores soviético; Gromiko, no existió un diálogo significativo -

entre  los Estados Unidos y 1á,URSS,  Pór lo menos, dicha visita sugirió que
los  líderes soviétidoshbían  comprendido finalmente que el rechazar inclusd
las  negociaciones sobre el control de armamentos era tan perjudicial para. ——

ellos  mismos como para los Estados. Unidos, per.o la principal cuestión que se
plantea  es la de si cualquiera de las partes utilizó el año fructíferamente
para  preparar una nueva aproximación ala  resolución de los problemas entre
ellos,  Ni el curso de los acontecimientos en 1984 ni los intercambios:habi_
dós  en los primeros meses de  1985 aumentan las esperanzas de una  respuesta
positiva  ,  .  .

El  hecho dé que  1984 fiera un afio deelecc,iones presidenciales hi
zo  muy difíciles las relaciones entre el ‘Este y el Oeste.  El deseo de no ——

ayudar  a las perspectivas de reelección del Presidente. Reagan sirvieron de -.

freno  a los líderes soviéticos.  Aun cuando hubieran deseado moder.ar. sus. ac
titudes,  cualquier acto conciliatorio podría haber sido interpretado como -

reivindicaciÓn  de la postura del Presidente Reagan para con ellos; pero si
hubieran  adoptádo una  lírea  ms  dura  incluso  que, en 1982-83, podríanhaber  -

incluso  inclinado a más  votantes  en apoyo del Presidente,  La dinámica de la
política  del año electoral afectaba también a los Estados Unidos0  El compor
tamiento  de la URSS. en 1983, particularizado en el frenazo .de las conversa——
ciones  de Ginebra sobre control de armamentos y en el derribo del avión de —

línea  coreanp, no sólo redujeron su capacidad de influir sobre el resultado
de  las elecciones sino que también, hicieron difícil para el candidato demc5——



crata  presidencial, Walter Mondale, el mantener una línea de política exte--.
rior  que fuera totalmente diferente de la Administración Republicana.  Se  —

vió  cogido en el dilema de aparecer simplemente como una versión más débil —

de  Reagan o de abogar por políticas que fueran electoralmente increibles.  —

Por  lo tanto no es sorprendente que tanto él como el partido Demócrata en su
conjunto  fracasaran en la resolución del dilema a satisfacción de los votan-.
tes.

Las  declaraciones de la Administración durante el afio produjeron  —

también  poca  claridad hacia cómo, los temas previamente  intratables de las —

relaciones  Este—Oeste, podrían abordarse con más posibilidades de éxito en —

los  afios venideros.  Claramente no podía producirse una retirada de los des
pliegues  de la fuerza nuclear de alcance intermedio  (INF, “intermediate nu-—
clear  force”) realizados ya en Europa, porque, segiin declaraba el portavoz —

de  la Administración,  supondría el abandono de elementos vitales de la polí
tica  de la Alianza y no podría  aumentarse sin importantes dificultades polí
ticas  tanto en Europa como en los Estados Unidos.  La mayor parte de los go
biernos  europeos adoptaron una línea similar.  La posibilidad  de congelar  —

los  despliegues a un nivel intermedio antes de estar  totalmente operativos,
sigue  siendo una cuestión abierta, al menos en teoría, pero sólo como un  ——

quid  pro quo para importantes reducciones en la fuerza de misiles balísticos
de  alcance intermedio  (IRBM, “intermediate—range ballistic missile”) SS—20 —

soviéticos.  Tal regateo se demostró como inalcanzable en  1983 y nada nuevo
se  produjo en 1984 para hacerlo parecer más factible.

En  el campo de los misiles estratégicos las posiciones de las dos —

superpotencias  seguian  estando  muy alejadas: no aparecían nuevas ideas para
puentearel  vacío existente entre la insistencia norteamericana en profundos
recortés  ylá  limitación de la relación peso—empuje de lanzamiento y la de——
terminaciónde  la URSS de proteger  sus inversiones en misiles balísticos  in—
tercontinerjtales  (ICBM, “intercontinental ballistic missiles”) pesados.  El
debate  sobre el MX no funcionó bien, desde el punto de vista de la Adminis——
tración  y el futuro  del  programa sigue siendo dudoso, pero los líderes sovi
ticos  no pueden permitirse el lujo de dar por hecha su cesión en la prepara
ción  de sus estrategias  sobre el control de armamentos y en la planificación
de  la futura estructura de la fuerza.  El programa soviético de pruebas de——
mostró   la URSS dé continuar el vigoroso desarrollo de nuecs
sistemas,  incluso al precio de alentar las críticas occidentales en el senti
do  de qué éstá violando los mandatos del acúerdo SALT II.  Por otra parte, —

el  desáubrimiento de la existencia de un gigantesco radar de ordenación en —

fase,  en Krasnoyarsk,  aparentemente apropiado para los misiles antibalísti
cos  (ABM, “ánt—ballistic  missiles”), parecía probable que proporcionara  a —

los  Estados Unidos unos mayores fundamentos para discutir el acatamiento o —

no  por parte soviética del Tratado ABM  de 1972.  La viabilidad de lo que pue
de  .quedár de lo oficioso del SALT II será otro de los temas principales,  ——

puesto  que su prétendido tiempo de aplicación expira a finales de  1985.  Por
otra  parte, los programas de construcción de ambas  superpotencias  elevarán —

sus  invéntariospor  encima de alguno de los límites de lanzadores autoriza—
dosporel  SALT 1 y subtechos  del  SALT II para misiles equipados con MIRV, a

—2—



menos  que se adopten acciones determinadas para continuar el desguace de vie
jos  submarinos con misiles balísticos mientras se’desliegan  nuevos sÍstemas.

Aunque  hubieran muy pocas señales de progréso’ hacia la resolución
dé  los .problemas pendientes Este—Oeste’, existieron :aún.menos con relación  a
la  paz eñ regiones atormentadas tales como Líbano, él Golfo, Afganistán, Cam
puchea,  Chad, Africa del Sur y América Central. ‘A pesár de que durante 1984
ijo’ césaron totaln!ente los contactos oficiales norteamericano-soviéticos so—
bre  estos problemas, la naturaleza de las relacioñes hizo más fácil a cada —

uno  el desacreditar el entrometimiento por parte del otro que el tratar de —

solucionar  los problemas de estas atribuladas áreas.  Por supuesto, las solu
ciones  a los problemas regionales dependen tanto de las actitudes y acciones
de  las partes locales como de las políticas de las superpotencias, pero cuan
do  estas últimas, como ocurrió en 1984, ven sus propios intereses tan direc
tamente  afectados, la páz se hace aún más difícil de conseguir.  Las poten—
cias  externas no pueden normalmente imponer la paz en Oriente Medio, Hispano
américa,  Asiá o Africa, pero si pueden a veces proporcionar un cierto impulsó
para  conseguirla.  Existieron muy pocas  señales de esto en  1984.

PolíticadeEstadosUnidosyrelacionesEste—Oeste

La  mantenida recuperación económica norteamericana y el elevado dé  
ficit  presupuestario ensombrecieron la política exterior, y la política de de
fensa  como temas de la campaña presidencial.  Que el debate giraba alrededor
de  estos temas quedó ampliamente demostrado por la cuestiÓn de si la seguri
dad  y la estabilidad podrían conseguirse mejor a, través del control de arma
mentos  o si éste podría poner en peligro el . refuerzo  de la Defçnsa de los ——

Estados  Unidos simplemente a causa, de las inevitables ganancias transitorias
que  los nuevos tratados con la Unión Soviética podrían aportar.  En definiti.
va,  Reagan fue capaz de convenceria la mayoría de. los,norte,americanoS que. -

eran  compatibles .  el  crecimiento de la.defensa.y el control de armamentos y
que  él apoyab,a ambos puntos.  La política de la Alianza apenas  figuró en los
debates  electorales, en parte debido a que 1.984 fue un año relativamente  ——

tranquilo  en las relaciones ansatlnticas  Y en parte ..porque tanto los Repu
blicanos  como los Demócratas parecían compartir el punto. de. vista de que los
aliados  europeos deberían hacer algo más por la seguridad occidental que lo
que  habían estado haciendo en los últimos’ años. Existió muy poco apoyo de la
opinión  pública norteamericana hacia cualquier argumento de que la política
de  los. Estados Unidos con respectoa  la Unión Soviética debería moderarse pa
ra  reducir las tensiones dentro de la Alianza., Por .el contrario., la motiva
ción  en pro de la moderación provino de consideraciones políticas norteameri
cánas  relativas a las relaciones directas norteamericano—soviéticas. . Para  —

los  aliados, esto es.un mensaje a tener en cuenta en 1985.

El  debate sobre la seguridad en los Estados Unidos fue confuso por
diversas  razones.  En unos casos por aquellos que favorecÍan una rígida pos
tura  defensiva que giraba alrededor de la adopción de una seria aproximación

—



en  el control de armamentos y en otros casos por aquellos que favorecían el -

control  de armamentos’ ápoyado  con incrementbs realés en los gastós de defen——
sa.  El debate sobre el presúpuesto dé defénsa se enfocó sobre niveles de gas
tos  y no sobre programas específicos, con la obvia excepción del misil MX,  —

que  ha sido durante mucho ti.empo un aunto  decontroversiá’interna.  También
en  el caso de la Iniciativa de Deféns  ‘Estratégica (SD1, “Stratégic’ Defense —

Initiative”)  del Presidente Reagan, tal vez el tema más polémicó, existió una
gran  incértiduiribre en cuaríto a lo que cada partido político haría :a largo pla
zo.  Reagan habló eh marzo dé 1983 y én otras muchas ocasiones dé su “bjeti
yo  defini.tivo de eliminar la amenaza planteada por  lbs misiles nucleares es——
tratégicos”.  Walter Mondale atacó el el iazonami’ento’ én que sé apoyaba el ——

programa  SDI pero, al igual que la mayoría de loé críticos, parécía déseoso —

de  apoyár la continuidad de la investigación ‘(y no sólo debido a la clara evi
dencia  de los programas soviéticos de investigación), dejando’ así una abertu
ra  a la aceleración; dependieñdo de las actividadés soviéticas y del moménto
político  generado en los Estados Unidds por lós partidarios del proyecto.  La
campaña  testificó el apoyo pbpular en favor de un continuado alto nivel de
los  gastos norteamericanos de deféna,  investigación sobre défensa estratti—
ca  y un nuevo esfuerzo por mejorar las relaciones Este—Oeéte  (acompañado por
negociaciones  sobre el control de armamentos), pero arrojó muy poca luz sobre
cómo  podrían combinarse estos objetivos o incluso sobre si eran compatibles.

La  SDI ha ensombrecido los temas principales sobre el control de ar
mamentos. aún no resueltos desde 1981-83, obligando, a la URSS a dar prioridad
a  la búsqueda de una moratoria en la investigación.de  defensas estratégicas,
aunque  importantes portavoces, de la Administración Reagan, particularmente el
Secretario  de Defensa Weinberger, han indicado que. es: improbable que esto  se
conceda.  Los líderes soviéticos, parecían tener esperanzas de desconcertar a
los  Estados Unidos en, junio y, julio de 1984 al. sugerir conversaciones explora
tonas  en septiembre sobre el control de sistemas .con base en el espacio.  La
propuesta  de la Administración Reagan de que deberían tambiún tratarse lo.s —.

sistemas  de misiles ofensivos fue utilizada entonces. por, Moscú como un pretex
to  para abandonar las conversaciones, ,a pesar de la afirmación norteamericana,
(tal  vez, y en cierto modo tardíamente presentada) de que su deseo por discu——.
tir  los temas relativos al espacio no era en absoluto, dependiente. del deseo —

soviético  de disçutir.. las reducc.iones en ‘misiles.  Este episodio no es de buen
augurio  ,para unas serias negociaciones en 1985.. .  .  ‘

En  su aproximación pública a las nuevas negociaciones sobre el con—
troj, de armamentos en 1985 la URSS ha continuado otorgando prioridada  los te
mas  del espacio.  Algunos de los partidarios de la SDI han proclamado que  su
primer  xito  ha sido el de reavivar el interés soviti.co ,r:’la  participación
en  las negoçiaciones sobre el contrpl de armamentos.  Aunque existe indudable
ménte  una cierta verdad en este. punto de vista, no es toda la verdad; los lí
deres  soviéticos habían llegado a. entender que su obstinada, postura estaba de
mostrandose  magnífica para la posición internacional de la URSS y sabían  que
otos  nuevos sistemas norteamericanos, actualmente en desarrollo sólo podrían
frenarse  mediante negociaciones sobre e]. control de armamentos.  Tampoco la.  -

persecución  inflexible de, la SDI. por parte de los, Estados Unidos podrá mante—
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ner  a la Unión Soviética interesada en laprosecución  de las negociaciones. —

Puede,  por supuesto, haber ayudado. a llevarla de nuevo a la mesa de negocia—
ciones  pero, en sí misma, no  la mantendrá.allí.  Dado.que la URSS estaba  ya
resistiendo  con todas sus .fuerzas las propuestas de  “profundos recortes” de -.

la  primera Administración Reagan, puede. sentirse obligada por la SDI a buscar
compensaciones  mediante un mayor poder ofensivo. que  los Estados Unidos0  En -

los  debates  sobre política occidental .mucho.dependerá de hasta qué punto pue
da  demostrarse que la Unión Soviética esté haciendo.los principales esfuerzos
para  desarrollar sus propias defensas estratégicas0  Indudablemente la URSS -

es  culpable..de hipocresía en este tema y razonablemente no puede.esperarse  -

que. los Estados Unidos.hagan..cóncesiones unilaterales0

EldebatesobrelaIniciativa.deDefensaEstratégica.

El  programa SDI del Presidente Reaga. a.prqvocado  una controversia

que  durará muchos años0  Las discusiones se dirigen a los fundamentos de las
políticasy  posturas  estratégicas existentes, puesto que la defensa estratégi
ca  entra én conflicto.con la lógcá  de la vu1nerabiiidadmUtUaSegUrada,baSe
la  estabilidad entre las superpotencias durante más de veinte años0  Los vie
jos  argumentos de finales de los años 60 acerca de la conveniencia de los sis
temas  ABM  han sido desempolvados, con el giro irónico de que son ahora los Es
tados  Unidos los que están. argumentando por  las defensas, mientras que la —  —

Unión  Soviética sé opone a ellas0  Cualquiera que sea el resultado del propio
programa  SDI, este nrievo examen de  os fundamentos  de  la estrategia nuclear -

requerirá  un importante esfuerzo intelectual  (y mucha más claridad de ideas —

que  lo que se ha demostrado hasta ahora) por parte de los gobiernos y de los
líderes  del Este y del Oeste.  Sin embargo, la SDI es claramente la pieza cen
tral  de la política de seguridad de la segunda Administración Reagan, y la al
ta  prioridad  que la Unión Soviética ha otorgado a su limitación a través de
las  negociaciones sobr.e el control de.armamentos confirma que también lo ve  —

como  tema central.                         .. ..

Como  hémos dicho anteriormente, el ojetivo..fina.l del President.e

Reaganes  “eliminar eventualmente la amenaza impuesta por los misiles balísti
cos  con armás nucleares” y convertir al armamento nuclear en “impotente y ob
soleto”.  Está a favor de conseguir la seguridad a través de mejores métodos
de  defensa más que a través de la disuasión mediante la amenaza de ia represa
ha0  Ha sido muy cuidadoso en resaltar que  la SDI  exige  simplemente investi—
gación  y que  ésta investigación será llevada a cabo de forma.tal que no in——
frinja  ninguna obligación de los tratados noreamericanos,  particularmente el
Tratado  ABM.  Ea anticipado dos razones en particular para llevar a cabo este
programa:  que el crecimiento del poderío ofensivo soviético “ha desbarajusta
do  el equilibrio en las áreas de mayor importancia en casos de crisis”; y que
estén  en perspectiva nuevas tecnologías que pueden hacer posible lo que hasta
ahora  ha parecido inalcanzable, “una defensa no nuclear verdaderamente e.fecti
va”.



Aunque  la mayorí a de los, partidarios de la SDI no ven estos objeti
vos  como inalcanzables en el presente siglo, apuntan sin embargo algunas ven
tajas  intermedias útiles.  Si se demuestran como efectivas algunas medidas. de
fensivas,  servirán para acentuar la incertidumbre soviética acerca de la uti
lidad  potencial de un primer ataque desmantelador contra los ICBM norteameri
canos  y en consecuencia acrecentar la estabilidad.  Las defensas imperfectas
pueden  también servir para disuadir’, ofrustar,  un ataque contra los Estados

Unidos, o sus aliados por, un ‘tercero en discordia.

La  Administración argumenta que la SDI es totalmente compatible con
su  concepto central para las negociaciones sobre el control de armamentos, ex
puesta  por  el consejero Paul Nitze el 26 de noviembre de 1984:

Durante  los diez próximos años podríamos buscar una reducción radi
cal  en el nómero y potencia del armamento nuclear ofensivo y defen
sivo  existente y previsto, bien sea con base en tierra o en cual———

•      quiéra otro asentamiento.  Podríamos incluso esperar con satisfac——
ción  un período de transición que comience posiblemente dentro de —

•       diez años, unas efectivas fuerzas defensivas no nucleares, incluyen
do  defensascontra  armas nucleares ofensivas.  Este péríodo de tran

sición  nos podría conducir a la eventual eliminación de armas nucl
res

El  programa SDI y sus objetivos han sido criticados fuertemente en
muchos  terrenos, aparte de su impacto sobre lasperspectivas  del control de —

armamentos.  Una parte importante’de la opinión científica disputa la viabili
dad  de la SDIen  el campo ‘de la técnica, particularmente  frénte a las espera
das  contrame’didas por parte de la’URSS:el  aumento del poder de penetración —

de  sus misiles y el desarrollo de medios para atacar directamente las defen——
sas  (especialmente sus elementos con ba’se en el espacio).

Aun  cuando las defensas estratégicas se demostraran como factibles,
podrían  dañar la estabilidad en lugar ,de favorecerla.  Durante el período de
transición,  si una  de  las partes tuviera defensas estratégicas que  la otra no
tenga,  una estrategia de primer ataque se hace ms  verosímil.  Cuando se des
plieguen,  algunos elémentos de’ las’ defensas, —particularmente el sistema de la
fase  de lanzamiento— tienen que ser programados para reaccionar con un margen
de  muy pocós minutos, disminuyendo en consecuencia el tiempo de juicio humano
para  influir sobre el proceso de disparo.  Por otra parte,  algunos de los me
canismos  destructores a considerar’ en la defensa contra los misiles balísti-
cos  son támbién’ capaces de’ atacar satélites, incrementando en consecuencia —

la  preocupación por la supervivencia de sistemas necesarios de comunicaciones
y  alerta.  ‘  ‘  .  .  ‘  .‘

Las  mismas defensas pueden demostrarse como vulnerables, invitando
a  un ataque preventivó contra ellas anteriormente a un més amplio ataque con
tra  los sistemás ofensivos.  Laó defensas contra misiles balísticos pueden ——

alentar  el posterior desarrollo de otros medios de ataque estratégico, parti
cularmente  misiles crucero y, aviones, que pueden plantear problemas para cual
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qui’er nuevo sistema de control de armamentos.  Si l’as:defensas’estratég’icaS —

fueran  tan efectivas como espera el Presidente Reagan y conducen eventualmen—
te. a la eliminación del armamento nuclear,..no escierto  en. absoluto que los -

intereses  occidentales en su conjunto puedan verse servidos teniendo’ que des—
cansar  exclusivamente en.fuerzas convencionales para proteger estos intereses.
Los  aliados de Estados Unidos, particularmente. en Europa  y el Este Asiático,
tienen  que hacer frente a las crecientes capacidades soviéticas en fuerzas --

convencionales  y misiles crucero, y éstas ‘no constituyen obviamente una  amena
za  directa contra los Estados Unidos.  En consecuencia, las defensas contra —

misiles  balísticos pueden demostrarse como desconectadoras, aún cuando pudie
ran  defender a los aliados contra ataques con. ‘misiles balísticos’ con tanta ——

efectividad  como pudieran defender a. los propios Estados Unidos.

El  debate. se’ encuentra aún en. sus primeras etapas y su curso se ve-
rá  influenciado .por muchos factores: el progreso conseguido por la’SDI; accio
nes  y reacciones.soviéticas; políticas de alianzas; el estado general de las
tensiones  ‘inte’rnacionales;.y ‘el índice de progreso conseguido en las negocia
ciones  de Ginebra sobre el control de armamentos.  No obstante, el debate pro
mete  ser vigoroso y tiene el potencial tanto para fortalecer como para dañar
los  intereses occidentales.  Es no sólo el principal punto de preocupación pa
ra  los estrategas y políticos tanto de Occidente como de Oriente, sino que —-

promete  ser el tema de mayor controversia durante el próximo año.

LaUniónSoviéticayelPactodeVarsovia

La  URSS fracasÓ .en si intento pór conseguir algún fuerte impacto ‘en

los  asuntos  internacionale.s en 1984.  Aunque esto se débió en parte a la pre—
caución  derivada de’ lá campaña electoral presidencial de los Estados Unidos,-
la  inacción se debió también a la desgana de los líderes soviéticos para mo——
verse  del status quo conseguido  Parecía que eran incapaces de tomar cual———
quier  iniciativa,’ y rio  sólá  debido  ala  incertidumbre’respecto al liderazgo’—
hasta  que Mikhail “Gorbachov sucedió a Konstantin chernenko en marzo de’ 1985.-
Tenían  que vivir con las’ consecuencias de su retirada de ‘Ginebra en diciembe
de  1983’ y sus problemas. nó parecían más cerca de solucionarse al finalizar el
año  que al principio

como  en años anteriores la URSS incrementó su poder militar e hizo
énfasis  en el terréno potenóial’ para un crecimiento acelerado én su  presupues
to  de’ ‘defensa .para 1985. , Aunque  la  cifras públicamente declaradas no repre
sentan  ádecuad mente el verdadero estado de los gastos de defnsa  soviéticos,
un  incremento ‘admitido del 12 por ciento ‘sobre el presupuésto de 1984 no iba
a  pasar inadvértido para el Occidente.  La Unión Soviética intenta claramente
continuar  con’ las mejoras en tecnologí.a militar y adaptar sus fúerzas ‘conven
cionales  a las condiciones de una  guerra  moderna.  Como resultado, las ambi-
clones  occidentales por elevar el umbral nuclear en Europa tendrán que plan-—
teaÉse  coñ una mayor determinación si se quieren tener esperanza  reales de -

alcanzarlo.                                              -
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La  muerte del Ministro de Defensa Ustinov en diciembre proporcionó
una, oportunidadpara’ ‘llevar ,a la palestra a uno  de  los más jóvenes líderes -

soviéticos’., pero, con la designación del Mariscal Sokolov de 73 años de, edad,
pasó  de nuevo.: esta oportunidad.  Los asuntos :exteriores parecían ser mái da
ros, que nunca .bajo;nla.. mano del Sr. Gromyko. ‘,Su reunión con el Presidente’’,—
Reagan,  después de muchos meses de una cuidadosa  reevaluación de la política
dentro  del Ministerio de Asuntos Exteriores soviético yen  elpropio  Kremlin,
confirmaron  su dominio.  La confianza y firmeza que demostró en sus ‘aparicio
nes  en Ginebra en enero de l985.y en las posteriores, sirvieron para destacar
su  papel como el del principal arquitecto dé,la política exterior soviética’..

La  URSS ha dejado de lado, si no ha ‘echado por  la borda, la condi
ción  previa de que los misiles crucero y Pershing II occidentales deben ser
retirados  de Europa para que las negociaciones puedan proseguirse.  Este rea
juste  le permite volver a’obtener cierta ventaja sobre la pólítíca occiden-
tal.  ,  No  obstante, se requerirá considerablemente una  mayor  flexibilidad si
se  quiereconsegujr  alguna perspectiva significativa para, evitar el “impasse’.
de, 1983.  Envista  del papel que Gromyko está desempeñando, serfaimprudente
en  el próximo año ‘esperar’una desviación dramática de la política soviética”
con  respecto ,a los últimós’aflos, particularmente en lo que se refiere al con
trolde  armamentos y a las relaciones Este-Oeste.  ..

La  inseguridad e inflexibilidad soviéticas qtiedaron demostradas en
el  esfuerzo de mediados de año por comprobar el desarrollo de unas más estre
chas  relaciones entre las dos Alemanias mediante una campaña concertada de——
nunciando  el  “revanchismo” de Alemania ‘Occidental y el firme rechazo a, pernil
tir  que el líder de Alemania del Este, Erich Honecker, visitara en septiem——
bre  laRepú.blica Federal.  Para, un liderazgo soviético dolido aún por  la acep
tación  de Alemania Occidental a los despliegues de INF norteamericanos, pare
cía  intolerable que las dos Alemanias pudieran continuar alentando unas rela
ciones  de tipo comercial más pragmáticas  La víctima principal del asunto —

no  fue tanto la visita de Honecker como cualquier sentimiento remanente de —

solidaridad  en el bloque del Este para controlar mejor la cuestión alemana —

El  que una campaña pública  (fuertemente apoyada por Checoslovaquia) tuviera
que  ser montada en los medios de comunicación soviéticos durante meses para
cambiar  la mente del gobierno de Alemania del Este  (que a su vez estaba apo
yado  por Hungríá)  demostraba  hasta qué punto la naturaleza de, la autoridad -

soviética  en Europa del Este ha cambiado y continúa cambiando.’  -

La  inquietud en Polonia, resaltando la incapacidad de las autorida
des  polacas para aplastar a los disidentes y restaurar su autoridad, puso de
relieve  hasta qué punto la URSS ha perdido el control de los asuntos de Euro
pa  del Este  Hungría continué su propio patrón de desarrollo  (con la aproba
ción  soviética), iniciando reformas económicas para recompensar la innovación
y  alentar el desarrollo de nuevas industrias que pudieran competir con una —

mayor  efectividad con Occidente  Las relaciones de Rumanía con la URSS y ——

sus  vecinos de Europa del Este  (especialmente Hungría) siguieron siendo frías
y  sus problemas económicos continuaron en ascenso, particularmente  en el man
tenimiento  de la deuda  Checoslovaquia  siguió estancada económica y políti—



camente  Bulgaria parecía ser el n.ico estado de Europa del Este que siguió
estando  cercano a la URSS y que apuntó algunas perspectivas de progreso eco
nómico  significativo; pero en este caso el crecimiento anticipado procede de
su  relativa baja base, la más baja de Europa del Este-..

En  su conjunto toda la Europa del Este a duras penas parece ofre—
cer  a 1-a Unión Soviética una  base  firme para extender su hegemoní a política
y  econÓmica más allá hacia Occidente.  La postura global para la influencia
se  mide ahora más en términos políticos y económicos que en términos m.i.lita.—
res  y aunque el Pacto de Varsovia sigue siendo un grupo militar que funciona
en  un sentido correcto, los acontecimientos en Europa del Este plantean un -

desafío  en aumento cada vez más serio a la URSS.  A menos que la URSS pueda
encontrar  un camino diferente a la disección de la alianza, particularmente
con  respecto al desarrollo político y económico de Europa del Este, sus alía
dos  se encontraran en una postura declinante

EuropaOccidentalylaAlianzaAtlnti.ca

Para  la Alianza Occidental  1984 fue un año de relativa calma  Aun
que  se produjo un interés europeo que tenía que llevarse a cabo,tan pronto —

como  el ambiente se clarificara, un nuevo intento en los acuerdos sobre el —

control  de armamentos, el parón soviético de Ginebra en diciembre de 1983 no
condujo  a una seria recriminación dentro de la Alianza.  Estaba claro que el
principal  obstáculo  (la condición previa soviética relativa a la retirada de
las  INF) sólo podfa tratarse con los líderes soviéticos.  Los Aliados apre——
ciaron  tambiénque  no podría esperarse gran cosa hasta que finalizara la can
pafia electoral norteamericana.  No obstante, poco después se encontraba en —

los  primeros lugares de la agenda europea otro importante intento por  llegar
a  un entendimiento entre las superpotencias en el tema del control de arma——
mentos  Aunque existió una satisfaci.ón general en Europa con el objetivo de
clarado  del Presidente Reagan de otorgar una alta prioridad a la reconstruc
ción  de las relaciones Este-Oeste, creció la preocupación durante  1984 porq
la  SDI podría viciar estas intenciones.

También  se produjeron progresos en las relaciones defensivas entre
los  países de Europa Occidental durante el año.  Se llevó a cabo un serio in
tento  por promocionar la apagada Unión Europea Occidental  (WEU, “Western Eu-
ropean  Union”) como vehículo para conseguir una mayor cooperación entre -sus
siete  socios —Bélgica, Gran Bretaña., Francia, Alemania Occidental,. Italia, —

Luxemburgo  y Holanda.  Aunque este grupo omite varios miembros de la Alianza
en  ambós flancos, tiene el mérito de incluir a Francia y ser razonablemente
coherente.  Si mostrara una determinación real, este grupo de aliados de Eu
ropa  Occident.al sería capaz de hacer más para  coordinar sus políticas, ha——
blar  con una sola voz y desempeñar en definitiva un papel mucho más fuerte
en  el mantenimiento de la seguridad.  No obstante tendrán que mejorar sus es
fuerzos  de 1984 para lograr este objetivo y sigue estando por ver si todos
los  gobiernos interesados están preparados para mantener  su esfuerzo ante la
iniciativa  WEU.  Los otros vehiculos para la cooperación en la seguridad eu
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ropea,  elEürogrupo  de  la  OTAN y  el  Grupo  del  Programa  Europeo  Independiente
(IEPG,  “Indeperident  European  Programme  Group”),  aunque  con  frecuencia  útiles
en  la mayoría de las áreas técnicas, están limitados en cuanto a su efectivi
dad  a causa de su mayor tamaño, sus agendas restringidas y las muchas dife——
rencias  entre algunos de sus miembros.  Naturalmente, más importante que la
identidad  del vehiculo es la extensión real de cooperación que consiguen los
aliados  europeos, particularmente en la adquisición de armanintos, donde  los
proyectos  conjuntos podrían asegurar una potente base de producción  de arma
mentos  europeos a largo plazo.  Puesto que  los principales proyectos de una
sola  nación serán demasiado costosos, la única alternativa que podría quedar
sería  declinar y aumentar la dependencia de los Estados Unidos. El no forta
lecer  la contribución europea a la Alianza aumentará las críticas por parte
de  los Estados Unidos a causa de la motivación  y capacidad de sus socios.  —

Sin  embargo, una clara evidencia de una mayor cooperación europea podría  dar
entrada  a una nueva fase de relaciones trasatlánticas más favorables.

El  crecimiento de la presión del Congreso de los Estados Unidos so
bre  los miembros europeos para que hicieran más en favor de la OTAN  quedó ——

efectivamente  demostrado  por  el  intento  legislativo  del  Senador  Nunn  para  ——

obligarles  a  cumplir  los  objetivos  de.  la  Alianza  previamente  acordados  o  en—
frentarse  a una progresiva reducción  de  las fuerzas norteamericanas  en Euro
pa.  La mayoría  de los que apoyan a la OTAN en Europa  (y muchos  en los Esta
dos  Unidos) vieron a la Eriiniénda Nunn como mal concebida y desalentadora,  in
dicios  ambos de la incapacidad de los Estados Unidos para entender los serios
factores  políticos,  económicos y sociales que están impidiendo a Europa in——
crementar  sus defensas y de la mala voluntad de los Estados Unidos para reco
nocer  la contribución que muchos aliados europeos están haciendo ya para la
defensa  común.  Los europeos estuvieron en desacuerdo en que, tan pronto des
pués  del debate INF,tan firme partidario de la Alianza como el Senador Nunn
pareciera  estar contribuyendo a una nueva discordia dentro de ella; pero ob—
viainente se vieron preocupados de que la presión pudiera provenir  de su gru
po  y parecieron tomar la amenaza en serio.

Otros  dos temas para el debate surgieron con fuerza en 1984: las —

nuevas  tecnologías y las doctrinas de la Alianza.  Existe el acuerdo funda——
mental  entre los miembros de la OTAN en el sentido de que  la Alianza  tendrá
que  hacer un mayor uso de las nuevas tecnologías si quiere preservar,  y tal
vez  incluso ampliar, su postura de disuasión convencional.  Sin embargo,  --

existen  aün importantes diferencias debidas a la extensión que debería con——
templarse,  las aplicaciones precisas previstas, el ritmo con que puede reali
zarse  la transición y el papel que tendrá la industria aliada en la produc——
ción  del nuevo equipo.  De manera similar, aunque los aliados puedan tal vez
estar  de acuerdo en un principio  de que el mayor uso debería aplicarse el ar
mamento  de precisión de más largo alcance tanto contra los primeros escalo——
nes  del Pacto de Varsovia como contra los sucesivos, existe aún el desacuer
do  acerca de la profundidad del área delante de la línea frontal del enemigo
que  los nuevos sistemas deberían cubrir.  Los problemas planteados  son estra
tógicos,  políticos y económicos más que tácticos.  Los objetivos diferencia
les  de las fuerzas soviéticas y del Este de Europa pueden  ayudar a debilitar
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la  cohesión del Pacto de Varsovia, pero tales doctrinas podrían resultar,,.i,
fíciles  de aplicar, sin ambiguedades, en un conflicto

Los  diferentes miembros de la Alianza  Europea continuaron enfren—-
tándose  a las crecientes dificultades sobre el crecimiento de sus presupues
tos  de defensa.  Lasefiora Thatcher dejó  bien  claro  durante el.año que Gran
Bretaña,  que tenía que alcanzar el objetivo de la OTAN de  un 3 por ciento ——

anual  de crecimiento de los gastos de defensa en términos reales desde  1979,
serÍa  incapaz de lograrJhasa  después de; 1986.  Otros miembro  europeos de
la  OTAN, la mayoría de los cuales no habían alcanzado el objetivo en los últi
mos  años, se encontraron en similares dificultades  Otros, principalmente —

Alemania  Occidental, se enfrentaron a’ crecieiites descensos en su pob1acifl a
dausa  del descenso de los índices de: natalidad de las dos últimas décadas --

qué  se reflejan en e’lnómero de hombres disponibles para el servicio.militar
en  las décadas de los 80 y 90.’ El gobierno Khl  ha demostrado el conocimien
to  de este problema y ha actuado con firmeza, a pesar de la oposición inter
na,  al anunciar que intenta ampliar el período de servicio de los soldados -

de  la Bundeswehr de quince a dieciocho meses para el año 1989.

Existen  otros muchos temas de seguridad sensibles con que se enfr
tan, otros miembros, europeos de la Alianza  Después de muchos debates el go
bierno  belga anuncié el 15 ‘de marzo de 1985 que desplegaría los misiles cru
cero  para cumplir con los compromLSOS programados  Aún  quedan  los Países Ba
jos  por declarar definitivamente su posición en el asunto del despliegue  de
los  INF.  El seguir perteneciendo España a la OTAN debe ser la consecuencia
de  iín referéndum napional a, celebrar a principios de i986  Grecia ha tacha,—
do  a su aliado ‘Turquía como la principal amenaza contra su seguridad, más——
que  a sus vecinos  comunistas del norte.  El gobierno danés tiene un delicado
curso  que seguir si no quiere verse humillado por el acuerdo de sus potencial
mente  más numerosos oponentes parlamentarios.  Estas y similares preocupacio
nes  de los gobiernos individuales europeos limitarán inevitablemente el cau
dal  político y financiero a dedicar a los proyectos internacionales de defen
sa.  En consecuencia, las posibilidade’spara ei’ fortálecimiento de la contri
buc’ión europe’a a’ la Alianza descansan más”en  la dirección del aumento dé la
coopelación  dentro de los límites dé los recursos existentes  (y una mayor
eficaciaen  suuso)  que en el dela  ampliación dé los presupuestos de’défen
sa.  ‘.  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘‘  ‘  ‘‘  “

Los  Éstados Unidos miráráñeste  tipo decontr’ibución ‘comomeflOs
que  satisfactoria, pero  lá Administración Reágan se vió aliviada á fiñales’ —

de  1984 y principios’ de •1985 por’ el descenso’én’ las dudá.s públidámente expre
sadas  por  los líderes de  Europa  Occidental con respecto a la SDI. ‘ La  señora
Thatcher,  en un discurso pronunciado el 11 de julio, advertía que  “si  cada  —

parte  ...  pasa  a la siguiente etapa de  investigación,  a la éiguiente etapa -

de  armamentá, la’ otra parte  la seguirá con toda seguridad.  Dentro’ de muy’po
co  tiempo tendremos elmismo  equilibrio militar, pero a nivel más alto’y a —

un  ,costo’ también más alto”’ “Solicitaba que se presta’ra una  atención  espe———
cial  para’pasar  “al nuevo y urgente desafio del control de armamentos en el,
espacio.’  De’ lo: contrario podemos ver en peligro nuestros propios usos pací
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fiéos  espaciales.’podemos  ver el espacio convertido en un nuevo y-terrible -

teatro  de guerra”.  En su visita a Washington. en diciembre la señora Thatcher
pareció  moderar su postura, aprobando el programa SDI en lo referente a la in
vesti’gación, pero advirtiendo- de que debía tener lugar una  discusión  completa
de  si son deseables las defensas estratégicas, tanto con los aliados dé- Esta
dos  Un-idos como con la Unión Soviética, antes de tomar una  decisión  de des———
pliegue.  El Canciller Kohl y el Primer MinistroCraxi  tambidn dieron su-ápro
bación  al programa de investigación, aunque reservándose sus puntos de vista
sobre  pósibles despliegues.  El Primer Ministro francés, Laurent Fabius, de——
clarabá  el 17 de séptiembre  “Francia desea la Paz de las Estrellas  ...  -  Los  —

proyectos  actualmente -en estudicr ...  comportan  considerables riesgos, puesto -

que-cada  protagonista se verá tentado a desplegar adicionales sistemas -ofens,i
vos  como respuesta”, apuntando tn]bién los peligros que la- SDI -podría suponer
para  el desécoplo  de la Alianza.  El Presidente Mitterrand dejó bien claro: -

que  apoyéba firmemente a -su Primer Ministro.  --  -  -  -

Después  de- todos los tráumas sufridós para mantener el acoplamiento
mediante  los despliegues INF, la SDI parecía para muchos europeos un -movimien
to  de muy dudoso criterio.  Los analistas de Europa se vieron también preocu—
pádos  porqüe- las defensas estratégicas parecían estar de acuerdo con los dese
os  profundaniénte arrigados de muchos norteamericanos de defenderse a sí -mis——
mos  directamente contra la principal amenaza con que se enfrentan los Estados
Unidos  (principalmente misiles balísticos), más que indirectamente mediante —

una  continué y profunda  implicac-in-en Europa y en-cualquiera otra parte.  --

Los  profundos sentimientos que- parecían estar desarrollándose en ambos lados
del  Atlántico  sugieren que la relativa calma de 1984 en las, relaciones inter
nas  de- la Alianzapuéde  no sobrevivir en 1985.  -  -  -  -  -  -

ElEste-Asiáticoyel’equilibriomundial  -  -            -       -.

-  -         La creciente importanciá econÓmica dé’ Asia  coñdujo en  1984 a, la  es
peculación  de que unos frustados Estados Unido  podrían orientarse muy pronó
hacia  una  más  activa asociación con sus amigos del Pacífico en detrimento dé
sus  aliados Atlánticos.  No obstante, el hecho dé que las relaciones norteame
ricanas  con Europa son más amplias que con el Este Asiático hacen que esto —-

sea  improbable.  Aunque el volumen comercial norteamericano a través del Pací
ficoes  ahora mayor que el que cruza el Atlántico,  la combinación de factores
políticos,  militares,  culturales y sociales pesa en la balanza de los intere
ses  norteamericanos en favor de Europa y parece probable que siga siendó asÍ
durante  muchos años.  --  -

Sin  embargo tanto para las relacIones nipo—nortéamericanas como  pa
ra  las chino—norteamericanas,  1984 fue un buen año.  El Primer Ministro Naka—
sone  continuó su política de  “alianza activa”, tan  distinta  de’ la más tradi-—
cional  del Japón de “alianza pasiva”  con los Estados Unidos, y su reelección
como  líder  del  Partido  Democrático  Liberal  para  un  segundo  mandato  de  dos
años  fue  un  hecho  muy  tranquilizador  para  la  Administración  Reagan.  Los  gas
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tos  de defensa de Japón siguieron elevándose el mismo ritmo que los de los —

Estados  Unidos y, el desarrollo de la estructura de la fuerza, ácentuada en
el  pbder marítimo y aéreo, contribuyó a una ayuda más efectiva d  liberaliza
ción  de la carga norteamericana en el Pacífico nord—occidefltal, que lo que -

hubiera  ocu’rido con una mayor acentuación en las fuerzas terréstreS.  Si el
señor  Nakasone tiene dudas acerca de la SDI, lás ha mantenido ocultas, y du
rante  su visita al Presidente Reagan en Cálifornia a principios de  1985 se —

sintió  feliz al expresar su “comprensión” dn  ella.  A pesár de ciértas con
troversias  en JapÓn, la tecnología, de defensa japonesa continuó fluyendo a -,

los  Estados Unidos

La  visita del Presidente Reagan a China en abril ayudó a disipar -

las  dudas a causa de las diferentes posturas de los dos países en el tema de
Taiwan  y a fortalecer la base política  sobre la áual deberían desarrollarse
las  relaciones chino_norteamericanas durante su segundo mandato presidencial.
Han  continuado lbs contactos defensivosá  alto nivel y los Estados Unidos han
ampliado  la variedad de equipo que están dispuestos a vender a China, aunque
Beijing  fo ha demostrado ninguna prisa por sacar ventaja a estas oportuntda—
des

Las  relaciones chino-soviéticas han mejorado  ligeramente, aunque —

China  obviamente siente ahora que tiene má’s intereses en común con los Esta
dos  Unidos y Occidente en general que con la Unión Soviética., La visita del
Vice  Primer Ministro soviético Archipov  .-repentiflameflte pospuesta por  la URS

a  mediados de 1984, un día antes de que tuviera lugar— se llevó a cabo a fi
nales  de año, pero con muy escasos resultados  China contiflUó protestando -

contra  la presencia de fuerzas soviéticas en Vietnam, en Afganistán y en la
frontera  chino—soviética, y mientras estas fuerzas fronterizas permanezcan,—
no, es probable que sé prodúzcan importantes mejoras ei las relaciones chinb—
soviéticas  China sigue intentando forzar a Vietnam para que abandone Kampu
chea  y el nimero de choques fronteriz9S entre las fuerzas chinas y las vit—
nmitas  ha crecido durante el año.

Las  relaciones de China con Gran Bretaña podrían muy bien haberse
deteriorado  si no sehubieraalCaflzado  duran,,te el año un acuerdo sóbre el fu
turo  de Hong Kong.  A pesar  de la,considerableS  diferencias entre  los dos go
biernos,  las negoc_aciOnes intensivas terminaron en un éxito, permitiéndoleS
firmar  un acuerdo total en Beijing en diciembr  El que las relaciones chi
no-británicas  sigan siendo buenas en el ftiuro dependerá dede  luego del cui
dado  con que cada parte interprete el aóuérdo y la energía con que se ap1iie,
aunque  posiblemente un importante desacuerdo, que podría haber tenido unas —

más  amplias implicaciones para  las relaciones de China con el Occidente en
general,  parece haberse evitado..

También  parece que China ha trabajado positivamente para  conseguir
una  mayor estabilidad en la península de Corea.  Decidida, aunque temporal-—
mentei  alentÓ a Kim.iI—Suflg.a que reanudara el largamente suspendido diálogo -

con  los líderes deSeul  y, a pesar de la suspensión de las negociaciones en,
diciembre  de  1984, cont.inda aconsejando paciencia y trabajar por  la reafluda
ción  de las conversaciones.
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Estos  favorables acontecimientos, desde el punto de vista de los -

Estados  Unidos, se han visto oscurecidos por algún otro de tipo más negativo.
La  capacidad defensiva de Japón sigue siendo relativamente baja, a pesar de
las  aspiraciones del Premier Nakasone.  No puede esperarse que ningún políti
co  japonés  otorgue  una  mayor prioridad  a  los  temas  de  seguridad  que  lo  que  —

l  les  ha  prestado.,  pero  incluso  Nakasone  debe  ser  cuidadoso  de  no.  anticipar
se  a  lo  que  su  base  política  interna  le  permite.  Además,  sólo  puede  seguir
siendo  líder  de  su  partido  hasta  noviembre  de  1.986  y  es  improbable  que  las  -

prioridades  de su  sucesor  sean  tan  favorables  desde  la  perspectiva  norteame
ricana.

El  vasto tamafio de China, la presión de su población y su retraso
tecnológico,  significan que el índice de crecimiento de su fuerza económica,
política  y militar continuará siendo bajo.  No sólo será incapaz de ponerse
a  la altura del poderío militar convencional soviético durante muchísimo tiem
po,  o incluso nunca, sino que el gobierno debe tener cuidado de que  los dife
rentes  índices de desarro1loeconómjco  que están a punto de tener lugar en —

diferentes  regiones no minen  la unidad política.  Cualquier serio debilita-
miento  interno de china tendría desastrosas consecuencias en términos de su
capacidad  para actuar como contrapeso parcial de la URSS en el Este Asiático.
Las  relaciones chino—norteamericanas también siguen siendo sensibles en lo —

que  se refiere a las cuestiones coreanas y taiwanesas.  En consecuencia la —

Administración  Reagan tendrá que continuar ejerciendo una gran prudencia en
el  desarrollo de su política en el Este Asiático.

Las  dificultades que se presentaron en la alianza 2NZUS a finales
de  1984 y principios de 1985 trajeron a la luz un frágil elemento en la posi
ción  militar de los Estados Unidos, tanto en el Pacífico como en cualquier —

parte.  La negativa del recientemente elegido gobierno Laboristade  Nueva Ze
landa  a permitir recalar en los puertos de dicho país a los buques norteame
ricanos  propulsados por energía nuclear o armados con armamento nuclear cau
só  una particular preocupación  en Washington debido a la posibilidad de que
otros  aliados sigueran una línea similar, bien con respecto a visitas nava——
les  o bien sobre otros aspectos de cooperación de la alianza.  La retirada —

de  la oferta del gobierno australiano de cooperación en la supervisión de las
pruebas  de disparo de los ICBM MX norteamericanos destacó el crecimiento del
sentimiento  antinuclear también allí.  No obstante el compromiso de seguridad
entre  Australia y los Estados Unidos sigue estando intacto, aunque el ANZUS,
como  compromiso tripartito, ha quedado en suspenso.  En 1985 será necesario
un  tratamiento muy cuidadoso si se quiere que una tensa situación no empeore.

Problemasregionales:¿Solucionesregionales?

Pocos  progresos  se han conseguido en los iiltimos años con respecto
a  la solución de los principales problemas regionales de seguridad y 1984 no
ha  sido una excepción.  Los esfuerzos de  los Estados Unidos y de la URSS para
apoyar  a amigos, tales como Israel o Vietnam, y para  limitar el tráfico de —
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armas  hacia áreas conflictivas, tales como el Golfo, han tenido muy poco efec
to  positivo.. Ningún estado patrocinádo por unasuperpotenCia  ha sido capaz
de  vencer su oposición; ñirigúncombatieflte,imPlicado en un conflicto,Se ha -

visto  tan privado de armas que hayd tenido que buscar un arreglo.  En resu——
men,  ha continuado la erósión. de la capacidad de las superpotencias para con
trolar  los conflictos regionáles, arrojando la mayor responsabilidad sobre -

las  propias potencias regionales, tanto las implicadas en los conflictos co-’
mo  sus vecinas, tales como los miembros del Consejo de Cooperación del Golfo,
ASEAN  y el Grupo de Contadora  Los Estados Unidos, después de su retirada -

del  Líbano, ha demostrado una vez mds precaución con respecto a las implica
ciones  regionales.  Tampóco  lbs  líderes soviéticos parecen ansiosos de meter
se  en más  amplios compromisos militares, dados los problemas conque  se en-—
frentan  en Afganistán y en otras partes.

Aunque  las potencias regionales tendrán que soportar gran parte de
la  carga en la resolución de los conflictos si desean la estabilidad, la in
herente  debilidad continúa estableciendo límites a su efectividad.  En algu
nas  regiones, tales como Oriente Medio, las profundas y.amargaS disputas en
tre  las potencias vecinas crean un vacío de negociación que reduce drástica-
mente  las posibilidades de conseguir una paz estable en la región.. La des--
unión  en el mundo árabe tiende á reafirmar el dominio regional de Israel. Es
te  desorden ha otorgado a Israel una posición de fuerza desde la que puede  —

negociar  si el estado israelí ylos  estados árabespUdierafl llegar a unacuer
do  para celebrar conversaciones.  Su retórica de gobierno de coalición es
más  moderada que la de su predecesor, aún cuando en la práctica puede probar
se  que es poco más flexible, no habiendo aún negociación a la vista.  Inclu
so  el fortalecimiento de los moderados en el campo Arabe,  simbolizado por la,
gradual  reaceptación de: Egipto en las filas Arabes, no ha dado como resulta-’
do  un acuerdo suficiente para servir como base para llevar a cabo converSa—
ciones  con Israel.  En estas circunstancias, es probable que ninguna de las
superpotenciaS  reduzca su apoyo  su protegido en el conflicto o aporte la —

suficiente  influencia para  forzar a su protegido a entrar en negociaciones.

La  Guerra del Golfo tuvo todos los signos de seguir en un punto  -—

muerto  en 1985.  El especial status de Irán como estado Islámico radical no
Arabe  la ha puesto fuera de la influencia de los numerosos.;partidarios Arabes
de  Irak, dejando la dinámica política interna de Lfan e Irak o las negociaCio
nes  directas entre los dos como únicas vias para resolver el conflicto.  Pues
to  que ambos  regímenesefl  oposición continuan disfrutando de un considerable
apoyo  político y cada unó de ellos ha conseguido durante el año  un  modestq,
aunque  útil grado de progreso económico, no parece probable que ninguno dé -

ellos  esté cerca del éolapso o de ser derrocado.  Aunque ambos deben tener —

ahora  un punto de vista más real dé las capacidades militares del otro que -

en  los primeroS.añOs de lá guerra,debiendO descartar en consecuencia la posi
bilidad  de una  solución  militar  al conflicto, no parece existir todavía una
base  para las negociaciones entre ellos  Las superpotencias deben continuar
ejerciendo  la precaución con el fin de évitarlaescalada  y los estados miérn
bros  del  Consejo  dé  Cooperación del  Golfo  (GCC,  “Gulf  Co-operation  Council”),
aunque  mejorando  su capacidad colectiva paraprotegerSe  y proteger  sus inte—
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reses,  tienen que vivir con la perspectiva-de unas hostilidades abiertas ira-.
no—iraquíes  continuadas,  Las principales, preocupaciones  del GCC se  refieren
a  la prevención  de la escalada, y particularmente  a las amenazas contra el ——

transporte  marítimo del petróleo, así como a frustar cualquier intento iraní
de  exportar la revolución a la costa sur del Golfo.  Aunque  el GCC ha  conse—-
guido  muchos progresos como organización no está en posición de ejercer más -

que  una influencia periférica para la resolución del conflicto.

En  el sur de Africa el panorama puede  ser en cierto modo diferente,
en  parte porque ha habido allí negociaciones  •(con la asistencia de Estados  --

Unidos)  entre Suráfrica y sus vecinos, Angola y Mozambique, y en parte porque
Surafrica,  a pesar de todos sus actuales problemas económicos, sigue siendo —

un  estado mucho más poderoso en todos los órdenes que ningún otro en la vecin
dad.  El nivel de conf lictivjdad en el sur de Africa  es enconsecuencja  mucho
menor  que lo que podría ser, y, aunque la situación es delicada en ambos flan
cos,  existen ciertas perspectivas para  la estabilización en el próximo  año. —

NiAngola  ni Mozambique se encuentran en buena posición para un intento direc
to  de fuerza militar contra Suráfrica y siguen siendo muy conscientes de la -

capacidad  de Pretoria para desestabjljzarles manipulando sus movimientos de -

oposición  interna,  incluso Suráfrica parece estar progresivamente dándose  ——

cuenta  de los costos del Continuo mantenimiento de Namibia y de defenderla ——

contra  las guerrillas del SWAPO, y teme que sus vecinos puedan proporcionar  —

bases  de nuevo para su propio movimiento interno de oposición, que es el Con
greso  Nacional Africano.  Existen muchas vías en las que  la situación en el —

sur  de Africa puede deteriorarse, pero  la diplomacia regional de Suráfrica, —

explotando  las debilidades no sólo de Angola y Mozambique, sino también de -—

sus  otros vecinos, ha servido para consolidar su posición y reducir las ten——
siones.

No  puede decirse lo mismo de la situación en Campuchea.  Vietnam, —

aunque  capaz de- dominar Campuchea por  la fuerza militar, sigue siendo lamenta
blemente  débil en términos económicos y fuertemente dependiente de la ayuda —

soviética.  Así  la fortuna de Campuchea se ha visto cogida en la red de la ri
validad  chino—soviética.  Por otra parte Vietnam no puede mantener  su presa  —

sobre  Campuchea sin las violaciones ocasionales de la soberanía Thai.  En con
secuencia,  el amplio conf licto entre Vietnam y ASEAN no puede solventarse sin
resolver  al mismo  tiempo una parte importante de la disputa chino-soviética y
la  lucha política  interna de Campuchea, un doble objetivo que parece estar —-

fuera  de las capacidades de  los diversos participantes y de sus muchos amigos
en  un previsible  futuro.  Este conflicto ha continuado estimulando  la cohesión
entre  los seis miembros de ASEAN, aunque no ha sido su única fuerza motivado
ra.  Los temores de inseguridad interna, particularmente  en Filipinas, han con
tinuado  también subrayando la necesidad de unidad regional en la promoción  ——

económica  y  del bienestar social, así como en la contra subversión.  Sin embar
go,  los problemas de las Filipinas-han  llegado mucho más allá del punto en que
otros  miembros de ASEAN puedan ofrecer uña ayuda significativa,  Hasta que no
se  lleven a cabo reformas políticas internas fundamentales, tanto la estabili
dad  como los intereses estratégicos norteamericanos  en dicho país pueden ver
se  amenazados.
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El  conflicto de América Central es un buen ejemplo tanto de la fa

cilidad  con que las potencias exteriores pueden aumentar las tensiones regio
nales  como de las dificultades con que se enfrentan en la restauración de la
paz.  Durante el último año la agitación no disminuyó significativamente y -

los  Estados Unidos pueden encontrarse a rumbo de colisión con el régimen san
dinista  de Nicaragua.  La propuesta  “Acta para la Paz y la Cooperación en ——

América  Central” del Grupo de Contadora, anunciada el 7 de septiembre de 1984,
aporté  algunas promesas de que un acuerdo iniciado y supervisado sobre una —

base  regional podría dar comienzo a la restauración de la paz, tanto interna
como  internacionalmente.  Los otros estados de América Central expresaron su
voluntad  de firmar el Acta pero, cuando Nicaragua dió su conformidad, los Es
tados  Unidos, El Salvador, Costa Rica y Honduras plantearon nuevas y numero
sas  objeciónes: que dieron como resultado nuevas revisiones el 20 de octubre.
Aunque  parecía posible la aceptación de un acta revisada por todos los esta
dos  de América Céntral, las negociaciones se interrumpieron cuando El Salva
dor,  Costa Rica y Honduras decidieron no asistir a la reunión de Contadora -

prevista  para febrero de  1985.  Aún el acta revisada podría representar para

los  Estados Unidos la perspectiva no deseada de una significativa reducción
de  su influencia en la región, conduciendo a preocupaciones a largo plazo re
lativas  a la seguridad en su flanco sur.  Washington debe enfrentarse al di
lema  de que, aunque la solución de Contadora puede facilitar el crecimiento
del  no alineamiento en América Central, las tendencias por otra parte son ha
cia  una mayor polárización,  lo que podría dañar los intereses norteamericanos
más  seriamente que el plan Contadora.  Por. lo menos  aún existe un grupo de —

activos  socios regionales con los que ambas partes en la disputa siguen es—
tando  dispuestas a celebrar conversaciones.  Si se produjera la desbandada—
de  este grupo de socios o llegaran a la conclusión de que las conversaciones
no  iban a servir para nada, la situación en América Central podría deslizar—
se  hacia una crisis mucho más profunda.

Existieron  numerosas crisis internas en  1984, particularmente en —

países  en desarrollo, que han tenido implicaciones en la seguridad interna——
cional.  El hambre en. Etiopía ha resaltado la iñeficacia de las políticas del
Gobierno  de Mengistu para la producción y  la distribución de alimentos y ha
revelado  el uso del hambre como medio coercitivo para que las regiones disi—
dentes  abandonen su resistencia  El flujo de refugiados etíopes hacia Sudán
ha  constituido otra pesada carga en el ya atribulado régimen del General Ni—
meiry.  Muchas naciones occidentales han proporcionado ayuda para alimentar
a  los refugiados tanto en Etiopía como en Sudán.  Israel se ha visto compro
metida  por el apuro del pueblo Falasha en Etiopía.  Esta región seguirá sien
do  una fuente de preocupación tanto en términos humanitarios como al ser —  —

área  de debilidad, en poder alentar posteriores intervenciones externas que
pueden  tener serias implicaciones contra la seguridad internacional.  Otras
áreas  de Africa también plantean problemas, aunque todavía no de forma tan —

dramática.  El conflicto en Chad se ha calmado, aunque Libia se ha quedado -

con  el control de la franja de Aouzou  que reclama haberse anexionado.  La —

situación  en Africa Central contiene la semilla de posteriores conflictos y
parece  probable que puede plantear problemas para la política africaná de
Francia.
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Los  disturbios Sikh en el Punjab y el asesinato de la señora mdi—
raGandhi,seguidas  por las salvajes represalias Hindús contra los Sikhs, re
cuerdan  al mundo los continuos problemas de seguridad interna de la India. -

El  problema Sikh,. aunque  contenido,  no ha sido aún solucionado; es probable
que  proporcione una primera .prueba del coraje del hijo y sucesor de la seño—.
raGandhi,  Rajiv, y que.comporte unas más amplias implicaciones para las re
laciones  de la India con Paquistán.  La suave asunción del poder por Rajiv
Gandhi  y los primeros éxitos electorales han sido un buen augurio para el fu
turo  inmediato,  aunque  el  traspaso  casi  ininterrumpido  del  póder  a  través,  de

tres  generaciones  de  una  misma  familia  resalta  también  la  fragilidad  en  la
cumbre  de la  política  hindú.  Aunque  problema  menos  importante  para el nuevo
líder  de la India que la cuestión Sikh, el problema Tamil en Sri Lanka —don
de  el tratamiento del gobierno Colombo de las injusticias contra los Tamil’ -,

ha  sido en ocasiones brutal— ha complicado las relaciones entre las dos nacio
nes.  El flujo del apoyo a los Tamils de Sri Lanka por parte de los Tamils -

de  la India y la determinación de Sri Lanka de cortar dicho apoyo, plantean
la  posibilidad de una escalada del conflicto de un nivel interno a un nivel
interestatal.  .

Los  problemas de seguridad de estados muy pequeños, de los que des
tacó  el episodio de Granada a finales de  1983, fueron tratados en la reunión
de  Jefes de Gobierno de la Commonwealth que se. celebró ,en Nueva. Delhi poco -

después.  Durante  1984 se formó.un grupo consultivo especial, por la Secreta
ría  General de la Commonwealth, para informar sobre todos los temas relacio
nados  a la Conferencia de Jefes de Gobierno de  1985 y hacer recomendaciones
para. mejorar  la seguridad de los pequeños estados.  Está claro que la mayo--
ría  de los estados muy pequeños  (estados con población menor de un millón de
habitantes)  en diferentes regiones tienen fundamentalmente diferentes proble
mas  de seguridad.  Los problemas de seguridad en el Pacífico se relacionan —

principalmente. çon los problemas económicos.  En el Océano Indico y Africa,
tienen, más que ver con los problemas de política interna, particularmente
los  del sur de Africa.  En el Caribe tienen más de una dimensión externa, ——

Una  vez más estas diferencias destacan la importancia de las aproximaciones.
regionales  a la resolución de los problemas de seguridad regionales.  La ayu
da  no regional puede  ser indispensable, no sólo para. proporcionar alguna .for.
ma  de “agente de bolsa honesto” entre las potencias regionales que desconfí—
an. unas de otras sino también para proporcionar los costosos recursos civi—
les  y militares necesarios para remediar las situaciones de crisis.

También  se produjo durante el año un s.ignificativo crecimiento del

terrorismo.  .  El  número de personas asesinadas por los terroristas pasaron de
menos  de 1.000 en 1983 a unas 2.000 en 1984.  Estos incidentes fueron de ám
bito  mundial, afectando no sólo a países en desarrollo sino también a mi’em——
bros  de la OTAN, puesto .que los grupos extremistas parecieron estar cooperan
do  más estrechamente para atacar una gama más amplia de objetivos políticos,
industriales  y.militares qu  lo que lo habían hecho anteriormente.  Claramen
teplantean  un nuevo nivel de peligro contra la seguridad en Europ.a Occiden
tal.
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Perspectivas

Aunque  el índice de progreso en la resolución de conflictos regio
nales  en el pasado año ha sido desalentador, dos tendencias parecen dar espe
ranzas  de un mejor  futuro.  En primer lugar, muchas de las más significativ
potencias  regionales parecen estar preparadas a desempeñar un papel más acti
yo  en un intento por mejorar la seguridad y restaurar la paz.  En segundo lu
gar,  la intensidad del sentimiento antinorteamericano entre los estados en —

desarrollo  parece haber declinado.  En la Asamblea General de las Naciones
Unidas  y en otros foros multilaterales  la moderación está desplazando a las
condenas  de línea dura contra los Estados Unidos y la colectividad Occiden-
tal.  Las causas de este cambio de la opinión mundial  son diversas: los por
tavoces  de los países en desarrollo se han dado cuenta de que alguno de sus
argumentos  han perdido validez, o nunca la han tenido; la Administración Re!
gan  ha respondido con firmeza a las acciones y sentimientos antioccidentales;
los  argumentos soviéticos tienen menos peso, particularmente  desde la inva-
sión  de Afganistán y conforme crece la conciencia de que  la URSS tiene poco
que  ofrecer a los países en desarrollo excepto equipo militar; y las crecien
tes  dificultades económicas han forzado.a- muchos líderes del tercer mundo a
buscar  más ayuda práctica y asesoramiento en los Estados Unidos y Occidente.

Estas  pueden ser pequeñas ventajas obtenidas en contra del posible
crecimiento  de las tensiones Este-Oeste, la frustación por el lento progreso
de  las negociaciones sobre el control de armamentos y un retorno de las polI
ticas  de división dentro de la Alianza Occidental.  No obstante, sigue exis
tiendo  la esperanza de que los asuntos mundiales puedan avanzar más positiva
mente  en 1985 que en 1984.  La estabilidad estratégica entre las superpoten
cias  sigue siendo alta y la colectividad occidental puede afrontar sus proble
mas  de seguridad desde una base de mayor fortaleza  militar, política y eco
nómica.  La cuestión central para  1985 será si esta tendencia favorable po——
drá  ser aumentada.

—i 9—



NUEVOS FACTORES DE SEGURIDAD

EL  RESURGIMIENTO DE LA DEFENSA CONTRA MISILES BALISTICOS

El  23 de marzo de 1983 el Presidente Ronald Reagan lanzó la Inicia
tiva  de Defensa Estratégica  (SDI, “Strategic Defense Initiative”) con un lla
mamiento  para la inversión de las tendencias militares y tecnológicas que han
conformado  el  panorama  geopolítico  desde  1945:

“Hago  un  llamamiento  a  la  comunidad  científica  de  nuestro  país,  a  —

aquellos  que nosproporcionalofllas armas nucleares, para que hagan —

un  giro  en sus talentos ahora hacia la causá de la humanidadylá
paz  mundial, para que nos.proporcionenloSmedios  para convertir a
estas  armas nuclearesen  impotentes y obsoletas”.

Lo  que la prensa denominé discurso de la “Guerra de las Estrellas”,
no  sólo desafié explícitamente a la comunidad técnica para. que perfeccionara
una  defensa estratégica, sino que explícitamente expresó. también  la  necesidad
de  un nuevo examen total de los principios estratégicos que han guiado la evo
lución  de la política de defensa nuclear occidental durante décadas.  Aunqué
el  desafío tecnológico de la SDI parece ser desalentador, las implicaciones.—
de  una estrategia norteamericana basada en la defensa para las negociaciones
sobre  el control de armamento, las relaciones Este—Oeste y la cohesión dentro
de  la OTM. son incluso de mucho mayor alcance.

Actualmente,  la SDI es un conjunto de muchas tecnologías, en diver
sas  etapas de investigación y desarrollo, que, cuando se encuentren reunidas,
pueden  ser capaces de identificar, séguir, interceptar y destruir misiles ba—
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listicos  o sus vehículos de reent.ráj, (RV  “re—entry vehicles”) en vuelo, -—

Estas  tecnologías pueden agruparse en tres tipos básicos:

Mecanismos  destructores. Futuros sistemas de armas para vencer un ataque
con  misiles balit  que abárca desdemisiles  interceptores lanzados
desde  tierra o desde satélites hasta Satélites estacionados en el espa—-
cío  armados con láseres, rayos de partículas, cañones electromagnéticos
y  otras formas de tecnolofas  éxóticas.  Está previsto qué todos los me
canismos  destructores sean no nucleares.

Vigilancia  y Seguimiento.  Con el fin de interceptar con éxito misiles  -

balísticos  debedeirse  un conjunto completo y ordenado de emisores
y  receptores con base en tierra, en el aire y en el espacio.  Estos dis
positivos  utilizarán el radar y medios ópticos de adquisición.

Dirección  de la Batalla.  Deben desarrollarse sistemas de. mando, control,
comunicaciones  e inteligencia  (C31, “command, control,’ communications and
intelligence”)  para tratar el extremadamente elevado indice de flujo de
información  y los muy corto’s tiempos de engranaje implicados en la detec
ción,  adquisición y destrucción de misiles balísticos y cabezas destruc
toras  enemigas.  Esto necesaria y virtualmente excluirá del proceso  las
decisiones  humanas, .             “  .‘  ‘

A  pesar de  la formación ¿e una entidad coordinadora  (la Organiza-
ción  de la Iniciativa de Defensa Esatégica,,o  SDIO) y un programa  acelerado
de  fondos a ‘çiflco años, él estado’ de la’ SDI dos años•’ despuds del discurso l
Presidente  s’gue siéndo :confuéo.  Existen aún  sin  resolver cüestiones bási-—
cas  acerca de los componentes de cualquier sistema que pueda  funcionar lo su
ficientemente  bien como para  ser desplegable,  e’ incluso acerca de’ lb que tal
sistema  pretende conseguir.  Las decisiones estarán influenciadas no sólo ——

por  las capacidades tecnológicas’ de los Estados Unidos  (y, talvez,  de sus
aliados),, sino también por  los nuevos piogramas  soviéticos de misiles antiba
lísticos  (ABM, “anti—balljstjc missjles”) y por  las proyectadas contramedidas
soviéticas’ Contra..lá tecnología  sai.  ,

Las  comunidades científicas y políticas norteamericanas  han sido —

polarizadas  por  la SDI.  Los partidarios de  la’ defensa éstratégica argumen-
tan  que el conepto. de destrucción ‘mutua asegurada’ (MAD, “mUtual assured des
‘ruction”)  -donde la disuasión está basada en la capacidád de cualquiera de
.las  partes para ‘destruir a la  otra,  inólusó ‘después de ‘sfr’r’’un primer ata
que  devastador.... deberia ser reemplazada por una estrategia de denegacion  Es
to  complicaría severamente  la planificación  soviética  (aumn cuando no propor
cionara  una’defensa perfecta)  y proporcionaría  la flexibilidad de objetivos
vital  pára :exterjder la ‘disuasión. ‘y el  margen’ de segux’iad  requerido  para pro
seguir  profundas  reducciones negociadas de ‘armamentos nucleares ófénsivos
Los  detractores de la SDI consideran ilusorio el objetivo de negación de da
ños  frente a la probabilidad  de amenazas reaótivas soviéica,:y  a los otros’

 o ineficaces aconsecuéncia’ del’ ‘costo.’
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Extremos  clave en el presente debate se refieren a las factibi1íd
des  técnicas, el efecto que tales defensas podrían tener sobre la estabilidad
nuclear,  sobre la Alianza Occidental y sobre las relaciones de las actuales
iniciativas  sobre control de armamentos relativas a sistemas ofensivos y tec
nología  antisatélite  (ASAT, “ant.i—satel].tte”) y la SDI.  Se destaca sobre to
das  las disputas áctuales  la cuestión del costo  La planificación actual exi
ge  el gasto de 26 mil millones de dólares en investigación hasta  1988, aunque
los  costos posibles de su despliegue parece seguro serán enormes.  El tamba——
leante  drenaje de recursos de la SDI  (con toda seguridad cientos de miles  de
millones  de dólares y tal vez hasta un millón de millones de dólares)pOdríafl
obligar  con toda probabilidad a efectuar recortes en el presupuesto de def en—
sa  de los Estados Unidos para sistemas ofensivos y hacer descender los gastos
en  armamentos convencionales en un momento en que, al hacer obsoletas las ar
mas  nucleares, podrían ser necesarias unas mayores fuerzas convencionales  -—

Con  un presupuesto de defensa norteamericano ampliamente comprometido con mu
chos  años de anticipación a la adquisición de armas ofensivas estratégicas y
convencionales,  y con muy poco espacio de maniobra para  cualquier crecimiento
en  la mayoría de los otros presupuestos de defensa de la OTAN, los costos de
un  despliegue, s.j alguna vez fuera posible,  constituiría el aspecto de mayor
desafio  de la SDI.

ConstituyentesdelaSDI

Una  de las áreas de más enconado debate se refiere a la misión y —

composición  de las defensas estratégicas.  La alocución del Presidente Reagan
solicitaba  claramente la defensa de sociedades  (la de  los Estados Unidos y la
de  la Aliada) contra at.aques nucleares a gran escala.  Las defensas  “herméti
cas”  fueron inmediatamente criticadas por sus oponentes como irreales e Lnclu
so  muchos de  los partidarios de la SDI han admitido que tales defensas proba
blemente  nunca serán alcanzables.  La actual planificación de  la SDIO prevé  —

un  sistema con un Índice de fallos- (porcentaje de ataque con éxito de RV  que
penetren  en las defensas) de entre el 70 por ciento (objetivo alcanzabie con
la  actual tecnología ABM) y el 2 por ciento  (aunque muchos de la SDIO piensan
que  este es un objetivo irreal).

La  traducción del deseo del Presidente para un “sistema de defensa
contra  misiles balísticos, BMD, totalmente realista” en cifras precisas para
un  índice de fallos puede ser la tarea a corto plazo más importante (y más di
fícil)  del SDIO, puesto que el índice más bajo aceptable determinará la arqui
tectura  del sistema, el desarrollo y las consideraciones sobre su despliegue
El  Presidente Reagan, el Secretario de Defensa Weinberger y unos pocos y fer
vientes  conservadoras del Congreso favorecen unas defensas de área.”perfec- -

tas”.  Las Fuerzas Armadas, mientras difieren sobre esquemas de despliegue, —

visualizan  la defensa de objetivos militares de alto valor a índices de fallo
sólo  lo suficientemente bajos como para crear importantes incertidumbres en —

los  blancos para la URSS.  Finalmente,  se ha formado un conjunto de “grupos -

de  interés especial” alrededor de diferentes componentes de la SDI —defensas



terminales  para ICBM, misiles balísticos antit.áctjçcs rATaM. “antí—tatical
ballistíc  mí.ssíles”) y un programa de interceptación en la fase. de lanzamíen
to  (BPI, “boost—ph.ase intercept”).

Es  virtualmente unánime la opinión tácnica de que  cualquier  siste
ma  de pocos  fallos y cualquier defensa de área necesita ser de capas móltí——
pies.  La primera  capa, que claramente contempla la SDI más allá de las; apro
ximaciones  tradicionales a la defensa contra misiles balísticos  BMD,  “ballís
tic  mi.ssíle defencett), es la de la defensa en la fase de lanzamí..ento., La ca
pa  de la fase de lanzamiento podrí.a interceptar mísiles balísticos en el mo
ment.o de su lanzamiento, cuando su estela de calor es masiva, y antes de que
puedan  liberar sus vehículos de reentrada de objeti.vos múltiples. e indepen
dientes  (MIRv, “multiple, independently—targetable  re—entry vehi,cles’fl. Una
defensa  con óxi.to en la fase de lanzamiento reduciría enorrnement,e el nómero
de  cabezas nucleares ue  las capas posteriores en el rumbo medio y en el fi—
nal  tendrían que hacer frente.  El programa EPI podrí.a proporcionar  los; mayo
res  beneficios por dos razones: primera, un solo mísil destruido podría eH.—
mínar  hasta diez RV; segundo, podría  impedir el despliegue tal vez de’ miles
de  señuelos  que  de  lo  contrario  podrían  confundir  y  saturar  las  posteriores
capas  defensivas.  Aquellos  EV que  consiguieran  penetrar  en  la capa defensí—
va  de  la  fase  de  lanzamiento  y  consiguieran  separarse  de  sus  vehículos  prin—
cipales  de  propulsión  podrían  ser  tratados  tal  vez  con  dos  capas  de rumbo me
dio,  que podrían destruir a los vehículos en la fase posterior al lanzamí.en—
to  (PBV, “post—boost vehicles”), las cabezas nucleares y los señuelos mien——
tras  estuvieran todavía fuera de la atmósfera.  Estas capas estarían forma——
das  por una  combinación  de satélites de vigilancia, satélites armados con mi
siles  guiados de infrarrojos e interceptadores  lanzados desde tierra que. pon
drían  ri.mbo hacia sus objetivos por una combinación de rídares activos y ——

sensores  pasivos  (ópticos).  Finalmente,. una.cuarta capa o terminal podría —

destruir  las cabezas nucleares supervivientes después de que hubieran reen—
trado  en la atmósfera terrestre.  Las defensas terminales son el componente
más  “tradicional” de la SDI, utilizando misiles intercept,adores con base  en
tierra  y rádares,  aunque  algunos  esquemas  prevén  también  el  uso  de  sensores
electro—ópticos  aerotransportados.

Existen  importantes incertidumbres aón con respecto a la dirección
y  rapidez del desarrollo y despliegue de un sistema de defensa estratégico de
capas  móltiples.  También han salido a la luz las rivalidades burocráticas y
entre  los componentes de las Fuerzas Armadas.  La probabilidad de una  capací
dad  operativa inicial a distancia por medio de armamentos de energía dirigida
(DEW,  “directed—energy weapons”), tales como el láser con base en el espacio
o  armamento de haz de partículas, ha disparado un creciente interés  en  el
SDIO  dentro de su armamento de energía cinética  (KEW, “kinetjc energy  wea—
pons”),  como por ejemplo, proyectiles autodirigidos disparados desde  satéli
tes,  como mecanismos destructores de primera  fase o de fase intermedja eñ la
etapa  de lanzamiento que, algunos argumentan, podrían estar disponibles mucho
más  pronto que los DEW,  Sin embargo, lbs tiempos para  la acción podrían ser
demasiado  cortos para los KEW puesto que, a diferencia de los DEW, sus veloci
dades  serían mucho menores que la velocidad de la  luz.  En  esta  coyuntura,eJ.

SDIO  y.la dirección superior de Fuerza Aérea, aunque destacando la importan--
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cia  de todo el sistema de capas múltiples, parecen preparados para moverse —

por  etapas.  No esta.ndo dispuestos a esperar un cuarto de siglo hasta que se
produzca  el despliegue total, prevén  la capa de la fase de lanzamiento como

la  primera etapa en ‘un esfuerzo por fases a largo plazo, terminado por  la ca
pa  terminal  A este esquema se resiste el Ejército de Tierra de los Estados
Unidos  —el otro principal intérprete én la cuestión del SDIO y responsable -

de  la BMD con  base en tierra- que prefiere un sistema por capas que comience
por  las defensas terminales.

•Aunque  estos dos esquemas de despliegue requieren diferentes apro
ximacIones,  esencialmente apoyan similares objetivos definitivos: el estable
cimiento  de un sistema BMD de  pocós fallos, de capas múltiples y a escala to
tal,  requerido en el Estudio de Tecnología de la Defensa  (el denominado Infor
me  Feltcher) de marzo de 1984.  Un informe paralelo, el Estudio de Estrategia
de  Seguridad en el Futuro  (o Informe Hoffman) de octubre de  1983, hacía más
hincapié  en opciones intermedias BMD, que estarían destinadas a complicar al
planeamiento  de un ataque soviético, tanto si estuviese desarrollado alguna
vez  un sistema de capas múltiples como si no.  Las opciones intermedias ac——
tualmente  en fase avanzada son el BPI inicial y ATEM.

Los  partidarios del BPI inicial estén presionando para conseguir —

el  despliegue de un sistema KEW.  Las  fechas iniciales de su despliegue va——
rían,  aunque sus partidarios urgen para que tal sistema pudiera estar desple
gado  para mediados de  la década de los 90 áomo muy tarde.  Admiten que el --

BPI  inicial podría tener unos índices de fallos inaceptablemente altos para
la  defensa de la población y podría no proteger muchos objetivos militares,—
aunque  también argumentan que incluso un sistema de sólo el 40—60 por ciento
de  efectividad en la defensa de objetivos militares  seleccionados —especial
mente  silos en los Estados Unidos— podría ejercer una poderosa “función de -

fuerza”  sobre los sistemas ofensivos soviéticos.  Con el fin de reducir el —

índice  de desgaste infligi.do por el BPI inicial, la URSS se vería forzada  a
desarrollar  lanzadores de combustible sólido y rápida combustión para reem—
plazar  a sus actuales ICBM pesados de combustible líquido y combustión lenta.
Los  lanzadores de combustión rápida podrían seguraménte denegar el BPI ini-—
ci.’ai, puesto que las cabezas nucleares podrían  separarse de sus lanzadores —

muy  pronto, en el borde de  la atmósfera y esto podría reducir el tiempo efec
tivo  de énsanche para las defensas.  Algunos partidar.ios de los sistemas de
fensivos  BPI argumentan que, para convertir sus ICBM de combustible líquido
en  lanzadores de más rápida combustión, la URSS tendría que aceptar una  re
ducción  del peso de lanzamiento equivalente al 70-90 por ciento de sus ICBM
pesados.  Esta consideración implicaría que, para reducir  las pérdidas rea—
les  en cabezas nucleares, tendría que aceptar una reducción muy significati
va  en la relación  lanzamiento-peso precisamente de aquellos sistemas que  —

Occidente  ve como más desestabilizadoreS.  No obstante, los estudios presen
tados  al Grupo de Trabajo Fletcher indican que una penalización en el peso
de  lanzamiento de no más del 10—15 por ciento podría acarrear la construcción
de  nuevos ICBM de combustible ‘sólido que podrían completar su fase de lanza
miento  y diseminación de MIRV en sesenta segundos..
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•           Aunque los componentes de armamento del SDI han recibido la mayor
parte  de la atención analítica yde  los medios de comunicación de masas,  —

tal  vez el mayor  desafío técnico corresponda a las áreas de vigilancia, co
municaciones  y dirección de la batalla.  Un sistema ABM de capas múltiples
tendría  que detectar, identificar, seguir y atacar una  ingente  cantidad  de
objetos  en el espacio  (quizas entre 30 y 40.000 y posiblemente muchos més —

si  el  adversario obtara por hacer proliferar  los señuelos) en un tiempo ver
claderamente corto. Crucial para  la dirección de la batalla son  un sistema
C31  sofisticado y de gran supervivencia, y un software correspondiente para
automatizar  y coordinar la interacción de las armas, sensores y mecanismos
de  mando y control con base en tierra.  Los fondos para  la dirección de la
batalla,  .que actualmente sólo son del 2,5 por ciento del presupuesto SDI a
cinco  años, es probable que aumenten significativamente.

Excluyendo  obst&culos políticos imprevistos, el curso de evolución
m&s  probable  para el SDI comporta dos fases distintas.  La primera  llamada
Investigación  y Tecnología  (R&T, “research and technology”) -término acuña
do  a causa de que el ms  común de Investigación y Desarrollo  (R&D, ttresearch
and  deveiopment”)  implica un intento de despliegue- abarca el período  1985-
1992—  La fase &T  ,•ha comenzado con los estudios de diversos componentes  —

q.ue tienen por objetivo  la reducción del gran número de caminos tecnológico.s
alternativos  a un nivel manejable.  Debido a que las provisiones del Tratado
ABM  prohiben  la prueba  de sistemas o componentes BMD con base en el espacio,
la  SDIO ha ordenado a los contratistas que desarrollen simuladores que pue——
dan  sustituir a las demostraciones  reales -siempre que sea posible.  Sin em
bargo,  parece  improbable que  las simulaciones puedan  llevarse a cabo como  —

sustituto  adecuado en todos  los casos; si esto es así, los titulares tendrán
que  tener en cuenta los extremos del tratado mucho antes del despliegue.

De  acuerdo con los planes actuales, el desarrollo a escala total —

de  los componentes del  SDI  que  sobrevivan  a  la fase  E&T  no comenzarían hasta
1992,  fecha en que la cue tión de la renegociación o denuncia del Tratado  -

ABM  no puede ya demorarse por ms  tiempo o darlo por terminado en beneficio
de  las simulaciones.  Si se llegara a alcanzar una decisión positiva  sobre —

el  despliegue del, sistema, el emplazamiento real de los componentes ocurrí——
ría  en etapas.. Por ejemplo, si el SDIO 0pta por una capa  DEW para  la fase
de. lanzamiento, de elevadas ventajas y alto riesgo, el despliegue probable
mente  no comenzaria hasta alrededor de. la caida del presente  siglo  Mientras
tanto  podría procederse al despliegue de  los sensores de vigilancia y segui-.
miento,  en el espacio y en tierra, puesto que estos requerirían un esfuerzo
mantenido  (tal vez de hasta veinte  años).

El  despliegue puede ser dispuesto de-manera tal que proporcione  —

progresivamente  mayores niveles de defensa para un conjunto cada vez mayor  —

de-instalaciones  militares y, posteriormente,  centros urbanos e industriales.
Los  componentes SDI desplegados a-mediados o finales de la década de los 90,
por  ejemplo, podrían ofrecer un cierto grado de protección  contra lanzamien
tos  accidentales, ataques contra diversos países o ataques limitados soviet!
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cos,  No obstante en algón momento no será posible por más tiempo evitar el.

enfrentamiento  entre aquellos que apoyan el deseo del Presidente Reagan de
ün  “sistema BMD  totalmente. fiable”, y aquellos otros que persiguen el obje
tivo  de  incrementar la disuasión mediante la creación de importantes incer
tídumbres  de objetivos para los planificadores militares soyiéticos.

ProgramassoviéticosABM.

La  tradicional orientación de la URSS hacia una  combinación  de ca
pacidades  ofensivas y defensivas és discernible en su aproximación al BMD.
En  los trece afios trascurridos desde  la firma del Tratado ABM, la  URSS  ha
proseguido  programas de investigación y desarrollo que muchos analistaspien
san  podría  permitirle emprender una  rápida  escalada y modernización de un
sistema.ABM  tradicional  (es decir, BMD  basado en interceptores de lanzanien
t.o  terrestre y conjunto de radares en fase), y ha modernizado su sistema -

ABM  “Galosh” dentro de las limitaciones, del Tratado ABM.  Uha nueva genera--
.ción  demisiles  tácticos soviéticos superficie—aire puede tener alguna capa
cidad  de  defensa’ de punto contra misiles balísticos, así como contra avio
nes,  y, de acuerdo con el Informe de •la Comisión Scowcroft de abril de 1983,
al  menos un ATBM soviético tiene el potencial técnico para ser aplicado a —

las  defensas contra ICBM

Aunque  las actuales capacidades soviéticas ABM  son todavía míni——
mas,  la preocupación norteamericana por el potencial avance sovietico se ha
visto  reforzada por el aparente deseo de la URSS de probar los límites  del
Tratado  ABM,  La construcción de un nuevo radar en fase en la locálidad de
Krasnoyarsk  ha sido particularmente significativo a este respecto’

También  se cree qüe la URSS ha invertidó significativos recursos
en  la investigación y desarrollo de sistemas DEW  Tiene un programa de in
vestigación  de laser activo en Sáry Shagan  las estimaciones de su progreso
en  esta área son.i.nevitablernente especulativas y contenciosas, aunque alguL
nos, analistas han juzgado que este programa podría producir sistémas DEW  —

con  base en tierra para mediados o finales de  la década de los 90 y una ver
sión  con  base  en él espacio para principios del próximo  iglo.  Independien
temente  de las dimensiones reales del exótico programá BMD  de la Unión So——
viética,  la acometida total de su esfuerzo BMD sugiere que la capacidad pa
ra  dar comienzoaaxnplios  despliéguesño  será prerrogativa  éniéade  los Es
tados  Unidos

Temasclaveneldébateactual

Destacando  sobre los actuales argumentos en pro o en contra de la
SD.T se encuentra el viejo cisma entre aquellos que aceptanla  vuinerabili——
dad  mutua como un hecho y aquellos .que están a favor de la limitación de da
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ños  por medio de las defensas.  La estabilidad nuclear, no perturbada por —-

las  defensas estratégicas, sigue siendo’ el criterio estratégico para la mayo
ría  de los que se oponen a la ‘SDI; cualquier cosa que no llegue a una defen
sa  perfecta es desestabilizadora, argumentan, puesto que puede disparar nue
vos  despliegues ofensivos destinadosa  superar las defensas mediante ataques
de  saturación y pueden hacer más’ deseables los ataques preventivos de contra
fuerza.  Dado que la mayoría de los expertos están de acuerdo en que es impo
sible  una defensa perfecta, o al menos no factible en un previsible futuro,—
los  oponentes de la SDI argumentan que la limitación de daños puede conse———
guirse  mejor mediante reducciones negociadas de las fuerzas ofensivas.  Algu
nos  han argumentado que, ,a lo más, la SDI podría usarse como moneda de rega—
téo  con el fin de: inducir a concésiones soviéticas en las negociaciones so——
bre  el; bontrol de armamentós.,

Los  partidarios, de la SDI ven á la MAD  como una doctrina que abdi

ca  de las responsabilidades tanto éticas como estratégicas, e insisten en —-

que  la vulnerabilidad mutua no ha sido un’criterio estratégico  de los Estas
Unidos  desde la promulgación  de la llamada doctrina Schlesinger en  1974 de —

opciones  de’objetivos éstratégicos limitados y flexibles.  Cada sucesiva Ad
ministración  de lós Estados Unidos há ádeptado y redefinido esta aproxima———
ciÓn,  que está destináda a limitar la exténsión de un intercambio estratégi—
coy  crear una creíbledisuasión  ampliada para los aliados de los Estados ——

Unidos.  Sin embargo se argumentaahora’ que los incrementos evolutivos en ——

las  capacidades  de las fuerzas ofensivas soviéticas son tales que no es ya
posible  llevar a cabo respuestas flexibles.  Es necesaria la SDI con el fin
de  asegurar  la supervivencia de las fuerzas ofensivas norteamericanas que ——

puedan  ofrecer las ópciones ‘de empleo limitado del Presidente como respuesta
a  la agresión contra los aliados norteaméricanos, o mucho menos, contra el -

propid’ territorio de los Estados Unidos.

Incluso  las defensas imperfectas, argumentan  los partidarios, con
seguirán  una importante contribución a la disuasión y a la estabilidad  Des
de  su punto dé vista, tales defensas imperfectas’ pueden reforzar la disua———
sión  al denegar las opcioñes soviéticas depximer  átaque, o al incrementar —

las  incertidumbres soviéticas acerca dé ‘la ejécución ‘de misiones críticas en
cas,o de guerra.  La estabilidad se verá reforzada debido a que la voluntad —

soviéticapara  iniciar un coñflicto se verá desalentada por la creciente in
certidumbre  acerca de su resultado.

La  Iniciativa de Defensa Estratégica también  ha  sido elogiada, con
exageración,  cómo la clave para el  “genuino” control dé armamentos.  Sin  -—

unas  defensas adecuadas, prosigue el argumento, las reducciones en las fuer
zas  ofensivas que sean lo suficientemente profundas como para reducir los da
ños  resultantes de una guerra nuclear, no serán posibles.  Por otra parte, —

algunos  partidarios de la SDI ven el control de armamentos ‘como un medio pa
ra  manejar la transición de un entorno estratégico dominado por la ofensiva
a  otro en que sea predominante ‘la defensiva.  El Tratado ABM  y su periódico
proceso  de revisión de cinco  aos. se ven como un vehículo para  llevar a cabo
tal  transición; ‘conforme maduran  las tecnologías, defensivas, las negociado..
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nes  del Tratado podrían ampliarse para inclüir’ reducciones de las fuérzas --

ofensivas.  Esto podría tenerel  efecto estabilLz’ador de incrementar la efec
tividad  de los sistemas defensivos al reducir los niveles de cabezas nuc1e—
res  ofensivas.  Una transición gradual podría táxnbién soslayar los efectosi—
desestabilizadoreS  de avances tecnológicos incontrolados.  Desde luego, la -

noción  de defensas razonáblemente robustas acómpañadas de acusadas reduccio-
nes  de cabezas nucleares ofensivas podrían satisfacer a aquellos críticos —-

del  control de armamentos que argumentan que los defectos inevitables de las
verificaciones  predestÍnan a profundos recortes ofesivoS.  Tales défensas —

podrían  conseguir que no fueranya  decisivas las vasiones’eStratégiCas.  Los
críticos  de la SDI han recibido estos argumentos con considerable escepticiS
mo.  Apuntan que los acuerdos sobre el control de armamentos implican un grá
do  de cooperación soviético_norteamericano que no se ha conseguido nunca  n
anteriores  negociaciones menos complejas y cuestionan la suposición de que
la  URSS dará como bien recibido cualquier, incentivo para ayudar a disminuir

el  prestigio y poderío norteamericano en el mundo.

El  debate SDI ha traido también a primer plano  (y en algunos aspec
tos  ‘con cierta: confusión) otro tema de particular importancia para Europa: —

el  dé los misiles balísticos antitácticOS  (ATBM, anti-tactiCal  balliStiC mi
ssiles”).  Aunque el tema ha salido a la luz. póblica en el contexto SDI  a --

causa  de las anteriores críticas europeas deque  la versiófl,Reagafl defende-
ría  a los Estados Unidos pero no al territorio europeo, los ATEM hancomenZa
do  ya a recibir una  mayor  atención por otras razones.  Primera, no están li
mitados  “perse”  por el Tratado ABM, proporcionando así un camino ancho con
veniente  para la prueba y desarrollo de algunos sistemas con potencial estra
tégico.  Segunda, y relacionada con la anterior, es la preocupación de la•, Ad
ministración  Reagan porque los ATBM soviéticos podrían tener algunas aplica
.ciones  estratégicas, especialmente.. si se conexionan con los poderosos rada-—
rés  en fase.  Finalmente., la tecnología ATBM es muy probablemente la.. más ma
dura,  y, en vista de la nueva generación de misiles balisticoS convenciOfla——
].oviticoS,,a1gun0s  analistas occidentales piensan que el despliegue de
los  ATBM será vital para la coherencia de la defensa de la OT?.N, particular
mente  la defensa de aeropuertos.  Por su parte, la SDI parece ambivalente.—-
con  relación al énfasis a prestar a los ATBM.  En cualquier caso, el trata——
miento  de los ATBM en el contexto de la SDI ha oscurecido, el tema específica
mente  OT?N.  . ,  .  -  :  .

Pero  existe otro temor en Europa y es el financiero  Aunque las —

implicaciones  de los costos de la SDI no están de ninguna manéra claras..
unos  fuertes, gastos en tecnología  defensiva podrían estropéar los renovadós
esfuerzos  por reforzar la defensa convencional en Europa.  Por el momento ——

existe  muy poco dinero en los presupuestos  europeos occidentales de defensa
para  dedicar a armamento convencional avanzado.  . Las  contribuciones a un corn
ponente  europeo de la SDI  (o. incluso ATBM).ppdrÍan amenázar con hacer desca
rrillar  otros programas de modernización vitales para Europa.

Finalmente,  existe el tema de las amenazas ¿fensivas no balísticas.
Incluso  un perfecto sistema BMD podría. ser objeto de penétración. por aviones
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tripulados  y otros. sistemas atmosféricos,  tales como misiles crucero.  Duran
te  veinticinco años la defensa aérea de los Estados Unidos ha languidecido, a
causa  de que ha sido vista como ineficaz para su costo, en ausencia de defen
sas  contra.mjsjles.  La SDI ha renovado el interés en la defensa aérea conti
nental  (CONAD, “continental air defence”) en la Fuerza Aérea, en el Departa
mento  de Defensa y en el Congreso de los Estados Unidos.  El planeamiento  ac
tual  requiere una lenta. modernización de las capacidades  CONAD, con impor——
tantes  mejoras previstas cuando y sólo si se despliega  la tecnología SDI.  -

Las  mejoras en CONAD,  aunque vitales para un entorno, defensivo dominante, sb
lo  puede añadir costos al ya enorme costo potencial de la.SDI.

Observacionesfinales

A  pesar de todas las polémicas,  la SDI actualmente no es más que —

un  programa de investigación de 26 mii millones de dólares, aunque sea ún ——

programa  que refleje considerables compromisos políticos.  A pesar de que se
han  redactado planes pára investigación y demostraciones  tecnológicas hasta
1992’, nada es seguro’ a partir de 1988.’ Sin embargo, si los pianes evolucio
nan  como actualmente está previsto,  debe hacerse frente a dos temas principa
les  para principios  de la década de los años 90: demostraciones que pudie’ran
violar  el Tratado ABM y consideraciones de despliegue inicial asociadas con
sistemas  ATBM  (y posiblemente con la defensa de silos ICBM).

Aunque  la  SDIO prefiere e’luo  de simuladores para aquellas prúe——
‘bas que de no  ser así podrían violar el Tratado ABM, esta aproximación pu——
diera  no producir  los niveles de confianza requeridos para una decisión de —

despliegue.  Si pudiera definirse la arquitectura del sistéma SDI dentro del
período  de planeamiento  actua’l de 24 meses,  los responsables de  la toma de  —

decis’iónes en los Estados Unidos podrían verse enfrentados con una decisión
acerca  de la violación de las provisiones del tratado en 1987 —que, coinci——
dentemente,  és también  lá” próxima  fecha quinquenal de revisión del Tratado  -

‘ABM’.      ,  ‘  ‘  ‘

Eventualmente  debe adoptarse uno de”ios tres cursos de acción rela
tivos  al Tratado ABM -continuación, revocación o modificación.  La continua
ción  es incompatible con la SDI.  La revocación podría muy bien tener reper
cusiones  extremadamente desestabilizadoras, puesto que la Unión Soviética po
dría  muy ‘bien negarse a modificar  el Tratado con el fin de forzar a los Esta
dos  Unidos a elegirentre  la SDI y el control de armamentos.  Las implicado
nes  de tal elección están cargadas de problemas para  las relaciones entre -—

los  Estados Unidos y la OTAN.

Si  bien es’ probable que las pruebas ocasionen una gran cantidad de
problemas,  los ATBM probablemente  estarán en segundo lugar.  Aunque la SDIO
es  indiferente acerca de’ ello, la ‘tecnología ATBM está tal vez más cerca  de
ser  probada y puede tener la capacidad más urgentemente  requerida a la luz —

de  la emergente amenaza de los misiles  tácticos soviéticos contra  la OTAN. —

Lbs  planificadores  de  la’ OTAN reconócen la naturaleza vulnerable de la mfra

—30—



estructura  militar de la alianza, que consiste en sólo unos pocoscientos  de
emplazamientos  nucleares, aeropuertos, centros de mando y control e instala
ciones  de defensa aérea -todos ellos localizados, en un radio de 500 kílóme—
tros  dentro de la frontera a1emana  La OTAN. está  dedicando millones de dóla
res  para modernizar sus defensas aéreas con el fin de impedir una penetración
profunda  por aviones del Pacto de Varsovia de, alto rendimiento, aunque tales
gastos  no pueden hacer frente. a una dimensión totalmente nueva de la moderni
zación  de las fuerzas de teatro soviéticas: los misiles balísticos portado-—
res  de cabezas convencionales y guiados desde terminal.  Con el fin de comen
zar  a.resolver con éxito este tema, los europeos deben reconocer la necesi——
dad  de tratar con difíciles, cambalaches  (frente a incertidumbres técnicas y
doctrinales)  entre la defensa con misiles activos, la. dureza.y dispersión y
con  otras medidas.  Los,norteamericanos deben resistir la tentación de com——
plicar  estas deliberaciones críticas cón especulaciones relativas a tecnolo
gías  de defensa mejoradas y decisiones .de.despliegue que están anticuadas.

Mientras  la :SDI plantea una multitud de problemas potenciales pa

ra  el Occidente, puede argumentarse que la  exigencia  del Presidente para -—

una. nueva concepción estratégica viene ya retrasada.  Np importa lo que even
tualmente  pueda ocurrir con la SDI’ycon sus problemas relacionados, había ——

llegado  el momento de revisar las suposiciones estratégicas básicas que ha—
bían  conformado el mundo de la, postguerra.  Con los arsenales nucleares ofen
sivos  alcanzando absurdamente elevados nÍveles y con los esfuerzos sobre el
control  de armamentos fracasando en su intento por reducir el impulso de la
escalada,  se ha hecho necesario preguntarse qué valor estratégico se va a ob
tener  si se continúan aumentando los arsenales nucleares.  Podría decirse ——

que  la SDI  apunta hacia defensas estratégicas como un solo camino para pro-—
porcionar  el nivel de seguridad que la competición de armas  ofensivas  no ha
hecho  más que empeorar  Aunque existen aún muchas cuestiones —técnicas, po
líticas,  estratégicas’ y económicas- ‘sobre  si la SDI pudiera alguna vez al-—
cánzaréSte  ilusivo’obj’etivO o,sobre si sólo conseguirá aumentar los pelios
el  debate se presenta de tal forma que sólo puede dársele la bienvenida.

MISILES  DE CRUCERO:  LENTOS’PERO’MORTIFEROS

El  ‘debate INF  en Europa ha servido para enfocar la atención pü--
blica  sobre una tendencia en la tecnología militar que ha atraído cada vez  —

más  a los analistas de la defensa y a los responsables de la política desde
mediados  de la década de los años 70: la aparición del moderno misil cruce-
ro  La evolución de esta tecnología plantea tanto oportunidades como proble
mas  a ,los estrategas militares y comporta serias implicaciones para los es——
fuerzos  de control de armamentos y para las relaciones internacionales

Los  modernos misiles de crucero tienen características que les ha
cen  completamente. atractivos a los.planificadoreS de defensa para un nóxnero
de  misionesmilitareS  Su pequeño tamaño y su posibilidad de volar a muy ba
ja. cota les hacen difíciles de detectar y derribar.  Los sofisticados siste—

—31—



mas  de guiado les proporcionan un elevado grado de precisión y en consecuen

cia,  la capacidad de destruir objetivos pequeños y de elevado blindaje en ——

tierra  y localizar objetivos navales en el mar.  Su bajo costo —al menos en
comparación  con los grandes misiles balísticos y bombarderos- alienta el des
pliegue  de considerables cantidades de estas armas, abriendo-nuevas posibili
dades  a la saturación de las defensas cóntrarias.  Todas estas característi
cas  hacen de los misiles crucero atractivas alternativas a los aviones, tan
to  para ataques convencionales contra objetivos fuertemente defendidos como
para  el lanzamiento de armas nucleares.  Al mismo tiempo padecen ciertos in
convenientes:  un tiempo muy lento hacia el objetivo y la vulnerabilidad a so
fisticados. sistemas de defensa aérea.

Los  misiles crucero también plantean. numerosos problemas al con-
trolde  armas nucleares, .principálmente los de la verificación.  Son dificul
tades  en la supervisión fiable del número de estas armas desplegadas a bordo
de  una amplia variedad de plataformas, en la determinación del alcance opera
tivo  (un problema para todos los sistemas atmosféricos), y en distinguir en
tre  misiles nuclear y convencionalmente armados.  Debido en parte a estos ——

problemas  y en parte a su potencial militar  (particularmente para los Estados
Unidos),  los misiles de crucero han escapado en gran medida a las limitacio—
nes  efectivas de control de armamentos.  Como resultado, los Estados Unidos,
y  ahora también la URSS,  tienen programas activos para desarrollar una gran
variedad  de diferentes tipos de misiles de crucero para un número de diferen
tes  plataformas y para una variedad de misiones.

El-programanorteamericano

Todos  los misiles crucero comparten una herencia común: se den--

van  del misil crucero estatorreactor, la bomba V—1, que los alemanes desarro
llaron  y utilizaron durante la Segunda Guerra Mundial.  La Marina de los Es
tados  Unidos realizó algunos trabajos experimentales utilizando aviones con
trolados  por radio y cargados de explosivos, aunque la tecnología de crucero
norteamericana  recibió su mayor impulso cuando, después de la guerra, pudie
ron  disponer de científicos alemanes, diseños tecnológicos y algún material.
La  primera tecnología fue explotada en una serie de programas durante los ——

años  50 incluyendo los misiles Mace, Matador, Navaho, Regulus, Snark y Hound
Dóg.                      . .  -

Aunque  entonces fue posible construir misiles de crucero con con
siderable  alcance, una limitación de estas primeras armas norteamericanas fue
la  de sus primitivos sistemas de guiado,  Algunas versiones del  Regulus, por
ejemplo,  requerían la actualización de los datos de radionavegación pra  su
plementar  el guiado inercial de a bordo; én consecuencia, en un conflicto un
avión  tripulado hubiera tenido que acompañar al misil crucero para actuar co
md  guiador, actualizando los datos.  Por otra parte, era baja la confianza -

en  la precisión del misil.  El desarrollo de la moderna generación de misi-
les  de crucero —pequeños, altamente precisos y capaces de mayores alcances-.
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ha  requerido el alcance y la aplicación de importantes avances tecnológicos —

en  numerosas  áreas, especialmente en diseños de sistemas de guiado, propulsión
y  cabezas.  El guiádo inercial de hoy es mucho ms  preciso que el  de  los  años
50  y mucho menos dependiente de los datos externos para  la navegación;: tánib±fl
los  modernos misiles de crucero norteamericanos utilizan lós sistemas de “em—
parejamniento  al  contorno  del  térreno”  (TERCOM,  “terraín  contoUr  matchíng”)., -

en  los  que  los  ordenadores  y  los  sensores  de  abordo  comparan  las  observacio
nes  del  terreno  con  “mapas”  digitales  previámente  almacenados  en  memoria  y
ajustañ  la senda de vuelo del misil.  Pequeños radár altímetros permiten al —

misil  volar cerca del terreno.  Motores turbo compactos de elevada relación —

de  flujo de aire y altamente económicos en combustible proporCiOna11 a los pe
queños  misiles alcances muy grandes.  Finalmente, han  sido  fabricadas, para -

usos  especializados, nuevas cabezas nucleares y convencionales, ligeras y corn
pactas.

Los  modernos programas de misiles crucero comenzaron durante los —

primeros  años de la dgcada de los 70.  En 1969 la Fuerza Aérea de los Estados
Unidos  inició  el  programa  Señuelo  Armado  en  Crucero  Subsóflico  CSCAD, “SusofliC
Cruise  Armed Decoy”) pará desarrollar misilés radar como  señuelos  para  mejorar
la  capacidad de los bombarderos de penetraren  las defensas aóreas.  Sin  embar
go,  la idea de la Fuerza Aérea se transformó pronto pasando de los señuelos a
lós  sistemas que, en grandes ni5.meros, pudieran  saturar aquellas defensas y —

servir  tambin  como refugio contra el posible fallo de los bombarderos que no
consiguieran  la penetración.  Désde  1971 se comenzó a considerar este armamea
to  y en 1973 el programa SCAD se transformó en el programa de un misil cruce-
ro  ofensivo de lanzamiento aireo  (ALCM, “air—launched cuise missile’L.  El ——

desarrollo  de las pruebas de vuelo a escala total comenzaron en junio de 1979
lo  contratos de producción pára el misil AGM-86B se concedieron a la Compa—
ña  Bóeing  l  añó siguiente.

El  programa para un moderno misil crucero de la Marina de los Esta--
dos  Ünidos, iniciado en 1971, recibió fondos como una  “seguridad  SÁLT” apar—
tirde  los acuerdos SALT 1 de 1972.  Se pensó en los submarinos como la prin—
cipaiplataforma  de lanzamiento para el nuévoarmaiflento (que se diseñó para —

adaptarlo  dentro de un tubo lanzatorpedóS estndard),  aunque pronto se vi5
claro  que el arma también podía ser compatible con otras plataformas, inclu—
yendo  buques  de  superficie y tal vez aviones.  Las especificaciones  detalla—
das  para el misil  de  crucero con lanzamiento desde la mar  (SLCM, “sea—launched
cruise  missile”) quedaron completas en noviembre de  1974 y:las pruebas de vue
lo  dieron comienzo en  1976.  Por un tiempo, al final de la dgcada de los 70,
una  variante  del misil crucero BGM—109 “Tomahawk” de  la  Marina de los. Estados
Unidos  comPitió  cori el ALEM AGM-86B de la Fuerza A&rea para hacerse con todo
el  proyecto de misiles crucero, pero el modelo Boeing,mofltado en bombarderos
B—52,  fue seleccionado para la misión ALCM.

Se  han desplegado varias varintes.del  BGM—109.  En 1984  el  SLCM
alcanzaba  su estado operativo a bordo de submarinos y buque.s de superfiCie,
en  tres tipos: Misil Nuclear de Ataque a Tierra  “Tomahawk”  (TLAM/N,  “Toma——
hawk”  Land  Attack Missile/NuClear”),  Misil Convencional  de Ataue  a  Tierra
“Tomahawk”  (TLAM/C, “TornahaWk Land Attack Missile/Coflventional), y el Misil
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Antibuque  Tomahawk  (TASM, “Tomahawk Anti-Ship Missile”), también con cabeza -

convencional.  El SLCM puede ser disparado horIzontalmente desde tubos  lanza—
torpedos  submarinos, desde, lanzadores de. caja acorazados en buques de superfi
cje  o desde lanzadores verticales tanto..en buques de superficie como en subrna
rinos.  Están planeados un total de 758 SLCM nucleares y 2.956 convencionales.
A  los buques de gran porte reactivados de. la Marina de los Estados Unidos, al
crucero, “Long Beach” y a otros cruceros y destructores  se  les adaptarán lan
zadores  de caja; los nuevos cruceros CG—47, los destructores .DDG—51 y los sub
marinos  de la clase  “Los Angeles”,6ispondrdn de lanz.ado2esvertjcalçs.para  la
década  de los 90 unos 190, buques,, podrían tener una capacidad SLCM; se espera
que  pára. 1992 unos .148. buques estén en. la mar.

El  misil crucero de lanzamiento terrestre  (GLCM, “ground—launched
cruise  missile”) es una versiÓn del “Tomahawk”. adaptado por  la Fuerza Aérea —

para  ser utilizado desde, un vehículo transportador—de rampa movible—lanzador,
(TEL,  “transporter_erector.rlauncherll). La OTJ  decidió en 1979 desplegar 464
GLCM,  junto con  108 Pershing II, corno nueva fuerza nuclear intermedia a esta
cionar  en cinco países de Europa Occidental.  La primera prueba de vuelo  del
misil,se  llevÓ a cabo e.diciere..de  1979 y el primer lanzamiento desde un —

TEL  en mayo de 1980.  Elprograma  se,desarrolló firmemente hasta que se llevó
a  cabo el primer despliegue en  la  base  de  Greenham  Common de  la  RAF en  la  --

Gran  Bretaña en diciembre de 1983; la base de Comiso en Italia alcanzó su es
tado  operativo en marzo de  1984 .y la. instalación de Florennes de Bélgica se —

activó  en marzo de :1985.

La  USAF continua desplegando los ALCM en  bombarderos .B-52, proceso
comenzado  a finales de 1982.  Se han transformado unos 84 bombarderos B-52G -

para  transportar misiles de crucero, una parte  importante de la conversión de
268  prevista para  1987 y más del 80 por ciento de los ALCM actualmente progra
madós  (1.760 misiles) se encuentran ya en el inventario de la Fuerza Aérea. —

La  iíltima entrega de la actual generación de ALCM se espera para  1986, des—-—
pués. de lo cual comenzará la producción de un nuevo ALCM incorporando tecnolo
gía  “reservada”.  Estos misiles presumiblemente  se instalarán en el nuevo bom
bardero  E-1B, que en ,este momento  se prevé sea operativo, para  1986.

Elprogramasoviético                          .

Pronto  ‘los misiles: crucero sovi,éticos incorporaron también tecnolo
gía  capturada a’ los alemanes tras la Segunda Guerra’ Mundial, y los primeros —

diseñós  puramente sóviéticos dieron comienzo a finales de la década de los 40
y  principios de la de los 50.  Los primeros modelos, desplegados a mediados
de  la década d,e los 50, fueron principalmente misiles anti-buque de lanzamien
to  aéreo o desde la mar  con  unaicance  limitado.  Realmenté, con excepción  —

del  AS-3 lanzado desde el air’e ‘y del SSC—2a lanzado de’sde tierra, todos los —

misiles  de cruce,ro sÓviéticos diseñados durante lá década de los años 60 lo —

fueron  principalmente ‘para ataque a buques de superficie.
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Durante  los años 70 esta situación comenzó a cambiar  El hecho de
que  los misiles soviéticos hubieran sido diseñados para misiones tácticas, y
el  creciente conocimiento del trabajo norteamericano en misiles de crucero -

estratégicos,  podrían ser las causas del interés de la URSS para restringir
los  misiles de crucero durante las negociaciones sobre el control de armamen
tos  del periodo  1974—79  El fracaso por asegurar limitaciones significati——
vas.y  duraderas en los,programas norteamericanos, puede haber contribuido a-
su  decisión  (probablemente hecha aproximadamente’ en ese tiempo) de desarro-.
llar  sus propios misiles de crucero estratégicos, un cambio  significativo  ——

del  anterior empeño soviético en aplicaciones tácticas.

Lás  primeras  indicaciones del desarrollo soviétiqo de nuevos misi
les  de crucero  llegaron á finales de los años 70.  A principios de 1979 exis
tiéron  informes en el séntido de que la URSS había llevado acabo  por lo me
nos  ocho pruebas de lanzamiento,haSta alcances de unas 750 millas, de unALM
desde  un bombardero “Backfire”.  Después de una calma de dos años comenzaron
las  pruebas de un nuevo misil, del que se pensaba era similar al  “Tomahawk”
nortéamericano,  con énfasis en la versión de lanzamiento desde la mar.  A di
ferencia  de los anteriores misiles de crucero soviéticos, que eran grandes —

e  imprecisos, el nuevo modelo parecía incorporar sistemas avanzados de guia
do  y propulsión.

Las  pruebas de la nueva generación de misiles crucero dieron co—-
mienzo  a principios de la década de los años 80.  Parece que existen tres
versiones.  La primera, el SS-N-21, es un SLCM con un alcance éstimado de —-

unos  3.000 kilómetros y se supone que esté armado con una  cabeza  nuclear. Su
principál  mIsión es probablemente  la de ataque de teatro, aunque puede tener
una  misión alternativa como ataque a objetivos en los Estados Unidos.  Las
potenciales  plataformas de lanzamiento incluyen el existente submarino de --‘

ataque  “Victor iii”, convertidos en submarinos de ataque de la clase “Yarikee”
y,. a más  largo plzo,  en los nuevos submarinos de ataque de las clases-”Sie—
rra”  y “Mike”.  En octubre de 1984 la URSS anuncié que había comenzado el -—

despliegue  de-los SS-N-21, aunque no se mencioné qué plataforma utilizaba él
nuevo  misil.  ‘-  “:  ‘

La  segunda versión, el ALCM AS-X-15 probablemente  es un arma nucle
ar  yse  piensa también que tiene un alcance de -unos  3.000.kilómetros.  El mi
sil  está actualmente siendo adaptado a una  nueva  variante-del bómbardero E -

“Bear”,  ‘la primera nueva producción de la ‘versión de ataque de dicho avión
que’.cuenta con ms  de quince años.  De acuerdo’con informacioñeS periodísti
cas,  estudios norteamericanos sugieren que la-URSS puede producir eventual--
mente  hasta 69 de estos aviones para lanzar misiles de crucéro.  El AS—X—15
probablemente  será también adaptado al bombardero  “Blackjack”, cuya fecha de
operatividad  está prevista’ para. 1987.  Aunque ‘las estimaciones originales ha
blan  de una producción del “BlackjaCk” de aproximadamente  100 para  1990,  el
Departamento  de Defensa de los Estados Unidos estima ahora sólo una produc-—
ción  de unos 40 para finales de’la présente  década.  Con el despliegue del -

AS—X—15lOS  Estados Unidos pued’en enfrentarse a una -significativa amenaza -—

desde  el aire a comienzos de los años 90.
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Existe  finalmente, un nuevo GLCM soviético, el SSC-X-4.  También se
cree  que tiene un álcarice de unos 3.ÓOO kilómetros y que probablemente tiene
armamento  nuclear.  Su desarrollo continuc5 durante 1984, con la postura  mu--.
sual  del Ministro de Defensa soviético de anunciar la finalización con éxito
de  una serie de vuelos de prueba en agosto.  (El anuncio puede explicarse por
el  hecho, de que la URSS ve este programa como una respuesta  a los nuevos des
‘pliegues. INF de la OTAN). El SSC-X-4 podría éstar listo para su despiegue en
1985  Debido a su alcance, probablemente sea estacionado dentro de la Unión —

Soviética  y utilizado para apoyo delas  operaciónes de teatro.’

Se  informa que también esté en desarrollo otro misil de crucero so
viético  de ataque a tierra, que podría estar operativo sobre 1987.  Aunque  se
han  hecho péblicos relativamente pocos detalles, se cree que tendré mayor al
cance  que  los otros nuevos modelos y pueda ser desplegado tañto en tierra co

mo  en la mar.  La versión de lanzamiento desde la mar podría  instalárse énun
nuevo  submarino portamisiles de crucero que se espera entre en servicio ame
diados  de la década de los 80.  El mayor alcance del misil permitirá plátafor
mas  de lanzamiento mucho más alejadas de potenciales objetivos, increméntando
así  las posibles áreas de desplieguey  aumentando la supervivencja de las pla
taf.ormas.  Como resultado, la inteligencia naval’de los Estados Unidos especu
la  con que esta’ arma esté prevista para uso contra objetivos en el, território
continental  de los Estados Unidos.

ProblemaseImplicaciones

Los  continuos despliegues de grande.s cantidades de misiles de cruce
ro  por parte tanto.. de los Estados Unidos como de la URSS plantean importantes
problemas  militares.  Uno de estos problemas es el relativo a las relaciones
potenciales  entre consideraciones de costos y los’papeles y misiones’ de las
plataformas  de lanzamiento.  Los misiles  crucero son atractivos para los pla
nificadores  en parte debido a su relativamente bajo costo comparados con otras
armas,  (cifras norteamericanas indican que el costo unitario aproximado del u
programa  para un  “Tomahawk” es de 3 millones de dólares, frente a unos 20ími—
llones  de dólares de un avión F-16, y de 97 millones de dólares para un ICBM
MX  y 280 millones de dólares para un bombardero B-1).  De esta manera se pue
den  desplegar en grandes cantidades con relativamente gastos modestos.  Pero
este  bajo costo supone que los misiles crucero estén desplegados en platafor
mas  ya existentes, diseñadas totalmente para otros propósitos,  en cuyo caso
el  costo añadido  (aparte de los misiles) es pequeño y atribuible sólo. a los -

lanzadores  y equipo adicional de controlde  tiro.  Si las plataformas estén —

dedicadas  exclusivamente a misiles de crucero, su costo hace al sistema total
de  armas  (misil más plataforma) considerablemente más costoso.  Aón  si las ——

plataformas  no se dedican así, entonces las misiones del misil de crucero pus
•den  competir con las otras misiones de la plataforma  (por ejemplo, guerra an
tisubmarina  contra submarinos de ataque).  Puesto que  los Estados Unidos han
elegido  desplegar los SLCM en plataformas no dedicadas a ellos, sus planifica.
dores  necesitarán,resolver  (o aceptar) cualquier complicación resultante en, —

sus  papeles y misiones.  ‘  ‘
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Otro  atributo que hace a los misiles de crucero atractivos militar
mente  es su capacidad para evitar la detección por los radares con base en
tierra.  Su probable despliegue en grandes cantidades y en una gran variedad
de  plataformas plantea también difíciles problemas a las defensas.  El cómo
proporcionar  una defensa efectiva contra modernos misiles de crucero y el cd
mo  hacer frente a, los fuertes gastos.’ que tales defensas conllevarán casi con
toda  seguridad, se ha convertido ya aparentemente en un principal problema -

para  los planificadores soviéticos y, en vista de los nuevos programas sovi
ticosde  misiles de crucero, parece probable que atraerá también la creciente
atención  de los planificadores y parlamentarios europeos y occidentales.

La  URSSdispone  ya.de una amplia red ‘de defensa ‘aérea, desarrollada
durante  varias décadas a un costo que se piensa equivalente a cientos de mi
les  de millones de dólares  Sin embargo, fue diseñada para hacer frente a la
aviación  y en consecuencia requerirá una considerable y costosa modernización
para  proporcionar una defensa significativa contra misiles de crucero,  Una
importante  necesidad es’ la de un avión de caza equipado con radar capáz de lo
calizar,  seguir”y destruir al pequeño misil de vuelo bajo y’pegado a tierra,
es  decir una ‘dapacidad de “visto, derribado”.  ‘La URSS ha comenzado a desple
gar  nuevos interceptadores con al menos una  capacidad  limitada de “visto, de
rribado”  (por ejemplo, el Su—27 “Flanker”, el MIG—29  “Fulcrum” y el MIG—31  —

“Foxhoufld”), así como el IL—76 “Mainstay”, avión con sistema de alerta y con
trol  aerotransportádo  (AWACS).  .  .

También  Europa Occidental tiene una red de defensa aérea, aunque —

menos  extensa que la soviética.  Lbs modernos sistemas en el inventario de -

la  OTAN, o próximos a entrar,  (por ejemplo, interceptadotes F-15, avión AWACS
E—3  y misiles  superficie—aire “Patriot”) tendrán una’ capacidad contra ataques
a  baja altura desde ‘sistemas atmosféricos soviéticos, en los que seincluyeri
los  misiles de ‘crucero. Pero los ataquesSOViéticos  con misiles crucero a —

mayor  escala probablemente seríancapaCesde5at  las defensas de la OTAN,
mayormente  ‘en conjunción con ataques de aviación.  :  ‘

La  red de defensa aérea de América del Norte es actualmente ,rudi—
mentaria,  siendo considerada como muy débil contra la, principal amenaza es——
tratégica  soviética cambiada de bombarderos a misiles balísticos..,’ Permane——
cen  algunos radar’ es e interceptadores pero son pocos en cantidad y tienen po
ca  capacidad contra amenazas a baja altitud.  Aunque están programadas álgu—
nas  mejoras,  los planes para una  importánte  modernización de estas defensas
se.han  visto invariablemente postergadas por escasez de fondos,

La  potencial vulnerabilidad de Europa ‘occidental y América delNor
te’ a los ataques de misiles de crucero se ha convertido en un tema importan
te  en el debate norteamericano acerca de la Iniciativa de Defensa Estratégi
ca  (SDI).  Los críticos han advertido, por ejemplo, que el objetivo final del
Presidente  Reagan en la SDI _propOrCioflar una defensa perfecta o casi perfec
ta  contra misiles balísticos- podría verse minado si la amenaza soviética de
misiles  crucero creciera de manera importante.  Realmente  la creencia de que
la  SDI podría mantener alejada la amenaza de los misiles balísticos es proba-.



ble  que aliente el interás por las tecnologías alternativas.  Al hablar de -

este  tema, el Secretario de Defensa Weinberger declaró en enero de 1985  que
la  SDI tendría que ser apoyada por instalaciones de defensa aérea para prote
ger  el territorio de los Estados Unidos contra ataques de bombarderos y misi
les  crucero.  Sin embargo, el anterior Secretario de Defensa Schlesinger ha
estimado  que “construir y mantener,  de modo serio, una capacidad de defensa
aérea  costaría urios50 mil millones de dólares o más.

Los  misiles de crucero lanzados desde la mar, en mucha mayor exten
sión  que otros tipos, se han instalado para misiones convencionales.  La Ma
rina  de los Estados Unidos está cada vez más preocupada por la potencial vul
nerabiljdad  de su relativamente pequeño nórnero de portaaviones y por  la cre
ciente  dificultad que los aviones con base en la mar encuentran para penetrar
en  las defensas soviéticas.  Los SLCM ayudarán a aliviar estos problemas, -—

puesto  que pueden tener sus.asentamientos en un gran nómero de buques de su
perficie  y submarinos  (disminuyendo la dependencia de los portaaviones) y po
drían  tener unas buenas características de penetración contra las defensas.-
Pero  sigue por saberse la efectividad que tendrán en la destrucción de algu
nos  tipos de blancos  (la destrucción de objetivos pequeños y-altamente forti
ficados,  en particular, requerirá una precisión muy- elevada).

Las  exposiciones razonadas militares para los ALCM y SLCM nuclear-
mente  armados de los Estados Unidos  (TLAM/N) reflejan el deseo de prevenirse
contra  las amenazas actuales y.futuras con respecto a la efectividad de los
bombarderos  y armas con base en la mar de la triada estratégica de los Esta
dos  Unidos.  El ALCM, en particular, ha sido desplegado debido a que muchos
pensaban  que las mejoras en las defensas aéreas soviéticas habían degradado
severamente  la efectividad de la actual generación de bombarderos tripulados
en  misiones de penetración.  De manera similar, aunque pocos analistas ven —

una  seria amenaza contra la supervivencia de.los submarinos portadores de mi
siles  balísticos en un inmediato futuro, los, despliegues de TLAM/NmtnnornJ
mero  de plataformas proporcionará una segura fuerza de reserva nuclear estra
tégica  y de teatro que frustaría los esfuerzos soviéticos a-largo plazo por
minar  el arma basada en la mar dela  triada.  -

En  parte debido a que pretendenproporcionar  una seguridad a largo
plazo  para la triada norteamericana,tanto  los ALCM. como los TLAM/N se han -

visto  confundidos - en. las - amplias  controversias -de planeamiento - de  la fuerza
-lo  que unos ven como “ventajas’.’.prudente5o05  lo ven. como sistemas redun
dantes,  e incluso otros como provocacjón.a laURssyaegradtes  de la esta
bilidad.  Casidesde  sus comienzose]., programa ALCM..ha provocado debates -  —-

acerca  del futuro del bombardero tripulado.  El despliegue de los TLAM/N,por
otra  parte, ha sido criticado como innecesario mientras la supervivencia de
los  submarinos portadores.de.misil.es nucleares no esté seriamente en riesgo.
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Aspectós  del control de armamentos

Destacando  COfl mucho sobre las críticas del amplio despliegue de
los  misiles de crucero se encuentra el temor de que esto complicará severa——
mente  el control de armamentos nucleares.  Muchas de las dificultades que los
misiles  de crucero plantean al control de armamentos se derivan de las mis--
mas  características que las hacen atractivas a los planificadores militares
-pequeño  tamaño, movilidad, compatibilidad con muchos tipos diferentes de --

plataformas  de lanzamiento y aplicación a una gran variedad de misiones tác
ticas  y estratégicas.  Su tamaño y movilidad  (características ambas que ayu
dan  a aumentar su supervivencia) les hacen difíciles de contabilizár por me
dios  técnicos nacionales de verificación  (NTM, “national technical means”)
La  misma configuración puede adaptarse con una cabeza nuclear o una conven-
cional,  y externamente parecerán  la misma; tal vez la ünica manera de distin
guir  los dos sea advertir si se están utilizando o no procedimientos especia
les  de  manipulación nuclear aunque en la mar eso podría no ser posible.  Co
mo  sistemas atmosféricos que son, tienen unos tiempos de vuelo mucho mayores
y  en consecuencia son considerablemente menos desestabiliZantes en una crisis
que  los misiles balísticos; pero su alcance operativo es difícil.de definir,
puesto  que variará con factores tales como perfil de vuelo, relación entre -

combustible  y peso y tecnología de propulsión.

No  todas estas características son las iinicaS necesarias para los
misiles  crucero, ni tampoco todas las variantes de los misiles crucero plan
tean  necesariamente los mismos problemas de verificación  ni en el mismo gra
do.  Pero parece inevitable que, en cuanto a los misiles crucero se refiere,
la  política de control de armamentos  implicará negociaciones e intercambios
cada  vez más complicados  (y contenciosos) entre consideraciones de  supervi
sión  y consideraciones de planeamiento y operativas.

•           El principio de limitación del despliegue de los ALCM se  estable-
•  ció  en el Tratado SALT II al designar  las plataformas de lanzamiento de bom
barderos,  asegurando que podrían identificarse como tales y asignéndolaS una
carga  media  (27 misiles crucero).  Sin embargo, esto representa un techo má—
ximo  en los despliegues, puesto que es imposible determinar mediante  los NTM
cuántas  armas lleva realmente un bombardero y qué mezcla de misiles crucero,
bombas  de gravedad y misiles de ataque de corto alcance  (SRAM, “short-range
attack  missiles”) está utilizando.  Aunque la Administración Reagan inicial-
mente  era contraria a introducir los bombarderos y misiles de crucéro en
START,  ha añadido una provisión que, si se llega a un acuerdo, limitaría el
nómero  de bombarderos pesados por cada parte a. 400 y el ndmero de misiles de
crucero  que cada uno podría transportar a 20.  Este techo verdaderamente ál—
to  de 8.000 armas no tendría en la práctica ninglmn impacto sobre los desplie
gues  actualmente planeados de ALCM.  Es probable que cada parte permanezca —

muy  debajo de dicho techo.

La  supervisión de los GLCM  presenta en cierta medida problemas di
ferentes.  Primero, puesto quesu  supervivencia depende de su movilidad,. no
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es  probable  que ni los Estados Unidos ni la URSS acepten  sistemas de verifi
cación  que limitarían de alguna manera  la flexibilidad operativa.  La súper-
visión  del número de lanzadores de GLCM desplegados requerirá, como mínimo,-
que  los despliegues estén limitados a bases operativas principales identif i
cables,  y la confianza de la supervisión se vería mejorada prohibiendo  las -

estructuras  en aquellas bases que fueran lo suficientemente grandes como pa
ra  ocultar armamentos adicionales.  Pero, una vez desplegados  fuera de sus -

bases,  los GLCM serén, por diseño, muy difíciles, sino  imposible, de  pun——
tear.  El, establécimiento de áreas de despliegue designadas podrían facili-—
tar  en cierto modo los problemas de control al proporcionar  límites para  él
despliegue  legal, pero estas áreas tendrían que sér lo suficientemente gran
des  como para  asegurar la supervivencia contra ataques de saturación preven
tivos.  En segundo lugar, el relativo pequeño tamaño de los misiles y sus ——

lanzadores,  así como la facilidad para recargar los lanzadores muy rápidainen
te,  han creado presiones para que se cuenten los inventarios enteros de misi
les,  lo que supone una tarea muy exigente.  El número de misiles desplegados
por  lanzador podría  concretarse  (como en el caso de ALCM en bombarderos pesa
dos),  pero los misiles de recarga pueden no conocerse con propósitos de con
trol  de armamentos,  a menos que puedan acordarse medidas muy intrusivas que
ayuden  a la verificación.

Finalmente,  los SLCM se han convertido en el foco de debates parti
cularniente intensos entre los analistas de la defensa y los de control de ar
mainentos.  Algunos de los problemas de verificación planteados  son los de ——

los  misiles de crucero en general, aunque exacerbados por el hecho de que --

los  SLCM pueden desplegarse en una amplia variedad de plataformas navales.——
Las  preocupaciones en el Congreso de que los despliegues SLCM -en grandes —-

cantidades  y tanto nucleares como convencionales- podría exluir la posibili
dad  de llevar estas armas bajo control, junto con el escepticismo acerca  de
su  razón de ser militar, se vieron reflejadas en los infructuosos intentos —

durante  el verano de 1984 para demorar el despliegue de SLCM sujeto a discu
siones  con la URSS sobre el control de armamentos.  Aunque  se han anticipado
algunas  ideas para solucionar algunos de los problemas de verificación plan
teados  por los SLCM, sigue siendo incierto su tratamiento en las futuras ne
gociaciones  sobre el control de armamentos.

Como  con otros misiles crucero, es improbable que se encuentren so
luciones  Iperfectastl a los problemas de verificación que plantean  los SLCM.—
En  definitiva, las decisiones relativas a qué tipos de requisitos para  el con
trol  son aceptables y qu  tipos de reglas para contarlos se vayan a aplicar,
dependerá  no sólo de consideraciones de supervisión, sino de una gran varie
dad  de otros juicios —incluyendo juicios acerca del relativo valor militar —

de  despliegues alternativos y opciones operativas, así como de la amenaza —-

planteada  por los misiles de crucero.  Tales opciones hacen un difícil, por
su  novedad,  la política de control de armamentos, y los misiles de crucero —

las  plantean en términos inusualmente agudos.

A  finales de dicien±re de 1984 un misil crucero soviético, más  ——

bien  anticuado —supuestamente un travieso SS—N—3 “Shaddock”— voló sobre el -
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norte  de Noruega y se estrell6 en Finlandia.  El incidents fue generalmente
aceptado  como un accidente desafortunado y laUni6n  Sovi.tica present6 sus—
excusaé  a los países implicados.  No obstante,,:el incidente sirví6 para recor
dara  todós aquéllos cuyos térritorios se encóntraban en la rutade  vueló dé.
estos  misiles que un elementó nuevby’ perturbador éstabaentrandOen  los in—
ventanos  nucleares de ambos bandos  el misil de crucero de ataque a tierra.

EL  DEBATE SOBRE EL LNVIERNO’NUCLEAR

Se  ha comprendido desde hace mucho tiempo que una guerra nuclear —

ilimitada  podría causar una destrucci6n sin precedentes en la historia de la
humanidad,  incluyendo talvez  cientos de millones de muertos y el colapso de
la  civilizaci6n indutnial.  Esto sería el resultado de la enorme. fuerza  de
choque  de las explosiones nucleares, del calor que generarían y de la radia—
ci6n  que se desencadenaría.  .A excepci6n de las consecuencias derivadas de —

la  extensi6n de radioactividad, la destrucci6n procedente de estos efecto  —

directos  estaría principalmente confinada a las áreas realmente atacadas.

No  obstante, desde  1982 se han publicado diferentes trabajos cien

tíficos  que sugieren.que una guerra nuclear podría tener efectos indirectos
que  podrían ser incluso más graves,, puesto que podrían afectar. al xndoent
ró,,, Se está,argumentando que el humo procedente de los fuegos ocaionadoS  —

por  las explosiones nucleares podría bloquear la suficiente cantidad de luz
solár  como  para  causar  un  “invierno nuclear” y producir una alteraÇL6n tempo
ral  no  menos  catastr6fica  del  climamundial.  Se  sugiere  que  este  cámbio  po
dría  tal  vez  serlo  suficientemente  grande  como  para  producir  miles  de  millo
ñes  de muertes más en todo el hemisferio  (tal vez incluso en todo el globol,
sufriendo  los países neutrales casi tanto como los países beligerantes  No
sorprende  que tanto la probabilidad de un invierno nuclear como sus posihls
consecuencias  sean objeto de controversia

Losestudios  .             , .,  .  .  ,  .

Aunque  las implicaciones de la teoría son de mayor alcance y más
profundas,  ‘la premisa básica en sí•misma’es, para empezar, muysimple..  El —

primer  trabaj’o,.publiCadO en  1982 por CtutzenyBirks,  llegabaa  la conclu—
si6n  deque  los fuegos en los bosques ocasionados por un ataque nuclear po—
drían  emitir cientos de millones de toneladasde  humo, quepodrían  reducir —

severamente  lacantidad  de luz’solar que llegaría a lasuperficie  de la tie
rra.  (Este análisis ha sido ampliado desde entonces por Crutzen, Galbally y
Bruhl  para incluir un amplio tratamiento de la produccin  de humos proceden—
tes  de fuegos urbanos).

En  1983 la revista Ciencia(”ScienCe”) pubiic  el primer análisis
completo  del fen6meno del invierno nuclear en un estudio  (conocido por las —
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iniciales  de los apellidos de; sus autores como TTAPS) ,.  que  contenla un nimero
de  posibles resultados.  El escenario básico proyectaba una guerra que impli—
caba  5.000 megatones de arma.y calculaba que produciría 225 millones de tone
ladas  de humo,procedente.de  fuegosurbanos  y de. bosque,  lo  cual podría  impe
dir  que ms  del90  por çiento de la cantidad normal de luz solar llegara ala
superficie  del hemisfer,io.norte; con la ayuda de un modelo climático unidimen
sional  (un modelo que no permitía que fluyese energía de viento ni horizontal
ni  de ningdn tipo) el estudio predijo entonces que esto podría producir una —

caída  de temperatura de 372 C, suficiente como para  crear severas condiciones
invernales  e incluso en verano.  El mismo. nómero de:.”Science” contenía otro —

artículo  de Ehrlich y otros que, utilizando un escenario diferente al del es
tudio  TTAPS,  suponía una guerra de 10.000 megatones, hacía algunas suposicio-.
nes  más severas acerca de la producción y distribución del humo, sacaba con-—
clusiones  acerca de los posibles cambios climáticos que esto podría producir
y  llegaba a predecir  una catástrofe biológica donde sería barrida la mayor
parte  de  la  raza  humana

También  se  publicaron otros estudios empleando modelos climáticos —

multidimensionales  más sofisticados  uno en  la  revista  “Nature”  firmado  por  —

Covey,  Schnéider y Thompson, y otro como un informe del Laboratorio Livermore
firmado  por MacCraken.  Partiendo de suposiciones acerca de la producción de
humo  similares a las del caso básico del estudio TTAPS, pero teniendo en cuen
ta  el flujo horizontal de la energía, predecía  unas reducciones de temperatu
ra  de  10 a 209 C —de la tercera parte  a la mitad de las estimaciones TPAPS —

Un  estudio soviótico realizado por Aleksandrov y Stenchikov, utilizando un mo
delo  climático menos sofisticado y de cálculos más toscos, encontraba reduc—
ciones  potenciales de temperatura  de  hasta  232  C

En  diciembre de 1984 el Consejo Nacional de Investigación de los Es
tados  Unidos  (NRC, “National Research Council”) publicó un estúdio realizado
a  solicitud del Departamento de Defensa norteamericano  Este estudio produjo
únbs  resultados muy similares a los contenidos en el esludio TTAPS, pero des
tacaba  que  las  principales  incertidumbres  en  cáda  una  de  las  etapas  de  los  ——

cálculos  impedían  el  diseño  de  conclusiones  firmes  acerca  del  invierno  nucle
ar  y  recomendaba  que  se  llevara  a  cabo  una  mayor  investigación.   marzo  de
1985  el  Departamento  de  Defensa  publicó  su propio  informe en el qúe, general
mente,  se  hacía eco de  estas  recomendaciones.

Están  progresando,  en muchos lugares, trabajos sobre los aspectos —

científicos  del invierno nuclear,y  la controversia científica promete  conti
nuar  durante muchos años.  Están comenzando a desarrollarse controversias pa—
ralelasa].  cómenzar el desarrollo sobre las implicaciones..polítjcas de unin
vierno  nuclear y tambión se.espera atraigan la atención durante muchos.años.



RESULTADOSDELOSPRINCIPALESESTUDIOSSOBREELINVIERNONUCLEAR

1         2      3     4      5      6      7       8

Megatonelaje
Total5.742      5.742 5.000  10.000 6.500
(urbano)... (1.941)    (1.941) (1.000) (1.500) (1.500)

Emisiones de
humos*  -
Total200—400      310    225    ?      180    200    207
-(bosques)..(200—400)     (160) (80)    (?)    (.30)    (—)     (57)
(urbano) ..  (—)       (150)  (130)    (?)    (150) -.  (1—)     (150)

Cobertura del
humo  (N°)...  30—70     30—60   0—90 tododel 30—70  27—71    30—60 12—90

Reducci6n de
luz  solar  .  .  50—99%      99%    93%    99%    99%   95%     alto

Reducci6n.de
temperatura                                     .17°
•(C°) 30°     37°     60°    31° prigyera 10—15°    23°

verano

Dimensiones  .

del  modelo
climgtico...             1     1      1             3     2       3

?  =  n.o pabLLc.ado

-  =  n.a .tjtcutado po  el  ejtad.o
*  =  míiiovie,5 de  .tovte.&tda4    .

vcioM4  mecUqó pa’za. el  tVLea. .te))t€4t&e  de. £a-t.tudeÁ  no)t.te.4 me.dt  est  el  pe.ok
da.                    -.    ..-

Puentee:

1.  P. Crutsen y J.W. Birks, “The Atmosphere After a Nuclear War: 1ilight  al
Noon”  (Laatmdsfera después de una guerra  nuclear: Crepusculo al mediod’Ca),
“Ambio’Ç  vol. II (1982), p. 114.  -

.  P.  Crutzen, 1.  Galbaily y C. Bruhi,, “Atrnospheric Effcts from Post—Nuclear
Fires”,  (Efectos atmosféricos de los fuegos tras explosionés nucleáres),—
remitido  a “Climatic Change” (1985).
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Wínter: Global Consequences of Multiple Nuclear Explosions” (Invierno Nu
clear:  consecuencias globales de explosiones nucleares multiples),”Scien—
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1”.
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clear  Exchange  “,  (Los efectos sobre la atmósfera de un importante inter
cambio  nuclear), (Washington DC; National Academy Press, 1985).

6.  C. Covey, S. Schneider y S. Thonrpson, “Global Atmospher-ic Effects of Ma——
ssive  Smoke Injections from a Nuclear War: Results from General Circula——
tion Model Simula-tione”, (Efectos atmosféricos globales de proyecciones
masivas de humo procedentes de una guerra nuclear: resultados de simulado
res  generales de modelos de circulación), “Nature”, vol. 308 (2983) ,p.2i.

2’. M.C. MacCraken, “Nuclear War: Preliminary Estimates of the  Climatic  ——

Effects of a Nuclear Exchange”, (Guerra nuclear: estimaciones preUmina—-.
res  de los efectos climóticos de un intercambio nuclear)  (Livermore CA;—
Lawrence Livermore Laboratory, informe UCRL—89?70, 1983).

8.  tf. Aleksandrov y G. Stenchikov,  “Qn the  Modelling  of  the  Climatic Conse——
quences  of  the  Nuclear  War”,  (Sobre  el  modelo  de  las  consecuencias  climd—
ticas  de  la  guerra  nuclear), (Moscu, Academia del Centro Científico de In
formdtica de la URSS, 1983).

Véase  también:

Caspar  W. Weinberger, “The Potencial Effects of Nuclear War Qn the  Clima—
 (Los efectos potenciales de una guerra nuclear sobre el clima), (Was

hington DC; Departamento de Defensa, marzo 1985); C. Sagan,”Nuclear War
and  Climate Catastrophe: Some Policy Implications”, (Guerra nuclear y ca—
tdstrofe climdtica: algunas implicaciones políticas), Foreign Affairs, in
vierno  1983/84.
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Lascríticastécnicas

Las  suposiciones de que todos los estudios realizados acerca del -

probable  curso de una guerra nuclear son razonablemente consistentes y gene
ralmente  razonables.  Todas ellas suponen que aproximadamente la mitad de los
actuales  arsenales nucleares en el mundo se utilizarían en un intercambio nu
clear  y que serian atacadas ciudades de los Estados Unidos, la Unión Soviéti
ca  y sus aliados.  Si las ciudades no fueran atacadas serian mucho menores —

las  posibilidades de que ocurriera un invierno nuclear.

Algunos  estudios examinan las implicaciones de la cantidad de pol
vo  que podría producir una explosión nuclear en la tierra y 1s  efectos  que
esto  tendría sobre la dispersión de la luz solar.  El tamaño de las’partícu—
las  de polvo creadas y la altura a la que podría elevarse en la atmósfera la
nube  de polvo producida son aquí los factores importantes, y existe una gran
incertidumbre  acerca del primero de estos factores.  Pero las partículas  de
polvo  principalmente dispersan la luz en lugar de absorberla; así, aunque el
polvo  podría tener algún efecto, seria un elemento relativamente secundario
en  la producción de importantes cambios climáticos.

Un  elemento  más  importante  sería  el  efecto  de  los  fuegos  de  los  -—

bosques  que podrían ser incendiados por explosiones nucleares en el aire so
bre  áreas de varios cientos de kilómetros cuadrados.  El primer trabajo consi
deraba  que esto era de gran importancia, pero posteriores estudios le han --

quitado  importancia.  Los críticos piensan que se habían supuesto demasiados
objetivos  en áreas de bosques y que se había dado demasiada importancia al -

solape  de explosiones nucleares.  Asimismo, para afectar de manera importan
te  al clima, el humo tendría que permanecer en la atmósfera durante muchas —

semanas  o meses.  Para que esto ocurriera, el humo tendría que elevarse has
ta  la mitad de la troposfera, donde muy poco podría ser eliminado por  la llu
via;  pero  los críticos apuntan que el humo procedente del fuego de los bos-
ques  raramente se eleva hasta estas alturas.

En  todos los modelos de invierno nuclear la fuente predominante de
la  absorción de luz solar que podría crear los más serios efectos es el humo
procedente  de los incendios de las ciudades.  Las explosiones en el aire por
encima  de las ciudades podrían provocar incendios de unos 250 kilómetros cua
drados  por megatón y estas conflagraciones podrían producir enormes cantida
des  de humo  (orincip1rnente procedente de madera, pero también  de  papel, pro
ductos  manufacturados, goma, plásticos y aceite)  La cantidad de humo produ
cido  dependería en gran medida de diversos factores que son difíciles de  juz
gar:  el tamaño de las áreas urbanas que podrían arder realmente; la cantidad
de  combustibles almacenados en las ciudades; qué cantidad de dicho combusti
ble  sería convertido en humo; y el contenido de hollín del humo  (lo que de-
terminaría  cuánta cantidad de luz solar sería absorbida), básico para el ra
zonamiento  que conduce a  los estudios, tales como TTAPS hacia sus conclusio
nes  con respecto a grandes cambios de la temperatura, son las suposiciones —

relativas  a la cantidad de material combustible en  áreas  metropolitanas
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Algunos  críticos que han comparado estas suposiciones relativas a los datos

estimados  del combustible contenido en las ciudades con índices de produc-
ción  de materiales combustibles, piensan que estos estudios han sobreestima
do  el factor del combustible urbano  al  menos en el doble.  También juzgan —

que  la cantidad de humo que dicho combustiblepodría  producir  seria bastan
te  más baja que lo que.proyectan algunos de los estudios y que el contenido
de  partículas en suspensión del humo emitido podría  ser de la mitad.  Cuan
do  se tienen en cuenta todas las posibles sobreestimaciones, es posible que
los  estudios hayan considerado una producción de humo.al menos cuatro veces
mayor  y  una  producción  de  partículas  en  suspensión  ocho  veces  más  alta,  así
la  capacidad  del  humo  producido  podría  ser  razonablemente  seis  veces  menor.
La  cantidad y oscuridad delhumocalculado.por.lamayoríade  los estudios -

podría  reducir la intensidad de la luz  solar  del 1 al 10 por ciento del ni
vel  normal; la menorestimación.descrita.podría  conducir a reducciones de -

la  intensidad de la luz solar en menos del 50 por ciento.

Todos  los modelos climáticos que se han desarrollado suponen  que
las  explosiones nucleares darían como resultado una distribución de humo  —

instantánea  e uniforme que cubriría al menos  la parte norte comprendida en
tre  los 302 y 602 y tal vez el hemisferio norte entero.  También los críti
cos  han  apuntado que  las características de  la cubierta de humo podrían ser
muy  importantes  (una  densidad  doble de humo sobre la mitad del área podría
reducir  las  temperaturas  mucho  menos  que  una  densidad  sencilla  sobre  toda  -

el  área).  La  nube  de  humo  podría  dar  comienzo  con  grandes  agujeros  —por  ——

ejemplo  sobre los océanos- y su  grosor  podría  persistir  durante  varias  sema
nas.  Adn no  ha sido evaluado el efecto que tal distribución desigual del -

humo  podría tener.  Si una capa nubosa de gran altura bloqueara grandes can
tidades  de luz.solar impidiéndoles alcanzar la superficie terrestre,  la tie
rra  podría enfriarse demasiado a consecuencia de la radiación de rayos in——
fra—rojos  escapados hacia el espacio.  Pero este efecto de enfriamiento  se
vería  retardado —por la gran capacidad de calor contenida en los océanos  y
el  consecuente flujo de calor de los océanos hacia tierra, por el flujo  de
calor  desde las áreas no afectadas por el invierno nuclear hacia las áreas
afectadas  (y desde áreas claras hacia áreas de humo dentro de la parte afec
tada)  y por  las radiaciones de mfra—rojos  procedentes de  las nubes de humo.

Se  han utilizado dos tipos de modelo para  calcular las consecuen
cias  climáticas de la absorción de la luz por el humo procedente de incen—
dios  nucleares.  Los modelos unidimensionales de la atmósfera terrestre, ta
les  como el utilizado por TTAPS, permiten un tratamiento realista del efec
to  del humo sobre las transferencias de energía radioactiva, pero ignoran —

las  transferencias laterales de energía a través del viento o diferencias —

de  temperatura océano-tierra.  Asímismo, puesto que sólo pueden representar
condiciones  medias, estos modelos tienen que ignorar la existencia de océa
nos  y continentes, zonas tropicales y templadas, días y noches, y las esta
ciones  del aflo. En consecuencia sobreestiman sistemáticamente  las caídas —

de  temperatura que pudieran ocurrir  (los autores del estudio TTAPS estiman
que,  comparados con sus cálculos finales, la caída real de temperatura por
encima  de las zonas interiores continentales puede  ser el 30 por ciento me
nor,  y en las cercanías de las costas podría ser el 70 por ciento).
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Los  modelos de dos y.tres dimensiones.de-la atmósfera terrestre, —

que  incluyen los efectpsdel  viento y los flujos de calor tierra—océanos,.—.—
hán  sido utilizados por Covey, Schneider y Thompson.. Han mostrado general—--
mente  caídas de temperatura de la mitad de las producidas por los modelos

unidimensionales  para cargas de humo similares, pero representan peor las ——

consecuencias  del hurno.y.. de las..radiacioneS de infra—rojos.  La adecuada re
presentación  de las radiaciones de mfra—rojos  en conjunción con el adecuado
tratamiento  de las características de. las nubes de humo podrían  reducir  aún
más  las predicciones de caída de. temperatura.

Una  reducción de la luz solar que llegara..a la superficie de la ——

tierra  podría tener- severos efectos. sobre las plantas... Podria...reducir la --,

cantidad  del efecto de fotosíntesis,.redUciendo  así  el crecimiento de. las -—

plantas.  Asírnismo, las temperaturas próximas.al..punto..de congelación que se
podrían  producir.  podrían-matar  las  plantas  .y.las  predicciones  de-la.  dis.tribu
ción  de  las  lluvias  podrían...tenertambiéfl.efectoS  a&versos...  Las...predicCiors
del  invierno  nuclear..contenidas..  en..1os  actuales..  estudios,..  junto- con-los efec
tos  de la lluvia radioactiva.sobre las cosechas.podrí.afl..PriVar a1as  partes
afectadas  del. hemisferio, norte de.. la. mayoría .del..rendimientO comparativo  de
las  cosechas.  Tampoco..hay.ninguna duda de.que muchos seres humanos necesita

rían  encontrar. abrigo .contra..el frío desacostuinbrado..y utilizar par.a su su-—
pervivencia  alimentos..almacenadOs (las condiciones de.post-guerra en gran -—

párte  de la zona templada.del hemisferio-norte podrían. ser muy parecidas  a
las  de un invierno canadiense).. Pero aún.no.está muy claro la dificultad de
los  humanos  para sobrevivir.. 0.extremos.  efectos. biológicos del invierno.
nuclear  ,descritos..en.el estudio.Ehrlich, está.n. basados enuna.caída  de tempe
ratura  del .doble.de severa. .(y.mucho. más duradera  .que. la. que...parece. probable
porcua1quier.otro  estudio.. El margen  de  posibilidades es enorme: Ehrlich y
sus  coautores proyectan una  caída de temperatura de 602.C; la mayoría de los
modelos  unidimensionales preven.entre  20 .y 402 C; los modelos atmosféricos -

multidimensioriales predicen. caídas entre .10. y. 202 C; ..y algunos.. crfticos, uti
lizando  los resultados de los modelos multidimensionales con menor prod.uión
de  humos basados en las suposiciones  “menos pesimistas” descritas anterior——
mente,  argumentan que  las reducciones de la temperatura podrían  ser de peque
ña..importancia..                           . .  .

ImplicacionespolítIcas                   . .

Una  principal dificultad de todo este trabajo teórico es su ‘ínáde
cuada  base empírica.  Sin unos datos completos de las cantidades de combusti
ble,  fuégos experimentales a gran escala,..mo.delos. tridimensionales incorpo—
randa  tratamientos reales delhumo...y otras medidas., seguirá existiendo una ——

gran  iñcertidumbre. .acerca.de los resultados. .. Incluso  con tales medidas, se
guirá  existiendo-cierta incertidumbre...—y.tal..veZ una..justificable. sospechá -

de  que algo: muy importante puede. haberse..quedadO fuera de..lo.s. cálculos.  No
obstante,  si el invierno nuclear es realmente probable  —o incluso se percibe
como  posible- deben obtenerse conclusiones políticas por aquellos cuya res——
ponsabilidad  es pensar acerca del uso (o el no uso) de las armas nucleares.
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Una  posible respuestaaiprobleniaes  la xpuesta  por  Ságan  en  el
número  dé Inviernó 1983/84’de la revista  “Foreign Affair&’: reducir, el arse
nal  núclear  mundial  en  un  90  porci.ento  6 más.  Si  el  inviernonuciear,  más
todos  los  demás..efectos  devástadores  de  las  explosíonés  nucleares,  puede  ——

darcomo  resultado la destrucción real de la vida humana  civilizada  enel  —

hemisferio  norte, la presáripción dé Sagan sería eliminar cabezas nuclearés
existentes  de manera qué’ las que quedaran.  no  pudieran  ser.. suficientes como
para  producirtaL.catástr.ofe.  Sin...embargo.,...ias  dificultades  ..de.esta.propues
ta  son  bien  conocidas:.  incluyen.  ianecesidad  de.  .un.completo..  acuerdo:  soviéti
co,  de un elevado..grado.. de..confianzamutua..en.tre...elEste y.eLOeste,  y.de -

procedimientos  efectivos, de. verificación... Por otra parte,. la.. reducción  .de
los  arsenales.nucleares hastael..pnnto.que.quedaran muy pocas  armas como pa
ra  asegurar una représalia  a un segundo ataque sería desestabilizador, pues
to  que  las ventajas potenciales. de.u.n primer ataquepreventivo  tendrían, co.
mo  consecuencia, que ser mayóres.  .

Una  respuesta opuesta.ala.posibjlidadde  un invierno nuclear: ha
sido  anticipada  por  otros’  analistas  (algunas  de  cuyas  conclusiones  están  -—

conténidas  en’e’l informe. delDepartamento:de  ..Defensa.de. 1985).. Sugieren la
reducción  de los efectos. de. las armas  .nucleáres  enemigas  (mediante defensas
aéreas  activas, sistemas .de. misÍ.les..antibalístjcos., .defensas estratégicas  —

con  base en el espacio y defensa civil)..y..la reducción de ios.posibles efec
tos  de  los  ataques  nucleares  propios(mediante.el.empleo...de  cabezas  nuclea—
res  de  elevadaprecisión   baja  pptenciacontra.objetivos...puntuales”y  median
te  la reducciónde  la tremenda cantidad.de humo .producido...por el incendio —‘

de  las ciudades mediante  la.selección deobjetivos  sólo de. centros industria
les  y administratjvos del enemigo) .  La  dificultad obvia de esta respuesta
es  que proporciona  un 
vos  y defensivos.desestabiiizadorés(y.. en..consecuencia indsseables.

Algunos  analistás.opinan que.1a.postura de...la posibilidad  de un —

invierno  nlclearha.cambi.adorea1mente..poco  .sialgo  .cambiada hay que  afia
dirlo  a los factores qué.ahora disuaden.tanto  a.los.EstadosUnidoscomó  a  —

la  Unión Soviética para. queninguno  .delos  dós....inicie.un. ataque. nuclear.  Por
otra  parte,  otro  punto.devista...es queel.invierno.nuclearproprja  una
alternativá  a la disuasión.pormed.iode..armas.. nucleares.  —que  hace .inacepta—
bies  las  consecuencias.climáticas.de  un.primer  ataque...nuc.iearincluso  ante
la  ausencia  de  una.  efectiva.represalia  estratégica....  Sinembar.go,..el daño.—
indirecto  de un invierno.nucleaz.es probabie.que.se.a..menos cierto que el —-

procedente  de una...represalian.uclear,..directa.. Un..primer ataq.ue..ciudadosa——
mente  planeado.podríaevitar  -los ..objet.ivos...de. las ciudadesy  en.consecuen——
cia  reducir  ndeniente.los.efectos.ciimáticesTambién,la.p.erspactiva  -—

del  empeoramiento  del  .clima.se  .veríamuy..,reducida..durante..e1  invierno,  de  —.

manera  que  cualquier.  disuasin.  debida  .a  la  .preocupación..por..  un  invierno  .nu

clear  sería  efectivasólo.en.verano...  Finalmente,  si  una  parte  fuera.a  lan

zar  un  ataque  nuclear  muy  limitado,  en  la  creencia  de  que  el  invierno  nu’---—

clear  pudiera  disuadir  al  enemigo  de  las  represalias  y  equivocarse,  los  re

sultados  podrían  ser  desastrosos.  .  ,
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El  concepto.del invierno nuclear presenta una  nueva  perspectiva es
calofriante  para los supervivientes de una guerra nuclear generalizada.  Sin
embargo  existen considerables incertidumbres acerca del concepto, incluyendo
fuertes  dudas encuanto  a si sus. efectos serían tan severos como se ha suge
rido.  Si se estableciera que el invierno nuclear sería el inevitable resul
tado  de una guerra nuclear, generalizada, se podrían apoyar argumentos políti
cos  tanto por.parte.de.los armamentistas-como por parte de.,los anti—armamen—
tistas.  Esto.  podra.incrementar..  la  preocupación  .a..causa  de.. las...conseCUefl--
cias  de  una guerra.  nuclear,  aunque..  la  .mayorí.a  de.. las  respuestas  que  se  han
sugerido  contienen  también  elementos  desestabilizadores. .  Por.  estas  razones,
la  política  no  debería  hacerse-  sobre.lasuposi.ción  de  que  e1  invierno  nuclear
sería  una consecuencia  ..garantizada.de..cualquier  guerra-nuclea  . generalizada.
Probableménte  la  conclusión  más  importante  por el momentó es que es necesario
realizar  mucha  más  investigación  para  reducir  las  incertidumbres  que rodean
la  naturaleza  y  probabilidad  de  un  invierno  nuclear.

*  *  *

—49—



LAS SUPERPOTENC lAS

RELACIONES NORTEAMERICANO-SOVIETICAS:

UN  LENTÓ DESHIELO

Én  los primeros meses de  1984 se s.intiá qüe las relaciones soviéti
co—norteamericaxias  habían  .alcanzádo.-  amp1iamnte  u  nivel  más  bajo,  en  ms  de
dos  décadas.  El  apoyo  .de;.tal:impresiófl-  podría..  encontrarse  tanto  en  u  éseñ—
cia  como en el tono de las relaciones.. Los lazos económicos. y. culturalés  se
hablan  debilitado; los dos paíes  se. habían- aferrado aparentemente. a. posicio
nes  incompatibles sobre temas de..seguridad..que,.abarCafl.deSdeAflériCa Central
hasta  el sur  de  Africa.y Oriénte.Medio; y, durante-una buená..parte’de1’áfiO,
los  llamamientos norteamericanos., para. el’.diálogo. chocarán con’ la más. áspera
y  amarga retórica soviética de reciente memoria. -  Por. encima:de todo, el co
lapso,  ‘a finales  de.. 1983, .de las conversaciones- INF. y. START,  entre recrimina
ciones  mútuas, había-resaltado, como un todo, .la...amplia disparidad--entre, los
intereses  y ob-jetivos. de. las.suprpotenciaS-Y  las..incer.tidUmbres.alrededor
del  futuro del control..de.ariflaiuentos soviético_norteamericano.  .Así,,;el pro—
cesó  de control..de. armamen€o.s.. —que...en Los.. años:..70 había-  sido  visto  como.  la
pieza  deritral de.las relaciones soviético_norteamericanas— se ..habí.a converti
do  eñ  los  años 80 en ‘el . foco  de una-lucha- dipiomáticaintenSa- y mantenida’,  -—

qué  dejaba un  legado  .de  amargur.a  y.  desconfianza  en—ambas  .par.tes..  Durante  --

gran  parte - de. 1984 existieron muy pocos. signos - de .que’ pudiera.- ser fácil .0  r
pidamente  reanudado el diálogo estratégico, y, con otros aspectos de las re
laciones  que se habían debilitado en  los años precedentes, las relaciones so
viético-nortéaflleriCanaS párecíán estar  rodeadas  por el hielo.
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Aunque  se dramatizó por la salida soviética de las conversaciones

de  Ginebra, el punto muerto aparente fue la culminación del progresivo dete
rioro  a largo plazo de las relaciones políticas entre las superpotencjas  en
su  conjunto.  A partir de mediados de la década de los años 70, el deterioro
se  había acelerado con la invasión, soviética de Afganistán.y se reflejé y re
forzó  por  el debate norteamericano sobre. el tratado SALT II de 1979 y por la
elección,  en 1980, de una administración norteamericana con un punto de vis
ta  distintamente predispuesto con respecto a las intenciones soviéticas y ——

una  determinación por redefinir los términos de la competición entre las su—
perpotencias.  Pero la redefinición se demostró evasiva y no sólo para los —

Estados  Unidos.  Ninguna de las superpotencias parecía  encontrar  fácil dar —

forma  a  una  política  coherente  y.  pQlíticanients sostenible.. de la. era de la ——

post-distensión.

Sin  embargo,  en  1984  el  Presidente  Reagan  había.. llegado evidente-.—
mente  a la conclusión.de.que había..llegado.lahorae  invertir el deterioro
de  las relaciones y. que. las condiciones .eran ahora.. favorables.. La Adininis——
tración  se veía alentada por el.. fracaso.de la amplia. campaña.soviétjca para
bloquear  el despliegue en Europa de nuevo armamento nuclear de la OTAN, y -—

por  la  confianza basada en la ‘recuperación económica y militar, hablan si——
tuado  a los Estados Unidos en una posición ventajosa para regatear consu  ad
versario.  También se encontró bajo presiones por parte del Congreso sobre —

la  política de defensa y. de control de armamentos, y se enfrenté a unas elec
ciones  en las qué el tema de  “laguérra.y  la paz” parecía ser la única vuine
rabilidad  seria.  En consecuencia Washiñgton suavizó él tono de su retórica,
solicitó  a Moscú la vuelta a la mesa de’ lás negociaciones y expresó su dispo
sición  para  unas mejores relaciones en un frente. más. amplio.

Durante, gran parte del año los llamamientos norteamericanos fueron
infructuosos  Mientras se reiteraba la voluntad soviética por enmendar las
barreras  con los Estados Unidos, los portavoces soviéticos no podían ver nin
gún  cambio importante en la política de los Estados Unidos y tendían a qui——
tarle  importancia al tono más suave de  la diplomacia norteamericana como una
postura  de año electoral  Por el contrario solicitaban  “actos concretos” co
mo  una señal  hacia  la buena voluntad norteamericaiia -a veces combinada con -

condiciones  (los misiles INF deberían ser desmantelados de Europa) o propues
tas  (como por ejemplo, que  los Estados Unidos deberían. estar.de acuerdo  con
una  declaración de  “no primeuso”  de arma.nuclear) a la que la URSS,se ha——
bía  adelantado yque  los’ Estados Unidos habían.rechazado muchas.veces.  Más
dramáticamente,  cuando a finales de Junio los Estados Unidos acordaron rápi
damente  la propuesta soviética. para negociaciones sobre..armamento del espa——
do  (aunque entérminos  diferentes de las que la URSS había. propuesto), Mos
cú  reaccionó endureciendo supostiira y posteriormente  abandonando efectiva——
mente  su propia iniciativa. —un episodio que obligó al, Secretario de Asuntos
Exteriores  británico Howe, entre o.tros, a preguntarse. sLla  URSS estaba.”de—
seando.un  si, como respueta’.’.. ..  ..  .,.  .

Desde  luego, las respuestas de la URSS habían llegado a parecer  -—

por  entonces tan reflexivas y la cara que estaba mostrando . a  Occidente tan —
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pétrea  que muchos observadores comenzaron a preguntarse si, disgustada y frus

trada,  se estaba retirando hacia el auto—aislamiento  Por otra parte, la ——

muerte, de Yuri AndropOv en febrerc’y su sucesión por Constantin Chernenko co
mo  Secretario General  (un hombre visto en general,, en el mejor de  los casos,
como  el resultado de una elección de. compromiso .e .interina) había planteado
una  cuestión adicional en Occidente: ¿estaban las líneas de autoridad en  el
Kremlin  lo suficientemente establecidas como para producir las difíciles de
cisiones  po_liticas que podría requerir, una postura más flexible?  El sentido
de  estancamiento durante 1984 se vid así poderosamente reforzado por la iner
cia  aparente de un liderazgo’sOviétiCo que, mientras desconfiaba de las in-—
tenciones  norteamericanas, y  amargaba por  los frutos de su propia diploma
cia,  parecía no obstante incápaz de adoptar un rumbo diferente.

Pero  aunque  era  real  el  punto  muerto  en los temas de seguridad cen
tral,  existieron  al  mismo  tiempo  un  determinado  número  de  factores  que  conti
nuaron  haciendo  las  relaciones  soviético_norteamericanas más complejas que —

lo  que frecuentemente sugería el áspero tono público de su diálogo.  En pri
mer  lugar, fuera de la mirada feroz y penetrante de la publicidad, existie——
ron  conversaciones  (y en algunos casos incluso acuerdos) sobre temas tales —

como  el comercio y la seguridad regional.  Tales discusiones difícilmente ——

trataron  los temas básicos que.dividíafl .a.los dos países y en sí mismos no —

era  probable que proporcionaran. 1.a base para. la mejora de sus relaciones que
ambas  partes declaraban desear; pero.significabanqUeoc0ntat0s  no habían
sido  realmente rotos jamás.y servían-para definir al. menosalgunaS  áreas don
de  las superpotenciaS podían continuar negociando  En. segundo lugar, y más
fundamentalmente,  1aURSS  eventualmente.dio sus pasos para reconstruir  uno
de  los puentes que había destruido.y.comeflzó.a intentar de nuevo caminos pa
ra  reanudar el diálogo sobre el control. de armamentos.  Este cambio de polí
tica  quedó prefigurado por  las reuniones mantenidas a finales de septiembre
entre  el Presidente Reagan-, el Secretario.SchultZ y el Ministro de Asuntos  —

Exteriores  Gromyko, y por haber hecho poco caso a las demandas de que los Es
tados  Unidos debían mostrar su.disposiciófl.P.ara retirar .sus misiles de Euro
pa  como condición previa para mantener.. futuras conversaciones.  Finalmente,
Schultz  y Gromyko se.reunieron.en..Ginebra el 7 y 8 de enero de 1985 y adopta
ron  un marco  general  para nuevas negociaciones sobre armamento nuclear estra
tégico,  sistemas de alcance intermedio .y armamento en el espacio.  El. 12 de
marzo  dieron  comienzo las nuevas conversacioneS.

La  reanudación del diálogo.estratégico se vio ampliamente en Occi
dente  como la marca del..fin del punto muerto al que habían llegado las super
potencias.  Pero la disposición de ánimo en. los Estados Unidos -y también en
la  URSS— era más de alivio en cuanto a que el hielo había  comenzado  a  romper
se  que de esperanza.de que las aguas abiertas estaban muy pronto corriendo
Aunque  los gobiernos soviático y norteamericano, parecían persuadidos de  que
era  deseable un esfuerzo por alcanzar.un más amplio, acomodo, cualquier opti
mismo  se vio enmudecido por el reconocimiento de que las conversaciones en —

sí  mismas podrían ser difíciles y.contenciOSaS; que las diferencias sobre el
control  de armamentos, y otros temas, seguían existiendo en el fondo; y  que
el  progreso  sería probablemente en el mejor de los casos vacilante, desigual
y  vulnerable a nuevos puntos muertos o a prontas inversiones de sentido.
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Lacampañanorteamericanadepaz

La  retirada soviética de las conversaciones START e INF a finales
de  1983 había reflejado el principal fracaso. de la diplomacia, soviética: —-

una  campaña de cinco, años por impedir .el.desp.liegue de los nuevos misiles  —

norteamericanos  en Europa.había... llegado. a, malogr.arse. ..A principios de  1984
la  Administración Reagan pasó a  una  ofensiva  diplomática y lanzó una “campa
ña  de paz” de  “motu propio”.que.iba  a. establecer el .tono.y. los términos del
diálogo  póblico entre las superpotencias.durante los.siguientes ocho meses.

Las  salvas inaugurales.de..esta.campaña..norteamerjcana llegaron el
16  de enero, cuando  el  Presidente.Reagan..anuncd,ó.por..teievjsión a toda la —

Nación  su deseo de enrolar..a. la..URSS  en. un.. “diálogo. tan.  serio .  constructivo
como  fuera posible”.. Aunque  reconociendo, las, serias diferencias.entre  los.
dos  países,  acentuóla..necesidad de identificar y.construir sobre las áreas
de  mutua confianza que existían, —especialmente..el interés comiín  por  evitar
la  guerra- y solicitó que.se llevaran a cabo  los  mayores esfuerzos en  tres
frentes:  disminuir el papel de la.fuerza en.los asuntos .internacionales, re
bajar  los vastos arsenales.de armamentos, y.establecer unas.relaciones de —

trabajo  más cooperativas.  También propuso que fuera ampliada la agenda so—
viético-norteaxnericana para incluir no sólo el control de armamentos sino -

áreas  de conflictos y tensiones regionales, tales como Oriente Medio.  Aun
que  reiteré  su interés por el acatamiento por parte.de la Unión Soviética —

de  los acuerdos previos sobre control de armamentos, de  las prácticas  de —-

los  derechos humanos y de la modernizacjc5n.miljtar, el tono de las observa
ciones  de Reagan fue confiado.yconciliador.  1984,.terminaba., era un “año -

de  oportunidades para.la.paz”...

Para  muchos observadores, el discurso era.muy.digno..de. atención —

por  sus razonamientos.y por.su.mensaje.. .ELPresidente..habfa..advertido fre
cuentemente, que  la política y debilidad militar  norteamericana  —la erosión
durante  los  años  70  de  la  capacidad  por  mantener  la  competición  con  la  URSS—
habían  amenazado seriamente.losjntereses  nacionales norteamericanos y,  al

animar  a  su  adversario, .habian..incluso elevado - los ..riesgos de guerra.. Ahora,
como  contraste, proclamaba, que  la declinación norteamericana. se había de.te
nido.  Con la economía..norteamerjcana mejorando y sus defensas modernizándo
se,  el compromiso y el acomodo eran posibles:  los Estados Unidos eran final
mente  lo suficientemente fuertes como para  “ofrecer algo a cambio” con mu——
cha  menos peligro que lo que los líderes soviéticos pensaran pudiese resul
tar:  “subestimar nuestra  fuerza o cuestionar nuestra resolución”.  Estos te
mas  -el llamamiento para un acomodo,.la expresión de confianza en la fuerza
y  resolución norteamericanas, y-el reconocimiento del optimismo con relación
a  las  perspectivas  a  largo  plazo  de  las  relaciones  soviético—norteamericanas
—siguieron  siendo características de la.diplomaciade  iaAdministración  du
rante  el resto del año.;

Los  portavoces  soviéticos no se vieron aparentemente impresiona——
dos.  Radio  Moscú  inmediatamente  quitó  importancia  al  discurso  calificándole
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de  “retórica locuaz”, no conteniendo nuevas ‘ideas ni propuestas smb  que te—
nf a como objetivo la disipación, de  la creciente preocupación  en el mundo por
las  “políticas militantes” norteamericanas.  Una respuesta más autoritaria,Y
más  vitriólica,: llegó, un.día después, procedente del Sr. Gromyko, en la in
guración  de la Conferencia de Estocolmo sobre seguridad y. Desarme en Europa.
Acusó  a los Etados  Unidos de haber saboteado.las converSáCiones INF y de -—

“acciones  terroristas” desde el Líbano ‘hasta Pmérica Central, y tachó a la —

“política  exterior agresiva de  los.Estados Unidos” como el  “principal peligro

contra  la paz”.’ dvjr..tió.qUeel aflojanhiento de las tensiones entre las su
perpotencias  debería estar basado en “hechos y no en gimnasias verbales, a —

las  que Washington ha recurrido con frecuencia particularmente en los últimos
tiempos”;  la URSS,’ dijo, estaba’ dispuesta a unas “conversaciones serias”, pe
ro  “no  a  unas  conversaciones  que  pudieran  ser  utilizadas-  para..  encubrir  planes
militares”.

Sin  embargo,  poco  después, algunos comentarios soviéticos cambiaron
temporalmente,  convirtiéndose,  sino  en menos,caúStjcos, al menos en menos am
bigüamente  negativos con relación a un aflojamiento de.laS tensiones.  La re
conocida  desconfianza en los.mOtiVOs norteamericanos, seguía siendo profunda,
se  producían ataques, sin fin, (especialmente por parte.de..Gr0mYko) contra la
política  norteamericana, y las posiciones fundamentales de la URSS continua
ban  normalmente sin cambio pero,a veces, dejaron las críticas para reafirmar
su  disposición a responder con  “pasos constructivos”.  Una entrevista apare
cida  en “pravda” el 24 de enero, atribuida a Yuri Andropov, se quejaba de que
los  Estados Unidos seguían estando inclinados a realizar tratos con la URSS,
“desde  posiciones de fuerza, desde posiciones de amenaza y presión”,. y recha
zaba  las conversaciones por su.,propio,,bien,Per0ta  reclánaba que  “la -

URSS  seguía estando  oshechos  prácticos de  la
Administración  Reagan  .  ‘.‘encontrariafl una. respuesta apropiada.Por  nuestra  par
te”.  A  primerosde.marz0e  enko..,..eO-s primer discursOimP.ortan1te como —

Secretario  General, ofreció un .menú..de. áreas. donde- lo,s Es’.ado.S Unidos ppdrían
actuar  si deseaban demostrar,5ub1avolunt.  .. ‘No.stá  descartado”, conc.lU
yó,  que el acuerdo sobre estos temas  “podrían señalár el comienzo de un cam
bio  drástico real e,n..las..relacione5 soviético,nort  ras.... Ahora.ha -

llegado  e.l momento a .WashingtonPar”.

La  Administración  de  ..los Estados Unidos,. enfrefltada.a las críticas
internas  a causa..del tratamiento.,de,.1o9,asuh1t0s50vt0s  pero.. convencida -

de  que su política..podria..eVentu ente.,..px0duc1sf1ut9  se..apreStó a en
tender  bajo tales jrcunstaflcia5.,q  la rígida..POStur,a  .iéticPod1]  es
tar  cerca de suavizarSe.  .veZ..porqunla  muerte.de.,Andr9P0v hábí.a.plante.
do  dudas  de  que  el  proceso.  soviético,  de  ..toma..  de  decisiOflés.  ;era  lo . suficien
temente  estable  como..para 0   es nartea
mericaflos parecían particularmenteent0  por  as frases.,máS,,c0flat0
rias  del discurso de ChernenkO.,...Realmerte comenzarofl,Pr0flt0,ular  in-—.
formes  de que se había iniciado una revisión.de la política soviética de al
to  nivel, que sirvió para considerar si los Estados Unidos’ debían intentar -

capitalizar  estas iniciativas por medio de nuevos pasos
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Seensombreceladisposicióndeánimo

Pero  las apariencias de un deshielo, limitadas: y vacilantes como —-

éran,  resultaron en realidad de. corta. vida.  A mediados de  abril  el oscureci
miento  de la disposición de .ánimosoviétjca  se vio.reflejada en polémicas an
tinorteamericanas  hostiles,  amargas...y  casi  continuas.  A.priineros de mayo,
después  de  una  breve  aunque.intensa.caiflpañade  comentarios  críticos  acerca  de
los  preparativos  para,  la.Olimp.i.ada  de  verano  en  Los  Angeles,  la  URSS. anuncjó
su  retirada  de  los  Juegos.  .  Unos  po.cos.dias.después, Tass contraatacó un dis-.
cursó  de  Reagan  en  el  que  destacaba  la  amenaza  soviética  y  nicaragüense  con——
tra  América  Central,  llamando  mentiroso  al  Presidente,  comparando  su política
exterior  a  la  de  Hitler  y  acusando.a su adminjstración’de “primitivismo polí
co  y estrechez demente”.             ..,                -

El  alejamiento  no  se  vio  limitado  sólo  a  los.gestos  y  a  la  retc5ri—-
ca.  Posteriormente  se  súpoque.a.mediados  de  abril la URSS había  roto abrup—
taxnente  lo  que  las  fuentes  oficialesnorteamerjcanas  describieron  como  un  in
tercambio  activo  y  muy  importante decartas  entre.Reagan y.Chernenko que apa.
rentemente  habla.estado.ocurriendo..duraflte,algunos meses  A primeros de mayo
comenzó  a realizar. ejercicios en  los  corredoresaéreos.que.  rodean  Berlin; pos
teriormente  a ese mes,  nucleares  —

en  Europa del Este e incrementandoel  nómero.de.submarinos portadores de  mi,si
les  en misión de patrulla.frente a las costas de..los Estados Unidos, y brúsca
mente  rechazó una  propuesta  de.Alemania.occidental para reanudar las negocia
ciones  sobre el control de armamentos  .Parael..verano parecía que  la URSS es
taba  dispuesta’a aislarse, no sóloa,,sí.misma sino..tambjón de los ciudadanos
del  oeste: nuevas, leyes hicieron criminal, .entre otras cosas, e1 proporcionar
transporte  o alojamiento aextranjeros  s.in una.  aprobacic5n.oficial; una  cainpa
ña  de prensa comenzó a advertir que muchos visitantes norteamericanos eran es
pías;  y el Departamento,,’de Estado de, los..Estados,.Unidos  acusó  que  los turis-
tas  norteamericanos enLeningrado. estaban., siendo vejados. y perseguidos.

Las  razones del abrupto giro soviético en. las relaciones, después  —

de  las veladas apariencias de. flexibilidad  áprincipios  de  año,  produjeron  —-

considerables  especulaciones.. Una explicaciófl..com  fue que la URSS habi:a ——

llegado  simplemente . a. la-.conclusión.de que no. podía..  realizar  tratos con la ac
tual  ádministrac,jón de Washingtón —.al.meno.s.no en términos compatibles con
sus  intereses y su orgullo— yen  consecuencia toma la.determinacján de no ha
cer  nada que pudiera  facilitar  los.problemas  poiíticos.jnternos  de Reagan o a
contribuir  a su reelección en noviembre.  Desde luego, parecen existir muy po
cas  razones para  dudar de que, tras varios años de lo que para Moscú parecía
retórica  abusiva y política agresiva, del equipo Reagan, el desacuerdo y  la
desconfianza  con respecto al. mencionado., equipo, .. hablan. echado profundas ral-.
ces

Pero,  si la hostilidadydescoflfi  soviéticas contra la Adminis
tración  de los Estados Unidos eran reales, otros factores estaban también ac
tuando.  Cualesquiera que  fueran los motivos de la URSS,  los efectos de su po
lítica  y  situación  interna  durante este  período  tendían,  si  es  que  tendían
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hacia  algo, a fcilitar  las presiones sobre el Presidente Reagan.  Su retLra

da  de las conversaciones sobre el control de armamentos y la. subsecuente e
implacable  postura para .conelOccidente.,miflar0n. supostura  de. que eran  los
Estados  Unidos 1aprinci.pa1..barrera..contra.el progreso.  Al.r:esaltar los pe
ligros  de la actual.congelaciófl.de.laS relaciones de alimentaron los temores
occidentales,  pero.también..prOVOCó la cuestión inevitable..de cómo su propia
intransigencia  podría..ayudaral deshielo.. Y lasincertidumbreS  acerca del -

liderazgo  en el Kremlin no llegaron a. dejar claro, para  los observadores ex
teriores,  si existia un coherente aparato de toma.de decisiones políticas en
MOSCÚ  con el que Washington pudiera.tratar  Por otra parte,  como la URSS po
día  no haber tenido ningún deseo de ver a Reagan reelegido,  los comentarios
soviéticos  eran poco optimistas sobre que la.línea política de los Estados -

Unidos  pudiera hacerse más compatible.. El tono de  la prensa  soviética suge

ría  una ligera preferencia por Walter Mondale, pero  los lectores fuéron ad-
vertidos  de que ni él ni el Partido Demócrata eran inmunes a los “histéricas”
exigencias  para el rearme norteamericano y también de una dura actitud hacia
la  Unión Soviética.

Eldiálogosubterráneo

Pero,  aún cuando la URSS estaba desuniendo o congelando otros  la-
zos,  nunca rompió todos los contactos con los Estados Unidos.  Ciertas discu
siones  continuaron y dieron como,resultado acuerdos -en algunos casos,  los -

primeros  pactos desde los años 70— pero  se les prest5 muy poca, si es que se
les  presté  alguna atención en  la prensa  soviética. y casi no se dieron a co
nocer  para un amplio sector del público occidental que estaba ampliamente  -—

hipnotizado  por el forcejeo de las superpotencias en temas de seguridad. Los
contactos  variaban a..lo ancho de un amplio frente e incluían discusiones téc
nicas  sobre unos límites marítimos en disputa en el Mar de Bering,  acuerdos
sobre  consulados y repartos pesqueros.  A  finales de junio el Presidente Rea
gan  anuncié que había propuesto negociaciones con la URSS sobre un paquete  —

de  acuerdos que cubrían unas 16 áreas en total.  (La mayoría de ellos proce
dían  de la era de.la..distensiófl .y hablan sido.un aspecto importante de la ——

“trama  de interdependenciaS”.qUe  Henry Kissinger.había. esperado crear, pero

que  se habían.cortado o.permitido...su postergación..a.raíz.de la.invasión so-—
viética  de Afganistán en.1979).. Más,adentrado.el verano, .los Estados Unidos
y  la Unión Soviética intercambiaron., textos en.borrador para un. nuevo  “acuer
do  general de.intercambioSY.  la. inici’ación,,de.discUSlofle$ en Moscú en sep——
tiembre.  Muy pronto, en julio, tras varios meses de negociaciones,  llegaron
al  acuerdo de sacar el máximo rendimiento al enlace de comunicaciones  (la “li
nea  caliente”) de la que podrían, depender en tiempos de crisis.

La  más extensa actividad provino del.área de  la.economía  y del co——
mercio.  El presidente Reagan.había.ifltefltado.SiemPreai51Ja  venta de ce
reales  norteamericanos de  las.,vicis.itUde5.de una más amplia..re.iaci.ón soviéti
co—norteamericana,  y a principios de 1984 ofredió incrementar las entregas
Posteriormente  dio otros pasos para reconstruir otros lazos económicos.  En
mayo,  poco después de que se  anunciara  el  boicot de la Olimpiada por parte  --
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de  la URSS, una delegación soviética de alto nivel visitó Washington para ce
lebrar  conversaciones comerciales y económicas; a mediados de junio  los  Esta
dos  Unidos ofrecieron  renovar el acuerdo a largo plazo sobre cooperación eco

nómica  y tecnológica y a primeros de julio la URSS volvió a entrar en el mer-.
cado  de cereales de los Estados Unidos, después de tres meses de ausencia, Es
tas  y otras señales de movimiento tuvieron su remate en enero de 1985 en  las
discusiones  celebradas en Moscú entre el Subsecretario de Comercio de los Es
tados  Unidos y el Viceministro de Comercio de la URSS  (las conversaciones eco
nómicas  de mayor nivel celebradas en seis años) para explorar vías posibles  -

de  ampliación comercial.

Perspectivas              . .

El  acuerdo soviético—norteericano  para reanudar en Ginebra las ns
gociaciones  sobre el control de armas estratégicas no finalizó por  lo tanto —

en  un completo vacío; sin embargo.,..aunque parecía.a..veces imperfecto produjo
movimientos  en otras..áreas.. Por..otra..parte, tanto los. Estados.Unidos como la
Unión  Soviética parecían genuinamente haber. llegado a la. conclusión de que el
punto  muerto de 1984 había idolo  suficientemente lejos.  La muerte de Konstan
tin  Chernenko en febrero de 1985. y su sucesión por un líder más joven y más —

dinámico,  como era Mikhail Gorbachev, dió una oportunidad al Presidente Rean
para  sugerir una primera reunión en..la.cumbre..La.aceptación de.Gorbachev -—

“en  principio”  fue una respuesta alentadora.  Como consecuencia, existió al
menos  un optimismo de momento en la primavera de 1985 de que por  fin podría  -

ser  factible  una  importante  renov,aciónde.  las  relaciones.  s.ov.iético.—norteameri
canas.

A  pesar  de  todo  esto,  las  barreras  a.  eliminar  permanecían  importan

tes.  .  Aunque  los  acontecimientos..  de  finales, de., 1984  y  pr,incipios  de  1985  die
ron  pie  a un analista norteamericano para  sugerir .que la Administración  nor—
teamericana  estaba ahora enroladaen  un. “proceso irreversible”....ind.istingui
ble  de  la distensión”, el.relajamiento de las tensiones entre las superpoten—
cias. aún parece  frágil.  En primer  lugar, se está.perdiendo un importante ele
mento  de la distensión a estilo años 70: los Estados Unidos han  dejado  claro
que  no  tienen  ninguna  intención  de  relajar  .las  limitaciones,  sobre  el  flujo  de
alta  tecnología,  el  acceso  a.la..cual..fueentonces  una  prioridad  central  sovi
tica  y no hay duda. deque  sigue siendo hoy en día.  En segundo lugar, siguen
existiendo  incertidumbres acerca del estado del liderazgo en Moscú: ¿.con qué
rapidez  consolidará Gorbachev. su.autoridad.y cómo deseará.ejercerla,  cuándo —

y  si tiene éxito?  En tercer lugar,. la.Adrninistra.ción de.].os Estados Unidos,-
también,  parece  dividida.a,ca.usa.del  de.seo..o conveniencia de  un  acomodo  gene
ral;  la  política.  hacia  ...la..URSS  no.  es  probable..  que  sea.  en  el  futuro  inmediato.
menos  contenciosa  que.  lo  que.hasido..en  los  cuatro  años  anteriores.  Finalrnen
te,  y lo que es más fundamental, el diálogo, estratégico sigue siendo la pie—-
dra  angular de las- relaciones soviético—norteamericanas en su conjunto; la ex
tensión  del progreso en Ginebra condicionará poderosamente las posibilidades
en  cualquiera otra parte.  Y en cuanto al control de armamentos las posicia-ies
de  las dos partes siguen estando muy. distantes.  La diferencia más visible  y
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dramática,  desde luego, permanece en los objetivos diametralmente ¿puestos —

para  el  tratamiento  del  armamento  dél  espacio y de las defensas estratégiCaS
y  además  las  diferencias  que  produjeron  el  estancamiento  de  las  conversacio
nes  INF  y  START  en  1983  tampoco  han  desaparecido.

En  resumen,  un  vuelta  a  la  profunda  frialdad  de  198  parece  impro
bable,  aunque  sólo  sea  porque  el.  costo  parece  demasiado  alto  de  mantener  tan
to  tiempo  para  cualquiera  de.  las  .superpotencias.  Péro,  de  la  misma  mañera,—
tampoco  se  sabe  si  el  deshielo  de  principios  de  1985  se  ácelerará  o  .segi.iirá
quedándose  limitado  a  áreas,  que  son  en  esencia  perifricas,  con  las  princi—

pales  inquietudes y motivos de  queja  de  ambas  partes.

LOS  ÉSTADOS UNIDOS: ELECCIOÑES Y SUS CONSECUENCIAS

Las  elecciones presidenciales y al Congreso dominaron virtualmente
todos  los demás acontecimientos de los Estados Unidos en 1984. .  Tal  y como —

s.e esperaba, habiendo llevado la ventaja en los sondeos dé opinión durante -

toda  la campaña, ,Ronald.Reagafl ganó y obtuvoufla abrumadora victoria en no——
viembre.  Al obtener en 59 por ciento de los votos populares,  se hizo con 49
estados,  perdiendo sólo en Minnesota  (el estado de nacimiento de su rival, —

Walter  Mondale) y en el distrito de Columbia, y su total de 525 votos en  el
colegio  electoral fue el más amplio en la historia de los Estados Unidos.. Sin
embargo,  a pesar de la magnitud del triunfo del propio Presidente,  las elec
ciones  no parecieron ofrecer el “mandato”  convincente  para.  la  política  de  la

Administración  que algunos de sus partidarios reclamaban.  Desde luego, la —

mayoría  de los sondeosde.oPiflión. sugerían que el. Presidente había ganado  a
pesar  de sus políticas, y no a causa de ellas.. Aparte del continuo crecimien
to  de la economía, el factor clave de la campaña presidencial  fue la popula
ridad  personal de Ronald Reagan._algo.efl.. lo que .Walter Mondale y el.PartidO
Demócrata  simplemente. no podían... competir

El  mensaje ambi.valente.de .las elecciones fue particularmente evi——

dente  en los resultados de las votaciones al.Congreso., que dejaron de produ
cir  el  “histórico reallneamientO electoral” que  los líderes de la campaña re
publicana  habían predicho.  Los Republicanos .perdierondos  escaños netos  en
el  Senado, reduciendo su ventaja a 53—47, y ganaron sólo 14 escaños en la ——

Cámara  .de RepresentaflteS dejando a los. Demócratas con una  mayoría,  252—183.
Las  ganancias republicanas en la Cámara representaron sólo la  mitad  de.  las  —

pérdidas  de  las  elecciones  a  medio  plazo  de  1982  y  quedaron  muy  cerca  de    lo
que  el  Presidente  había  esperado  para proporcionarle.una mayoria de trabajo
de  Republicanos  y  Demócratas.CoflServadores. Por otra parte, con 22 senado--
res  Republicanos  (y  sólo  11  Demócratas)  de  ventaja  para  la  reelección  de  ——

1.986,  y  un  aspirante  presidencial,  Robert  Dole, como nuevo líder de la mayo—
ría  en  el  Senado,  parecía  asegurar que  la conformidad entre los Senadores Re
publicanos  durante  los  don  próximos  años  podría  ser  considerablemente  más  di
fícil  que lo que había sido durante el primer mandato presidencial.
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Sin  embargo, no estaba claro  la  extensión  a  la  que  los  problemas  1
Partido  Republicano  podría beneficiar a los Demócratas, puesto que el Partido
Demócrata  se enfrentaba con serios problemas internos,  Despuds de la sonora
derrota  de Walter Mondale -una. darrota.que.se. atribuyó en parte al declinante
influjo  del tradicional liberalismo. .Demc5crata-. muchas. figuras clave del parti
do  solicitaron una reor.ientacjón de. los objetivos democráticos de las políti
cas  y reglas de selección Demócratas.  A pr.incipios.de.1985,. varios, prominen
tes  gobernadores y  congresjstas..Demcra  formaron un.nuevo consejo del Lide
razgo  Democrático, fuera.del.marco regular.dej. partido, con el objetivo de —-

desarrollar  una  imagen  diferente y más  conservadora.  Pero dentro del propio
partido  las influencias liberales seguían contando con una voz poderosa,  como
quedó  evidenciado por  la selección de Paul Kirk, un cercano asociado del Sena
dor  Edward Kennedy, para ser el nuevo presidente Demócrata.  Los desacuerdos
internos  del partido, que habían quedado ocultos durante el esfuerzo Demócra
ta  de la campaña de 1984, parecían,. pues  lejos.de solucionarse cuando comenzó
1985.

Las  elecciones trajeron.signiflcativas alteraciones, tanto en el Se
nado  como en la Cámara,.que afectaron. a.los.seis comités del Congreso que tra
taban  asuntos de política exterior.y de seguridad.nacjonal, en todos los cua
les  excepto en uno de ellos hubo cambio ..de presidente  La presidencia del Co
mité  de Relaciones Exteriores.del senado fue asignada a Richard Lugar, un  —-

pragmático  Conservador de Indiana.  El retiro de John Tower dejó libre la pro
sidencia  del Comité de las Fuerzas .Armadas del Senado para Barry Coldwater,.
quien  en consecuencia tuvo quedejar..vacante su.presidencia.del Comité de In

teligencia,  para ser sucedido.en éste por.David.Durenberger.,.un oponente a la
ayuda  encubierta a los rebeldes nicaragüenses.  Durenberger y el líder Demc5--
crata  en el cámité, Patrick Leahy, indicaron que harían un importante esfuer
zo  para asegurar que. no. habría.reanudacjón,de  la..ayuda encubierta. a.. las fuer
zas  “Contra”..

Los  Demócratas  de.  laCámara.deRapreantes  votaron,  reemplazar  a
su  muy antiguo.pres.identeen el cargo del Comité de las..Fuerz.asJ.rmadas, Mel
vm  Price, cuyo.llderazgo’.se había mantenido. tambaleante en los últimos años,
por  el moderado.y más..estimadoLes Aspin, cuyo esceptlcismo. con respecto a mu
chos  problemas políticos de. la. Administración parecía. probable. que engendrara
importantes  conflictos. legislativo.s en 1985.  En.el Comité de.. Inteligencia de
la  Cámara, el. presidente,.Lee Hamilton .reemplaz&..a,Edward Boland,. después de --

que  hubiera.expir.ado.el..pla niáximo de éste último de seis años.  Hamilton -

dejó  claro.que .se opondría activamente a cualquier intento de  la Administra
ción  por reanudar las actividades.encubiertas .en.Nicar.agua.,.. yque. lo.intenta—
ría  incluso  .con..más.firmez.a..que  ‘Boland.

Aunque  durante  .  la..  campaña..se  debatieron...vjgorosamente  algunos  temas
de  política  exterior,  nunca..  se.  convirtieron  en.  factores  particularmente  sobre
salientes  para. la mayor. parte. del:.electorado.. La continua, fortaleza de la ——

economía  y la popularidad del Presidente pesaron más que cualquier preocupa-—
ción  que el público pudiera haber tenido con respecto a la amplia política de
los  Estados Unidos.  No obstante, la política exterior recibió una completa
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aireación  por los que realizaron la campaña electoral, y no sólo porque los
Demócratas  esperaban desplazar a la atención pb1ica  de la recuperación eco
nómica  hacia la política de control de armamentos y exterior de la Adminis—
tración.  Se produjeron repetidos choques entre el Congreso y la Adininistra
cián.  Los  Demócratas  de  ambas  cámaras  arremetieron  contra  la  actitud  de  la
Administración  con  respecto  a Nicaragua, la inadecuada seguridad en  la  emba
jada  de  los  Estados  Unidos  en  Beirut,  el  tamaño  y  la  naturaleza  de  los  incre
mentos  propuestos para defensa, y  la  ruptura  de  las  conversaciones  sobre con
trol  de armamentos con la Unión Soviética.  Por su parte,  los funcionarios —

de  la Administración intentaron adjudicar la culpa de los altibajos en polí—
tica  exterior  al  Congreso  y  particularmente  a  los Demócratas de la Cámara.
Después  del bombardeo de Beirut, por ejemplo, el Presidente Reagan sugiriÓ —

que  el incidente podría no haber ocurrido si el Congreso, entonces bajo el —

control  Demócrata, no hubiera  “desorganizado” a la CIA y otras agencias de —

inteligencia  a mediados de los años 70.

La  política exterior también emergió, cómo tema clave, en los dos
debates  televisados entre Reagan y Mondale, en los que aparecieron las dife
rencias  entre los dos politicos en las relaciones con la URSS, el control de
armamentos,  Miérica Central, derechos humanos, y  la  iniciativa  de  defensa es
tratégica  (SDI).  A pesar de los puntos de vista encontrados que se presenta
ron  en los debates, los sondeos de opinión revelaron que no hablan tenido un
claro  significado mas que para una  pequeña fracción del electorado; en este
sentido  se simbolizaban el impacto poco relevante de  la política exterior so
bre  la mayoria de los votantes en 1984, en comparación con el dramático efec
to  de la crisis de los rehenes en Irán en 1980.

Políticaexterior

La  Administración

Durante  1984 el Secretario de Estado George Shultz emergió más da
ramente  como  la  figura clave encargada de los asuntos exteriores, a pesar de
la  competencia con el Secretario de Defensa Caspar Weinberger.  La marcha de
la  Embajadora en las Naciones Unidas Jeane Kirkpatrick a principios de 1985,
cuando  estaba claro que no recibiría un puesto más elevado en la Administra
ción,  eliminó el único desafío potencial contra su posición.  En las relacio
nes  soviético—norteamericanas y en la política de control de armamentos el —

Subsecretario  de Defensa Richard Perle continuó esgrimiendo una importante —

influencia,  que llevaron a diferencias aireadas en la prensa  con el Subsecre
tarjo  de Estado  Richard  Burt.  Sin embargo, y sobre todo, Shultz asumió  la  -

mayor  parte de las responsabilidades de  la política exterior de  la Adminis—
tración  Reagan.

El  conflicto más serio entre Shultz y Weinberger surgió a raiz del
bombardeo  de Beirut, cuando los dos, durante un período de varias semanas, —
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debatieron  públicamente cuestiones fundamentales acerca del papel del poder
militar  en la política exterior norteamericana  En un discurso pronunciado
en  Nueva York dos semanas antes de  las elecciones, Shultz solictó  una “de
fensa  activa contrá el terrorismo”, ,aun cuando tales acciones pusieran en pe
ligro  las vidas de civiies inocentes.  La respuesta de Weinberger  llegó a.fi
nales  de noviembre en un discurso pronunciado en el Club Nacional de Prensa
en  Washington,  en  el  que  argumento  que  la  fuerza  militar  debería  utilizarse
sólo  “como  un  último  resorte”  para  defender,”los  intereses  vitales”  de  la  —

OTAN  y  destaco que las tropas sólo deberían ser utilizadas donde quedase ga
rantizado  el  apoyo  publicó.  El  9  de,  diciembre,  Shultz  respondió  con  la  mis
ma  moneda..  Aunque  reconociendo  que  el,  uso  de  la  fuerza  sólo  debería,  ser  “un
último  resorte”,  destacó  que  “por  anticipado  no  existe  tal  apoyo  público  ga
rantizado”  La unica forma de impedir que el apoyo publico sea “desperdicia
do”,  argumentó, seria aplicar la fuerza militar con efectividad, como en Gra
nada.  Shultz también se opuso a la noción de que los Estados Unidos podrían
refrenar  indefinidamente  los  enfrentamientos  militares  limitados  —su  posición
contrastaba  tan  profundamente  con  la  de  Weinberger  que,  algunos  observadores
pensaban  que  uno  de  los  dos  podría  verse  presionado  para  dejar  la  Adminis.tra
ción.  Pero  para  principios  de 1985  la.disputa  no  continuó.  tan  públicamente..
y  parecía  que  se  había  conseguido  un  “acercamiento”,  al  menos  temporalmente.

En  resumen,  ,  el  episodio  pareció  haber  fortalecido  la  posición  de  -

Shultz,  como se hizo evidente a finales de  noviembre  cuando  se  ordenó  al  por
taaviones  “Eisenhower” que preparara  bombardeos de represalia contra posicio
nes  en el Libano después de, que los servicios de inteligencia advirtieran de,
un  inminente bombardeo terrorista contra Beirut.  Los rumoreados ataques te
rroristas  no llegaron a materializarse, pero  la aparente rapidez de los Esta
dos  Unidos para  llevar a cabo represalias indicaban  que el llamamiento de -

Shultz  para  una  “defensa  activa  contra  el  terrorismo”  había  sido  más  que.  re
tórico.  La  creciente  influencia  del  Secretario  de  Estado  se  vid  también  re
flej  ada  en  la  conciliatoria  aproximación  que  adoptó  la  Administración  con,,  re
lación  a las renovadas conversaciones sobre el control de armamentos en Gine
bra,  una aproximación a la que el Departamento de Defensa se había opuesto.
A  principios  de  1985 George Shuitz no sólo había reafirmado  sus  prerrogati-
vas  como Secretario de Estado sino que había manifestado  su determinación, -

bajo  presiones, para ejercer estas prerrogativas.

El  Oriente  Medio  ,                     ‘

Durante  el primer mandato ‘de la’Administración.Reagan, ninguná re
gión  estuvo más agitadá que el Oriente Médio  y esto fue especialmente evi-—
denté  en 1984.  Los problemas de la Administración  fueron en gran medidael
resultado  de sus errórés de  1983.  En un discurso pronunciado poco después -

del  bombardeo del acuartelamiento de los marines norteamericanos en octubre
de  1983, el Presidente Reagan habla descrito al Líbano como “central para  —

nuestra  crédibilidad a escala mundial”’  Pero poco más de tres mesés después
ordenó  una rétirada humillante, por no haber conseguido nada, “en el interim.
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para  oponerse a ella.. Después de la retirada de los marines norteamericanos

del  Líbano en febrero el Oriente Medio se desvanecieroñ  los antecedentes du
rante  algunos meses, pero en septiembre el bombardeo de la embajada norteaxne
ricanaen  Beirut volvió a traer el embrollo del Líbano ctra vez al primer  -

piano  de la poiltica de los Estados Unidos.  Sin embargo, aón  entonces,  las
preocupaciones  norteamericanas  se  enfocaron  principalmente  en  la  estrecha  -

cuestión  del  Líbano,  más  que  en  el  problema  más  fundamental  de  cómo  estimu——
lar  el  progreso hacia un acuerdo árabe-israelí.  Castigado  por  sus  experien
cias,  Washington  se  contentó  con  vigilar  la  maniobra  diplomática  en  Oriente
Medio  desde  lejos.  Pero  esta  separación,  en  lugar  de  alentar  el  progreso,  —

simplemente  condujo a una renovada intransigencia por parte de todos los pai
sesdela  región.

El  problema real, durante el año no fue tanto el dé los retrocesos
específicos  en el LÍbano, como léspocós  deseos de la Administración por ad
tar  una  aproximación  mucho  más,  amplia  al  problema  del  Oriente  Medio.  El  es
trecho  foco  en  el  caso  del  Líbano  hubiera  sido  apropiado  sólo  si  los  conflic
tos  del Líbano no hubieran estado, tan íntimamente ligádós con los problemas
de  toda la región.  ‘El Plan de Paz Reagan de 1982, aunque imperfecto, habría
sido  un intento valioso para. desarrollar una  política  para  toda la región; —

pero  se le había  dejado  dormir durañte 1983 y  1984.  Cuando el embajador es
pecial  Donaid Rumsfeld  (quien dimitió a’ mediados de mayo) y el Subsecretario
de  Estado Richard Murphy recorrte’ron las capitales de Oriente Medio en 1984,
los  Estados Unidos se salieron de su camino para destacar que no estaban bus
cando  asegurar  su  papel’  ,en  el  prócesó  dé  paz  a  menos  que  “todas  las  partes  —

interesadas”  desearan que así fuera.  Las’ oportunidades que había parecido —

tan  prometedoras  a raíz de la invasión israelí del Líbano en 1982, simplemen
te,  había dado esquinazo a la Administración y la presencia remanente de los
Estados  Unidos en la región se había convértido en un riesgo serio.

Con  los  Estados  Unidos  “en  lascuerdas”  diplomáticas,  las  perspec
tivas  de  una  paz  duradera  e,n  Oriente  Medio  parecían  muy  oscuras  en  1984.  El
nuevo  gobierno de Israel parecía en cierto modo más flexible que su predece
sor,  pero  su inherente fragilidad, la agitaci,ón e,conómica en Israel, y los, —

‘problemas  acarreados por la retirada del sur  del  Líbano parecían que probá-
blemente  iban a conseguir poco más qué muy modestas concesiones, especialme’n
te  ante la ausencia de presión norteamericana.  Por su parte,  los estados -—

Arabes  moderados exhibieron muy pocos deseos de llegar a compromisos.  Ante
la  ausencia de un catalizador para  los esfuerzos de paz en Oriente Medio  -ün
papel  que sólo podrían desempefar los Estados Unidos- se prodújo un vacío di
plomático  en el que todas las partes implicadas podían  perseguir sus propios
fines.

Para  fInales  dé  1984,  cuándo  ya  había  quedado  claro  que’no  pódrían
esperarse  resultádos positivos mientras  los Estados Unidos se negaran a de——
sempefiar  un  papel central, comenzó a desarroll’arse en WashingtOn’Una impor——
tante  revisión política.  A principios  de’ 1985 los Estados Unidos suspendie
ron  todos los envíos, de armamento a, la región mientras se llegara a un resul
tado  de la revisión.  Unás pocas insinuaciones ,de progreso  fueron visibles  —
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en  el.propio Oriente Medio a finales de 1984 y principios de 1985, pero  las
fuentes  oficiales de Washington.aún no. estaban en disposición a..comprometer
a  los Estados Unidos de una.maner.a.directa. ..Los.tentativo,s signos esperanza
dores  en la región y la ausencia de limitaciones que la política electoral —

había  impuesto en 1984, sugerían, no obstante, que la Administración podría
verse  persuadida a.reanudar un vigoroso empuje diplomático en Oriente Medio.

Am&ica  Central

Las  actividades de la Adiiinistración Reagan en Arnrica Central con
tinuaron  levantando amplias controversias en. 1.984. .Se dedicó  una  mayor  aten
ción  a  los  problemas.  económicos..  de  ..la.región  que.  lo.que...se  había  prestado  du
rante  los  afios  . anteriores...  Actuando  de.  acuerdo..con  .  las..recomendaciones  de  —

la  Comisión  Bipartidjsta  Naciona1..sobre.AJuórjcaCent,al, emitida en enero de
1984,  la  Administración  propuso..,grandes,..incrementos en la.  ayuda  económica  nor
teamericana  a Aniórica  Central,  .  incluyendo  .. un  .paq.uete..de...ayuda..de  .8.,.4  mi.l  mi--.
llones  de dólares para...los..años fis.cales...comprendiaos....entre..1984.y 1989... .La
propuesta  se encontró. con luna..oposición .en..la ..Cámara...debido..a.su .costo pre——
visto  y a su duración,los,.confinuos,abos  contra. los.derechos humanos en
algunos  países receptores,..y..por,.la..amplia.controversia sobre la ayuda mili
tar  norteamericana  a cier——
tas  categorías de la.ayuda.económica..(prjncipajente para El Salvador y Gua
temala)  y se negó a proporcionar una autorizacidn para varios afios, aunque —

fueron  eventualmente,. aprobados.casj . todos. los., fondos.. solicitados..para.. los ——

afios fiscales de.1984 y 1985.

No        ,. la  Administración  continud . insistiendo ..que el progre
so  en materias. econ6micas.no ..sería...suficiente...y..que..].a..ayuaa militar era ne
cesaria.  . Pero  sus propuestas., ...especja]nente..las relativas.a..El....salvador, ——

una  vez ms  se eflcontraron.conun,,recibimiento.hostil,enel Congreso, y la —

solicitud  suplementarja..de]. Presidente. para el.año.fiscal 1984 con destino —

a  El Salvador, de l78.millones,de dólares._que incluían 93 millones de dóla
res  en ayuda militar.de emergencia- fuede.tenido..’ El.Presidente entonces hi
zo  uso de su autoridad..en casos..de.emergencia,de acuerdo .con el Acta de Coñ
trol  para la Exportación .de Armas, para transferir .ininediatamente 3.2 millo.-—
nes  de dólares en suministros mi’litares y sanitarios a El Salvador.  Esta——
acción  enfureció a los que en el Congreso se oponían a la ayuda y provocó  —-

una  tortuosa disputa :entre el..Congreso. y. la.. Administración. que duró.. todo  el
verano.  .  .

Sin  embargo,  en  septiembre  el..tono del debate comenzó a cambiar co
mo  resultado  de  los acontecimientos de El Salvador.  Las elecciones de mayo
de  1984  habían  llevado al poder a. un gobierno moderado..Crist.j.ano,Demó.crata -

dirigido  por  José  . Napoleón  Duarl-e..,.. que.. intentá  hacer  algunas.. reformas.  En  -

cuanto  la  posición  de  Duarte..creció.,más  .sólida.y.se.des.vaneció  la  amenaza  de
un  golpe militar., el sentimiento en el Congreso se desplazó en favor de la —

continuación  de la ayuda.mili.tar, tanto para evitar recortes en su  posición
interna  como para alentar posteiores  resultados positivos.  La ayuda militar
solicitada  para El Salvador fue en consecuencia aprobada finalmente con sólo
pequefias reducciones.
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Como  contraste, la política del Presidente Reagan con respecto a N.
caragUa  fue presa de ,severa, críticas, ttó”én  el  •omo  internacio-
nalmente  A prLnclpios de abril el Senado aprobo por abrumadora mayoría  una
solicitud  de la Adinini.straCi6n páraun’aa’uda  “encubierta” de. 21 miilones.de
dólares  a los rebeldes anti.-SandifliStaS “Contras” pero el apoyo del Congreso
para  la asignación de fondos quedó paralizado., unos pocos días después como —

resultado  del desu)?r.imiefltode que. la  (CIA) -

norteamericana  había sido responsable del minado de tres importantes puertos
de  Nicaragua.  El fixrór se intensificó. despu  .de ue  la AdministraCi.dflSe né
gara  a.aceptar la jurisdicción .del.Tribufla- Internacional deJusticia  en  una,
solicitud  presentada por el gobierno’ de Nicaragua para detener el minado; Ea
rry  Goldwater, entonces presidente’. del Comité de IntelÍgencia del Senado, des
cribi’6 el minado como “un actode  guerra!’, y David Dureubérg, el segundo en-
categoría  en las filas republicanas del comité, comparo el rechazo de la ju——
risdicciÓn  del.TibUflalMUndÍ1  con  “un’ acto criminal por alguien qué:es’t ba
jo’ fianza”.  El Congreso aprobó rápdamenté  una.resoluciófl por  la que se.exi—
gia  que no se utilizaran mas fondos para el minado

La  conmoción por este incidente fue particularmente agudo debido  a

que  llegó en un momento de renovada ‘preocupación por la póibilidaddeq  --

las  trópas  norteamericanas  pudiéran  verse  arrastradas  hacá  im  cbnflicto  con
Nicaragua.’  Los  informes  de  prensa  suiriéron  que  l  DépartameñtodeDefensa  —

estaba  preparando  planes  de  contingencia  para introducir tropas norteamerica
nas  ‘si  ‘los  “Contras”  se  demostraban  inapaces  de  impedir  ‘la’  consolidación  del
régimen  Sandinista,  Mientras tanto, los Etados  Unidos estaban continuando
su  escalada  militar  en.la  vecina  Honduras,  que  incluían e  ‘establecimiento de
bases  aéreas  en  Palmerola.y  Aguacate,  elmantenimieflto de ejercicios conjun--
tos  en  marzo  de  1984,  y  el.usodel  territoriode  Honduras  para  proporcionar  —

suministros  a los “ContraS’.’. Por.otr.a.Parte,el pjdenteRéagafldeclaró  en
una  entrevista.realizada af.inales..de marzo que  los ..Estados.UnidOS continua--
rían  el  apoyo  a  los  “Contras”  hasta  que  los  “Sand,LnistaS”  acordaran  “mantener
sus  promesas,  restaurar  un  gobierno  democrático  y  celebrar  elecciones”  En——
frentado  con  todas  estas sefiales del  crecimiento  de  la  implicación  militar  ——

norteamericana  en  Nicaragua,  el  Congreso  voto  en  junio  detener  todos  los  fon
dos  “encubiertos”  para  la  resistencia,.  h’anti_Sandifl4Sta”.  En  octubre,  extendió
esta  prohibiçidn  hasta,  por1o  menos,.  ma  zode  1985,  cuando  cualquiera  de  lás
cmaraS•  podría  tener  la  cápacidadpar&  bloquear-  una..reanudac.i6ÇL  de.  los  fondos.

Las  preocupaciones  que condujeron a la aprobación de estas dos medi
das,  se vieQfl acrecentadas durante   revelaçi&i
de  un  manual  preparado  para  los.  beides  nicaragüenses  por  la  CIA,  que.  in-—
c  luía  instrucciones  para  “neutralizar”  funcionarios  “Sandinistas”  se  lecciofla.
dos,  y  pór  la  creciente  fricción  entre  los  Estados.UflidOS  yHndura  que  se
derivaba  de  la  continua  escalada  militar,.nortealfl  icana  enestepaíS.  Poste
riormente  fueron  arrojadas  dudas  sobre  l  política  de  la  Administraclon  para

•   con  Nicaragua  cuando  los  Estados  Unidos,  y.lamayoria.,de  los  países  ,d  Amén-
ca  Central  solicitaron  revisiones  al  borrador  del  tratado  que  el  Grupo  de  ——

Contadora  había  preparado  (y  los  Estado.tJnidOS  ya  lo  habián  aprobado)  des—-
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pués  de, sorprendentemente, el gobierno de Nicaragua  lo .aceptaza a finales de
septiembre.  Aunque las dudas norteamericanas acerca de la verificación eran
realmente  legítimas, el episodio planteó cuestiones acerca de la sinceridad —

de  su proclamado compromiso hacia las negociaciones regionales de paz. de Con
tadora..

Cuando  comenzó  1985 las. relaciones entre  los Estados Unidos y Nica
ragua  se  habían  hecho  aún  más.. tensas... El tratado de - Contador  estaba aún en
el  limbo y, en enerode,1985.,los,tos  Unidos. rompie.ron.1as..negoojaciones -

bilaterales  que se  con funcionarios nica
ragüenses  en Manzanillo.,..Méjjco. En.unaconferencjade  prensa, unmes  despuós,
en  sus más bruscos. comentazios. acerca...de... los. objetivos dela. Administración —

con  respecto  a  Nicaragua.,  .Reagan.aflrmó  que  los  Estados  Unidos  buscaban  “eli
minar”  la  “presente  estructura!’  .de  gobierno  en  Managua  y  hacer  que  los  ‘tSandi
nistas  dijeran  Tío  Sain”.  Mientras  tanto,  Washington  incrementó  su  presión  -—

económica  al vetar un próstamo de 60 millones  de  dólares a Nicaragua del Ban
co  Interamericano de Desarrollo, en marzo de 1985.  Ese mismo mes comenzaron
nuevas  maniobras militares en Honduras.  Frente  a este telón de fondo, el Con
greso  se enfrentó con otra votación en la primavera de 1985 para tratar el te
ma  de la reanudación de los fondos  “encubiertos” a los .Contras, y la Adininis
tración  lanzó una vigorosa campaña para obtener el apoyo del Congreso —inclu
yendo  un discurso del Presidente..en el..que tachó.a losrebeldes  como  “de mo-
ral  equivalente a la de nuestros Padres Fundadores”.  Independientemente  del
resultado  de la votación en el Congreso, el creciente enfrentamiento con Nica
ragua  parecía una vez más oscurecer  la política de la Administración Reagan —

para  Amárica Central.

Elprograma‘deDefensa

Al  igual que en los dos años anteriores, el Congreso redujo signifi
cativamente  en 1984 elincremento..del preupuésto  de defensa  elaborado por la
Administración.  El.PresidentehaJaSolicitado  un,incremento real del  13 por
ciento  para  el año fiscal 198.5, hasta alcanzar los. 313 mil..millones de dóla——
res,  pero el presupuesto. de compromiso que eventualmente se aprobó, en octu——
bre  de  1984, proporcionó. sólo Un...incremento,.real del 5,4 por. ciento, ázaal—
carizar los 292,6 mil millones de dólares.  Habiendo aceptado de mala gana es
ta  última, cifra para el año fiscal 1985,  la  Administración  redujo  s.us  expecta
tivas  para el año fiscal 1986, solicitando sólo un incremento real del 5,9 ——

por  ciento., para dejarlo en la cifra de 322,2 mil millones de dólares,  aunque,
probablemente,  incluso se hubiese podido disminuir aún más el índice de cred
mientb  con una fuerte oposición en el Congreso.

El  Congreso tambidn trató de reducir..varjos programas de armamento
de  ‘la Administración.  Por tercer año consecutivo rechazó  la propuesta  de rea
nudación  de la producción de armamento químico e impuso una.moratoria’de cin
co  meses para las pruebas de nuevos armamentos antisatfltes  (ASAT, “anti—sa—
tellite”),  permitiendo  sólo tres pruebas en e]. año fiscal de 1985 si e  Presi
dente  podía certificar que las pruebas no violarían el Tratado ABM de  1972  y
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que  la Administración estaba buscando negociar un tratado ASAT con la Unión —

Soviética  (A principios de marzo de 1985, el Departamento de Defensa anun——
cid  que  las  pruebas  ASAT  se  demorarían  hasla.  junio  por  “razones  técnicas”)  —

Por  otra  parte  el  Congreso  redujo  los  fondos  para  la  iniciativa  de  defersa  es
tratégica  (SDI, “strategic defense initiative”) en  377 millones de dólares de
los  1,78 mii millones de dólares solicitados e hizo un requerimiento al Presi
dente  para que se hiCieran consultas en la OT1N con relación a la investiga——
ción  de  la  SDI.

Incluso  una  controversia  mucho mayor se produjo durante el debate so
bre  el misil balístico intercontinental MX  Aunque el informe de  la Comisión
Scowcroft  había creado las bases para un compromiso sobre el MX en 1983,  las
renovadas  dudas acerca de la ptolítica de control de armamentos de la Adminis
tración  produjeron nuevas escaramuzas en  1984  A finales de mayo, poco des——
pués  de que  la Cámara hubiera  votado  retener todos los fondos de adquisición
de  los MX a menos que fueran específicamente concedidos por el Congreso, el -

Senado  votó permitir los fondos pero reduciendo el nómero de los misiles ad——
quiridos  de 40 a 21  El Comité de Reunión Cámara-Senado se vid entonces em—
brollado  durante todo el verano en disputas a causa del MX y otros temas de -

defensa,  principalmente  armamento ASAT, misiles crucero lanzados desde la mar,
y  la SDI  De acuerdo con el compromiso al que se había llegado en septiembre,
se  autorizaron 1,5 mil millones de dólares para la adquisición de 21 misiles
MX  en el afio fiscal de  1985, pero unas pocas semanas después, en los días  de
clausura  de la sesión, el Congreso puso incluso nuevas trabas al diferir cual
quier  gasto de fondos para la adquisición-de los MX por lo menos hasta marzo
de  1985, cuando.cualquiera de las doscámaras  pudiera tener la portundad  de
bloquear  los fondos.  Después de meses, de intensas intrigas por., la Casa Blan
ca  el Congreso autorizó finalmente los fondos para los 21 misiles MX en marzo
de  1985

Nuevas  controversias  rodearon  la  solicitud  de  la  Administración  para
la  adquisición  de  180  misiles  crucero lanzados_desde la mar  (SLCM, “sea—laun
ched  cruise missiles”  “Tomahawk”.  Los  detractores  delos  SLCM se  vieron  ——

preocupados  porque estas armas  pequefias y fácilmente ocultables podrían plan
tear  problemas insolubles de verificación para e]. control de armamentos, y la
cámara  aprobó una  moratoria  sobre todos los despliegues de los SLCM hasta que
pudiera  encon’t±arsé.un,métQdO  de,distinción.entre  los  mi,s.iles.co.nveflcO1á-  .  ‘y
nuclearmente  armados.   para  qué’  —

prosiguiera  con.el..despliegue  si  .la..unión.Soviética..desarro.llaba  su.propia  —-

versión  del  “Tomahawk”.  El  último  programa  requería  ..que  el  .Pr.es.idente.  infor—
mara  sobre el 15 de marzo de  1985 sobre las perspectivas de establecerProce—
dimientos  efectivos de verificación, pero los despliegues iban a ser permiti
dos  aún  cuando  no se demostrase eficaz ningún tipo de verificación de los
•SLCM. “‘:     .:‘  ‘‘  ‘  .    ,  ,.            ‘‘ .‘  ‘“  ‘  .  .  ‘  .  .  ,

‘El  programa  del  bombardexp.  B-1  pasó..  po.ei  Congr.esO.  sin  nigúñ  recor
te  apreciable  Existieron  algunas  preocupaciones  porque  el  programa  pudiera
detraer  los  esfuerzos  para  desarrollar  un  bombardero  “cl’andestino”’(’espeCial—
mente  si’  la  produbcián  del  .B-1  tiviera  que  sobrepasar’  la  flota  planeada  dé  -

—67—



100  unidades)  y por  el, costo  del  sistema.  Se  propusieron  grandes  recortes  en

la  Cámara,  pero  en  la  reuniÓn  se  adoptaron  sólo  unas  reducciones  simbólicas  -

de  31,6  millones de dólares.de una.sollcitud total de.7,1 mil millones de dó
lares  para 34 aviones.  Ai..igual que para..otros.sistemas...estratágicos y nuclea
res  de alcance intermedio, se aprobaron los fondos..para:..un...nuevo submarino.—
“Trident”,  el desarrollo de misiles  “Trident II”  y  el adelanto de las adqutsi
ciones,  el programa de misiles crucero modificados .de .lanzamienta. aéreo, 120
misiles  crucero de lanzamiento terrestre y.. 70 ..misiles. “Pershing.Ii”.

De  las disputas relativas.. al.propés.ito... de . las. .fuerzas en general con
el  presupuesto de  defensa .para..el..aflo.fiscal de. 1985., la más.amarga no fue la.
relativa  a  un  particular.  sistema...de  armamento  sino  acerca  de..  un  tema  más  am-
plio,  la  buena  disponibilidad.militar.de.los.  Estados  Unidos...  .En  julio  de  1984
el  , Subcomité  de Apropiaciones.. de .Defensa. de... la ..Cámar.a .desclasificó.una versión
de  un informe del.estado mayor .quellegaba  ala.conclus.ión.de ..que,. en.. lugar —

de  mejorar significativamentedurante.los..tres.afíos anteriores como reclamaba...
la  Administración, la disponibilidad..militar.había.declinado..realmente con re
lación  a lo que había  sido  cuando el...Presidente Reagan llegó al poder.  El .in
forme  provocó una vigorosarespuesta.por.parte..del  Departamento de Defensa,——
que  acusé de que el análisis..del.subcomité.ten.ía.sus.motivaciones políticas.y
estaba  basado en estadísticas. anticuadas.. ..El..Subsecretario.de..Defensa Lawren
ce  Korb aseguré que. los .Estados . Unidos  podían .combatir ..por lo. menos durante  —

30  días en un conflicto.convencionaLa..escala.delde.la  Segunda Guerra Mundál
y  que para  1990 las fuerzas de los Estados Unidos podían mantenerse durante —

60  días en una  guerra  del.mismo tipo. ...Asu..vez,. estasreclamaciones.fueron  —

contradichas  por  los congresistas..Demácratas.

Aunque  este debate estaba. aún sin resolver, el Congreso, saliéndose
de  sus prácticas habituales, hizo sólo pequeias reducciones a los fondos soli
citados  para operaciones y mantenimiento.  Y lo que fue menos sorprendente, —

la  mayoría de los programas de armamento de aplicación general fueron aproba
dos  con muy pocps  cambios.  ‘Se asignaron fondos para  840carros  de  combate ——

M-1,  144 helicópteros AH-64A  Apache”,  programas de defensa aérea de la OTAN,
42  aviones de caza F-15, 150 cazabombarderos F-16, cuatro submarinos nuclea-—
res  de ataque SSN-688, tres cruceros CG-47  “Aegis” y un destructor DDG-51. Co
mo  de costumbre, la Marina salió del proceso presupuestario del Congreso en —

muy  buena forma, habiendo asegurado la aprobación de todos los principales bu
ques  de combate solicitados.

postdata

Durante  su primer mandato el Presidente Reagan había resaltado la ne
cesidad  de que Estados Unidos recuperaran su optimismo, su fuerza militar y —

moral  y la confianza en sí mismos.  En gran medida tuvo éxito al impartir al
país  su propia creencia con respecto a estos atributos.y, en reconocimiento
a  estoslogros,  los votantes le reeligieron por  una abrumadora mayoría.  Sin
embargo,  lo hicierón con reservas acerca de sus políticas  de estado sobre có
mo  reducir  lo mejor posible el ya enorme y en rápido crecimiento déficit pre-•
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supuestario,  sus políticas con respecto a Amór.ica Central y su agresiva retó—
rica  para con la Unión Soviática. Los votantes expresaron  todas  estas reser
vas  dévolvindolé  ‘un  Congreso  con  el  que  le  será  mucho  más  difícil  tratar  y
dejando  en  claro  que  esperaban  que  su  Presidente  redujera  las  ténsiones  con  -.

la,URSS’a.traVóS  de  las.negociaciones,  particularmente  sobre..el  control  de  ar
mamentos.

La  disposición  de  ánimo  del  país  parecía  ser  de  dogmatismo  nacional,
pero  un  dogmatismo  con  más  que.  un  poco  de  sabor  aislacionista.  Si  el  pueblo
demostraba  que  estaba  de  acuerdo con el Presidente en que los- Estados Unidos
debían  seguir  siendo.  lo  suficientemente.  fuertes  como  para  impedir  que  nadie  -

“les,  empujara”,  tambión  dejó  claro.que  no.  consideraban...  que  el  papel  de  Norte—
américa  era  el  de  políti  mundial..y.qu.  deseaba...ev.itar  cualquier  posible  in—
tervención  militar.de.los  Estados  Unidos.  En  consecuencia  el  Presidente.  tie.—
ne  ahora  la  oportunidad  de  trabajar  sobre  los  logros  de  su  primer  mandato  pre
sidencial.  Sin  embargo,  al  hacerlo, l  y.  su  Administración  deben  exhibir  ima
ginación  diplomática  y  flexibilidad  para  alcanzar.  la  determinación  que  ha  pro
porcionado  a  los  Estados  Unidos  un  nuevo  sentimiento  de  fuerza  y  ha  creado  la
impresión  de  que  ha  vuelto  a  obtener la iniciativa que estaba en manos de  la
Unión  Soviética  en  el  más  amplio  sentido.  No obstante, si  no-hace  un  uso  ——

efectivo  de.la  oportunidad  los  Estados  Unidos  pueden  encontrarse  que  en  1985
tanto  los  problemas  internos como los exteriores con que se enfrenta habrán  -

escapado  de  su  control.  .  .  -

LA  URSS:  HACIENDO TIEMPO  .  .

Una  continua crisis de liderazgo ensombreció la.mayoría de los aspec——
tos,  de  la  politica  soviética  durante  .1.984»...  En  el.  interior.,,  la.  elección’  de  —

Konstantin’ Chernenko como sucesor de Yuri Andropov planteó tantos problemas —

como  resolvió.. La  larga.y..necesaria, aunque .penosa,.. transición hacia un nuevo
y.más  vigproso liderazgo no avanzó; simplemente entró en una nueva fase.’ En
política  exterior la crisis en el Kremlin, dando como resultado una difusión
de  poder’y  la parálisis, condujo a la URSS hacia un sombrío autoaislamiento..
En  los asuntos internos la falta de consenso alentó el impulso y un regreso a
políticas  más represivas.  En el campo económico no pudo mostrarse el valor —

para  contemplar  una  reforma  verdaderamente de largo alcance, mientras tanto —

otra  mala cosecha, las descendientes cifras de producción petrolífera y las.—
sombrías  perspectivas de las reservas de divisas ridiculizaron las pocas seña
les  de.-recuperación.económica. Gran parte del año se vió así caracterizada -

por  la incapacidad.del líder para  intentar  un nuevo cambio de política, aunque
haçia  el final del año la decisión de reanudar el diálogo sobre el control de
armamentos  con los Estados .Unidos sugería que existía un esfuerzo por escapar

de  la inmovilidad autoimpuesta.

-  El  obvio, deterioro de la salud de Chernenko durante  los  dos  primeros

meses  de’1985 aumentaron  el  aire de incertidumbre en la Unión Soviética.  —  —
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Cuando  murió  de un fallo del corazón y riñón el 11 de marzo, el sentimiento —

de  alivio  y  relajamiento fue casi palpable.  La rápida y  tranquila  sucesión  -

de  Mikhail  Gorbachev  al  poder  dejó  claro  que  la  muerte  de  Chernenko  había  si
do  esperada  desde  hacía  tiempo  y  estaba  preparadá  su  sucesión.  Parécía  posi
ble  que,  al  final,  la  larga  espera  de  una  Unión  Soviática  post-Br.ezhnev  esta
ba  casi concluida,

Lacrisisdeliderazgo

El  nombramiento de.Konstantin Chernenko como Secretario General del
Partido  Comunista  Soviático el 13 de, febrero de  1984 tenía todos los indicios
de  un compromiso de transición.  Era sabido que gozaba de una pobre  salud.fí—
sica  y én consecuencia tenía solamente unas esperanzas de vida muy limitadas.
En  la época de .Andropov su base de poder político  se había visto bajo constan
tes  ataques y había quedado seriamente minada,  Y lo que era más importante,
estaba  reconocido como un hombre del pasado y no del futuro.

Fue  asombroso en sí mismo el simple hecho de que a Chernenko, derro
tado  por Andropov en la.iucha por la misma posición en noviembre de  1982, se
le  permitiera una segunda oportunidad, y, con éxito,, por el liderazgo.  Exis-—
tieron  rumores de un pacto entre Chernenko y su rival Mikhail Gorbachev, ofre
ciendo  este  último  su  apoyo  a  cambio  de la posición número dos, o de un acuer
do  entre  Chernenko y el Ministro de Defensa Dmitri Ustinov.  Cualquiera que  -

fuera  la verdad, los rumores revelaron un hecho importante: Chernenko no fue
capaz  de  forjar una coalición positiva detrás de.él mismo, y parecía  haber  —

llegado  al poder  a espaldas de una negativa.  En el mundo  feudal de la políti
ca  del Kremlin la muerte de su predecésor había causado la désintegración in
mediata  de la coalición que había apoyado a Andropov en el Politburo... La di
fusión  de poder que ocurrió cuando la enfermedad de Andropov debi]J.tó su fuer
te  control central y por ello  habíaalentado  el desarrollo de bloques de po
der  semi-independientes  -por ejemplo, el agrupado alrededor de  Gromyko  en po
lítica  exterior y el formado alrededor de Usti,nov en asuntos de defensa.  Es
tos  hombres no. deseaban poner en peligro sus nuevamente fortalecidas posicio
nes  mediante  la elección de un líder joven, ambicioso y, a largo plazo, posi
blemente  fuerte.  .  .  ‘,.  ,

;En  estos términos,. Chernenko’podía ser’ considerado.coxno una elecciÓn
segura  por  la Vieja Guardia del Kremlin; por otra parte, su designación asegu
raría  una nerviosa burocracia.  Los miembros de  la más joven generación en el
Politburo,  ‘hombres como Gorbachev, Romanov o Aliev, habiendo sido aliados de
Andropov  debido a’que ‘les prometió cambios, y en consecuencia ascensos, esta
ban  sentenciados a ser rivales después de’ su muerte.  Estos hombres, también,
pudieron  vivir con Chernenko precisamente porque les prometió’un  estancamien
to  para después una futura presión hacia un cambio de mayor alcance del cual
podrían  beneficiarse pronto.  Lo más importante de todo, es que  les proporcio
nó  una preciosa ventaja:  tiempo  para fortalecer sus propias posiciones para —

la  siguiente ronda en la prolongada  crisis de liderazgo que había comenzado  -

durante  los últimos años de Erezhnev.
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La  posición de Chernenko  fue en consecuencia débil desde el princi
pio.  Ni su rápida promoción a los cargos más elevados tanto del Presidium  -

del  SovietSuPremO  como del Consejo  de Defensa, ni su restablecimiento al cul
to  a la personalidad hacia la persona del Secretario General, ni sus con fre
cuencia  casi éticas actividades públicas pudieron disfrazar ésto.  En todos
los  propósitos prácticos  se vió firmemente. cercado por un liderazgo colecti
vo.’  Lo qüe verdaderamente, importaba eran las continuas señales de su mesta
ble  salud y.el más dogmático comportamiento de otros miembros poderosos del
Politburo.  .

Existió  un sentimiento de crisis después de que Chernenko se fuese
de  vacaciones  aCrimeael  15 de julio.  Su nombre fue continuamente mencion
do  en los medios de comunicación soviéticos durante dos meses largos y pron
to  se extendieron  los  rumores  de  que  había  sufrido un ataque al corazón y que
necesitaría  cuidados intensivos. . Cuando  reapareció, a principios de septiem
bre,  su salud estaba visiblemente debilitada, pero  gradualmente s.e estabili
zó  y siguieron cuatro meses de acontedimientóS inesperados y normalmente sin
precedentes.  ..  ..

El  6 de septiembre el Jefe de  Estado  Mayor  Ogarkov  fue  reemplazado
por  el Mariscal Akhromeyev, su colaborador más  sobresaliente.  Los observado
res  fuertemente sospecharon, en un principio, que habla sido dimitido bien -

por  razones políticas, pues había defendido abiertamente un liderazgo políti
do  fuerte y estable, critibando así indirectamente a Chernenko, o debido a -

diferencias  profesionales ya que en una  entrevista  realizada el 9 de mayo, -

había  propugnado  una  reasignación  de  los,  recursos  de  la  defensa  del  armamen
to  nuclear a modernos  sistemas convencionales.  De un modo creciente fueron
apareciendo  informes, apoyados por  la persuasiva  evidencia, de que había si
do  transferido ‘a otro puesto de gran responsabilidad,  probablemente  al  mando
de  las  fuerzas  occidentales  de  la  URSS,  en  una  reorganización  de  la  estructu
rasóviética  del  mando  militar.

El  23  de  octubre  se  celebró.en’MosCú  una  sesión  plenaria  extraordi

naria  del  Comité  Central  (CC).  Se  produjeron  persistentes  rumores  de  que  po
dríafldecidirSe  cambiosen  la cumbre del liderazgo cuando, como aliciente  —

únosdías’antes’de  la reunión., Gorbachev  fue descrito semioficialmente como
“Segundo  Secretario Genera’ldel PCUS”, título que nunca había sido utilizado

con  anterioridad.  Éneste  caso, el plenario  no discutió  cuestiones de lide
razgo  sino qtie  trató  exclusivamente  temas  agrícolas.  La  reunión  fue  dirigida
por  Chernenko y el Primer Ministro Tikhonov, mientras que Gorbachev, que era
responsable  de la agricultura dentro del secretariado. del cc,  permaneció  en
silencio.  Las  referencias  a  Gorbachev  como  “Segundo  Secretario  General”  no
volvieron  ,  a  repetirse.  .

El’ .30 de octubre, el Ministro de Defensa UstinOV no apareció en el

aeropuerto  én la ceremonia de bienvenida  a su colega de  la India.  Las sospe
chas  de una  seria  enfermedad se vieron pronto  confirmadas y Ustinov falleció
el  20 de diciembre.  Fue sucedido no por el hombre considerado como el candi
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dato  más  “lógico” Grigory Romanov, sino por el Mariscal Sokolov de 73 años —

de  edad.  Sokolov fue el Viceministro de Defensa de más edad, pero era un mi
litar  de carrera con pocas implicaciones politicas a quien se le encargaron
principalmente  tareas administrativas.

Finalmente,  la reunión regular de otoño del CC, que por  la generali
dad  se esperaba tuviera lugar el 26 de noviembre,  fue cancelada y reemplaza
da  por  una sesión del Politburó el 15 de noviembre.  Por primera vez en la -

historia,  el presupuesto  del estado y el plan económico fueron adoptados por
el  Soviet Supremo sobre las recomendaciones del Politburó, más que del CC.
Igualmente  inusual fue que el comunicado oficial del Politburó contenía una
lista  detallada de todos los oradores.  Gorbachev no se encontraba entre  --

ellos.

Es  aún demasiado pronto para proporcionar  una total explicación a —

estos  acontecimientos.  No obstante, es posible que  los problemas de salud -

de  Chernenko durante el verano fueran lo suficientemente serios para  los di
versos  aspirantes a la sucesión como para  aprovecharse de la situación, pero
cuando  Chernenko se recuperó, lanzó, una contraofensiva preventiva con éxito.
En  una reunión del Politburó celebrada el 18 de octubre para discutir  la po
lítica  de cuadros de mando, y en consecuencia de líderes, Chernenko había de
fendido  el empleo de “cuadros experimentados y adeptos, de la vieja  genera——
ción,  de forma que las jóvenes promesas trabajadoras pudieran  trabajar junto
a  ellos, acumulando experiencia”.  Su recomendación  triunfó.  Esto  podía  to—

marse  como una reconfirmación de la posición de Chernenko y un sutil recorda
tono  para Gorbachev  (engolosinado, si bien, por  la implícita posibilidad de
promoción  después de un período de  “acumulación de experiencia”)

Para  finales de  1984 la posición  de Chernenko, aunque continuamente
ensombrecida  por su condición física, se había estabilizado temporalmente.
No  obstante, aún sin resolver se encontraba  la abierta disputa entre  los dos
candidatos  más probables  a la sucesión: Gorbachev y Romanov  (los únicos miem
bros  del círculo interior del Kremlin que combinaban la total pertenencia  al
Politburó  con el puesto de una Secretaría en el CC —requisito previo tradi——
cional  para  una  sucesión  con  éxito  al  puesto  más  elevado) .  Gorbachev  se ha
bía  recuperado  rápidamente de su momentáneo retroceso, si podía  considerárse
le  como retroceso, el 10 de diciembre,  cuando pronunció  una declaración de —

principios  programada en una importante conferencia ideológica en Moscú.  Du
rante  una visita rodeada de amplia publicidad  a Gran Bretaña,  unos pocos días
después,  se presentó  a sí mismo de nuevo como el heredero aparente.  Su con
fianza  en su propia posición quedó demostrada cuando explicó  a la prensa oc
cidental,  dos horas antes del anuncio oficial por  la Agencia Tass, que se  —

veía  obligado a dar por terminada su corta visita  a Gran Bretaña a causa de
la  muerte del Mariscal Ustinov.  Como contraste, cuando falleció Chernenko  —

el  miembro del Politburó Viadimir Shcherbitsky dio por  finalizada anticipada
mente  su visita  a los Estados Unidos a la manera usual soviética, no dando —

la  más mínima disculpa.
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Elnuevolíder

Las  razones par  esta co  ianza e  matria1izaro,n cadó  Gorbachev
fue  nombrado Secretario General del Partido Comunista SoviéticO apénas cuatro
horas  después de ser anunciada la muerte de Chernenko,  la rapidez y suavidad
de  la transición sugería que la, lucha en la cúspide se había decIdido mucho -

tiempo  atrás, uña vez que se, había llegado al convencimiéntO que  la enferme-—
dad  de Chernenko era fatal  Otra indicación de que las decisiones se habían
tomado  con mucha anticipación fue el hecho de que los diplomáticos soviéticos
informaran  a sus oponentes occidentales dos horas antes de, que Gorbaçhev fue
ra  nombrado lÍder que las conversaciones de Ginebra  sobre el control’de a’rmá—
mentos  se abrirían como se había previsto  al día siguiente del fallécimientO
de’Chernenko,  cuando su cuerpo estaba aún de cuerpo.presente.

La  rápida ascensión de Gorbachev hasta la cúspide ha sido meteórica
si  se mide por  los patrones soviéticos.  Tiene 54 años, “joven”en’cOmpariófl
con  los ancianos líderes constantemente enfermos que  le precedieron, pero só
lo  ‘ha éstado en’el ceñtrode  poder.en Moscú desde  1978, cuando .fue designado
Secretario’ Genéral del Comité Central encargado de la agricultura..’ Se’ convir
tió  en ‘miémbro ‘cañdidáto del Politburó en 1979 y miembro de’ pleno derecho ‘  en
1980’.’ Es un’sentir genéralizado que su elevación se debe, después de 23’,años
en  la oscuridad de puestos provinciales del partido en su nativa región. de ——

Stavropól,al  patron’ázgó.depoderOSoS’lídéres  del Partido, en primer lugar
probablemente  Sus lov ‘y posteriormenté  Andropov.  Aunque  indudablemente  existe
una  partede  verdad  én  estaforma,,de.PeflSar,  no  debería  disfra.zar,se  el  hecho
de  que  también  está  considerado  como  de  gran  inteligencia.  y  posee  unas  consi
derables’ dotes de organización,  ,astutos instintos.polítiCOs y un. gran’ talento
para  la supervivencia, todos ellos atributos ésenciales para un líder soviéti
co  én’ la cumbre, incluso’parauno  que’ contase.cOfl,.unpOdexos0.aP0Y0. El  que
haya  conseguido remontar 5.djficultadesdel.Carg0  como :zar de. la agricultu
ra,’ un notorio y destructivo’ terreno ara  los líderes soviéticos, incluso en.
un’período  eñ que’ la agricultura’ soviética era un funesto ‘frac’aso’ y. el haber
hecho  también elmejor  uso posible de los 13. meses de interregno de Chernenko
fueron  testimonios convincentes para concederle’ estos atributos.

Existe’ una considerable evidencia, que... Gorbachov. estaba ‘siendo cui
dado  para el’ liderazgo por Andropov’y que si’ este último hubiera:vi,vido ‘al’ me
nos  otro  año  Gorbachev  le  hubiera  s’ucedido  con  toda  probabilidad.  ,Pero  el
prematuro  fallecimiento  de  Andropov  dió  la  oportunidad  ala’  Vieja  Guardia  de
démorár  el inevitablemovimiéntode  los jóvenes líderes; Cherneflko’fUe elegi—
do’precis’aifleflte porque era.,dbi.l,:.viejO y estaba enfermo., y:su gobierno pcx3ría
incremeñtar  los poderes :  la posición, de losl. otros.. viejos líderes,  En lugar’
de  combátir esta elección, Gorbachev la apoyó, se convirtió en aliado, de Cher
nenko  y se moviÓ  al año siguiente.hacia un. puesto como segundo’ en el mando.
ComénZó  regularmente ‘a presidir reuniones del Secretariado y, se asegura, que
incluso  ‘llegó a presidir  reuniones del ‘Politburó junto con ChernenkO, quien, -

cúando  se veía débil ‘le cedía la presidencia después del. acto. de apertura. Al
cómbinar  él  patronazgo de Chernenko con el liderazgo de su propio corrillo de’
jóvenes  líderes  había  aparentemente  consolidado  un destacado e irremontable —

puesto  en el momento del fallecimiento de Chernenko.
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De  lo poco que se conoce acerca de los puntos de. vista de Gorbachev,
puede  esperarse que intente moverse hacia adelante desdedonde  se quedó An——
dropov.  En sus discursos, inmediatamente después de su sucesión, habló de -

la  necesidad de reformar. la máquina económica, atacar la. corrupción y la po
bre  disciplina de los trabajadores.y reducir los formalismos y el papeleo. —

Aún  no existe ningún .signó. de que puedan producirse muchos.cainbios enla  po
lítica  exterior sovÍética;.por supuesto  que  su  reunión.con  e.1 Presidente del
Paquistán  Zia  después.:de  los  £unerale.s..por.  Chernenko..s.ugir.ió.  que. la...po.l.ítica
soviética.  con..respe’cto.  a..AfganiatAn..pro.seguiria..con.  unmayorceio,  en  lugar
de  cambiar.  Lo  ‘que’.cambiará.inmediatamen.te....es  el.vigory.  la..honradez.  con.  --

que  se  presenta..  la.política  soviética.  El  sentido  de  incertidumbre  y  la fal
ta  de  propósitos  tan  prevalentes  en  1984  es  probáble que se disipen rápida——
mente,  pero el legado de los problemas que había heredado seré muy difícil —

de  superar... .  .  .  .

Laestancadapolíticaextériór

En  los primeros días del. corto man&ato..de Andropov habían existido
tentativas  sugerencias  de  que la Unión.. Soviética podría.. tomar una nueva  di——
rección  en.  política  exterior.  Sin  embargo,  su.enfermedad.transformó  estas-
iniciativas  en  .una  parálisis,  virtual.  .  La  URSS,  de  apariencia,  introvertida  ‘e
incapaz;  de  comprometerse  en  un  diálogo,  verdaderamente  constructivo  con  el
Occidente,  no  podía  exhibir..el.valor  necesario.paranegaciar.de  una  manera  —

lo  suficientemente  flexible..como..par.a  minar.  la..decisión  .dedob1e  vía..de  la  -

OTAN  de  diciembre  de  1979.  .Y..  1o.que..  er.a...peor  habíasido_  incapaz. de. prepa-
rar  una  convincente  postura..  de.. retroceso,...  Cuandc,,a  .finales..  de... 1983  se  des——
plegaron  en  EuropaOccidentaL  los  primeros misiles.. INF.,norteameri.canos, la —

URSS  vió  sólo  una  opcián...abierta.:  r.etirarse.de.las.nego.ciaciones.sobre..el
control  de  armamento  nuclear.. Fue una política.,  que.  sería...incap,az...  de.  mante——
ner  porque  ceder  mucho.  terreno.  alas  Estados.  Unidos.  en  el..  control  de  armas  —

era,  sencillamente,  a.  la.  lar.g.a.  ..imposible.en.polftica..Por...otra.  parte,  la  -

Iniciativa  de Defensa Estratégica de, los Estados Unidos, çue gradualmente -

fue  tomando  forma  durante. el  afio,  .se  vió..obligad.a.  eventualmente  .. a  convertir—
se  en  una  poderosa,  si  .no..  decisiva.,  razón.. para..-reanudar...el.diálogo..

Si..n  embargo,  él  .admitir.esta.  realidad,  se.  demos.traba  .mucho  más  di——
fícil  para  un  Uderaz.go.soviético.en..crisis  prolongada.....  .En...lugai..  de.  cortar
rápidamente  sus  pérdidas,  . la....URSS.  optó..por.l.a.  hibernación..yel.sombrío  aisla.
miento.  Los  .intereses....e..los..Estaos  .Unido.s..en.una  .temprana..cumbr.e....preelec—
toral,  que  podría..habe.r....producido...tangibles  ventajas  .a  la  .URSS,...fueron.  pro,n
tainente  descartados.  .Las.  relaciones..  con  Europa..  Occidental..  se.  enfriaron.  Chi.
na  se  vió  agraviada.porla..cancelación.en.el..i1ltimo minuto de la.visita  del
Vice  Primer Ministro . soviético  ..Arkhipo.v;.. una..vis±ta  que  la..misma..Unión  Sovié
tica  había propuesto.. ...Los. países de .Eur.opa..Oriental, nerviosos, .co.n una dis
posición  de  ánimo  nacionalista,  y.  agobiados  durante..  algún.  tiempo.  por.  tenden-
cias  centrífugas,  se  vieron  en  un  principio  contrariados  al  tener  que  sopor
tar  las  cargas  de’  las:  “contra  medidas”  soviéticas  ant’e  el  despliegue  de  los
INF  norteamericanos  e  impusieron  el  boicot  a  la  Olimpiada  de  Los  Angeles,  —-
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posteriormente  llamados  al  orden  de  una  manera  áspera  en  la  reunión  cumbre  de
la  COMECON en  junio,  y  finalmente  forzados  .a  cancelar  las..  previstás.  visitas  -

de  los  líderes  de  Alemania.  Oriental  ..y  Bulgaria  a.  Alemania  Occidental..  En  Af
ganistán  la  Unión  Soviética.reforzó  su  presencia  rnlitar.  pues  buscaba-una  so-
luciÓn  en  fuérza.  En  .todoe.L  globo. comenzó--a- flexion-ar.  su  músulo  ini litar:
mediante  ejercicios. anfibio-s  .. cerca.. de .. Haiphong.,  ivImientp.s  militares  álred
dor  del  Japón,  maniobras   de  nue
vasbases  de  misiles SS—20, despliegue..de..SubmaXiflOS.CerCa de la. costa•este —

de  los Estados Unidos,dasplieguaavaflZado  de SS—12/—22 y un creciente número
de  incidentes en la mar y en los corredores aéreos de Berlín.  En resumen, la
Unión  Soviética  no  sólo  se..  hundió ... sino  .que..pareciÓ.determinada_aCrearSe pro
blemas  en  todos  los  frentes..

Estas  tácticas  ,mal..d.iseí.adas  pueden.  haber-sido.parCialméflte  el  re—-

sultado  de  malos  juicios  políticos.,..  pero  existe.  alguna.evidencia...de.  que  tain-
bién  han  surgido  . en.  parte,  ..o  bien.  de.  divisiones  dentro  . del.  liderazgo-  o.  más  ge
neralmente,  de  una.difusión.de  poder  a..semiindependiefltes-Y  frecuentemente  ——

mal  coordinados  centros  .depoder..  alrededor..  de  figuras  ..‘clave-  en.  el  Politburó.
Esto  quedó  palpablemente   que rodearon  la —

malaventurada, propuesta de. visita, de- Honecker a.AlemaniaOCCidefltal.. La mvi

tación  de Bonn no era,nueva.y.podfasupoflerSe.que Ionecker..sólo.1á. aceptaría

déspués  de recibir las correspondientes  “bendiciones” de Moscú, que podía ha

ber, obtenido del propio Chernenkó en la cumbre del COMECON.  Desde una  pers-
pectiva  soviética la visita habrÍa podido tener su sentido; podía habér sido

una  priméra salida indirecta del aislamiento.  Peró, tan pronto çomo Chernen-,
ko  inició sus vacaciones en Crimea, emergieron en Moscú fuertés críticas ha—-

cia  el viaje.  La campaña contra el supuesto “revanchismo” de,Alemania Occi——
dental  se vió enormemente intensificada, y una débil defensa dé la planeada —

visita,  aparécida en “Izvestia”, contro1adapor  Tikhénov, aliado deChernenkQ
odó  pronto  sofocada por duros ataques aparecidos en  “Pravda”  y  otros medios
de  comunicación.  La campaña, comenzada’ en julio’, siguió’hasta séptiémbre, ——

çuando  Honecker de muy mala gana pospúso su viaje.  ,  .  .  .

dna  inusual inconsistencia quedó también demostrada en la óferta so

viética  para  reunirse con los Estados Unidos en Viena en septiembre de 1984 —

para  celebrar  conversaciones  sobre  el  armamento  en  el  espacio  Cuando  los  Es
tados  Unidos  estuvieron  de  acuerdo  con  esta  propuesta  la  URSSrápidaménte  la
retiró  La  crisis  por  el  1iderazgo-durante  el  verano  pudiera_haber  contribui
do  a  estos  desatinos.  .  .  ‘  ..  .  .

La  estabilizaciÓn  de  la  situación  del  lidérazgo  én  el  otoño  quedó  —

reflejada  en  una  mayor  coherencia. y destreza .táctÍca en política’exterior só—
viética.  Gromyko  estaba  ahora  dispuesto  a  reunirse  con  el  Presidente  Reagan;
la  visita  de  Arkhipov  a  China  fue  nuevamente  programada;.  .y  los  líderes,  de  Eu
ropa  Occidental fueron acogidos más  calurosamente .en Moscú.. Lo más importan
te  de todo, fue que la URSS acordé volver al proceso sobre el control de arma
mentos  al aceptar1a  fórmula que  salvaba  las. apariencias de “conversaciones —

de  paraguas”  ofrecida.por..  los  Estados  Unidos..  La  política  exterior  soviética
estaba  claramente moviéndose de nuevo.  Con Gorbachev en el poder, parecía ——

-,  probable. que’ se podía mantener el impulso, pero  la dirección definitiva del —

movimiento  seguía siendo incierta.
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Polí’Lióainterior

El  estancamiento y los movimientos contradictorios también  caracte
rizaron  la política  interior sovítica  durante el año.  En el área importan—
te  de la reforma. econ6mica se continuaron las tímidas iniciativas  lanzadas
por  Andropov  e incluso se. ampliaron en cierto modo.  En agosto de 1984 ‘el Po
lítbur  decidi6 incrementar el numero de ministerios implicados en su “expe
rimento  econ5mico” de 5 a 26 a partir de 1  de énero de  1985, péro, dado  el
gran  numero de ministerios de la Uni6n y de las’Rep.blicas implicados en asun
tos  econ6micos, este paso impresion6 muy poco.  El tema de la reforma se es-
taba  claramente debatiendo con apasionamiento por los líderes; también  esta—
ba  claro que no podría  llegarse al consenso.  Durante todo el año los líde—
res  parecieron jugar con la reforma, pero fueron incapaces de tomar una  deci
si6n.

Un  cuadro similar emergi6 con respecto a la campaña de anticorrup—
ci6n  lanzada por Andropov en los primeros días de su mandáto.  Se llev6 a’ ca
bo,pero  con frecuencia sin ninguna consistencia.  Por ejemplo, severas crí
ticas  del aparato del Partido en Moldavia  (la antigua base de poder de Cher—
nenko)  dieron  como resultado  la destituci5n de s6lo un funcionario,pero  en
áreas  donde se decía de Gorbachev  que ejercía autoridad  sobre” las personas,
fueron  purgados grandes cantidades de bur6cratas  corrompidos.  La campaña,
obviay  comprensiblemente popular, se había desarrollado en su momento ópor—
tuno;  pero  se estaba transformando cadavez  ms’en  un instrumento de la lu—
cha  por  el poder.  ‘

La  incapacidad para embarcarse en un conjunto de políticas  que. pu
dieran  asegurar al régimen la lealtad de la poblaci6n  fue vista como un re
torno  a políticas mís  represivas.  La ley criminal y las prctiLcas adminis
trativas  soviticás  fueron reforzadas en diversos aspectos con el fin  de  cor
tar  los contactos entre ciudadános sovigticos y extranjeros.  Ominosamente,—
la  definici6n de “secreto de estado” fue sustancialmente ampliada para in
cluir  secretos “relativos al trabajo”.  Los diplomíticos occidentales  fue——
ron  acosados y los periodistas  occidentales crecientemente presionados.  La
emigraci6n  judia fue reducida a su nivel mís ‘bajo desde 1970.  Los disiden—
tes  se convirtieron en el objetivo de nuevos móvimientos  represivós.  Estas
políticas  se vieron acompáfladas por el deliberado  fomento delespanto  a una
guerra,  de la que, los continuos ataques contra los Estados Unidos, la campa
ña  contra Alemania Occidental y los preparativos para  el cuárenta’ aniversa
rio  de la victoria  sobre Hitler fueron las señales ms  visibles.  En una  .ais
lada  e insegura URSS, la sombra de Stalin se retiraba  lentamente.

Laeconomía

La  característica de la economía soviética en  1984 present6 un as
pecto  mixto y, en conjunto, ms  bien tranquilo.  Existieron indicadores  de T
una  recuperaci6n limitada, aunque importante, en varios sectores.  La produc
ci6n  industrial’ creci6 en un 4,4 por  ciento  (1983: 4,0%) ,el ingreso nacional
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en  un 3,1 por ciento  (3,1%), y la productividad  laboral en un 3,7 por cieñto
(3,4%) .  La  producción de gas natural alcanzó y sobrepasó el objétivo esta—
blecido  de 578 mil millones de metros cúbicos.  Pero las buenas noticias esta
ban  más que equilibradas por las malas.  La producción soviética de petróleo
no  sólo no alcanzó su objetivo de 624 millones de toneladas, sino que por ——

primera  vez decliné, en términos reales  (de 616 millones de toneladas en 1983
a  615,5 millones de toneladas en 1984) y puede ahora.disrninuir.más. Pero ——

otra  mala cosecha  (tal vez de unos 170 millones de toneladas de cereales  ——

frente  a los 235 millones de toneladas previstos) significaba que la URSS ——‘

tendría  que importar. entre 45 y 50 millones de toneladas  aun  costo de más  —

de  6 mil millones de dólares.  Tampoco.se.alcanzaron.los objetivos en carbón,
fertilizantes  minerales, cemento, madera yplásticos.  Los flojos mercados —

de  petróleo, gas natural, oro, madera y diamantes hicieron más difícil para
la  Unión Soviética adquirir las divisas necesarias para financiar sus impor—
taciones  y mantener los gastos del. imperio soviético  (estimados por un recien
te  estudio de la Rand en cerca de 40 mil. millones de dólares anuales)

Para  la Unión Soviética, las perspectivas económicas a largo plazo
eran  indudablemente de lo más preocupantes.  Posteriores.y significativas ga
nanciaS  en  productividad  laboral..parecían  difíciles  de  conseguir;  pero  se  es
té  haciendo  un  nuevo llamamiento.al..crecimiento de. la productividad  laboral
para  proporcionar  la  mayor.  partedel..crecimiento.p1aneado.Para  1985.  Asímis
mo,  los problemas combinados  de  los..sectores.petrolífero.y agrícola pesarán
muchísimo  en el futuro-de la economíasoviética  Y..la.amenaza..de una nueva
y  costosa carrera de armamentos..con los..Estados Unidos empaña aún más  las ——

perspectivas  económicas.  De,.acuerdo..con..las.estimaciofleS.de los Estados Uni
dos,  los gastos en adquisiciones.de..la defensasoviética..crecieron en 1983 —

•entre  un 5 yun.10  por..ciento.. Ennoviembre..de..1984 se..anunció.  que  el presu
puesto  oficial de .defensa.podría. verse incrementado por..primeravez desde  ——

1969  (en un 12 por cientoparaalcanzar--los.19,06.mil.millofleS de rublos,  o
el  4,9 del presupuesto.oficialdelestado)...-. Sin.embargo.,.es probable que ——

los  gastos actuales alcancen entre el 12 y el 16 por ciento del GNP soviéti
co.  En resumen, el comportamiento económico soviético puede esperarse que —

crezca  mucho más lentamente que las demandas y necesidades de los años futu
ros.

Perspectivas

El  cambio  generacional..  que  había.  ido  teniendo  lugar  lentamente  en
la  Unión  Soviética  ha  alcanzado  ahora  su..punto  culminante.  Por  supuesto  que
queda  aún  un  camino.  muy. largo  .que  andar..  antes  deque  Gorbachev  pueda  ser  ca
paz  de  consolidar  totalmente  el  poder  que  ha  conseguido...  Podrá,  construir  so
bre  la base del legado que .le.ha dejado Andropov.cuando trajo al Politburó o
al  Secretariado, a. jóvenes. líderes.de.la misma opinión, tales como Vorotnikov,
premier  de la República de Rusia, Chebrikov,  jefe de la KGB, y Ligachev, se
cretario  del Comité Central para asuntos de personal.  Pero, Gorbachev proba
blemente  tendrá  que  trabajar  durante  algún  tiempo  dentro  de  las  limitaciones

—77—



de  un proceso  colectivo de toma de decisiones; poderosos  líderes de la Vieja
Guardia  están aún en sus puéstos y controlando importantes instituciones,  y
tiene  también que tratar con rivales más jóvenes, como Romanov.  No puede ser
le  difícil neutralizar a Tikhonov  (que ahora cuenta 80 años) ,  pero  reducir el
podér  de Gromyko, que alcanzó unanueva  y significativa altura a causa de  la
ineficacia  de Chernenko en el campo de  la política  exterior, y volver a lle——
var  la maquinaria de la política exterior de nuevo bajo el. control del Parti
do,  será un asunto diferente..

La  política exterior soviética ha encontrado un espacio de maniobra
limitado  después de doce largos meses de parálisis virtual, y las señales  de
los  primeros  días  de  góbierno  de  Gorbachev  son  con  las  que  intenta  basar  el  -

cambio.  Estas  pueden  ser  buenas  noticias  en  principio,  aunque  comportan  nue
vos  riesgos  para  Occidente.  Mientras  durÓ  el  estancamiento  en  el  Politburó.,—
la  apariencia de  flexibilidad  soviética  pudo  haber  sidó  considerada  como  pura
mente  táctica y fácilmente desechada.  Ahora, con una nueva cara sonriente en
el  Mando, surgirán esperanzas en Occidente por algún movimiento  real de aleja
miento  de la atrincherada.políticasoviéti.ca.  La dinámica que puede desarro—
llarse  a partir de tal discrepancia puede  significar que, de nuevo, el Occiden
te  tendrá que hacer frente a otra prueba política, tanto de su cohesión como
de  su paciencia,  sólo un año, después de. q.ue. ambas se vieran amenazadas por el
desafío  de las INF.

Después  de años de incierto liderazgo han crecido indudablemente en
laURSS  las presiones para  un cambio.  .Realidades económicas, la constante ——

sangría  de la economía a causa de un creciente.esfuerzo.de  la. defensa y el ——

gran  agobio del imperio presionan cada vez más sobre el país.. Pero es dema——
siado  pronto para saber. si Gorbachev intenta moverse.hacia  reformas. verdadera
mente  significativas y el acomodo con el Occidente o volver a políticas  inter
nas  más stalinistas, una más estricta disciplina de bloques y. mayores  sacrifi
cios  con el fin de ser capaz de contar. con una cierta iniciativa en el frente
de  las negociaciones..;

Gorbachev  tiene  numerosas  oportunidades para hacerse notar muy pron
to.  Las  filas  del  Politburó  se  han  visto  tristemente  mermadas  por  los  falle
cimientos.  Puede  ser  capaz  de  llevar  clara  y  rápidamente  su  número actual de
10  miembros hasta la cifra normal de  14  6 15, asegurándose la designación de
sus  propios partidarios.más  jóvenes.; y la edad..de, porlo  menos, otros  cuatro
miembros  sugiere que contará pronto .con tales oportunidades.  Gorbachev sería
también  capaz de introducir . sus  propias ideas en el nuevo programa  del parti
do,  pretendiendo  reemplazar... al.. adoptado..en 1.962., que .ahora. se está preparan——
do.  Tenemos también. por. delante un Congreso del.Partido que debe celebrarse
en  la primavera.de .1986 (antes del.f.allecimiento...de Chernenko. existieron rumo
res  de que podría celebrarse antes, en. el otoño de 1985) ,  y  tanto su momento
comosu  contenido pueden.darindicios  de como Gorbachev se ha hecho con las —

riendas.  También  está a la vista un nuevo Plan.Econémi.co Quinquenal, y este
podrá  aportar  una  primera  indicación  de  las  perspectivas de las reformas eco
nómicas  internas.  La Unión Soviética ha llegado a una importante encrucijada;
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esta  atormentada por complejos problemas internos y exteriores pero, con  un
líder  nuevo  y dinámico  en  la cumbre, puede al fin  hacerles frente con confian
za.

*  *  *
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E  U R O P. A

ALEMANIA  OCCIDENTAL: MECANISMO DE SEGURIDAD

DE  EUROPA OCCIDENTAL

A  pesar de los grandes temores previos  al acontecimiento, el desplie
gue  de los misiles Pershing II no dividió a Alemania Occidental, a pesar de to
do.  A principios de 1985 el movimiento pacifista habí a perdido influencia,
los  desmoralizados  social_demócrataS.eStaban centrando su atención en otros te
mas,  y el pueblo ya no se sentía inquieto.por.los.temoresde  una  guerra  nu
clear.  . Esto  era importante, por. cuanto a.pesar de la insistencia del ex—canci
lIer  Schmidt en la “no—singularidad” _Alemania.OCcidefltal seguía .siendoel
país  clave para  el despliegue, y todo el mundo,.Lo sabía.  Esto plantea á la —-

Alianza  Atlántica dos cuestiones 5obre.lapo1ítiCa..de.Segurid  de Alemania —-

Occidental.  En primer  lugar, cuánto tiempo podrían estar los conservadores en
el  poder y continuar su adhésión al programa de despliegue dé los Euromisiles
(y  su voluntad de aumentar los gastos de defensa más que otros capítulos presu
puestarios);  y, en segundo lugar, cuál podría. ser la política de. los Social-di
mócrataS  en caso de que retornasen al poder...  .

Cualquier  respuesta debe comenzar por el reconocimiento del papel po
lítico  conservador de Alemania Occidental. en los afios 80.  Esta preferencia  ——

fundamental  se ve oscurecida de vez en.cuando..POr el espectacular crecimiento
de  los volubles  izquierdistas.Verdes y. por1a  insistencia, de. la.prenSa germana
en  las ineptitudes gubernamentales bajo un canciller que no.se considera simpa
tico.  Pero el 56%. votaron por la permanencia en el poder, en 1983, de la coa
lición  de  centro-derecha  formada  por  los  Cristiano-demócratas  Y  los --
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Liberales,. del canciller Helmut Kohl, y los sondeos de opinión indican la per
manencia  de ese apoyo —si bien es hoy algo menor de lo que fúe entonces. Ade
mas,  el Dr. Kohl  (y su predecesor  Schinidt, han demostrado tener razón al pre
decir  que, una vez que  los primeros Pershing II estuviesen instalados y no se
hubiese  producido el holocausto, la atracción de  lo antinuclear perdería mu

cha  :fuerza

El  contexto político podría  cambiar drísticamente  sí en las elecdo
nes  generales de  1987 el voto Demócrata Liberal cayese por  debajo del 5% ne
cesario  para asegurar escaños en el Bundestag, forzando de esta  forma al par
ti.do a abandonar la Coalición con Kohl,  Las encuestas indican que  los  con
servadores  Cristiano—demócratas  y Cristiano—socialistas  tendrían dificultades
para  reunir por sí solos una mayoría.  Pero la perspectiva  de una pluralidad
Social—demócrata.sometjda  a los imprevisibles Verdes preocupa a la clase me
dia  germana, y esto proporciona por  sí mismo un fuerte incentivo para el 5%
del  voto liberal.  A pesar  de]. resentimiento crónica de los Demócratas—Libe
rales  por cualquiera que sea el partido  que se alíe con ellos, bastantes vo
tantes  han valorado siempre el freno centrista que ejercen para asegurar una
mínima  supervivencia  del partido.

Los  escnda.los  financiero—políticos que han salpicado a los tres —

partidos  tradicionales en  1984 podrían  (pero probablemente  no lo harn)  cam
biar  el panorama político.  La dimisión  forzada del Ministro de Economía, el
liberal  Otto Lambsdorff, en junio y del presidente  del Bundestag,  el  Cristia
no—demócrata  Rainer Barzel en octubre despertaron ecos de la conspiración po
lítico—industrial  durante la Repiblica de Weimar.  Entretanto,  los Verdes han
aparecido  como el úni.co.partido limpio.. Triplemente  limpios de mancha,  son
ídeolgicamente  contrarios  a los grandes  trusts, no existían en los años 70 y
por  tanto no  fueron tentados por el reguero de dinero  industrial que afluyó —

entonces  a las .arcas.de los partidos, y sus precarias campañas costaron tan —

poco  que a duras penas. saben qu  hacer con las subvenciones estatales que sus
votos  ahora les proporcionan.  Ciertamente,  los Verdes  han, ganado nuevo pres
tigio  desde su entrada enel  Bundestag hace dos años, y los Cristiano—demGcra
tas  no pueden ya despreciarlos  como “cambiadores del sistema” y como  “multi
tud  én zapatos de tenis”, como acostumbraban hacerlo.

ExitosGubernamentales

La  aceptación pablica  en Alemania Occidental  del despliegue de los
euromisiles  estuvo  apoyada sustancialmente  por el boicot  soviótico.a las con
versaciones  sobre el control de armamentos en  1984 y la mini—distensión  equi
libradora  entre las .Alemanjas Oriental y’ Occidental. El abandono de la URSS
de  ].as’conversaciones de Ginebra  en noviembre de 1983, y sus muy cacareadas
“contra—medidas”  de colocar misiles  tácticos SS—21, 22 y 23 en AlemaniaOrjen
tal  y Checoslovaquia,  significaban que no estaba ofreciendo a Alemania Occi—
denta].’ una zanahoria ni blandiendo un bastón. muy efectivo.  . Su  renuncia  a
las  conversaciones (unida a una menor beligerancia por parte de Washington),



desmintió  los argumentos de los activistas antinucleares de que Moscú era
más  razonable que Wash-ington, y sus nuevos misiles añadieron poco a lo que
ya  era una amenaza de saturación.

El  castigo más eficaz que la Unión Soviética podría haber inflin
gido  a Bonn habría sido ocasionar un deterioro de las relaciones entre las
dos  Alernanias, pero fue incapaz de hacerlo.  En la primavera  de 1984 Moscú
volvió  a las estridentes alegaciones de “revanchismo” por parte de Alemania
Occidental,  no oídas desde la pre—distensión de los años 60, pero Berlín —

Este  se distanció ostensiblemente  de esas acusaciones.  Simplemente despre—
ció  como”charlas domingueras”  la oratoria de algunos políticos  de Alemania
Occidental  sobre la futura reunificación alemana ante audiencias de”expulsa
dos”  (germanos de etnia, rechazados de los territorios asignados a Polonia,
Checoslovaquia  y la URSS al término de la II Guerra Mundial).  Cerca de  -

40.000  alemanes del Este fueroñ autorizados a emigrar legalmente a Alemania
Occidental  en 1984; el mayor: número desde que se levantó el muro de Berlín
en  1961.  Lo  casos embarazosos de los posibles  emigrantS  germano—orieflt
les  que  inundaban las embajadas y consulados deAleLaaniaOCCidefltal en la -

Europa  Oriental y que rehusaban abandoflarlas se resolvieron a la manera de
un  negocio  (permitiendo su emigración mediante el pago por Bonn de más de -

90.000  DM  (1) por cabeza):  Sin embargo, a pesar del estremecimiento de  la
superpotencia,  el dirigente germano oriental Honecker continuó planeando su
“viaje  de novios” a. Alemania Occidental, programado para Septiembre de  1984.

A  últimos del verano, las diferencias entre  la Unión Soviética  y
su  cliente germano—oriental  se habían hecho tan considerables que se desató
una  discusión pública sin precedentes  sobreL el trato con Alemania Occiden
tal  (ver pág.  94-98  ).  A  principios de septiembre Honecker  consideró.a•
regañadientes  la prudencia  de posponer  su visita a Bonn, pero para entonces
ya  era  demasiado tarde para que cualquier alemán occidental  creyera que las
buenas  relaciones con Alemania Oriental tendrían que  sacrificarSe como con
secuencia  del despliegue  INF  (2)

A  principio de 1985 los conservadores germano_occidentales  consi
deraban  que la política de seguridad había. vuelto  de una desviación excén
trica  hacia el dominio público  a su puesto correcto en manos del ministro
y  de los especialistas del partido.  Los nuevos misiles de la OTAN ya no --

eran  un escollo  importante  en las relaciones  Este—Oeste,  ahora que están
viendose  empequeñecidos  por las potenciales armas espaciales.  El primer  —

año  del estacionamiento con éxito de los euromisiles ya ha conseguido  su
propósito  de demostrar que la Unión Soviética no puede convertir su superiO
ridad  nuclear  táctica en un chantaje  político.  Los  prévistos  108
Pershing  II se consideran de nuevo,.dentrO de una perspectiva  correcta so
lamente  como un diminuto porcentaje de los arsenales estratégicos de  las
superpoten  cias.

(1)  DM  -  MARCOS  ALEMANES

(2)  INF -  FUERZAS  NUCLEARES  DE  ALCANCE  INTERMEDIO



Con  el debate interno sobre los misiles languideciendo, las buenas
relaciones  -personales  que Kohl ha cultivado con Reagan, y la ausencia de --

cualquier  nueva petición  americana sobre  polémicas  sanciones  económicas
al  bloque soviético, Bonn cree que los aspectos de la seguridad de EE.UU. y
Europa. han pasado a su nivel normal.  Al igual que toda la Europa Occidental,
Alemania  Federal  se siente inmensamente aliviada  de que las superpotencias
se  hallen de nuevo comprometidas  en el diálogo para  el control  de los arma
mentos.  Pero, al ser más sensible a los cambios en las relaciones  soviético—
norteamericanas  que cualquier otro país europeo, está  (antes que los demás)
saliendo  de los cinco años de preocupación porque las superpotencias fueran
demasiado  hostiles.

Al  mismo tiempo Bonn -al igual que Londres y París-. tiene fuertes
recelos  sobre la Iniciativa de Defensa Estratégica  (IDE) del Presidente Rea
gan.  Europa estima que esto ha espoleado a Moscú para que vuelva a la mesa
de  negociaciones.  Sin embargo,ve en la IDE un perturbador potencial  tanto
para  los diferentes puntos de vista sobre la seguridad americano—europea  co
mo  para la inestabilidad de la crisis entre las superpotencias.  Como cues
tión  táctica, Bonn piensa que sería tonto desperdiciar  el capital político
tratando  de anticipar decisiones de despliegue que  serán hechas en cualquier
caso  por uno de los sucesores de Reagan.  El más fuerte poder militar conven
cional  europeo está abandonando por consiguiente  el pasillo de reflexión  so
bre  las dudas europeas en torno a la IDE a las potencias nucleares británica
y  francesa.. Espera que otros temas americano-europeos  (la doble vía en los
suministros  militares,  las dudas sobre si debería tener prioridad  la defensa
de  primer o segundo escalón, la profundidad de las contraofensivas  planeadas
dentro  de Alemania oriental  como respuesta a cualquier ataque del Pacto de
Varsovia,  y la contribución  financiera de Europa a la OTAN) continúen  en su
punto  de ebullición.  Pero también espera que los aliados encontrarán  solucio
nes  de compromiso.

Laconexiónfrancesa

Alemania  Occidental  espera que la creciente colaboración  franco—
germana  que se ha venido desarrollando  en asuntos de seguridad pueda ayudar
a  tranquilizar  a los EE.UU.  respecto a que Europa está contribuyendo  decidi
damente  a la OTAN.  También  espera que ello pueda inclinar a Francia hacia —

un  compromiso en la defensa  inmediata de Alemania  occidental  en caso de ata
que,  y quizás persuada  a los izquierdistas  germano—occidentales  de que  Bonn
y  Paris están defendiendo  los intereses europeos respecto a los de Washing
ton,  La “alianza dentro de la. alianza!’, como la ha denominado  el ministro
francés  de Defensa Charles Hernu,  es todavía un tanto confusa.  Ciertamente
no  llega a la integración de los dos ejércitos bajo mando francés como núcleo
de  una fuer.a  paneuropea tal como propuso Helmut Scbmidt  en el verano  de --

1984  .  Ni  va  tan lejos, como les gustaría a algunas personas  de ambos paí
ses,  como para  dar a Bonn algo que decir sobre la utilización  de las armas -

nucleares  francesas  en territorio germano,  sea  del  Este  o  del  Oeste.  Para  —
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•Bonn  la cooperación sirve para.alejar a Francia del aislamiento gaullista;
para  recordar al gobierno francés que no olvide las fuerzas  convencionales

•  en  su idilio con la “force de frappe”, y para permitir que Moscú vea la cia
ra  50ljdaridadfranco-germana.  Respecto a Francia,sirVe  para dsminuir  los
temores  -que alcanzaron un punto álgido en la primavera de 1984- de que Ale
‘mania accidental pueda sucumbir a un neutralismo nacionalista romántico y —

abandone  Occidente.                                        •..

Concretamente  los dos países acordaron en 1984 desarrollar cQfljUflta
mente  un helicóptero contracarro y explorar otras posibilidadeS de futura co
laboración  en el desarrollo de armamentos.  Además se proclamé ampliamente -

que  la reorganización francesa de su ejército para formar la !‘Force a’Aótiofl
Rapide”  capacitaba a su 4  División Aeromóvil para la actuación en profundi
dad  en la Alemania occidental -aún a pesar de que reducía  su capacidaçl to
tal  convencional a unos 22.000 hombres-, y MitterrandreCalcó  que Francia —

tomaría  soberanamente las decisiones de comprometer a sus fuerzas caso por

caso.  La otra expresión tangible de la cooperación militar franco-germaIa.
es  la continuación de los encuentros a nivel ministerial qi.ie comenzaron  en
octubre  de 1982.  Por ahora, el amplio esfuerzo francés para conseguir una
íntima  relación de seguridad ha cedido un tanto,a medida que el estaciona——
miento  de los euromisiles en Alemania occidental tranquiliza a Francia  res
pecto  a la decisión militar germana.

Dilemasdela.oposición

El  principal partido de la oposición, el SPD,  (Partido Social DemÓ
crata)  está en una posición nada envidiable.  Si se incliná a la derechá pa
ra  recuperar la parcela de votos de centro del espectro político que eñcabe
zára  una vez Schmidt, se arriesga a perder sus miembros más jÓvenes eñ beñe
ficto  de los Verdes por su izquierda.  Si se inclina a laizquierdá  para -

anticiparse  a los Verdes, se arriesga a perder su tradicional grupo de elec
tores  de los sindicatos.  El lider del partido Hans-Jochefl Vogel, que reali
zó  sus mayores esfuerzos para compaginar las dos posiciones,ha  parecido de
masiado  ortodoxo al ala izquierda en los centros regionales del partido y de
masiado  ambiguo a la pequeña pero crucial ala pragmática en el Bundestag. ——

Existe  el consenso  cada vez mayor de que no es’elhombre  para competir de-
nuevo  por la cáncilléría en 1987, pero no sobre quién debería reemplázarlé,
o  sobre qué líneas debería seguir la  política del partido.

La  esquizofrenia del SPD lo ha demostrado incapaz de berieficiársé
de  los tropiezos del gobierno o de elaborar una pólítica de seguridad a lár
go  plazo.  intentó capitalizar los sentimientos nacionalistas y anti—miSilés
en  las élecciones de 1983, pero se encontró con que los votantes se iñclina’
banmucho  más por temas prácticos.  Intentaron entonces despertar el iñterés
por  las pequeñas  unidades de defensa con armas convencionales, pero se en
contraron  el desprecio de los profesionales y la indiferencia del público. -.
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Actualmente  se enfrenta a una especie de reacción pública reflexiva:   una —

llamada  para una moratoria en el etacionamiento  de los misiles OTAN con  -

cualquier  ocasión en que suceden hechos relacionados con la seguridad, ya -

sea. la reanudación de las conversaciones entre las superpotencias o la expio
sión  accidental de un misil Pershing II descargado.  El declive de loseuro
misiles  en las prioridades  soviéticas significa, sin embargo, que esas exi
gencias  encuentran poca resonancia pública, y los Social-Demócratas  siguen
vacilando  a la izquierda.  Cada vez más, el SPD  está reduciendo  sus diferen
cias  con la política del gobierno en privado,  aún a pesar de que continúa -

criticándola  públicamente.

Dado  el actual desorden en el partido y el fuerte sesgo izquierdis
ta  de las  convenciónes  del mismo,  es difícil predecir el curso de la futu
ra  política de seguridad del SPD.  El supuesto más cómún en Bonn es que  el
partido  tiene pocas posibilidades  de hacerse cargo del gobierno hasta  1991,
y  que, según se aproximen las elecciones,  se volverá hacia el centro para -

ganar  a algunos de entre el 80 6 90% de votantes que apoyan a la OTAN y sien
ten  que Alemania Occidental no debería alejarse mucho de su política.  Más —

aún,parte.  del encanto de los Verdes debería desvanecerse para  1991, y por  ——

tanto,  el SPD puede no sentirse presionado  a imitar a los recién llegados.

Los  Verdes son el factor desconocido de la ecuación.  Ganaron su  -

participación  en el Bundestag en 1983 esencial y básicamente por su preocupa
ción  por el medio ambiente.  Su firme postura antimisiles probablemente  les
hizo  ganar algunos votos, pero su posición  anti-OTAN probablemente  no les  —

ayudó  mucho.  La presencia de los Verdes  en el Bundestag da una renovada: res
petabilidad  a la opción de la retirada de Alemania Occidental de la OTAN, pe
ro  esto está muy por bajo de la producida por la oposición del SPD a la en—
trada  en la OTAN en los 50.  Existe tanto acuerdo respecto a que la permanen
cia  a la OTAN garantiza la seguridad de la Alemania Occidental  que, si algu—
na  vez se convierte en un tema central, la oposición a la OTAN probablemen
té  haría perder a los Verdes más votos de los que ganaría.

El  movimientó  anti—nuclear aun considera el despliegue de los euro
misiles  como un desastre, pero ha perdido  mucha de su capacidad para influir
en  el temario del debate político.

Su  concentración en impedir el estacionamiento de uno sólo de los —

nuevos  misiles le dió una cierta influencia en los años ánteriores al desplie
gue.  Pero, una vez que el primer misil  se:instaló, los que molestaban  perdie
ron  su última oportunidad.  Tanto sus esperanzas  sobré la capaciaad de razo
namiento  soviético como sus profecías  sobre las terribles consecuencias  del
despliegue  no pudieron materializarse.  Los dirigentes aconsejaron  que no se
perdieran  los ánimos pero su fracaso reavivó sus fuerzas  disgregadoras  que
habían  permanecido  aletargadas durante un  período  excepcional  de tres años —

de  unidad de criterio.
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La  nueva situación puede que nohaya  desalentado el fervor de los
activistas  comprometidos, pero ha reducido considerablemente la atracción -

de  las manifestaciones por la paz como objetivo  perseguido, por todos .os
estudiantes  y jóvenes  padres que solían formarlas por cientos de millares.
El  puñado de los que protestan permanentemente acampados fuera del lugarde
instalación  del primer misil Pershing II en Schw&bisch Gmünd, e’ncoñtrarpn—
creciente  hostilidad por parte de la población; el entusiasmo por las  ,mar
chas  por la paz de la Pascua de 1984 decayó un tanto; pará octubre, otras -

muchas  se habían quedado por el camino.  La decisión de las izquierdas de —

diversificar  las demostraciones, desde protestar frente a los misiles nu
cleares  a obstruir las maniobras OTAN  no-nucleares, sólo alejó a la pobla——
ción.  Tras el fracaso en el bloqueo del despliegue, se produjeron’ conside
rables  disensiones dentro del Comité de Coordinación del movimiento por  la
paz.  Los verdes hallaron intolerable el rechazo de las izquierdas aapoyar
a  los activistas por la paz germano-orientales, y también se indignaron por
el  intento de la juventud socialista de monopolizar un tema del que. se sen—’
tían,  habían  sido, los pioneros.  Los grupos Cristianos se opusieron arlos mo,
.vimientos  de los partidarios de todas las facciones políticas.. La  Liga. de
Iniciativas  CiudadaflaS perdió a su atractivo Ifder,JO Leinen, que la abando’
nó  para unirse a la triunfal campaña  del SPD  en el Sarre, que llevó a  Os
car  Lafontaifle, un contrario a la OTAN, al poder.  Al final se ‘impidió una
escisión  pero pocos esperaban que durase la armonía.  Y pocós, activistas
.creyeroñ  que podrían galvanizar de nuevo la opinión pibliqa en tanto conti
nuase  el  diálogo  de las super—potenCias.  .,

Por  ello, cuando las negociaciones sobre el control de armas se pu
sieron  seriamente en marcha en marzo de  1985, ambas partes, el gobierno y -

la  oposición de Alemania Federal estaban de nuevo a la espera de lo ‘que- ha
rían  las superpotenCias en lugar de intentar sus propias iniciativas.’ El —

“segúro”  parecía más sólido de lo que había sido durante mucho tiempo.

ACONTECIMIENTOS  RELATIVOS A LA  ‘

DEFENSA  DE EUROPA OCCIDENTAL  ‘  ‘

Falta  por  ver si 1984 será visto, como el primer año de la coope—
ración  de defensa europea o si, como ocurrió frecuentemente en el pasado,,,, el
impulso  cooperativo se  construirá sobre los cimientos’ de los propios ..nter
ses  y én puntos de vista fundamentalmente diferentes respecto a la forma  de
cómo  garantizar la seguridad nacional.  Ciertamente, algunos aspectos de, la
cooperación  de defensa én Europa occidental recibieron mayores y más altos -

niveles  de atención política en 1984 que durante muchos años del pasado. ‘:,La

Unión  Europea Occidental  (UEO) se reunió en octubre de 1984 en Roma, aparen
temente, para celebrar’ sus 30 años de vida, y por una vez’, fue una  reunión  de
rutina.  Asimismo, el Grupo del Programa Europeo  ndependieflte (IEPG) se reu
nió  más tarde, ese mismo año, con la participación por primera vez de los mi
ni.stros de Defensa.  Es prematuro decir si todo esto presagia o no un nuevo
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impulso  significativo para estos temas, pero se ha despertado ciertamnte  la
posibilidad  de una mayor cooperación.

Por  otra parte, las tendencias al desacuerdo se acrecentaron en el
flanco  sur de la OTAN y en especial el MediterráneO oriental, donde se hicie
ron  más acusadas las diferencias entre Grecia y Turquía, y donde Grecia mani
festó  más intensamente su oposición a la política de los EE.UU. y cuestionó
su  propio papel en la OTAN. Sin  embargo, aunque muchos encuentran alarmante —

la:.retórica griega, la realidad de sus relaciones con Occidente no se deterio

ró  en el mismo grado.

Movimientoshacialacooperación

La  reunión de la UEO fue inúsual por dos razones.  Primera, los mi
nistros  de Defensa y Asuntos Exteriores de los países miembros  (Bélgica,Gran
Bretaña, Francia, Alemania Occidental, Holanda, Italia y Luxemburgo) hallaron —

el  tiempo necesario para tomar parte en conversaciones relativamente no prefi
jadas  y amplias sobre la dirección general de la cooperación europea de Segu
ridad.  Segunda,resolvieron ampliar la reunión de la UEO para que abarcara as
pectos  políticos de la seguridad europea, en tánto dejaban los asuntos técni
cos  y militares a la OTAN.

Sin  embargo, ni Alemania. Occidental ni Gran Bretaña estaban prepara
das  para permitir que Francia sustituyera la OTAN por la UEO y Fráncia por su
parte  parecía entender que los demás dejarían a la UEO en su moribundo estado
inicial  si había la menor indicación de que era en algún sentido una iniciati
va  antianiericana. Ciertamente, la UEO no es el lugar adecuado  (ni tiene la —

composición  correcta) para discutir los detalles del suministro conjunto de —

armas.  Eso sigue siendo prerrogativa del IEPG y, en lo que afecta a la polí
tica  industrial, de la Comunidad Económica Europea  (CEE).  No  obstante, el sen
timiento  en favor de la cooperación en este campo en Europa Occidental, es más
fuerte  de lo que parecía conformar la reunión de los ministros de Defensa ——

del  IEPG en noviembre.  Al término de sus conversaciones, anunciaron que este
grupo  empezaría a estudiar la posibilidad de desarrollar conjuntamente un ca
rro  de combate europeo, un misil superficie—aire de alcance medio, y un avión
de  transporte que pudiesé  ser operativo para finales de los 90.

Las  razones para esta vía de aproximación a la defensa europea son
complejas  e incluso contradictorias.  La primera es la preocupación general—
de  que Europa debería demostrar que hace algo en el campo de la seguridad pa
ra  responder  a las críticas norteamericanas  sobre la  dejadez y  falta de —

voluntad  políticas europeas  (puestas de manifiesto enérgicamente en junio de
1984  en la enmienda a los presupuestos militares presentada por el Senador -

Nunn,  que abogaba por la posible retirada de las fuerzas norteamericanas  en
Europa).  La segunda, es la idea de que la cooperación en materia de Defensa
puede  tal vez actuár como sustituto  de la cooperación política  y  económi
ca,  por haber caido esta última en visibles dificultades  duránte  los  años
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80  con la ampliación de la CEE y las, al parecer,  interminables disputas.pre
supuestarias.  Una tercera razón para la cooperación descansa en el virtual
convencimiento  de que las industrias europeas de defensá deben encontrar ca—
minos  para trabajar juntas  ( de manera especial en el campo de la alta tecno
logía)  o de otra forma se hundirán a causa de que sus precios  son demasiado
altos.  La “calle de dos direcciones” para el armamento, a través del Atián
ticq  nunca podrá ser más que una “vía rápida de dirección única y trece ace
ras”  a menos  que los ministros de Defensa  y las industrias de  Defensa eu
ropeas  estén preparados para comprometerse en investigación Y desarróllo con
juntos  y en buscar  el ahorro aumentando la producción.  Sólo entonces puede
esperar  Europa Occidental convertirse en un auténtico socio de los.EE.tJU.en
suministros  de Defefsa.  Cuarta, una política de Defensa  “made ‘in Europa’.’(o
al  menos respaldada por la totalidad del forum europeo) podría  ayudar al di
fíbil  proceso de reconstruir el consenso europeo sobre defensa que se ha vis
to  dañado en: los últimos años por lo que muchos europeos contemplan como in
sensible  liderazgo USA.  Se reconoce, no obstante, que se necesitará  gran -

cuidado  para evitar dar la impresión de un desafío directo a los EE.UU.  Fi
nalmente,  (y quizás más fundamentalmente, aunque pocos políticos desearían -

destacarlo  en este momento) ,  existe  un sentimiento de que una verdadera coo
peración  europea de defensa puede proporcionar un freno frente a la posibili
dad  de que el actual sentimiento de impaciencia de los EE.UU.  para  con sus.—
aliados  y el unilateralismo pueda finalmente conducir a la retira4a de la pzo
tección  norteamericana.

Sin  embargo, es necesario decir que los impulsos de cooperación  son
muchísimo  más claros que la misma naturaleza de tal cooperación.  La mayor  —

parte  de los gobiernos europeo—occidentales  están adoptando una cauta e in
cluso  prudente actitud  (al menos hacia la UEO, si no hacia al IEPG), combi
nada  con un sentimiento de que pueda desarrollarse algo tangible, y deque  -

si  esto sucediera sería mejor no estar fuera.  El compromiso de los miembros
de  la UEO es menor que la plena dedicación en la mayor parte de los casos, —

aunque  algunos no miembros  (Noruega, España y Portugal, por ejemplo) están —

calculando  si deben o no subir a ese tren.  Probablemente pasárá un año o --

dos  antes de que esté claro si ese tren particular va o no a alguna parte.

Las  razones para que cada nación promocione  la UEO difieren consi
derablemente.  Francia  está tratando de encontrar formas de acomodarse en —

una  más íntima  relación de seguridad con sus vecinos más importantes sin --

comprometer  seriamente su cualificada pertenencia a la Alianza Atlántica.  —

Alemania  federal desea alentar ese movimiento y comprometer más  seriamente
a• Francia en la seguridad de Europa, pero sin poner en peligro el compromi
so  con los EE.UU.  Gran Bretaña no quiere estar al margen de lo qué puede de
mostrar  ser un desarrollo interesante, y tenderá siempre a preocuparse por
lo  que Francia y Alemania puedan estar planeando  en su ausencia.  Italia de
sea  edificar sobre su recién encontrada relevancia  para la seguridad euro
pea, surgida de su importancia en el despliegue de INF.  Los estados del Bene
lux  pueden contemplar la cooperación de defensa europea como una forma de re
cuperar  un tanto el apoyo de la opinión pública  a una defensa que está so
portada  por los EE.UU.  De aquellos países para los que puede ser interesante
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pertenecer  a la UEO, Noruega  -fuera de la CEE y probablemente permanezca  -

así—  podría  solicitar el ingreso con el fin, de no estar completamente aisla
da  del debate  sobré la seguridad europea; España podría utilizar  su pertenen
cia  a la UEO para reforzar el apoyo interio.r a la pertenencia  a la OTAN; y —

a  Portugal no le gustaría ver a España dentro de la UEO sin estar ella.

Sólo  cuando las diferentes naciones estén firmemente comprometidas
y  caigan en la cuenta de que no pueden permitirse  permanencer  fuera de la --

cooperación  europea de defensa, es probable que se obtenga algo positivo. Si
se  llega a ese punto,  es probable que  sea como consecuencia de la falta de -

alternativas  para la gestión de defensa o d  cualquier  otro foro completamen
te  satisfactorio para conducir en él el diélogo de seguridad europeo.

EldebilitanteflancoSur

En  el Mediterráneo oriental,  Grecia no sólo ignoró las repetidás  —

ofertas  de paz del Primer Ministro de Turquía, Turgut  Ozal,  sino que conti—
nuó  con sus désavenencjas acerca de su alianza nominal a la OTAN a  lo  largo
de  1984.  Los  litigios que afectaron a las islas del mar Egeo, la plataforma
continental  y el espacio aéreo, amenazaron intermitentemente con estallar en
un  conflicto armado.  Aunque  no se desarrollaron  hostilidades abiertas entre
Grecia  y Turquía,  la rivalidad entre ellos tuvo sin embargo consecuencias de
bilitadoras  para  la unidad de la Alianza y la seguridad occidental.

Un  problema  importante entre los dos países  ha sido desde hace’. mu
cho  tiempo lá cuestión de las islas griegas de Lemnos y Lesbos —cedidas a —

Grecia  por  Italia en 1923 debido a que estaban habitadas desde mucho tiempo
atrás  por griego—parlantes,  aunque cercanas a las costas t.rcas.  Turquía ha
mantenido  si.empre que,segó  el tratado de Lausana de 1923; las islas debe-—

rían  ser desmilitarizadas; Grecia argumenta que esas restricciones  fueron le
vantadas  eb la Convención de Montreux de 1936.  En noviembre de  1984 Grecia
originé  una  situación  difícil para la OTAÑ al asignar unilateralmente una -

brigadá  del ejérctoyaos  escuadrones  de cazas, que mantiene. en Lesbos,  a  —

las  fuerzas de la OTAN en caso de guerra.  La OTAN ha considerado siempre la
cuestión  de Lemnos como una bajo. arbitraje, y, aunque  tiene un excelente
aeropuerto,  ha tratado de ño utilizar la isla durante  las maniobras que rea
liza  en el Egeo; como resultado Gr,ecia ha boicoteado tales maniobras,  la ns
reciente,  en septiembre de  1984.  Sila  OTAN hubierá aceptadó la maniobra, -

griega,  ello habría implicado un respaldo: a sus reclamaciones.  Turquía ma
niobré  para evitar esto en noviembre bloqueando  la reunión del Grupo de Pla
nes  de Defensa que’habia  estado examinando  los acuerdos de defensa en el Me
diterráneo  oriental durante dos  meses  y amenazado con vetár  ‘cualquier plan
dé  defensa que pudiera surgir a menos que  la oferta  grieda fuera rechazada.

En  diciémbre el primer ministro Papandreu  incrementé la tensión en
la  región cuando anunció que la doctrina de defensa de Greci  se cambiaría
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y  que sus fuerzas armada.s redesplegadas bajo planes.. en los que se asumíá que

“no  existía amenaza militar por el norte, sino por el este —  Turquía”  Cre
cia  afirmó que, en caso de guerra, cumpliría sus obligaciones con la OTAN, —

pero  el nacimiénto de sentimientos antiarnericanos (que en ócasiones se sal—
pica  con incidentes térroristas contra americanos en Grecia) y la forzada re
nuncla  del pro—occidental Presidente Constantino Karámanhis ex marzo dé: 1985,
aumentan  los temores de. que pueda adoptar una política  exterior “neutralis
ta.  El anuncio de que Grecia no tomaría .parte.efl ningún ejercicio de la —

OTAN  hasta que la cuéstión de Lemnos quedasereSUe]a  no hizo sino incremen
tar  tales temors..

Las  perpectivas para la resolución dé la disputa de Chipre mejora
ron  progresivamente durante, 1984, y surgierón grandes esperanzas, sólo para
estrellarse  éuando las discusiones parecían al borde del éxito.  Las conver
saciones  de aproximación en la ONU y la presión de EE.UU. se habían combina
do  al final de 1984 para llevar a los turcochipriotas a reducir sus demandas
territoriales,  renunciar a su idea de una presidencia  rotatoria, y moderar —

su  posición  sobre los derechos de vétó en todas las instituciones de gobier
no.  Sin embargo, cuando el Presidente Spyros Kiprianou y el líder turco-chi

priota  Rauf Denktash se reunieron bajo el patrocinio de la ONU,saltarOfl he
chos  pedazos los compromisos  cuidadósameflte elaborados. Kipriaflou había pén
sado  en las convérsaciories de aproximación como el comienzo de négociaciones
y  esperaba tratar con mayor detalle én las conversaciones directas, mientras
que  Deiktash éspraba,  al parecer, que la reunión de enero acabase en una rá:
pida  acéptación de los compromisos que él ya había hecho.  El resultado fue
desperdiciar  la mejor óportunidad para  un arreglo entre las dos comunidades
desde  la invasiÓn turca de la isla en 1974.

A  pesar de las envenenadas rejciones  greco—turcas, y de la mani
fiesta  irritación én la actitud griega hacia la OTAN y los Estados Unidos, -

está  claro que Grecia todavía reconoce que necesita a los EE.UU. para garan
tizar  su seguridad frente a Turquía y, de maneramás geñerai, que necesita  las
iñversiónes:  occidentales para reforzar su débil economía.  El primer punto
fue  subrayado en septiembre de 1983, cuando Papandreu abandonó  su anterior
promesa  de la campaña electoral y firmó  un acuerdo por cinco años con los —

EE.UU.porel  quese  permitía la continuidad del funcionamiento de las cualxo
instalaciones  militares americanas en el país  El segundo salió a la luz en Marzo
de  1985, cuano.losgriegOs  estuvieron deaçuerdo  con laentrada  e  España y
Portugal  en laÇEE;  aunque  no antes de haber  obtenido  a cambio un lucrativo
programa  de ayuda de la Comunidad. No pude háber dudas de que Grecia conti
nuará  creando serias dificultades a la OTAN.  Parece creer, sin einbarqo,que
al  menos en la actualidad, el preservar sus lazos con Occidente era más pru
dente  y más benefIcioso de lo que sería uná ruptura total.

ReaccionesUSA

Los  EE.UU. han expresado su preocupación por estos acontecimientos
relativos  a la defensa de Europa Occidental.  En diciembre, el  asesor  del
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Secretario  de Estado para Asuntos Europeos, Richard Burt, escribió a los Go-
biernos  miembros de la UEO advirtiéndoles de que no permitieran que sus in- -

tentos  de coordinar las posiciones europeas sobre la defensa y control de ar

mas  afectasen a los compromisos consultivos establecidos en la OTAN.  A prin
cipios  de abril de 1985, Turgut Ozal hizo la primera visita of icial de un  -

Primer  Ministro.turco a Washington desde hacía trece años y, en una entrevis
ta  concedida a un periódico turco el 2 de abril, el presideñte Reagan señaló
que  “estamos haciendo todo lo que podemos para asegurar que un aliado clave
tenga  una defensa fuerte”.  La administráción Reagan ha solicitado 939 millo
nes  de dólares en concepto de ayuda a la seguridad turca para 1986.  Está  —

claro  que la respuesta de Washington a las repetidas advertencias griegas de
que  las bases militares americanas no serán bien vistas después de diciembre
de  1988, es incrementar sus relaciones de seguridad con Turquía.

EUROPA  ORIENTAL: OPOSICIONES AL CONTROL SOVIETICO

Solidaridad  —su nacimiento, su caída y su resistencia a desapare——
cer—  ha dominado no sólo la escena política polaca sino también la europea —

oriental  desde el verano de 1980.  Sin embargo, hacia el otoño de 1984 paré—
cía  que al menos se había restablecido en Polonia una calma superficial.  La
amplia  amnistía  de julio, si bien apenas significó la reconciliación entre
gobernantes  y gobernados, se contempló en general como un intento sincero
por  parte del General Jaruzelski de restañar las heridas de diciembre de  —-

1981.  La jerarquía de la Iglesia estuvo predicando la moderación y recomen
dando  el concepto histórico polaco del “trabajo orgénico”.  Los líderes de —

Solidaridad,  aunque divididos en las tácticas, estaban generalmente a favor
de  unaestrategia  de largo plazo, pacífica, para conseguir sus objetivos bí—
sicos.  Polonia, si no normalizada, parecía pacificada.

El  asesinato del padre Jerry Popielusko en octubre ño’ transformó -

tanto  la situación como demostró cuan engañosa había sido.  Un régimen que—
tres  años antes había asumido el poder por la fuerza, aparentemente para sal
vaguardar  la ley y el orden, había demostrado su incapacidad para hacerlo.
La  autoridad de Jaruzelski había sido altaneramente desafiada, y los esfuer
zos  de todos los demás -bien en la autoridad política, en la Iglesia ‘o en la
oposición  secular— habían sido espoleados.  El vacío entre gobernantes y go
bernados  se hizo más amplio que nunca.  ‘‘

Pero  quizás el punto más importante, y el más relevante para Euro
pa  Oriental en general, fue que fortaleció la percepción popular, no simple
mente  sobre lo impredecible y la brutalidad del poderde  la policía sino tam
bién  en tíltimo extremo sobre su supremacía.  Para la mayor parte de los euro
peos  orientales, Jaruzelski había arrinconado el mito de la supremacía del -

partido  en 1981.  No todos los partidos  comunistas gobernantes eran tan impo
tentes  como el polaco, pero eñ ditima instancia.todos dependían igualmente de
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s,u autoridad sobre las fuerzas de coerción.  Y no eran tantolos  militares
en  sus cuarteles como los ubicuos aparatos de segurídad los que controláBfl
el  poder, y que, cuando eranlo  suficientemente audaces podrían desafiar a
cualquiera  que ocupase oficialménte el sillón de la autoridad.  Por  último,
debe  haber habido pocos europeos orientales que pudiesen  ser convencidos de
que  los asesinos de Popielusko no formaban parte de una conspiración de al
cance  mucho mayor,  con conexiones en Moscú y en la KGB.

Lo  que consiguió el asesinato de Popielusko, por tanto, fue dete
ner  e invertir cualquier proceso de normalización  en Polonia e incrementar—
el  pesimismo y el cinismo que la supresión de Solidaridad ya había creado —

en  Europa Oriental.  También ensombrecí6 los tres acontecimientos de  184,—
cada  uno de ellos implicaba diferentes aspectos de las relaciones soviéticas
con  Europa Oriental como un todo,, que podrían tener en el futuro una  influe
cia  duradera en aquella región.

Lasucesiónsoviética

El  primer acontecimiento  fue la muerte de Andropov en febrero y —

su  sustitución por Chernienko.  En quince meses, la Europa Oriental se enca
r6  con tres líderes soviéticos diferentes, y tan rápidas sucesiones, tras —

los  trascendentales  sucesos de Polonia y en medio de las continuadas difi —

cultades  económicas,deben haber agravado la incertidumbre y aprensión exis
tentes.  ‘

Cadauno  de estos líderes soviéticos, aunqué personificando  la do
minación  rusa, asumieron un significado diferente para los europeos orienta

les.  Breznev habfa adquirido,  almenos  los atributosde  continuidad y fanU
líaridad,  si bien haciael  final su vacilante dirección política contrastó
con  su decidido  liderazgo de fines ‘de los 60 y la mayor parte de los 70. De
Andropov  se esperaba que proporcionase la firmeza y el impulso para el  cam—
bio, que tenía que producírse en tan corta sústitución, y muchos h.iíngaros, —

particularmente,  lo veían a la vez como simpatizante hacia  sus  problemas —

(había  sido procónsul en Budapest en 1956) y como un entusiasta  de süs pro
pias  reformas económicas.  Ciertamente había empezado a establecer una ini—
pronta  en la vida pública  soviética, pero nunca tuvo laoportunidad  de. ha
cer  lo mismo en Europa Oriental. Poco se esperaba de su sucesor.  La incer
tidunibre  ‘sobre Chernenko  afectaba no sólo a su política  sino  a  su  supervi
vencia  física. . En  Europa Oriental, como en Rusia y én todas partes,  fue la
identidad’ de su posible sucesor y la política que seguiría lo ‘que levantó
las  más encendidas especulaciones.                  . ,  .  ,

Si  esta incertidumbre se hubiese prolongado,  sus consecuencias P
ra  Europa Oriéntal podrían haber sido de gran alcance.  En situaciones sim
lares  -tras  la muerte de’ Stalin eñ 1953 y la destitución de Khr.shchev en ——

1964—  la incertidumbre en Moscú había llevado una  seria  inestabilidad a al
gunos  países de Europa Oriental.  Más recientemente,’ la indecisión y debi
lidad  de Breznev habían contribuido al nacimiento de Solidaridad en Polalia.
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Y  si el descontento en Europa Oriental fue momentáneamente paralizado por la
eficacia  coercitiva con que fue aplastada Solidaridad, la disidencia podría
haberse  visto reforzada si hubiese persistido  la incertidumbre én Mosci. La
rápida  y clara sucesión de Mik.hail Gorbachev tras la muerte de Chernenko el
11  de marzo solucionó este problema, pero pasará algún tiempo antes de que —

el  nuevo líder sea capaz de tener una influencia decisiva en las relaciones
soviético—europeo  orientales.

Laabiertamanifestacióndedisidencia

Durante  1984 había habido una manifestación  sin precedentes de de
sorden  diplomático y desunión centrados en Alemania Oriental y en sus rela
ciones  con Bonn.  A pesar del retroceso como consecuencia de la invasión  de
Afganistán  en 1979 y la represión en Polonia en 1981, la UPES había logrado
un  considerable éxito con distintos aspectos de su estrategia de distensión
y  el primer revós serio de esta estrategia había sido la decisión de Alema
nia  Occidental, junto con Gran Bretaña e Italia, de aceptar misiles de alcan
ce  medio dentro de la decisión INF  de  la OTAN en 1979.  Los misiles habían —

comenzado  a llegar a Europa en 1983.

La  respuesta sovigtica fue doble: militar y más tarde diplomática.
Los  líderes soviáticos habían  amenazado ya con que, tan pronto  como los nue
vos  misiles americanos hiciesen  su aparición en el territorio de Alemania  —

Ocáidental,  se instalarían nuevos misiles soviáticos en Alemania Oriental y
Checoslovaquia.  Desde noviembre de  1983 se hizo obvio que la amenaza sovi
tica  se estaba convirtiendo en realidad, pero tambign era obvio que esto le
vantó  serios  recelos en ambos países.  Ciertamente, esos recelos no pudie
ron  expresarse tan abiertamente como lo fueron  en la República Federal,pero
fueron  lo suficientemente serios como para ser reconocidos públicamente por
Erich  Honecker, líder del partido de Álemania Oriental,y por el premier  cha—
coslovaco  Lubomir Strougal —quizás eufemísticamente—, pero abiertamente.  Y
las  expresiones públicas de preocupación en Alemania Oriental, manifestadas
especialmente  en las iglesias, fueron comentadas incluso en la prensa duran
te  algunos días en noviembre de  1983.

Se  puede  asumi± sin temor a equivocarse que ni Berlin Esteni  Pra
ga  acogen de buen grado los nuevos misiles  soviéticos.  Sólo añadieron otra
dimensión  a la tensión entre gobernantes y gobernados —para los gobernados,
una  prueba del status de sus gobernantes como satélites de Moscú—  y sólo —

añadían  nuevo peligro en el caso de un conflicto Este—Oeste.  Incluso 1uibo
informaciones  en Occidente sobre los intentos de Honker  de evitar, o al —

menos  posponer,. el despliegue.  A la vista de la preocupación pública en Ale
mafia  del Este y de la cada vez mayor apuesta de Honecker en la mejora de—
las  relaciones con Bonn,esos informes podrían ser ciertos.  Pero cualquier—
protesta  de Honecker obviamente fracasó en su intento de hacer mella en la
determinación  de la URSS, todavía árbitro  final en las relaciones entre blo
ques.  Alemania  Oriental y Checoslovaquia  tuvieron los nuevos misiles, y la
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población,  de ambos países fue bombardeada con incesante propaganda sobre
cuan  necesarios eran y sobre cómo debía culparse a ls  imperiálistas de sü
presencia,  la válvula de seguridad de la críticapilapontofuecerrada  her
ticamente  Mientras tanto los hóngaros escuchaban con alivio las afirmado
nes  de sus líderes dé que los misiles serían estratégicamente ‘superfluos en
su  país.  Ni,al  parécer,  iba a introducirse ntnguno en Bulgaria, a pesar —

de  la especulación en Occidente sobre que podrían instalarse allí en respies
ta  al despliegue americário de misiles de crucero en Sicilia.

La  respuesta diplomática soviética se encontró con una oposición
más  firme y más abierta en algunas capitales de la Europa del Este.  En ‘lá—
primavera  de 1984 Moscú abortó toda pretensión de acercamiento a Bonn y co—
locó  las relaciones con el gobierno de Alemania Occidental en el mismo ni
vel  de congelación que con los EE.UU.  No sólo estaban algunos países de la
Europa  Oriental poco preparados para este cambio, sino que fuerón óonsecuefl
temente  opuestos al mismo -oalmenos  tuvieronóraS  reservasT  Solamente Po
lonia  y Checoslovaquia apoyaron realmente el giro soviético  Checoslovuia
lo  hizo inequívocamente, incluso con entusiasmo  Sorprendentemente, Polonia
también,  se arrojó a la misma con todo ardor tras el cambio  Desde diciem
bre  de 1981 se había enfrentado a Occidente con la ruindad del paria orgullo
so.  Éstaba en la poco envidiable posición de soportar una masiva deuda a Occi
dente,  doliéndose de las sanciones occidentales,pero necesitando la ayudá’
económica  occidental  Ahora sus líderes no sólo apoyaban la política sovi
tica  (su dependencia económica no les déjaba realmente otra ocióñ)  péró es
cogieron  hacerlo en una forma que parecía innecesariamente estridente  Esto,
en  combinación con cierta falta de sensibilidád diplómática en Bonn, llevó
a  posponer en el último minuto  la visita a Varsovia del miñistro gérmano-oc
cidental  de Asuntos Exteriores Hans-Dietrich Genscher -una visita que se ha
bía  programado para restaurar un tanto en Polonia la respetabilidad que pe
nosamente  necesitaba

Polonia  y Checoslováqula estaban, sin embargo,enfranCa  minoría.
Raras  veces se habían revelado tan claramente las diferencias en el Pacto —

de  Varsovia  La evidencia indica que éstas habían ocurrido con frecuencia
en  el pasado,  sólo para ser silenciadas o encubiertas  por la dominación so
viética,  pero ahora con un desorden en Moscú mayor que en ningún otro momen
to  desde la muerte de Stalin, no sólo tuvieron lugar sino que se pudieron -

apreciar.  Basta con observar la oposición en Bulgaria.  Ciertámeñt  no ha
bía  nada delusual apoyo entusiasta a cualquier  iniciativa o política que —

emanase  de Moscú, en la prensa búlgara  En cambio, se podían leer insinua
ciones  para apoyar la continuación de los contactos con Bonn, y se sabe que
dipl6máticos  búlgaros eñ Occidente tienen instrucciones sobre el anhelo de
Sofía  de continuar los negocios como de costumbre;  lo más importante dé to—
do,la  visita a Bonn del lídér  del partido y presidente Todór Zhivkóv pró
gramada  para poco antes de la de Honecker en septiembre de  1984, túvo qué—
cancelarse  muy poco antes por órdenes directas  soviéticas

La  oposición rumana, naturalmente, apenas fue inesperada.  Fue con
secuente  con la política comenzada un cuarto de sigló antes y mantenIda to
davía,  a pesar de la especulación de que las dificultades económic  estaban
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forzando  al régimen de Ceaticescu a una mayor dependencia de la URSS.  El ca
so  húngaro, sin émbargo, fue mucho más insólito.  El régimen de Kadar nunca
había  diferido antes de la política soviética tan abiertamente como lo hizo
en  este asunto.  •Había-tenidoserjas- reservas sobre la invasión de Checoslo
vaquia;  había habido nuiiierosas diférencias con Moscú sobre aspectos de la po
lítica  del COMECON;  y las sospechas de Moscú habían retrasado asimismo el pro
greso  del Nuevo DisposÍtivo Económico a médiados de  los 70.  Pero todas estas
diferencias  se mantuvieron a puerta--cerrada.  Es seguro queel  actual  desa—
cuerdo  no tomó la forma de un -enfrentamiento directo entre Budapest y Moscú,
pero,  a la vez, las personalidades-políticas  húngaras y los médios de comuni
cación  respaldaron por completo la propuesta visita de Honecker a Alemania  —

Occidental,  y  (aunque ocasionalmente tolera  “pro-forma” la retórica anti-oc
cidental)  urgieron  abiertamente a la continuación  e incluso ampliación de la
cooperación  entre las dos mitades e. Európa.

Se  acentué la importancja de las pequeñas naciones en los asuntos
internacionales,  y un Secretario del Comité Central húngaro, Matyas Szuros, —

fue  tan lejos como para reconocer  la inevitabilidad de las diferencias  en las
relaciones  entre los estados  socialistas-y el derecho de cada Estado a afir

mar  sus propios intereses nacionales.  Esto, naturalmente, ya fue profundamen
te  asumido por la doctrina y la práctica de la política exterior rumana ruma
na  (por tal motivo, ha formado parte de la liturgia de la alianza soviética -

desde  su comienzo), pero en ésta particulár  ocasión Hungría se unió a Rumanía
al  practicarlo, además de preicrlo’.  Él significado real i-éside en el hecho
de  que continuó haciéndolo aún después de que la Unión Soviética hubiese mani
festado  su propia posición clara como el cristal.

Pero  fue Alemania Oriental quien estaba en el ojo del huracán. La

conversión  de Honecker desde una política de limitar los contactos con Alema
nia  Occidental  a una de acercamiento no es difícil de explicar.  A pesar del
sólido  progreso  eonómico  de la RDA —en  parte, pero no enteramente,  explióado
por  elmuy provechoso  contacto con la Alemania  Occidental— y a pesar de la con
siderable  mejora desde un bajón en1980-81,  todavía estaba azotada por difi
cultades  procedentes  de las necesidades  de modernización  industrial e infraes
tructura  y despertando expectativas en el consumidor.  Su aproximación  a Bonn
en  1983 y  1984 se tradujo en dos créditos que alcanzaban cerca de los dos(2)
mil  millones  de DM  (marcos alemanes).

Aun  más  importante fue -la caída enla  cuenta de Alemania Oriental
de  que su nueva política  era popular y, para los gobernantes de un estadocrea
do  artificialménte  a los que se les niega  la legitimidad conseguida de la ma
sa  de los gobernados,esto era un fáctor de enorme  significado.  En realidad,—
la  planeada visita de Honecker a lá República Federal podría haber despertado
esperanzas  -especialmente para una mayor libertad de viajar— que más tarde ha
brían  sido difíciles de satisfacer.  Pero,  mientras duró,  la popularidad  que
proporcionó  el acercamiento  a Alemania Occidental debió  ser una excitante ex
periencia  para una jefatura acostumbrada sólo a la aceptación a regañadientes.
Más  allá de eso, una visita a la República Federal por la cabeza del Estado —
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de  la Alemania Oriental habría simbolizado dramáticamente la realidad de dos,
Alemanias  separadas —uno de los objetivos fundamentales de la política de la
RDA.  desde su creación.  .

Honecker  tendría tanto que ganar con su visita —económica, política,
psicológica  é .. 1rtemaáiqnáimenie— que es fácil entender :qué  él insistía mu——
cho  después de que  se hiciese evidente el disgusto sovitiço.  Había  supues
to  probablemente, incluso durante algunos meses después de que los misiles de
EE.UU.  fuesen desplegados en Alemania Occidental, que las contramedidas sovi
ticas  no se harían exteñsibles a un completo ostracismo de la República Fede
ral  (obviamente eL presidente de Bulgarta Zhivkov pensó ló mismo) .Parece haber
ocurrido,  sin embargo, una seria brecha en la comunicación o entendimiento con
Moscú,  como consecuencia casi con seguridad  del desorden en el Kremlin. Honec
ker  puede incluso haber esperado que ese desordeñ  le permitiría  seguir adela
te  con la visita,, a pesar de los virulentos ataques a la misma en Pravda des -

de  finales de  julio. ‘Su credibilidad política en Moscú era éxcelen’te,después
de  todo, pero’tendría que soportar el sufrir severamente en su país si la visi’
ta  era ‘cancelada.  Las apuestas eran muy fuertes para él.  ‘

Al  final fue obligado a “posponer” su visita  (que debía tener lugar
del  26 al 29 de septiembre) el 4 de septiembre, y una vez más la lección del’—
episodio  completo no podría haberse perdido para la población de Alemania Orfl
tal.  Desde la ,. p’érspectiva soviética la eventual decisión de imponer la dedn’
cia  era-compréiisÍble. El’queHónecker  hubiera ido’ a la República Federal ape
sarde  las públicas objeciones  soviéticas y en medio del resplandor de’la  u’
blicidad  mundial no hubiése ‘sido simplemente una humillación sino una’ revéla
ción  de la impoteñcia de Moscú.  La razón’ más importante de su oposición a la
visita  fue probablementé  su desconfianza en los contactos entre las dos  Ale—
manias  en una situación sobre la cual sentía que no tenía un completo control.
La  posición  era completamente diEérente de la de 1971,cuando  Brézhñév,con todo
el  poder, estaba dirigiendo la Ostpolitik que implicaba el.’.acercamiento a  la
República  Federal.  Entonces Ulbricht fue eliminado porque  se había opuesto  a
esa  política.  Ahora  su’ sucesor tenía que ser refrenado precisamente porque’ es
taba  impulsando’ el acercamiento; pero el panorama  era completamente diferente;
para  los líderes soviéticos ahora era incierto e intróvertido antes que extro
vertido  y de confianza.  Moscú’ no está en contra de las relaciones entre Ber
lín  Este y Bonn, pero tales relaciones deben estar  completamentebajo  control
soviético.  Nada  ilustra la desconfianza rusa de todo lo alemán• —comunista  o
no—  como este simple axioma.  La animación producida por la perspectiva  de —

la  visita de Honecker se apaciguó progresivamente  tras su aplazamiento.  La ——

Unión  Soviética había demostrado una vez más que, incluso bajoun  débil lide-
razgo,  podría ejercer el cóntrol cuando creyese que el tema era suficientemen
te  importante.  La campaña anti-Bonn aumentó en Alemania Oriental  (aunque nun—
ca  llegó a ser tan estridente como en Polonia); se acentuaron  los lazos con ——

Moscú,  y se reanudó  ,  aparentemente  el status normal de satélite, si’bien se —‘

intensificaron  los ‘coñtactos con países oc’cideÍtales relativamente  “inocentes”
como  Finlandia y Austria.  Bulgaria  se unió también al coro antirrevanchista,—
que  sé mantuvo  “fortísimo” ‘el resto de’ 1984.  S’in embargo, Hungria continué -

sus  contactos con Bonn, quizás más discretamente pero aparentemente al  mismo
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nivel  a lo largo del año, y el Presidenté de Rumanía Ceaucescu mantuvó tenaz
mente  su libertad deman»iobra al visitar Alemania Occidental tal y como tía
programado  en octubre, aunque su visita fue recortada.  Por el momento,  entón
ces  la URSS hab:Ea recuperado  el control.  Pero la atracción de Europa Occiden
tal  es •fuerte, y tan manifiesta la importancia de Alemania Occidental, que ——

inevitáblemente  la presión subirá de nuevo en Europa Oriental para que  se  per
mitan  unas relaciones ms  normales.

ElCOMECONdespierta-denuevo

Aunque  fueron los giros y alineamientos de la diplomacia intrablo—
que  lo que más intrigó a los observadores de la Europa Oriental durante  1984,
las  decisiones económicas tomadas durante el año pueden tener un efecto más
duradero.  La primera cumbre del COMECON desde 1969 se celebró en Moscó en -—

junio  y fue seguida de una reunión de consejo de primeros ministrcsdel mismo
en  la Habana en octubre.  Desde su fundación en 1949, la eficacia del COMECON
ha  estado afectada por dos factores: la masiva preponderancia económica, polí
tica  y militar de la Unión Soviética, y la incapacidad de las economías centim
lizadas  del tipo soviético para facilitar una cooperación real de unas con --

otras.

Sin  embargo, ms  recientemente, los europeos orientales  se han mos
trado  preocupados  por tres nuevos  factores que se han presentado en sus rela—
,,clones económicas con la Unión Soviética.  El primero es que, con la e*óepeión
de  Rúmanía, todos. ellos están aumentando su deuda, y sus déficits comerciales
con  la URSS.  El segundo afecta a la obvia incapacidad o falta de voluntad so
viética  de satisfacer sus necesidades de energía a largo  plazo  (en la Habana
la  URSS prometió  satisfacer las necesidaddes  de petróleo de sus socios del—-

COMECON  hasta  1990, pero no prometió nada acerca del suministro más allá. de
esa  fecha)-. El tercero radica en la determinación de la URSS, puesta de mani

-  .  fiesto  en Moscú: y la Habana de que deben aumentar las inversiones de la Euro
pa  Oriental en industrias soviéticas atractivas, de que deben mejorar la cali
dad  de las exportaciones de esos mismos países a la URSS y sus precios han de
ser  establecidos a un nivel más ventajoso para ella.  En resumen, debe cambiar
rápidamente  lo que la URSS entiende como privilegiadas  relaciones económicas
de  Europa Oriental con ella.

Obv±amente,  ni las impresiones ni las intenciones soviéticas ercuen
.,tran muchas  simpatías en lospaíses,de  la Europa Oriental,  la mayóríade  los
cuales  están agobiados por la refinanó’iación de su deuda a Occidente,’ además
de  sus otras..difjcultades económicas básicas.  Las características  generales
económicas  de la mayor parte de.» ellos mostraron de nuevo una considerable me
jora  en 1984.  Las rígidas restricciones a la importación han producido  supe:
perávi.ts  áon el Oeste,  la productividad  en general. se incrementó, la mayor —

parte  de las cosechas han, sido excelentes, y entre los estados del bloque  so
viético  solamente Polonia continua  siendo un serio problema para  los acreedo
,res occidentales.  Pero el panorama a largo plazo para  la región, en conjufltq,
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es  todo menos brillante.  Algunos países, como Hungria y quizás rprendente
mente  Bulgaria, continiían conla  reforma  extensiva de la economía  (la de Hun
gría  es todavía con mucho  la más imaginativa), y Alemania Oriental continua
reorganizando  su estructura económica.  Sin embargo, aunque estos cambios no
carecen  de importancia, no alteran la realidad básica de que económicamente
Europa  Oriental es un área  dependiente cuya suerte se decide desde el exte
rior.

Mirandoalfuturo

Es  probableque la mejora económica superficial continuará en 1985.
Pero  los problemas básicos persistirán, y los estándares de vida, frecuente
mente  deprimidos por la política deliberada de estrangular las importacione
se  podrían estancar hasta el punto en que la inquietud social se convierta
en  una  posibilidad  real.  La mayoría de los regímenes comunistas tratan de —

evitar  este peligro dedicando más al consumo y menos a la inversi6n, pero,en
vista  de ]  recesidad  de modernización,  esta política será autoderrotada in
cluso  a corto plazo.

Políticamente,  las cosas a duras penas van mejor.  Poco alivio de —

las  tensiones en Polonia se puede esperar en 1985.  En alguno o en los otros
cuatro  países del Pacto de Varsovia —Alemania Oriental, Hungría, Bulgaria  y
Checoslovaquia—  podría producirse una serie de crisis como consecuencia de —

la  muerte de uno de los líderes de los partidos largo tiempo en el poder ya
que  todos ellos superan los 70 años.  Y tales crisis puede que no vengan so
las.

*  *  *
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ORIENTE MEDI.O Y EL GOLFO

ISRAEL.: COGIDA EN UNA ENCRUCIJADA ESTRATEGICA

Según  se inició 1984 la mayor parte de los temas estratégicos Con
los  que se enfrenta Israel-parecieron estar o bien paralizados o noser  de ín
dole  urgente.  El proceso de-paz estaba congélado; habíapocas  probabilidades
de  una brecha en las relaciones con Egipto o de- nueva flexibilidad en la cues
tión  palestina por parte de Jordania, la OLP o la misma Israel.  Siria paría
sufrir  todavía como consecuencia de su debilidad militar y política regional
puesta  de manifiesto por la guerra del Líbano de junio del 82.  ‘Y no había se
flales de fricción en las relaciones entre EE.UU. e Israel.  -  -

Sin  embargo, dos temas estratégicos eran de importancia inmediata
(en  realidad crisis): la economía y el Líbano.  Durante--el aflo, estos temas —

co:incidieron  con una vieja y aguda brecha- social en. Israel.  La desorienta-
ción  resultante entre los israelíes se manifestó  en las elecciones- nacionales,
-que  produjeron inicialmente unas casi tablas-entre los dos campos políticos -

principales  y, finalmente una tentativa de gobierno sobre la base de un con——
senso  nacional determinado por. el más bajo común denominador político. - El  ad
venimiento  de un gobierno de unidadnacional  reflejó una-cierta capacidad pa
ra  mantener  los controles y. equilibrios dentro del sistema político nacional,.
pero  las oportunidades del nuevo gobierno para tener éxito.parecían  lejos -de.
ser  halagüefas al término de  1984.

Antecedentes     -                             -  -                -- -

-    -  -  Las  raíces de muchos de los problemas con que se enfrentó Israel -.

en  1984 se pueden deducir del resultado de la Guerra de los Seis Días en 1967;
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se  vieron sólo exacerbadas, no originadas,cuando concluían los siete años de
gobierno  delLikud.  La guerra de 1967 se contempló inicialmente en Israel co
mo  una empresa estrategica de gran éxito.  Pero el mismo éxito que Israel cori
siguió  en aquella guerra la llevó a una  encrucijada  de objetivos económicos y
nacionales,  complejos y socialmente conflictivos, en la cual ha estado empan
tanada  desde entonces.

En  el interior, la guerra coincidió con los primeros signos de que
los  judíos emigrantes del Este estaban resurgiendo del trauma cultural de ——

adaptación  a una sociedad orientada al Oeste y venían insihstiendo en ser inte
grados  dentro de la normalidad de la vida nacional.  Militarinente,la seguridad
global  del país se había mejorado mucho, pero la guerra señaló el fin del con
senso  interior respecto a la cuestión de seguridad y el comienzo de la confu
sión  de los intereses de esta seguridad con las consideraciones políticase  -

ideológicas.  Económicamente,  la guerra de 1967 llevó a una escalada de los -

gastos  militares  desde un nivel, anterior a 1967, de cerca del 9% del PNB,  a
un  nivel prácticamente constante del 22%. Como corolario,  la.dependencia de —

Israel  de los EE.UU. ha roto todos los límitesespecialmente  desde la guerra
de  octubre de 1973.  Políticamente, la victoria en-la guerra de los Seis Dias,
con  su demostración  de la superioridad  éstratégic  israelí y la conquista de -

Jerusalén  y “Samaria y Judea”, aceleró la transición  de un sionismo socialis
ta  pragmático hacia un sionismo. visionarionacionalista.  El proceso iba a —-

cristalizar,  diez años más tarde, en la elección de la coalición Likud, a me
dida  que los votos de las ramas de la antigua minoría del siçnismo les dió nue
va  influencia y status en el gobierno del Estado.

En  efectó,amedida  que esas tensiones  se agudizaban,  afectaban más —

y  más a la política del gobierno Likud., Específicamente,  el paso económico -—

quecondujo  virtualmente  a-Israel a la bancarrota entre 1981 y  1984, hizoaban
donar  el deseo de mejorar  la suerte del proletariado  sefardí que  constituye  el
soporte  del Likud, si bien creando un’ ilusorio exceso de riqueza para todos, y
elloalcoste  de un estanáamiento económico y de un empobrecimiento  en dólares.
La  invasión del Líbano en junio 1982,- con su simplista asptración de conseguir
con  poco gasto un régimen libanés que pudiese proporcionar  la paz en la fronte
ra  norte de Israel igual a la alcanzada  con Egipto en el flanco sur,era cohe-—
rente. con--esta solución en-términos políticos regionales.  Al principio  de 1984
los• israelíes cónsideraron  el desorden económico y el embrollo  libanés’ como ma
nifestaciónes  de- ingenuidad política y erroresde  clcu-lo suficientemente  s:e_
nos  para crear las condiciones  —que por ótro lado constituían  el problema prin
c-ipal- de unas-nuevas elecciones.  El-queestosproblemas  no hayansido  clara
mente  resueltos-por  las:e-lecciones, y que.contintie.n desafiando  las pósibles so
luciones  durante los primeros meses delgobiérnode  unidad nacional, &testigun
los  cismas básicos  que infectan  la sociedad..isaelí  y la ausencia  de un,l-der
capaz.de  reconciliarlos.:.  .  .-.  .-  .  -,  .  :.  -.  .  .  -

Laseleccionesde1984

La  cuenta  atrás  de las elecciones comenzó en realidad  en agosto  de
1983,  cuando el primer Ministro Beginse  retirá de la vida pública. Su sustitu
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to,  Yitzhak Shamir, no contaba con las cualidades de lider,la habilidad pali
tica  o con el. momento propicio,,en el cargo que podría haber ‘mantenido  ..Li—
kud  en el poder.  A comienzos de  1984,la escasa mayoría deL;.gbierno ,(4esca
ños  en el “Knesset”de 120 miembros) estaba casi diariamente  en peligro como
consecuencia  de las maniobras de los pequeños partidos miembros  Likud. -

Estos,  con sus escasas bases étnicas y/o religiosas estaban al mismp,tiepo
coartando  la libertad de presupuestos del Likud para asignar fondos adiciona
les  a sus ministerios (de bienestar,  asuntps religiosos, asentamiento) y tanan
do  nota de que la opinión pública estaba cambiando frente al gobieno  (una —

encuestade  finales de febrero daba  a los Laboristas una superioridad  sin—
precedentes  de 61 escaños frente a 37 para el Likud).  A úitirnosdemarzq,
cuando  el partido Tami  (tres escaños representantes de. elementos. inmigrantes
de  Africa del Norte) y, unos cuantos descontento,s liberales del .Li]ud  amenaza
ron  con suspender su apoyo, Shamir y el líder de  los laboristasS1.imOflPer9,
acordaron  realizar nuevas elecciones el 23 de julio.  . ..  .‘  .,  .  ...  .,..

Dada  la atmósfera nacional de ruptura económica y social, a duras
penas  puede sorprender que la campaña electoral produjese nomenosde2L’par
tidos.  El efecto disgregador fue particularmente notable en la derecha y,qi
tro  políticos  y entre los partidos religiosos.  Los principales  recih  pre—
sentados  comprendían un partido centrista. “Yahad” . formado  por el antiguo Mi
nistro  de Defensa del Likud.Ezer ‘:,Weizman, que fue uno de losforjadores  de
los  acuerdos de Camp David; el “Shas”, un partido religioso sefardita forma
do  por una mezcla de losdos   —

por  los asentamientos en masa y la anexiÓn de  la franja ocçidental.y. por una
actitud  agresiva hacia  sus hostiles vecinos árabes; y el militante y racista
“Kach”  encabezado por el rabi Meir Kahane.  Esencialmente,  la campaña del Li
kud  trató de reunir a sus partidarios recordándçles  los beneficios de  la inva
sión  del Líbano  (asentamientos tranquilos en el norte) y. la liberalidad econó
mica  de los años recientes, en tanto que llamaban la atención sobre el eh—
tismo  laborista, su faccionalismo, y su disposición a negociar.partes de Ju-
dea  y Samaria  (el flanco oeste) por un acuerdo con Jordania.  Los laboristas
concentraron  sus ataques en la actuación, económica del Likud, pero en genéral
desarrollaron  una campaña no agresiva bajo el supuesto de que  los votantçs es
taban  buscando  una alternativa al estilo rencoroso del Likud.

Todos  los partidos compitieron por una fracción considerablemente —

importante  del electorado, equivalente a unos  10 o. 20 escañ9s, cuya misma exs
tencia  reflejaba claramente el esceptismo de los votantstantp,s9bre.lasc
racterísticas  del Likud  como  sobre la falta de carisma., de los líderes de ,la
Coalición  Laborista y su incapacidad para desprenderse de una imagen ‘blanda”
y  “ashkenázica”.  .Tan voluble  era esté crucial ,.grupo electoral que, justo. h.s
ta  el día de las elecciones, muchos encuestadores políticos en Israel sernos—
traron  unánimemente equivocados al interpretar el estado de ánimo de las pro
testas  públicas’ como materia prima para una considerable victpria  de laCoa—
lición  Laborista.  .  ‘  ‘  ‘  ..  .  ,  ,

‘Un  claro fallo de la campaña laborista.fue el, llevar. al seno de na
población  generalmente  acomodada la aguda naturaleza de los complejos proble
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mas  relacionados con déficits presupuestarios, crisis de la balanza de pagos,
y  la pérdida de capacidad de disuasión como consecuéncia de la invasión del
Líbano.  Esto no obstante, dadas las previsiones de los encuestadores y el ——

sentimiento  de fracaso que reinaba entre no pocos políticos del Likud, a  la
vista  de la ausencia de Menachen Begin  (un comprobado ganador de votos) duran
te  la campaña, el Likud al completo, esperaba ser castigado por  los votantes,
y  los Laboristas esperaban obtener un claro mandato para gobernar.

De  hecho, los votantes abandonaron los grandes bloques políticos y,
por  primera vez en la historia política de Israel, redujeron sustancialmente
el  nümero de escaños que ambos partidos obtuvieron.  Más aún, los dos b1cues
fueron  “castigados” casi por igual, consiguiendo la Coalición 44 escaños y el
Likud  41, optando el voto indeciso por los pequeños partidos étnicos, religio
sos  o mono—temáticos.  Considerandó  las expectativas de todos los partidos, -

el  Likud se sintió aliviado con el resultado, los laboristas abatidos y todas
las  facciones políticas aturdidas.  Cuando  se aclaró la humareda se hizo dolo
rosamente  patente que el Knesset  se había  disgregado, más o menos al mismo ni
vel,  entre dos coaliciones desunidas, y que -de nuevo por primera vez en  la
historia  de Israel— unas elecciones no habían conseguido producir un mandato
claro  para una coalición gobernante.

El  futuro político del país dependía ahora de una de las tres posi
bilidades  siguientes:

-  Que  los Laboristas o el Likud pudieran  reclutar el apoyo suficiente  entre
los  trece partidos marginales, con sus 3.5 escaños, para formar una estrecha
coalición;

—  Que  los Laboristas y el Likud acordasen la realización de nuevas elecciones,
tal  vez tras un corto intervalo durante el cual el gobierno de transición —

(Likud),  con la colaboración Laborista,  legislaría para elevar el mínimo -—

porcentaje  de votos  (actualmente un  1%, o sólo poco más del que se necesita
para  conseguir un sólo escaño en el Knesset) que permitiera a un partido co
locar  sus candidatos, y de esta forma obligar a los pequeños partidos  a unir
se  a los grandes bloques; o que

—  los  Laboristas y el Likud pudieran  formar un gobierno de unidad nacional.

A  medida  que comenzaron  las maniobras poselectorales,la  tercera op
ción  no iba en cabeza, a pesar  de las oleadas de presión pública para obtener
una  muestra de autosacrificio por parte de los políticos en aras de la unidad
nacional.  Lo que determinó Ja suerte de las dos primeras opciones  fue el he
cho  de que los partidos  más pequéños estaban también  divididos más o menos —

a  partes  iguales en tendencias entre pro-Laboristas y pro—Likud;  el hacer una
coalición  o gobernar con un estrecho margen  sería de cualquier  forma extrema
damente  frustrante, y existían temores de que unas nuevas elecciones  simple
mente  volverían en cualquier caso a dividir el pastel político más o menos—
igualmente  entre un número más pequeño de partidos crecidos artificialmente.
Lo  que inclinó al Presidente Eerzog a dar su consentimiento a los Laboristas
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para  formar un gobierno de unidad nacional, en lugar de dárselo al Likud, fue

el  exito de Peres  ¿con la ayuda clave de los tres escaños de Weizman) al esta
blecer  una mayoría de 61 miembros del Knesset que rechazarían cualquier nuevo
gobierno  del Likud, estuviese amplia o estrechamente respaldado  Además exis
tía  el sentimiento entre los pequeños partidos menos comprometidos de que los
errores  del Likud le obligaban a abaiidnar.  Y,  con  todo lo tristes que fueron
los  reultados  electorales, la CoaliciÓn había obtenido innegablemente más yo
tos  que el L,ikud.

Unos  cincuenta días después de las elecciones, el  13 de septiembre
se  presentaba  al Knesset un gobierno de unidad nacional  Maniobrando inteli
gentemente  y explotando la mayor desunión’ interna del L’i3ud, Shimón Peres ha
bía  conseguido instalar la Coalición, ahora más pequeña que el Likud, pero —-

con.una.ayorimagefl  centrista tras la renuncia de su ala izquierda y la unión
de  Weizman, en un papel dominante  Actuaría como primer Ministro la primera
mitad  del plazo programado  de cincuenta meses, tras el cual tomaría el pues
to  de Shamir como Viceprimer  Ministro y MnistrO  de Asuntos Exteriores mien
tras  éste ultimo pasaría a ser Primer Ministro

La  cartera de Defensa sería para el laborista Yitzhak Rabin durante
todo  el tiempo y el Ministerio clave de Economía para Yitzhak Mo.dai, un Lileid
moderado  del partido Liberal.  Ariel  Sharon consiguió el ministerio de Comer
cio  eIndustria,  haciendo de esta forma una.especie de vuelta atrás después de
la  censura de la Comisión Kahan tras lmatanzas  de Sabra y Shatila en 1982, -

pero  los halcones. Likud habían quedado definitivamente en minoría.  Otros vein
te  ministerios  se dividieron sobre la base de una estricta paridad entre la —

Coalición,y  sus  satélites, por un, lado y el Likud y los suyos por el otro. Es
te..amplio.e inmanejable gobierno tenía que crear el consenso en tres urgentes
temas  estratégicos que su predecesor ‘no sólo no había resuelto, sino que habla
contribuido  a hacer más urgentes.: descomprometerse del Líbano; reforzar la ——

economía;  y, de manera más general, aplacar la fiebre social, rácial’ y secta
ria  del país restaurando una cierta estabilidad en la vida diaria.

Lós.primeros100días  ,  ‘  ‘  “  .        ‘ ,

‘  Entre  enero’ y septiembre del 84 había habido pocas razones para el

optimismo  dé que esos cambis’iban- ‘a p’roducirse. El gobierno Likud saliente
había’ sido demasiado débil,.y las necesidades del favor del póblico en elaño
eléctoral’ demasiado acuciantes, como para haber creado algo parecido alaaus
terida5’’económica.  La ‘inflación del 190% de 1983 -acompañada de un crecimien
to  del PNB  próximo  a cero-  se acercaba al 500% a’ finales de 1984 y amenazaba
con  incrementarse muchó más’. Las reservas de divisas’primero cayeron por de
bajo  dé’ la “línea roja” de los tres mil.mi’llones’ en julio del’ 84, y luego se
hundieron  por debajo  dé los dos. mil millonesén  octubre. ‘No se habían toma
do: ñuévas medidas impórtantespara’aliViar  la crisisdesde  finales de marzo,
cuando  7 conienzó el péríodo electoral.’  ‘  ‘  ‘  .



El  nuevo gobierno actuó rápidamente.  A principios de octubre lo
h.izo para”enfrjar”. la espiral infláccionaria, impuso nuevas limitaciones a
las  divisas, un decreto sobre importación e impuestos adicionales; hacia el
5  de noviembre había negociado una congelación de los precios y salarios —-

por  tres meses con la Histadrut  (Unión Nacional del Trabajo) y el sector pri
vado.  Mientras tanto se buscaban nuevas formas de detener la inyección de
moneda  de nueva acuñación en la economía sin generar, al mismo tiempo, un —

fuerte  desempleo, y de negociar ayudas adicionales en dólares pór parte de
Washington.  Con diversos ministerios• se negociaron- algunos recortes de cien:
tos  de millones de dólares y todos estaban de, acuerdo en que tendrían que -

hacerse  más recortes.  El más sensible, y con mucho el mayor dotado económi
camente,  es el de defensa, que cuenta con aproximadamente un cuarto del PNB
y  es casi el único candidato para  la clase de recortes  monetarios  que  po
drían  tener significado en los gastos del gobierno y de esta forma tener un
efecto  deflacionaricen  la economía.  El Ministro de Defensa,  sin embargo —

±nsistió  obstinadamente  en la continuación de la producción  del avión de corn
bate  “Lavi” financiado por los EE.UU. y luchó contra otros recortes que  pu
dieran  afectar ala  preparación militar.  Las promesas de ahorros en otros
ministerios,  asimismo, permanecen todavía sobre el papel meses después de —

haber  sido hechas.  -

El  9 de octubre, el Primer Ministro  Peres había visitado Washing
ton  y recibido promesas un tanto vagas de ayuda; ante la insistencia de los
EE.UU.  se estableció una comisión conjunta para estudiar  la solución a  los
problemas  de Israel.  Washington dejó claro también su opinión de que I&ael
tendría  que desarrollar algo parecido a un plan de recuperación a largo pia
zo,  y de que sus recortes presupuestarios hasta el momento habían sido com
pletamente  inadecuados.  La naturaleza global de estos contactos  iniciales
tendía  a apoyar la interpretación de que los aumentos de ayuda podrían vair
eventualmente  en respúesta a concesiones israelíes en temas de importancia
estratégica  para  los EE.UU. en Oriente Medio,  tales como los suministros de
armas  a países árabes amigos.  -  -

Asimismo  en el Líbano,  el nuevo gobierno israelí heredó una situa
ción  que había empeorado considerablemente desde principios de  1984.  En fe
brero  y marzo  los EE.UU. completaron su retirada militar de Beirut; Beirut
Oeste  cayó en la “revolución Chiita” del Líbano;  el Presidente Gemayel hi
zo  su primer vi-aje a Damasco desde su toma de posesión, y canceló el acuer
do  de 17 de mayo de  1983 con Israel que comprendía la retirada de las fuer
zas  israelíes del Líbano.  El gobierno libanés podría decirse que había si
obligado  a cambiar durante este corto período de una posición prooccidental
a  una perspectiva más -arabista, musulmana  o siria.  Además, a mediados de —

enero  del 84 había muerto de causas naturales el Comandante Saad  Haddad, y
sin  su poderoso  compromiso pro—.Israel,-el Ejército Libanés del Sur  (SLA) ——  -

creado  por Israel, que él había mandado, perdió mucha de su fuerza. Desde —

la  retirada de septiembre de  1983 del Chouf, Israel parecía  ahora haber sal
tado  de la sartén de los Maronitas —-Drusos para caer en el fuego de los-ChiI
tas,  a medida que crecía la oposición armada de una diversidad  de organiza
ciones  Chiitas--facciones  moderadas  y extremistas islámicas  “Amal”, y grupos
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comunistas—  hasta el punto que las.fuerzas de ocupación israelíes se enfren
taban  a unas  condiciones  casi de sitio.  .

Se  hizo claro por consiguiente para la mayoría de los israelitas,
incluso  antes de las. elecciones, que la ocupación continuada del L,íbanoal
Sur  de.l rio Awali era contraproducente; una encuesta indicaba en febrero del
84..que solamente el 31% de los israelíes jus.tificaban.todavía la guerra del
Líbano.  Las cuestiones que s.e debatían ahora en los círculos.de defensa ——

era  ‘hasta.dónde’ había que retirarse en el próximo paso; si convenía retirar
se  también  del sector Este(donde se oponían a las fuerzas. sixias) ,  y  qué  —

zona  de seguridad ‘y disuasión en. general quedaría tras la inevitable retira
da.  Se abandonó cualquier pretensión. de buscar la reciprocidad siria en la
rétirada.’  .  ..  .  .  ,.

El  equipo Peres-Rabin opté por un intento inicial.de una retirada
negociada,  con la esperanza de que  esto  aseguraría un modesto orden autoim—
puesto  en la zona abandonada.  Se estableció un esquema de negociación a dos
bandas:  las conversaciones militares entre libaneses e israelíes comenzaron.
a  principios de noviembre en el Cuartel General  de las Fuerzas destacadas
de  ]as Naciones Unidas en el Líbano  (UNIFIL), en la ciudad fronteriza Iiban
sade  Nagoura;  simultáñeamente, RichardW.  Murphy1 asesor del Secretario de
Estado  de los EE UU  ,  comenzó  negociaciones entre Jerusalén y Damasco,yendo
de  un  sitio a ótro.  Israel pedía sólo garantías sirias  de que no explota
rían  la retirada de Israel bien para desplegar sus fuerzas más al sur del -

Valle  de la Bekaa o para permitir a las guerrillas  palestinas ocupar de ——

nuevo  el sur del Líbano  Se albergaba la esperanza de que esto persuadiría
al  presidente Assad a garantizar la aceptación por parte  del gobierno del—
Libano  de los propósitos de seguridad israelíes para el sur dei Líbano, con
lo  cual se quitarían  las fuerzas de defensa israelí  (IDF) del suelo libanés
Estos  propósitos comprendían un redespliegue de las UNIFIL en un sector Nor
te,  entre los nos  Awali y Zahrani, y la integración del SLA -ahora bajo el
mando  de Antoine Lahad,general libanés retirado, pero considerado no obstan
tecomó  un partidario israelí-dentro  del Ejércitolibañés  como una brigada
territorial. pará vigiai  la zona fronteriza, con refuerzos israelíes cuando
fuesen  precisos

La  tercera parte del mandato no escrito del nuevo gobierno israelí
-mstablecer  la estabilidad en el revuelto tejido Bocial del país— era la ni
ca  que descansaba en bases algo menos  caóticas que  las  que  precedieron  al —

mandato  de Peres.  En primer lúgar, el mismo establecimientÓ de ún gobierno
de  unidad nacional satisfacÍa los anhelos de muchos israelíes., Enségundo—
lugar,  una de las principales  fuentes de disturbios —  incitación  racial y te
rror  de extremistas judíos— estaba siendo expuesta claramente al escrutinio
públicó  y se la estaba haciendo frente.  La elección para elKnésset  del lí
der  del “Kach”, el rabino Meir Kahane, proporcionó una base  Otra era el te
rrorismo  judío  En marzo y abril la policía y el Servicio General de Seguri
dad  habían detenido no menos de tres grupos terroristas judíos  El  más im—
portante  cóntaba cán 27 miembros —incluidos destacados colonos de la orilla
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oéste-  y parecía descansar en el pasivo apoyo de cientos de simpatizantes;
había  perpetrado atentados con bombas a los alcaldes en dicha orilla en 1980,
y  el asesinato de estudiantes en la Universidad islámica de Hebrón en 1983.
Estas  revelaciones de terrorismo, realizadas en gran parte por activistas -

del  “Kach”y  del “Gush Emunin”, ocasionaxon una indignada discusión póblica:
varios  miembros del”Knesset” y destacados rabinos justificaron la necesidad
de  los colonos de protegerse a si mismos y de detener el terrorismo árabe, —

en  tanto que la mayoría de los políticos y los medios de comunicación social
reprochaban  las müestras de usurpación de autoridad, mesianismo erróneo y ra
cismo.  Era difícil .evitar la impresión de que, cualquiera que fuesen sus —-

simpatías,  el Primer Ministro Shamir había estimulado a la policía y a las —

fuerzas  de seguridad a tener mano dura frente al terrorismo judío contra el
que  el Primer SMinistro  Begin y el ministro de Defensa Sharon habían demos
trado  previamente una deliberada pasividad.  El mismo Peres, como Primer Mi
nistro,  instituyó un estilo de liderazgo libre de polémicas  y rencor que —-

parecía  sintonizar con los sentimientos nacionales.

Limitaciones,IniciativasyValoración.

El  final de 1984 coincidió con el término del período de gracia de
100  días del nuevo gobierno. Hasta la fecha se han hecho evidentes las limi
taciones  de sus principales iniciátivas.  En el plano  eóonÓmico,  la adminis
tración  USA vaciló  cuando se le solicitó añadir 2,3 mil millones en 1985 y —

1986  a la asignación de ayuda anual de 2,6 mii. millones.  La primera reunión
de  la comisión económica conjuntá a finalés de diciembre terminó en desaci.r
do,  con  el Departamento de Estado insistiendo en recortes presupuestarios  is
raelíes  mucho más severos, y en ¿ambios.eructurales.  Las advertencias de —

Washington  se presentaron  suavemente sólo para evitar dañar las oportunidades
globales  de éxito de un gobierno israelí  favorecido por los EE.UU.  Mientras.
tanto,  las estadísticas de fiñales de año mostraron  una  caída  del 7,5% en el
nivel  de vida israelí en 1984, y un crecimiento O del PNB. El éxito inicial—
de  invertir el deterioro de la balanza de pagos no fue lo bastante significa
tivo  como para disipar los temores de una profunda  “estanflación”.  La impre
sión  general de una creciente dependencia financiera de los EE.UU. estaba  a
duras  penas  suavizada por unas implicaciones del compromiso de cooperación—
estratégica  entre los EE.UU. e Israel  (que había progresado hasta incluir un
ejercicio  naval conjunto  -un precedente- en diciembre del 84), cuando Waing
ton  pidió que se permitiese alá  Voz de América colocar una estación de enla
ce  para emisiones en ruso en el territorio israelí.  Jerusalén,  incómoda ante
la  insistencia norteamericaná én la naturaleza antisoviética de esta coopera
ción,  puso objeciones.

Respecto  al Líbano, tras dos meses de conversaciones en Nagoura y—
algunos  viajes de Mr. Murphy entre Damasco y Jesusalén, Israel concluyó jui—
ciosamente  que, contrariamente a su valoración inicial, Síria no se mostraría
colaboradora  en el tema del Líbano.  Las conversaciones directas —que tenían
escasas  oportunidades inherentes de éxito, debido a la autoridad extremada——
mente  limitada que ejercían el gobierno y ejército del Líbano en cualquier -
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parte  fuera de Beirut Este- estaban condenadas totalmente sin la aprobación
de  Siria.’ No es sorprendente entonces que las propuestas israelíes para el
despLiegue  de las UNIFIL y el SLA se habían encontrado  •con el simple recha,
zo  libanés en Nagoura.  De aquí que enero de  1985 encontró a Israel estudian
do  la perspectiva de una retirada unilateral a menos que Damasco y Beirut de
mostrasen  mayor flexibilidad.

Esto  hizo surgir nuevas dudas.  Se presentó de nuevo la falta de -

consenso  pre—electoral entre los laboristas y el Likud sobre la dimensión —

de  tal retirada.  Hablando llanamente, el Likud favorecía la retirada sólo -

hasta  25 millas al norte de la frontera, dejando, la IDF en lo que ahora la
mentablemente  se llama la “orilla Norte” de Israel  A falta de la coopera
ción  siria y libanesa, esto. se consideraba el despliegue mínimo necesario pa
ra  asegurar “la paz para Galilea”  (es decir, ni artillería ni fuego de cohe
tes  “Katyusha” sobre los asentamientos de Galilea), aspiración inicial, y to—
davía  popular, de la invasión de 1982.  Por contra, una mayoría de laboris
tas  parecían apoyar una retirada total o casi total, dejando el SLA de Lahad
(una  fuerza’de unos 2.000 h&nbres, pero apenas independiente) reforzado por
elementos  limitados de la IDF y frecuentes patrullas  israelíes, para mante-
ner  la tranquilidad en la zona de las 25 millas y esperando que las fuerzas
moderadas  locales de la milicia Amal mantendrían el orden entre el Zahrani
y  el Awali.                     ‘

El  14 de enero de’ 1985, el gabineté ‘israelí votó por  16 votos a fa
vor  y 6 en contra  (el ex-primer ministro Shamir y otros cinco miembros del -

Likud)  la retirada unilateral y completa del Líbano en tres fases, la prime
ra  de  las cuales se completaría el 18 de febrero.  Durante la misma abandona
rían  el área de Sidón 3.000 soldados el día anterior, dejando libre 200 mi-
llas  cuadradas de territorio libanés y reduciendo el número de libaneses ba
jo”  control israelí de 800.000 a 300.000.  El momento de la segunda retirada
no  se había anunciado al principio, como deferencia a las fuertes opiniones
del  ala derecha, pero casi inmediatamente se hizo abrumadoramente patente —-

que  era imposible defender la línea que la IDF sostenía después del. 18 de fe
brero,  frente a los átaques  de  los extremistas chiítas.  Desde el momentó —

en  que Isráel comenzó la retirada, las guerrillas chiítas reagruparon sus —

fuerzas  y las bajas.israelítas aumentaron rápidamente.  Esto produjo dos re
sultados:  el gabinete israelí votó el 3 de marzo comenzar la segunda fase —

dé  la retirada inmédiatamente, y las fuerzas israelíes replicaron a los ata
ques  chiítas con la’politica del “puño de hierro”, atacando aldeas chiíta,s -

ycausandó  bajas ‘civiles en su búsqueda de guerrilleros.  Como era de prever,
esta  táctica originé mas chiítas reséntidos que deseaban dar la vida por su
causa;  un coche bomba suicida contra un convoy israelí el 10 de marzo, que —

mató  1.2 soldados e hirió a 14, indicaba a la vez el estado de ánimo y presa—
giaba’una  espiral de represalias por ambos lados.

A  medida que la IDF se retiraba del sur del Líbano, eré difícil  —

descubrir  que se hubiese conseguido ventaja real alguna en los dos años  en
qué  entró por primera vez en el país.  Las aldeas israelitas del norte de la
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frontera  habían
bía  sido alejada
y  sus fuerzas no

estado  libres de ataques con bombas y cohetes  y la OLP ha
del  LÍbano.  Pero, aunque Arafat ya no estaba en .Beirut,él
habían  sido  destruidcs, y parte de ellas habían regresado. -

El  plan de retiráda israelí

El  Ejército israelí había tenido para mediados de:marzo de  1985, 615 soldados
muertos,  con claros indicios de que habría muchas más bajas antes que estuvie
se  por compléto fuera del Líbano, y la moral -a la vez en el Ejército y en Is
ral—  era más baja que nunca.  Si la OLP ya no era un fuerte antagonista en —

el  Líbano, la renaciente comuniddchiíta  del sur se estaba haciendo más radi
calizada  y podía demostrar que erá un enemigo más feroz de lo que nunca fue —

la  OLP.

En  contraste, era más fácil valorar las ramificaciones de los próble
mas  del Líbano y de la economía enla. seguridad general de Israel.  La retira
da  del Líbano ahorraría recursos financieros considerables para Israel y permi
tiría  a la, IDF concentrarse en el adiestramiento y preparación para  la guerra.
Pero  también podría interpretarse por los árabes en general, y por Siria en ——

particular,  como una manifestación de debilidad —cualesquiera que  fuesen  las
ventajas  o los inconvenientes de desligarse de Siria en el frente este libanés
(cuestión  muy debatida dentro de la IDF).  Y los recortes en los presupuestos
de  defensa exacerbarían al tiempo el dafio real e imaginario  a la postura de —

disuasión  de Israel.  En realidad, a comienzos de 1985 Siria aparecía demasia
do  preocupada  —con sus problemas internos y con sus relaciones con el Líbano,
Jordania,  Iraq y la OLP— para intentar sacar ventaja de las  dificultades is
raelíes.  Pero Israel reconoció ahora que la retirada de Siria  de  la  lucha
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en.  1982 había, sido mucho menos importante e  lo que inicialment,había  supues
‘to.  ..En,re1idad., el ejércip.  rio había aumçntado en dos nuevas divisiones
dee  entonces, Y: SU ..capaçidad;de.rnando,Y.C0flrOl se veia  ,,mejoada coridera
blemente,.  .A la vista del .permánente anhel.o de Damasco del objetivo.e  lograr
la  “paridad estratégica” con Israel,. iaprincipa1  preQçupaCiófl de ste,  .seguia
sieidQ.laposi1e,iniCiaiY.a  siria en,e..G,olá.n. ,•,.  .  .

SIRIA,  Lt’BANdLAá’L’P’       
“:gj’ la forzada “sálidá de’1”-l’íde’r de lá OLP Yasser Arafat del Líbano -

ya  demostró el poder sirio  afinal.es  de. 1983, en los primeros meses de 1.984,-
Damasco  se presentaba cadá,vea:más’3como el’ árbitro pri.ncipal dela  política-

en  1aHtegión  .Hadiá.el coinieflzo”:’de marzó no.soiamnte  había  sido. retirado fi
nalmente  el cóntingente  “iña:nes”.de1os.EE.UtJ. dé.l’a fuerza multinacio-’
na1  (MNF),  sino que el presidente dei’LíanóAinifl Gemayel, había sido obliga
do,  en gran parte como deferencia hacia Siria, adenunciarel  acuerdolíbano—
israelí  de  17 de mayo de 1983.  Dos nubarrones se cernían  todavía sobreDa—
masco  en 1984.  Uno era la enfermedad del presidente Hafez al Assad.  El otro
era  la reanudación del díalogo entre el Rey Hussein deJordania  y Arafat -n
templado  por el régimen sirio como una amenaza a cualquier. nueva iniciativa —

de, paz pára el Oriente Medio que ignorase  us  propios  intereses.

Intrigandoporelpoder

..  ,‘  La’enfé±edad  elpáidé’e  Assd  áóiénzos’  de 1984 uso  de’ ani.

fies’to la’importancia de su autoridad personal pára la estabilidad de su régi
men  Bas  En suauseñcia,’  fal’adecuá1uiér’-SUceSOr  designado, pronto’
saleron’  a la’ superficie las rialidad’es dentro dé la élite gobernante.  Elpriméi  jmpu1sorfué’el  hernánodelPréSidéñ€e,Rifáat  Assad, impopular’cabeza

de  las fi.ierzas especiales conocidas cono “cmpañíásdé  ,defensa.’  Aparecieron
en  Damasco carteles con fotografías de Rifa’.€, y,  despúés-de’que  ‘la policía -

los  retiró, Rif aat ordenó a sus hombres  salir  a las calles el 27 ‘de febrero -

en; un’ésfuerz’o ara’  asegúra’rsupreeminéflCia:Perose  énicontróbloqueado por
ünidades  del ejé’róito reguIá’’”e1”présideité-’a1braén’  camiño’desurecuPe
ración—  se movió astútamente para restaurar ei.eqüiIibrio. ‘‘El 1-1 de marzo,
se  formó un nuevo gobierno, tras una reunión de los líderes del partido Baas.
‘Lo  más signifióatvo  fie’el’nómbramie’ntodétreS  vicepresidentes  (el ministro
de  Asuntos É*teriorés” bdü’1  Halim Khaddam,Rifaat’ Assad y Mtihámmad Masharkah,
in’of’icial de’1’ati’dó’ Baá),  lo qiie ‘dejó ‘claro” que  el presidente no estaba
dispUéstoa  nombrar  heredeó  asr  herán’o’’  ,  ‘

El’ misma mersae  ;‘se,vj’ó reforzád6 ál etener’ cómo minstro  dé Deferi
sa  a’ Mustafhá Tiás, un leal’ sunnita perd’ duraéñte  ópuesto a’ Rif aat.  El  20
de  :mayo., Rifáat fue eiado”’á  Mosúá  iáabéia  de  úna ‘dei’égac’ión que’ fn’cl’u
dos  l’íd’erés :.iia.iés ‘—el &ómaridanté ‘de ‘la tercera disión’de’l  Ejérci.o reguhr
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General  Shafig Fayyadh .y el General Ah  Haidar, jefe de ‘las. unidades• 4e coman
dos  de élite “Fuerzas EspeciaLes”— pero,.. después, no. se le permitió regresar
a  Damasco.  Esto a.limentó la especulación de que su  carrera política se”ha--
bía  acabado, y, a pesar de sus  declaraciones durante el verano, de que esta
ría  pronto de vuelta en Dáinasco, el ‘ministro de Defensa Tias advirtió que Ri—
faat  era. “persona non grata”.  En ause’náia de su hermano, el presidente tuvo
oportunidad  de restablecer el control por completo, y en partiuiar  de dismi
nuir  la autonomía de las Compañías de Defensa, reduciendo efectivos y colocán
dolas  bajo mando del Ejército regular.  El 26 de noviembre, sin embargo,Rifaat
volvió  inesperadamente.

Siguió  la especulación de que todavía era el sucesor  elegido de su
hermano  y tras este período de (enfri’ nieki,to: sería gradualmente preparado co
mo  hombre de estado, en lugar del hombre fuerte militar que había sido hasta
aquí.  Aparté’ de esta especulación, había  poças evidencias de que Rifaat pu
diese  superar las rivalidades que habían surgido a principios de 1984, y  la
estabilidad  política siria parecía depender todavía de que el presidente sa
continuase. con salud y vigor.

Unam&s.ampliaintrigaárabe

Aunque  Hafez el Assad démostró qüe tódavía’ podia. controlar los acon
tecimiento.s. dentro de su.propio país, tuvo menos éxito en los asuntos regiona
les.  Al forzar a Arafat a abandonar el Líbano en 1983, había esperado reamEn
‘te ‘que todo aseguraría el eclipse final del líder de la OLP,].o que podía éon
ducir  al nacimiento de un nuevo liderazgo de la OLP  más manejable para la in
fluencia  siria.  Esto  fortalecería la importancia diplomática siria y deImodo
más  especial por cuanto Assad quería evitar la repetición del diálogo entre —

la  OLP y Jordania. ‘  Si  cualquier diálogo de esa naturaleza culminase en  una
verosímil  aproximación jordano-palestina a mantener conversaciones de paz so
bre  Gaza :  la  orilla o,este ocupado  por Israel, Siria podría quedarse fuera —

de, cualquier nuevo proceso de paz en un momento en que. los Altos del Golán es
tarían  todavía bajo ocupación israelí.  -

Sin  embargo, las fuerzas árabes más moderadas no estaban dispues
tas  a esperar simplemente y ver como Assad obtenía Assad obtenía una incontes
table  posición de liderazgo.

Al  encontrarse con el presidente de Egipto Mubarak, tan pronto corno
abandonó  el Líbano, Arafat había hecho saber que no permitiría que fuera deja
do  de lado.. En Enero de 1.984 parecía estar fraguándose una. nueva iniciativa
jordana,  cuando.. el Rey Hussein convocó de nuevo..la Asamb.lea Nacional Jordana,
que  incluye representantes de ambas orillas,. este.y oeste, del Jordan.  La —

Asamblea  no había sido convocada desde la decisión de la Liga Arabe de 1974,
dequesólo  la OLPrepres,entaba al pueblo palestino.y al convocarla, el Rey-
parecía  estar reafirmando el especial papeijordano  en los asuntos palesti
nos.:  El 26 de febrero Arafat viajá a amman para mantener conversaciones con
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el  Rey Hussein por primera vez desde la ruptura de su diálogo, en abril de ——

1983,  y más de cuarenta notables de la orilla oeste y Gaza fueron a Amman pa
ra  defender una postura común jordano—palestina antes de que la ocupación de
los  territorios por Israel se hiciese irreversible.

Sin  embargo,. antes de que la alianza jordano—palestina pudiese ha
cerse  realidad, Arafat tenía que estar seguro de que contaba todavía con el—

suficiente  apoyo dentro.de la OLP como para sguir  como auténtico representan.
te  de su pueblo.  En la primavera de 1984, la OLP se fraccionó en tres ramas.
En  un extremo estaba todo el  espectro de los que apoyabaix a Arafat y a  sus
leales  Fatah.  En el otro, se hallaba la Alianza Nacionalista apoyada por Si
ria  (que incluia rebeldes Fatahy  el Mando del Frente Popular de Ahmed Jibri4
cuya  principal exigenciaera  la renuncia de Arafat como precio de cualquier -

reconciliación0  En medio, .estaba la llamada Alianza Democrática del Frente —

Popular  de George Habash  (PFLP), el Frente Demoçrático de Naif Hawatmenh,  el
Frente  de Liberación de Palestina y el Partido Comunista Palestino pro-Moscú
—todos  ellos contrarios a la aproximación a Jordania de Arafat, .y más especial
mentea  su vi.sita a Egipto, pero reticentes a romper por completo sus relacio
nescon1y  a. permitir que la OLP cayese irremisiblementebajola  tutela de
Siria.

Desde  el. .18 de abril en adelante se celebraron una serie de reunior

nes  en Aden y Argelia en las cuales  los defensores de Arafat intentaron con
vencer  a los miembros de la Alianza Democrática de .que asistieran a la nueva
sesión  del Consejo Nacional Palestino  (PNC) convocado para reforzar su lide
razgoy  su estrategia diplomática.  Aunque Siria y los rebeldes Fatah todavía

reclamaban  la renuncia de Arafat, el 13 de julio se firmó un pacto de recon
ciliación.  •Es.to confirmaba el compromiso de los partidos previo a las reso
luciones  del PNC, su oposición a los acuerdos de. Camp David y al Plan de Rea
gan;  y su compromiso de convocar el PNC antes  de mediados de septiembre. Aun
qüe  no cuestionaban la continuación delliderazgo  de Arafat, los acuerdos de
Argelia  proporcionaron un.liderazgo más colegiado,.añadtendO dos vide—presiden
tes  de la OLP: uno del PFLP y otro del DFLP.

La  Alianza Nacionalista rechazó este acuerdo, y Sir.ia amenazó.con
expulsar  a cualquier líder de la Alianza Democrática que asistiese a la reu
nión  del PNC en estas condiciones.  Tanto el líder.del.Fatah y como.el del -

PFLP  hablaron con optimismo. de la mediación argelina..y- sur—yemení, pero Assad
presionó  a Argelia para  que no permitiese que se celebrase en este país ,la -

reunión  del ‘PNC, y. tras la visita del presidente Çhadli a Damasco, el 2 de —-

agosto,  Argelia solicitó un aplazamiento.  Aunque Arafat y sus lealespareCafl
determinados  a seguir adelante, incluso a expensas de la unión de la OLP  (el-
9  de septiembre Abu Iyad anunció que la reunión se celebraría a bordo de  un
barco  en el Mediterráneo si no se obtenía la aprobación de una capital árabe),
él  21 de septiembre -una semana más tarde del límite fijado inicialmente para
la  reunión- el ‘Comité Central del Fatah anunció...un aplazamiento indefinido. -

Esto  proporcionó todavía más tiempo para convencer a los líderes de la Alian
za  Democrática. para romper con Siria yasistir,  pero Arafat estaba por enton
ces  decidido a seguir adelante de cualquier forma.  Parece haber llegado a la
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conclusión  de que la OLP ya no puede funcionar por consénso; si tenía que to
mar  iniciativas políticas veía necesario, para recuperar los derechos de los
palestinos,  que tendría que hacerse por una decisión mayoritaria.

Lo  que Arafat estaba tratando de conseguir era que el PNC autoriza
se  su reiniciado diálogo con Jordania,. acción que era anatema para Siria en —

cualesqüiera  circunstancias.  La polarización en la región se agudizó todavía
más  con el anuncio del 25 de septiembre de la total reanudación de relaciones.
diplomáticas  entre Jordania y Egipto.  En un discurso a la nueva sesión de la
Asamblea  Jordana, el  1 de octubre, el Rey Hussein, negó que lareanudación  de
las  relaciones con Egipto implicase una suavización de las condiciones jorda
nas  para el restablecimiento de la paz o de su oposición a los acuerdos de --

Camp  David y a la paz por separado entre Egipto e Israel.  Pero la visita del
presidente  Mubarak a Jordania el 9 de octubre, junto con su anterior encuentro
con  Arafat, hizo nacer la posibilidad de un agrupamiento árabe moderado inclu
yendo  el archi—enemigo de Siria, Iraq, que estaba dispuesto a desafiar a los
partidarios  de la línea dura y comenzar una nueva búsqueda de lo que Siria y -

sus  aliados llamaban una paz  “capitulacionista

En  lugar de rechazar tal eje en aras del interés del viejo consensç
árabe,  Arafat lo aceptó.  Poco después de que se restableciera el contacto --

egipto—jordano,  Arafat se comprometió a celebrar la reunión del PNC  en Amman
si  no podía celebrarse en Argelia.  En una reunión celebrada en Túnez el 14 de
octubre  y que incluía no sólo al Comité Central del Fatah y a la ejecutiva de
la  OLP, sino a cierto núnero de miembros del PNC.y de los sindicatos palesti
nos  así como del ALF(Frente de Liberación Arabe)., apoyado por Iraq, se decidió
que  el Fatah  (todavía con mucho el componente izas importante de la OLP) ,dirigi
ría  la organización asu  manera, cono  sin grupos más pequeños.  Se decidió —-

que  la reunión del PNC debía celebrarse a finales de noviembre, que era “deter
nacionalt’ de los palestinos asistir, y que “la minoría debía aceptar ladeci
sión  dé la mayoría”.  El comunicado de Túnez  hacía  un llamamiento también pa
ra  renover los esfuerzos hacia la unidad, una llamada. inútil., por. cuanto  los
grupos  pro—sirios estaban al mismo tiempo. reuniéndose en. Damasco,pronostican—
do  que la mayoría de los miembros del PNC no irían a la reunión de Amman, y -

amenazando  con volar las casas de los que lo hiciesen.

A  todo ello, el PNC se reunió en Amman del 22 al 29 de noviembre, y

asistió  una mayoría.  En su discurso inaugural, el Rey Hussein dijo que debe
ría  haber una iniciativa conjunta jordano-palestina OLP, basada en la resolu
ción  242 de las Naciones Unidas en el derecho palestino a la autodeterminación.
Hizo  también un llamamiento para una conferencÍa internacional a la que asis
tieran  todas las partes interesadas y los cinco miembros permanentes del Con
sejo  de Seguridad.  El PNC, mientras repetía su rechazo a la resolución 242,—
aprobaba,  sin embargo, de forma resonante, el liderazgo de Arafat y su inten
to  de  conversaciones de paz, incluyendo su encuentro con Mubarak.  La conf e—
rencia  expulsó a Ahmed  Jibril  y a dos de sus antiguos colaboradores,pero acor
dó  congelar la afiliación de la Alianza Democrática antes que expulsarla.  Se
reservaron  formalmente escaños en la Ejecutiva de la OLP para el PFLP, el ——

DFLP  y  “Saiqa” en un intento de mantener la puerta abierta para su vuelta al
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redil.  La saiqa respaldada por Siria nose  esperaba que lo hiciera nunca, pa
ro  el PFLP y el DFLP anunciaron  a continuaciÓn que no tratarían de formar -

una  OLP alternativa.

La  hostilidad siria al frente moderado que se estaba formando se -

puso  de manifiesto  en el anuncio de Damasco, tras la reunión del PNC, de for
mar  un frente para acabar con el gobiernp jordano por parte de  dis1dent.es -

anti-jordanos  y anti—OLP.  Y el 29 de diciembre Arafat cu1p  directamente a
Siria  del asesinato del dirigente moderado de la OLP, antiguo alcalde de He
brón,  Fahd Kawasmeh.  Sin embargo, no se debería exagerar el peligro que paraS
Siria  representaba el eje Jordania-Egipto—OLP.  Por una parte, el restabieci
miento  de relaciones entre Egipto y Jordania no demostró ser catalizador de
la  reintegración de .Egipto.en el más amplio frente áraba y el consiguiente—
aislamiento  de Siria.  A pesar de la readmisión de Egipto en la organización
de  la Conferencia  Islámica en enero de 1984, no hubo impulso suficiente para
seguir  la maniobra  jordana.  Arabia Saudí y los restantes estados del Golfo,
sin  duda temerosos de la ira y de la capacidad desestabilizadora de Siria y
sus  radicales aliados, no estaban dispuestos a derribar las barreras y unir
su  suerte a la de Egipto, Jordania y la OLP.  La perspectiva de convocar, una
nueva  cumbre árabe para alcanzar una postura comúnparecía,  por tanto, casi
inexistente;  y estaba lejos de toda probabilidad una nueva iniciativa de paz
que  pudise  excluir a Siria e ignorase sus intereses.

Los  Estados Unidos, a continuación de su desastre en Beirut, se en.

crraron  en sí mismos, y en un afio electoral parecía :descartada toda acción
diplomática  de importancia.  Aparte de las idas y venidad diplomáticas del —

Asesor  del Secretario de Estado  Murphy en el tema de la retirada de las tro
pas  israelíes del Líbano, y la reanudación de plenas relaciones diplomáticas
cn  Iraq el 30 de noviembre, había poca actividad de EE.UU. y la poca que ha
bía  estaba disgustando a los árabes.  En el período preelectoral el Congreso
discutió  una .propuesta para  cambiar su embajada en ‘Israel de Tel Aviv a Jezu
salén.  Yen  mayo, bajo la presión de los partidarios de Israelen  el Congre
so,  la kdministración Reagan retirá su oferta de armas a Jordania para ayur
a  la fuerza jordana dedespliegue  rápido.  En. contestación, el Rey Husein en

particular  criticó fuertemente a los EE.UU.y puso en duda su.capacidad de ju.
gar  un papel mediador satisfactorio.  E incluso, tras la reelección del Pre
sidente  Reagan, cuando algunos observadores esperaban que la que la libertad
tras  las restricciones electorales permitiese a la Administración presentar —

una  nueva iniciativa para Oriente Medio, el Rey Hussein atacó el proceso de —

conversaciones  de paz americano por irreal a causa del “incuestionable ap7o
de  Norteamérica’ a Israel”. El mismoeptidnio  se.:expmsóen:su rechazó de  cual
quier  vuelta a las negociaciones basada en los acuerdos de Camp David, que -

reiteró  incluso en una alocución al Parlamento egipcio durante su visita a El

Cairo  el 2 de diciembre  (y, significativamente, su anfitrión el Presidente Mu
barak,  no hizo ningún ;intento. de  replicar en defensa de los acuerdos)

A  comienzos de 1985 hubo una Jfebrii. actividad por parte de los lí
deres  árabes moderados, pero  ello no hizo que los EE.UU. abandonasen su po
sición  de distanciamientO.  En febréro se reunieron Hussein  y  Arafat  y
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anunciaron  un acuerdo  (un tanto vago) que, proclamaron, acercaría significa
tivamente  las perpectivas de paz, pero que fue puesto en duda por Israel y —

los  EE.UU.  En marzo, Mubarak visitó Washington, con el apoyo de la iniciati
va  jordano—OLP,y acucÍó a los EE.UU. para que pusiesen toda su influencia en
nuevas  conversaciones con o sin Israel.  Nada de esto parecía suficiente pa
ra  convencer a los EE.UU. o a Israel de que habían encontrado interlocutores
para  la negdciaóión .

En  realidad, el impulso de los primeros esfueizo  de Hussein y Muba
rak  se había dirigido hacia una conferencja de paz multilateral, antes que a
una  negociación conducida por losEE.UU.  Hussein destacé la importancia del
papel  soviético en la’ culminación de una conferencia de paz, y el 29 de julio
la  agencia Tass reiteré el compromiso de la URSS en el “Plan Brezhnev”de  1981
a  una conferencia bajo los auspicios de las Naciones Unidas, tal y como se ha
bia  discutido  durante la visita del Secretario General Pérez de Cuellar a ——

Oriente  Medio, a comienzos de juñio.  En parte, como consecuencia de la renun
cia  de la URSS a permanecer en el área, ésta mejoré  sus contactos con los ára
bes  conservadores en 1984.  En julio el embajador soviético volvió a El ‘Cairo;
y  se hizo publico un contrato de armas con Kuwait, junto con una invitación -

al  Ministro de Asuntos Exteriores Andrei Gromiko para visitar Kuwait.  Y en  —

enero  de  1985 también se ‘aunció un importante’ con.trato de armas entre la Unión
Soviética  y Jordania para proporcionar  las armas que los EE.UU. se habían ne
gado  a suministrar.

AcontecimientosenelLíbano

Es  posible que Siria iiaya observado con recelo la mejora de relacio
nes  de los soviéticos con Jordania y Egipto, pero la pe2ectiva  de un papel di
plomático  soviético más  importante le proporcionó cierta seguridad de que sus
intereses  no serian olvidados en cualquier nueva tentativa de paz.  Sin embar
go,la  carta más fuerle en manos sirias era su todavía domiñante papel en el LÍ
bano.  Tras la salfda del MNF, el Presidente del Líbano Gemayel no tenía otra
alternativa  que tratar de obtener la aprobación-y l  apoyo..del Presidente1Ss,
y  cuando Gemayel renuncié al acuerdo de 1983 se hizo patente que Siria éjerce
ría  un eficaz veto en cualquier negociación sobrela  retirada israelí del sur
del  Líbano.

Aún  así, Damasco no estaba en disposición de controlar auténticamen.
te  los sucesos en. el Líbano -aunque estaba decidida...a ‘evitar la rotura del es
tado  libanés, por temor a que esto pudiese poner.. en duda la.integridad dela
misma  Siria.  Las limitaciones de.la.influencja  siria, se pusieron  de manifies
to  enla  reunión de marzo de 1984, en Lausana, de líderes. de.la facción liba
nesa,  presididos por el Ministro de Asuntos Exteriores sirio Abdul—Halim Kha
dam.  La reunión estuvó a punto de alcanzar un acuerdo de principio sobre la
reforma  política —basado en la reducción de poderes del Presidente Cristiano—
Maronita,  .en la ampliación de los del Primer Ministro Sunnih Muslim y en ase
gurar  igual representación a los cristianos y musulmanes en un parlamento am
pliado-  pero fue bloqueado por la oposición del aliado tradicional de  Siria,
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el  Maronita Siileiman Franjieh; todo lo que se acordó en el comunicado final
fue  el establecimiento’ de un comité de 23 miembroS para realizar propuestas
de  reforma.  El líder druso, Walid Juxnblatt, predijó lareanudación:,de la lu
cha,  y, con el cbntrol’ de Beirut Oeste en mános de la milicia musulmana, las
milicias  cristiafláS (fuerzas libanesas) en el Beirut Este y en las montañas
del  norte, y los drusos adquiriendo  una entidad cada vez más independien
te  en las montañas del Chouf- las perspectivas pará el estado libanés  pare
cían  en verdad nulas.  El resultado de la reunión de Lausana redujo las opor
tunidades  de convencer a Israel, cuando se estaba retirando del sur del Líba
no,  para ayudar én el control del érea al Gobierno libanés,, en lugar de insis
tir  en dejarla en manos del rebelde Ejército Libanés del Sur  (SLA).  Tras  la
muerte  del Comandante sa’ad Haddad, se hizo cargo del SLA el’ 4’ de abril Antoi
ne  Lahad  (un maronita retirado recientemente delEjercitOl libané5), en tanto
que  el 15 de abril el ministro israelí de Defensa cornunicó que las fuerzas is
raelíes  permanecerianen  la zona hasta que el SLA estuvieSeen  dispoSiC’iófl de

hacese  cargo. ‘  “  ,

El  26 de a)rii, en’un renovado esfuerzo para fórtalecer las’ posicio
nes  de su gobierno,  (y tras una reunión con Assad en Damasco una, semana ante
Gemayel  nombró nuevo Primer Ministro al antiguo premier Ráshid Karami, un su
nita  de Trípoli.  El 30 de abril Karami anunció la formación de un gobierno
de”urjidad  nacional’,’  de ‘  ie.zi.  hombres, en el cual tomarían parte por -

primera  vez los principaléS’ líderes confesionaléS’ (los maronitas Camille Cha
moun  y Pierre Gemayel, así como Juxnblatt y el ‘líder chiítadá’alNab.  Bern).
Karami  dió al nuevo gabinete un reparto cristiano-mUsU1man al  50%,y  mantuvo
cuidadosamente  a las figuras’staéadaS  lejos de las carteras mas  sensibles. -

Imbds  Ju±nblatt.Y Ber±i formaron parte del gabinete, acordando el último parti
ticipar  sobre la base de que su cartera incluiría la responsabilidad del sur,
así  como la de justicia, electricidad y recursos de agua.  Con  las milicias -

de  las Fuerzas Libanesas  (que controlaban Beirut Este y su h-intenlafld,) no’ re
presentadas  en’ el nuevo gobierno  (y su lider, Fadi Frem, criticando loque  -‘

veía  como orientación siria), con lá autoridad de Bern  amenazada por los ex
tremistas  chiítas, y con Juniblatt a la greña con la milicia Sunni “MurabitUn”
en  Beirut, las mutuas sospechas y las ‘luchas esporádicaSmPeT0n   un vqto
parlamentario  de ‘confianza hasta el 12 dé juniO.

Tras  esto el inmediato desafío de Karami era restablecer la autori—
dad  en el ejército, al menos en Beirut.  Las’ esperanzas de éxito se veían con
siderablemente  incrementadas por el acuerdo anunciado el 23 de junio, según —

el  cual el ejército tendría un nuevo comandante maronita, que iba ,a compartir
el  poder con un dj±ectorio de seis miembros representativos de las principales
comunidades.  Como ,deferencia a la preocupación chiíta,, el acuerdo establecía
también  una nueva, Dirección de Inteligencia Nacional, encabezada por un chií
ta  responsable ante el gabinete, en la cual habían insistid9 ‘los chiitas’ como
medio  para equilibrar  la Segunda Sección de Inteligencia de, Ejército contro
lada  por los maronitas. ,  Al  Ejército se le encargó la tarea de reintegrar sus
rangos  divididos confesioflalmflente y de realizar un plan equilibrado de’ seguri
dad  paraBeirut,  haciéndose  cárgo del control qúe las milicias tenían de Bei
rut. Este y,Oeste y reabriendo el puerto y el aeropuerto. Lo sinifiCativ0  del
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nuevo  acuerdo era no sólo que representaba un precedente en términos de re
parto  del poder, sino también que los principales  líderes de las distintas
confesiones  habían presentado sus nombres para un plan que hacía hincapié —

en  la reunificación nacional.  La dificultad estribaba en que insistían en
que  la búsqueda inmediata de reformas políticas y económicas era absolutaiien
te  vital• pára cualquier éxito duradero.

Los  augurios para  la toma de control de Beirut por el Ejército no
eran  favorables, especialmente con las Fuerzas Libanesas diciendo que no abai
donarían  nada.  Pero. a principios de julio -quizás en lo que constituye el —

episodio  aislado más  esperanzador en la historia reciente del Líbano— las ——

fuerzas  de Frem alieron  de beirut Este un día antes de la fecha prevista,el
4  de julio, en parte convencidas por  la presión de Pierre Gemayel, fundador —

del  partido Falangista y, enparte,  por la confianza de que podrían volver
rápida. y fácilmente si fuese necesario.  Con la colaboración de las Fuerzas
Libanesas,  las milicias musulmanas y drúsas cooperaron también, y la toma de
control  por el, Ejército se completó  sin un sólo incidente violento.  El 9 —

de  julio se reabrió el aeropuerto  por primera vez en cinco meses, y también
el  puerto(que había sido una importante fuente de ingresos.para la milicia.—
Cristiana).

Esto  fue el punto culminante para el gobierno.  Pero el proceso de
extender  el control central se detuvo aquí.  El 9 de agosto se anunció un -—

acuerdo  para qué el Ejército se hiciese cargo de la, carrétéra de montaña Bei
rut—Damasco,  de la de la costa hacia el sur hasta la línea de frente israelí
y  de la carretera de la costa hacia el norte, pero no se avanzó en su reali
zación.  La capacidad del gobierno de mantener a raya. las Fuerzas Libanesas
se  debilitó con la muerte de Pierre Gemayel el 29 de agosto, aunque la susti
tución  de Frem por un leal al partido, Fuad Abi  Nader,  en octubre restableció
de  nuevo el equilibrio.  Parecía existir también una tendencia cada vez mayor
en  la comunidad drusa a formar  sus propios enclaves autónomos en sus monta—
ñas,.como  las áreas Cristianas en el norte.  Los destacados  esfuerzos para —

promocionar  las reformas constitucionales permanecieron  en el campo de la re
tórica,  a pesar del encuentro entre Gemayel y Assad el 3 de septiembre y de
la  reunión más tarde, ese mismo mes, del comité de los 40, para diseñar una

Constitución  de reparto de ‘los poderes.

Baciaunare-tiradaisraelí

Sobre  un tema, sin embargo, existía ahora más consenso libanés: el
deseo  de conseguir que ‘las fuerzas israelíes saliesen del sur del Líbano. Las
conversaájones  serias sobre esto se habían visto  retrasadas por las eleccio
nes  ‘generales israelíes y por el hecho  de que el nuevo gobierno no iba a es
tar  formado hasta mediados de septiembre.  No obstante, las declaraciones del
Primer  Ministro  Peres y del ministro de Defensa Rabin en septiembre pusieron
de  manifiesto que Israel deseaba sacudirse la carga de su presencia  én el LÍ
bano,  donde hacia abril sus bajas habían sobrepasado el nivel soportado en -
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la  guerra de l967,y  dondela  hostilidad de lacomunidad  chiíta estaba prova.
candó  medidas represivas israelíes y fómentado el odio.  El nuevo gobierno-
señaló  que ya no era una.precondición para el repliegue israelíla  retirada
simultánea  siria.

En  septiembre se désarrolló’una actividad diplomática intensa, con
visitas  a la región del  Subsecretario General de la ONU Brian Urquhart, se
guido  a continuación del Asesor del Secretarib.norteamericano Murphy  (quien
tuvo  a su cargo el primer’ encuentro Siria—EE.UU. de alto nivel desde que las

fuerzas  americanas;abandonaron Beirut). El principal puno  conflictivo fue la
insistencia  israelí en que, si Israel iba a retirarse a la frontera interna
cional,  transferiría el control de seguridad en el área hasta el rio Litani
al  SLA,  considerando que el ejército libanés y una UNIFIL ampliada ocuparían
el  vac.ío desde el Ljtani al norte hasta la línea de frente israelí  existen
te.  Aunque reconociendo las preocupaciones israelíes por laseguridad  y sua
vizando  sus exigenciás para una retirada incondicional, el gobierno libanés
rechazó  cualquier papel del SLA, insistiendo en su lugar enque  sus propias-
fuerzas  deberían hacerse.: cargo del  control, con laUNIFIL  patrullando por-
el  área.  Por parte  írio/libanesa  la.ésperanzestaba  en que el cada.vez ira
yor  coste humano.y ecoñómico corivenceriaaIsrael  de ser nTsflexible.  Por—
su  lado, Israel mantenía obre  .Síria.y Líbano la arnendde-quepdía  llevar
a  cbua••acción  unilateral,  retirándo.se’ui.zás  al  siirde_Lita1Ti;’ Esto  lle.
varía  consigo el riesgo de un atrincher’minto, de_la- sepLCLLI61r  6e1 spr del —

Lfbanó,  así comó de  producir el caos enel  norte, donde las aldeas costeras
cristianas  —hasta  ahora  protegidas  por  un entendimiento druso-israelí— sedan
invadidas  probablemente  por fuerzas drusas

Filialmente én noviembre dieron comiénzo las conversaciones sobre la
retirada  israelí, bajo presidencia de la UNIFIL, en Naqoura y  continuaron  a  —

trompicuuesa’lolargo  de lo que quedaba del año y en  1985.  Los problemas-
de-alcanzar  un acuerdo se referían no sólo a los detalles, militares sino tam
bién  a las dificultades del alcanzar algún acuerdo .político entre Israel y SÍ
ria  (por ejemplo,  sobre  las  garantías  de  que las guerrillas palestinas no ——

iban  a volver a la región) y a la.naturaIeza de las relácione  libaneso—israe
líes  siguientes accualquier retirada.  A fines de  1984 y principios de 1985 —

fracasaron  una  serie de planes delgobierno libanés  para que su  ejércitó to
mase  el control de la áarretera costera al sur de Beirut  (con lo que se pre
tendía  demostrar la capacidad del estado de extendei su autoridad hacia el-
sur).  Sin embargo,. Israel. estaba preparando un 1an  para una retirada unlla
teral.a  falta  del  aecuado  progreso en lo  preparativos militares o en él én
tendim±erxto político  (ver pag.  .  ).  Dada  la  manifiesta  debilidad  de1-
gobierno  ydel  ejército libanés, una retirada unilateral, dejañdo elsur  del
Líbano  sin un control fuerte, amenazaba con arrójar toda el átea dentro de la
anarquía,  con las miiiciadruss,  cristianas y chiítas luchando por su con
trol.                                .
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•        INFLUENCIA’DE’ LA .GLEER’RA” DEL GOLFO

A  lo largo de 1984 y a comienzos de  1985 continuaba el estancami.en
to  de la guerra ,ehtre Irán e Iraq a pesar de esporádicos episodios de encarni
zados  combates  (éspecialmente en marzo de 1985).  Pero su persistencia no im
plicaba  disminución en la  determinación y recelos, de los beligerantes, ni  en
las  conocidas inquietudes de. los estados, vecinos.  Esto proporcionó nuevo im
pulso  al desarrollo de varias tendenciasya  evidentes en años anteriores,tan—
to  en el entorno regional como en el contexto  internacional de la guerra.

InfluenciaenlosEstados‘delGolfo

La  influencia de la guerra.en Bahrein, Kuwait, Omán, Qatar,Arabia
Saudí  y los EmiratosArabes  tinidos —Estados miembros del Consejo de Cooperá—
ción  del Golfo  (GCC) —ha sido prácticamente la misma que en años anteriores.
Por  un lado, existía la continuación del compromiso de apoyar a Iraq y propor
cionarle  financiación cóñ la que incrementar su arsenal militar y hacer fren
te  a las necesidades sociales ‘de su pueblo.  Pór el otro, existía el temor de
que  la escalada del conflicto pudiese afectar directamente a los intereses del
GCC.  Este último se ‘agudizó considerablemente cuando los dos beligerantes am
puaron  sus ataquea  petroleros y buques de carga en el golfo,ehiZ:O aumentar
la  atención  que  los estados del GCC dedicaron a su propia capacidad de de
fensa.  En enero se anunció un contrato de armas entre Francia y’Arabia Saudí
por  valor de 4,5 mii millones de dólars  -que implicaba especialmente material
de  defensa aérea—  y se realizaron ejercicios conjuntos entre lás fuerzas  ——

aéreas  .daRahrein..y.Qatar,.y entre las’de Arabia. Saudi  y  Kuwait.. En  marzo--
Kuwait  inició., un plan’ de mobilización pública para probar su capacidad de de—
fens’a,  y el rey saudí Fahd anunció que su país éstaba estudiando la posibili
dad  de introducir el reclutamiento forzoso.

Presumiblemente  estas acciones intentaban indicar a Irán que cual
quier  ampliación de la guerra del’ Golfo que afectara, a Arabia Saudí y Kuwait
se  encontraría con una firme oposición., Si era así, fracasaron estrepitosa——
mente.  En represalia a, los ataques aéreos iraqules a barcos cerca de la ter
minal  petrolífera de la isla iraní de •Kharg, aviones iraníes atacaron un pe——
trolero  saudí frentea  la costa de Arabia Saudí en mayo, y Kuwai.t anunció que
dos  de sus petroleros  habían  sido igualmente.atacados antes en la misma, serna
na.  La condena internacional de estos ataques fue inmediata.  Además la  Ad
ministración  Reagan informó al Congreso de que intentaba reconsiderar su ante
rior  oferta de vender a Arabia,Saudí  1200 misiles antiaéreos ‘!Stinger”, y en
tretando  envió un cargamento. de emergencia de.400’ misiles y 200 lanzadores; -

Kuwait  pidió de forma no oficial a los EE.UU. que le proporcionase “Stinger”
también.  Las  advertencias de Arabia Saudí de que se protegeríade  nuevas vio
laciones  de su espacio aéreo por parte iraní fueron ignoradas, y el 5 de ju,—
nio,  en su primera implicación directa en la guerra, cazas saudíes derribaron
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dos  aparatos iraníes en espacio aéreo saudí:  Más tarde, ese mismo mes, Ara
bia  informó de que interceptaría cualquier. avión.  hostiL.  en  el área: más a114
de  los límites territoriales saudíes comprendidos’... por.  lo que se. ha dado en
llamarla  “línea Fahd”.

Una  vez más,  estas acciones fueron ineficaces.  En junio,  en  elpri
mer  incidente de este tipo en el bajo Golfo, un barco kuwaití fue atacado -

cerca  de Qatar.  Los ministro de Asuntos Exteriores del GCC condenaron el ata
que,  pero esta véz tuvieron buen cuidada de no culpar a Irán por su’ nombre; -

la  preocupación del Consejo se puso de manifiesto,  sin embargo, en un encuen
tro  de dos días de los Jefes de Estado Mayor de sus estados miembros enRiya±
para  discutir acciones conjuntas para proteger la navegación por el Golfo. ——

Las  esperanzas kuwaitíes de comprar el “Stinger” a los EE.UU. se frustraron —

por  la oposición del Congreso, pero el Departamento de Defensa anuncié un nue
yo  plan para vender a Kuwait un total de 82 millones de dólares de otro mate
rial  antiaéreo, y se hizo público que ‘la información obtenida ‘por los AWACS -

saudíes  había sido compartida con Kuwait de forma regular.  Por importantes —

que  estos hechos fuesen, Kuwait no consideró que’le proporcionaban el apoyo —

que  necesitaba, y el julio su ministro de Defensa visitó Moscú y volvió con —

un  contrato de armamento de 325 millones de dólares.

Ni  la defensa ni la seguridad interna están comprendidos explícita
mente  en los estatutos de creación del GCC, y los estados miembros hicieron —

hincapié  inicialmente en los objetivos políticos,  sociales y económicos , del
Consejo.  Pero la guerra del Golfo aumentó su conciencia de vulnerabilidad y
los  llevó a reconsiderar su anterior reticencia a discutir la defensa mutua.
Sus  ministros de Defensa se reunieron por, primera vez en enero de  1982; des
de  entonces sus Jefes de Estado Mayor se han  reunido muchas veces, ‘y en octu
bre  de 1983 y octabre del 84 desarrollaron ejercicios militares conjuntos. ——

En  diciembre de 1984 culminó esta creciente atención a las posibiiidades’mi—
litares  con el anuncio de la formación de una fuerza militar conjunta, llama
mada  “Escudo. de la P?nínsula”.  Iba a estar formada por cerca de  12.000, hom
brés  procedentes ‘de las fuerzas ármadas dé los países miembros; bajé el’ mando
de  un general saudí.  El anuncio no habÍa menciónadé un plan ‘de defénsa aérea
coordinado  tal como se había rumoreado.

Aunque  la cooperación de defensa en el GCC se había venido desarro
liando  gradualmente desde  1980, se aceleró durante 1984/85 por dos razones -

principales.  La primera fúe el  rápido  aumento de las represalias iraníés’ so
bre  barcos del GCC a medida que aumentaba el ritmo de los ataques iraquíes a
la  navegación  iraní (y a la navegación comercial con  Irán).  Iraq parece ha
ber  intentado esta acciónro solamente para infligir daños económicos a Irán -

(yde  esta forma proporcionarle un incentivo para negociar el fin de la guerra)
sino  también, y lo que es más importante, para afectar a los intereses ‘inter
nacionales,  en laesperanza  de que esto obligaría a las potencias exteriores
a  definir algunos medios para terminar  la guerra.  El fracaso de esta espe
ranza  -así como el claro fracaso del Movimiento de No-Alineados o de los mis
mos  estados dei GCC por convencer a Irán incluso de limitar sus actividades
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militares,  dejó sólo abiertas las negociaciones para terminar  la guerra-opcr

cionandó  la segunda razón para acelerar la cooperación de defensa entre  los
miembros  de GCC.

La  incapacidad de cualquier tercero para hacer cambiar a -los líde
res  iraníes quedó de manifiesto en mayo, con el completo  fracaso de la misión
del  Vicepresidente  sirio en Teherán  (se había comunicado que iba allí ante la
insistencia  saudí para convencer a Irán de cesar sus ataques a la navegación
en  el Golfo). Esta falta total de éxito del más íntimo aliado de Irán fue  -—

otro  factor que contribuyó a agriar  las relaciones entre Kuwait e Irán duran
te  1984.  Kuwait había sido hasta el momento un estado moderado cuya historias.
vulnerabilidad  y desconfianza en la preponderancia de su vecino  saudí le ha
bía  hecho anhelar conseguir cualquier apertura que permitiese  la mediación, -

antes  que entregarse a un provocativo esfuerzo de defensa.  Pero las acciones
iraníes  durante 1984 —incluyendo la violencia que acompañó al secuestro de -un
avión  kuwaití en Teherán en noviembre del 84, y la ambigua actitud delránhacia
los  seduexadoxes  contribuyeron a cambiar sus puntos de vista.  La guerra del
Golfo  no muestra  signos de una pronta terminación, y, mientras continile, se -

puede  esperar que  las presiones que han llevado a los miémbros del GCC a unir
sus  esfuerzos para su propia- defensa también continuarán.

Laguerraylapolíticainter—árabe

Durante  1984 hubo una contínua, y tal vez cada vez más profunda, bre
cha  en el mundo árabe a medida que se veía envuelto en una de sus habituales
luchas  sangrientas. Achacar toda la responsabilidad de esto a la guerra entre
Irán  e Iraq simplificaría en extremo las. complejas relaciones  existentes en-
tre  los estados árabes; sin embargo, dada  la misma complejidad de las relacio
nes  de estos estados,  la interrelación de los temas que  los dividen y las es
trategias  que adoptan para resolverlos, sería necio- menospreciar  la influen——
cia  de la guerra sobre las posiciones  en la política interna árabe.

Se  han venido  formando dos grupos de Estados Arabes claramente defi
nidos  con- puntos de vista opuestos, a la vez, en el conflicto árabe—israelí y
y  en la guerra Irán—Iraq.  En un lado están Iraq, Jordania, Egipto, la faccin
pro-Arafat  de la OLP y el GCC; diametralmente opuestos  son Siria, Libia,Irán
y  los elementos disconformes de la OLP.  Los efectos de esta división sehic
-ron  sentir  desde  principios de  1984.  En enero, el rey Hussein, como conti
nación:  a la restauración de las relaciones comerciales  entre Jordania y Egip
to  en 1983, solicitó la readmisión de Egipto en la Liga Arabe, y esto sé rea
lizó  a pesar de las fuertes protestas de Siria, Libia •e Irán.  En Febrero se
encontraron  en Washington  Hussein y Mubarak;  en septiembre los dos países  rea
nudaron  plenamente  lbs lazos diplomáticos, reconociendo  Jordania “la solida
ridad  de Egipto  con la resistencia del pueblo árabe en Palestina, Iraq y Li

-  bano”,  y Mubarak visitó  Jordania.  En diciembre, Hussein visitó  Egipto y  en
marzo  de  1985 ambos líderes viajaron a Iraq  (llegaron en medio de una ofensi
va  iraní) para demostrar su solidaridad y su apoyo al lider iraquí.  Siria,
Irán  y  sus  aliados condenaron tales movimientos.
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La  guerra ha modificado alianzas y traido algunos cambios en el tra
dicional  esquema de la política árabe  En marzo, Jordania e Iraq firmaron —

un  tratado que demarcaba finalmente su frontera común, e Iraq alcanzó unuer
do  con Jordania y Arabia Saudí para construir oleoductos a través de sus te—
rritorios  para desembocar en el Mar Rojo  En mayo se convocó una reunión de
los  ministrcsde Asuntos Exteriores de la Liga Arabe para denunciar a Irán por
bombrdear  la navegación árabe en el Golfo y por rehusar la negociación con -

Iraq  Siria y Libia intentaron bloquear la moción pero —en un cambio sin pre
cedentes-  la Liga abandonó su  costumbre dé tomarlaís decis’icinés por cónséflsD,
votó  en su contra y estableció una fuerte condena para Irán.  El encuentro en
noviembre  del Consejo Nacional de la OLP en Amman fue violentamente atacado —

por  Siria y la facción escindida de la OLP, pero- los ntiembros.de1’GCCSuPer..
ron  su habitual reticencia a contradecir a los radicales públicamente y anun—
c-iáron su apoyo al encuentro. de Aminan :y al liderazgo de. Arafat. para la OLP -

aunquereflunciarOfl a.ir tan lejos: como para abrir conversaciones oficiales pa
rareanudar.’ los, contactos con Egipto..  ..  .  ..  .  .  .,.  ..  .  ..

Este  alineamiento de la política. árabe  propiciado en parte, por la

continuación  dela  guerra .entre Iraq e Irán, parece tener una considerable
.signifióaci.ófl.Potencial para el .curso .futuro no sólo de la guerra sino. tambn
:del-’conflicto. árabe  .iéraelí.’: Puede fortalecer lun giro de Jordania, Egipto y
.ia:OLP.; pro-Arafat haciala.pres.efltaciáfl a Israel y abs  EE.UU. de propue—
tas:’.nio’derdas .y prácticas para un arreglo de la cuestión palestina.  Al pro
pio:tiempo,. puede endurecer el rechazo de. S’iria (y la OLP apoyada, por ésta) -

de  . cualquier:...propues.ta planteada por un frente que 1l.a çontempla como hostil
a::.s.Ús pr.opios’intereSeS.’ Siria .es poco probable qud5se. haga más flexible  a

médida  que. la postura del mundo -árabe: se vuelve contra -ella.  . .

..   Sin: embar.go,.’el panoramade. ‘Egipto siendo arrastrado cada ez  más

profundamente  hac.ia una alianza, árabe que incluye a Iraq- y a la OLP, intran
•-quilizará ‘a -israel (‘que. necesitaría- ser convencida de .que tal alianza. signif-i
ca  unéambio  ‘fundamental sobre el tema por parte de. Iraq y la OLP, .en lugar -

de  un salto atrás egipcio hacia posiciones tradicionalmente anti—israe-1es) y
solamente  puede fortalecer la posición de los que lo rechazan en la propia Is
rael.-. La cada  vez más profunda grieta inter—árabe. agudiza también -el perenne
•diléma  de- Arabia -Saudí., haciendo su,renuncia a. “tomar posiciones” más angus
tiosa  que  nunca, .y quizás podría amenazar su.seguridad interna, por cuanto
implica  elementos muy radicales que-trata de evita..u ocultar.  Regionalmente,
esa.brecha  plaritéa’probleiflaS porque hace a.lt’amaflta:-imPr.obable que Arabia Sau
‘dí,estuv.iese tentada de. prestarSe.aUfla iniciativa en el tema palestino que
no  tengá. el. consenso árabe —y cuanto mayores sean lasperpeCtivaS  de tal ini

.:cti. ,  .menos:cuenta Arabia Saudí como una fuerza a ten.er en.cuenta en el —

mundo  árabe.  ..  ,  ‘  -  -  .  ‘  ‘  ,‘  ‘  -

.-La..guerra Irán-Iraq ha contribuido a, este estado de cosa,s en lo que
ha  ayudado a’modif’icar alianzas’. - También  parece haber dado lugar a que Iraq
reconozca  que la ayuda ‘en la. guerra es prioritaria; y que por ende el  con
flicto  árabe—israelí se convierta en un asunto de importancia secundaria para
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él.  Pero este último conflicto siempre ha parecido, en cualquier caso, que
era  más importante para la política interna de Baghdad que para cualquier —

contribución  que Iraq pudiese hacer para su continuación o resolución.  Por
consiguiente,  la influencia de la Guerra del Golfo, no ha sido tanto el apar
tar  a Iraq del conflicto árabe—israelí como el dar lugar a que otros elemen
tos  clave tomen una nueva y no siempré complaciente postura en su entorno re
gional.  Este proceso no empezÓ durante  1984, ni sus totales implicaciones —

en  la región resultan claras todavía.

Influenciasobrelassuper—potencias

Durante  1984 las super—potencias no demostraron ni una nueva volun
tad,  ni una nueva capacidad, para obligar  a los belierantes  a llegar ‘a una
solución  negociada.  Sus actitudes mostraron la mezcla de un cauteloso opor
tunismo,  alarma e indiferencia que parece haberles afectado durante todo el
conflicto.  Como  siempre, las proporciones de estos ingredientes en la mezcla
en  un momento determinado parecen depender de las oportunidades que se presen
ten  o de la preocupación causada por las acciones de los mismos estados regio
nales.  Las super—potencias comparten la común perplejidad acerca de como tra
tar  al Irán revolucionario, pero han alcanzado “de facto” un acuerdo sobre ]a
necesidad  de apoyar a’ Iraq, simbolizado en 1984 por los continuos y masivos’ —

envíos  de armas soviéticas para este país, y por el restablecimiento de com
pletas  relaciones diplomáticas entre Iraq y los EE.UU. en noviembre.  Esta úl
tima  jugada fue anticipada por la fuerte ‘participación americana en el plan -

de  construjc oleoductos para trasladar el petróleo iraquí al Mar Rojo con lo
que  Iraq espera, con el tiempo, ser capaz de pagar sus deudas, incluidas las
de  las armas soviéticas.  La naturalidad con que se manejaron aspectos terri
tonales,  de ingeniería y financiación de estos muy necesarios oleoductos ayu
daron  sin duda a influenciar’ la opinión iraquí sobre EE.UU.,  pero de esa for
ma,  también,, proporcionó apoyo de esta potencia a aquéllos a quienes Irán co
templaba. como enemigos.                       -

El  aumento delos  ataques a la nevegación en el Golfo y los comba
tes  en tierra entre Irán e’ Iraq aumen?taron la inquietud americana y llevó a —

los  EE.UU. a estudiar la posibilidad’ de cumplimentar  sus planes de continge
para  la utilización de facili1ades militares y proporcionar cobertura aérea a
los  estados del Golfo.  Pero la evidente falta de voluntad última para deci—
di’rse públicamente por esas opóióneslimitó  claramente el grado de protección
que  podían proporcionar.  Igualmente restrictivas no obstante, eran la oposi
ción  de la opinión pública americana en ‘un año electoral a cualquier interven
ción  de este tipo, y las actitudes de los aliados de los EE.UU.

En  la cumbre de Londres en junio, por consiguiente, el presidente —

Reagan  tuvo buen cuidado de destacar  que no habría intervención  norteameri
cana  sin una petición expresa de los estados del Golfo y amplias consultas —

previas  con los aliados.
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Los  propios etados  del Golfo tenían ideas diferentes de cdmo debía
ser  públicamente garantizada su seguridad.  Esto quedó claro en las peticiorS
de  Arabia Saudí y Kuwait para obtener misiles antiaéreos “Stinger’.’ Pero las-
dificultades  con que se enfrentaba la Administración  fueron asimismo evidentes
cuando  quedó claro que el congreso no sancionaría la exportación de misiles
de  estas caractrísticas  a  Kuwait,al que veían como un estado con estrechos
y  peligrosos contactos con la OLP.  Esta renuncia benefició a la Unión Sovié
tica,  por cuanto el ministro de Defensa fue entonces a Moscú, donde inició un
contrato  de drmas y elogió explícitamente la visible predisposición  de la -—

Unión  Soviética a proporcionar a Kuwait cualquier cosa que éste creyese nece
sitar.

Ambas  super—potencias parecían estar persiguiendo una política simi
lar  hacia la guerra entre Irán e Iraq, buscando contener sus efectos mientras
esperaban  una auténtica iniciativa de paz por parte de Irán.  Su desamparo sin
esta  iniciativa  determinó en gran medida  su estrategia común.  Mientras espe
raban., ambos ayudaron a fortalecer a Iraq frente a los efectos de la guerra —

la  URSS proporcionando  armas  (como hicieron Francia y algunos estados árabes),
los  EE.UU. proporcionando una garantía de futura viabilidad económica.  Ambos
estaban,  con esto, fortaleciendo sus posiciones en Iraq con un ojo puesto en
su  futuro alineamiento una vez terminase la guerra, y también quizás en el pa
pel  que podían jugar todavía en la terminación de la misma.

Ambas  super—potenciaS ayudaron, también, al fortalecimiento de la ca
pacidad  de otros estados del Golfo para defenderse a sí mismos de las salpica
duras  de la guerra.  Eran conscientes de las oportunidades que esto brindaba,
pero  eran igualmente vulnerables a las restricciones impuestas por sus posiob
nes  actuales en el Golfo.  Aunque cada uno recela del otro, parece que esta -

forma  de acuerdo tácito ha surgido tras haberse dado cuenta de que ninguno ti
ne  interés ni en una directa victoria iraní ni en cualquier escalada de la ——

guerra  que pondría en peligro la seguridad del Golfo entero.  Lo primero con
duciría  a un rediseño del mapa del Oriente Medio  en forma que no sería bien
recibida  por ambas potencias; lo último podría  llevar a una intervención occi
dental  en un grado que ambos, la URSS y los EE.UU. deseaban evitar.  Mientras
existen  indicios de que la guerra del Golfo continuará a lo largo de 1985,no
existen,  por otrá parte, señales de que cualquier superpotencia vaya a verse
más  implicada en ella.

*  *  *

—1 2.—



ASIA DEL SUR Y SUROESTE

•:AFGAÑISTAN:OCUPACI.O.N Y ESISTENCIA

Con  la ocupación soyidtica de Afganistán ahora en su sexto afo  el  -

Ejército  Rojo ha estado luchandó allí más tiémpo del que lo hizo frént*e,a las
fuerzas  del Eje durante la II Guerra Mundial  ,  pero  el “impasse” político y mi
litar  continua.  Las negociaciones patrocinadas por las Naciones Unidas en. Gi
nebra  permanecen estancadas, y,  aun’qLie las  tácticas  mi1tares  soviétias  han
cambiado  para aumentar lós ataques a objetivos civiles y uña  mayor  utiliíin
del  poder aéreo, sigue siendo muy alta la abierta oposición al régimen dé Ba—
brak  Karmal  Bajo el liderazgo de Karmal, el Partido Democrático del Pueblo—
de  Afganistán  (PDPA), controlado por los soviéticos, ha intentado una estrate
gia  de divide y vencerás para fragmentar la resistencia y ampliar su escaso —

control  sobre las zonas rurales.  En tanto  este  esfuerzo  se  ha  visto  favoreci
do  por  las  divisiones  políticas entr  los distintos grupos dé Mujaidines,ha
sido  dificultado por la mejor coordinación militar entre ellos, y, a pesar de
la  decisión  de Moscú de mantener a süs  clientes afganos enel’poder,  elrégi
men  del -PDPA será incapaz de goberñar frente a esta oposición armada.. El, pro
nóstico  es que el conflicto continuará sin que ningún bando obtenga ganancias
definitivas.

Políticasoviéticaylaguérra

La  sucesiÓn de Andropov por Chernenko én febrero del  84  no  aportó
ningún  cambio  en  la política  soviética respecto a Afganistán; en realidad tra
jo  una fuerte reafirmación de los objetivos soviéticos allí.  Comentarios  de
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prensa  destacaron que la transición de Afganistán hacia un estado socialista
modelo  soviético, era “irreversible”, y la continuación de la intransigencia
soviética  quedó de manifiesto por la renuncia de Chernenko a errcontrarse con
el  Presidente Zia de Pakistán tras el funeral de Andropov.  Dentro del país,
se  intensificó la presión militar  soviética durante 1984, y el “contingente
limitado”  de la URSS alcanzó aproximadamente  115.000 hombres  (unos 10.000 más
que  los datos de 1983).  Estas fuerzas están aumentadas por unos 30 6 35.000
hombres  adicionales  acantonados en las áreas cercanas del Asia Central Sovi
tica.

Los  objetivos militares  soviéticos continuaron centrándose en con
trolar  las principales ciudades y pueblos, así como las carreteras que  los-
enlazan,  pero los métodos utilizados por la Unión Soviética y sus aliados ag—
ganos  experimentaron, un cambio importante.  Se amplió la utilización del po——
der  aéreo contra objetivos civiles —paso que contribuyó en gran manera al des
poblamiento  de áreas estratégicas del país.  Asimismo, mientras que en años -

anteriores  el mando militar soviético había realizado sólo una gran ofensiva
a  un tiempo, en marzo y abril de 1984 se desarrollaron ofensivas en diversas
áreas  durante el mismo período:  alrededor de las ciudades de Kandahar, Herat
y  Mazar-i—Sharif;  en la provincia’ de Paktia en la frontera de Pakistán; y en
el  Valle de Panjshir.  La concentración de la lucha en esas zonas formaba par
te  de la intención soviética de asegurar las principales  ciudades y dificul—
tar  la infiltración de mujaidines a través de la frontera de Pakistán.

A  pesar de la intensidad de su aplicación’ militar,  esta estrategia
ha  tenido, sólo limitado éxito político.  Para la Unión Soviética, el huidizo
objetivo  de la seguridad en Afganistán comienza en Kabul, sede del régimen --

del  PDPA —lo que mueve a un observador a decir con sarcasmo que Afganistán es
ahora  un buen ejemplo de socialismo en una ciudad.  Pero incluso aquí el con
trol  soviético es incompleto, y durante el verano y el otoño de  1984, la inten
.sificación de los ataques en tierra y con cohetes por parte de la resistencia
dieron  a Kabul el aspecto de una ciudad sitiada.  El 24 de septiembre una de
las  más  importantes incursiones sobre la capital desde la invasión soviética
en  diciembre de  1979 culminó en un combate de posiciones cerca de la base mi
litar  de Bala Hissar antes de la retirada de la guerrilla.  A lo largo del —-

año  hubo apagones periódicos y racionamiento de alimentos como consecuencia —

de  los ataques de la resistencia a las plantas de energía y a los convoyes de

suministros.  Otro problema permanente para el régimen han sido los asesina
tos  políticos -principalmente de oficiales del ejército y miembros de la poil
cía  secreta -el Khad- dirigida por los soviéticos.  La respuesta típica sovié
tica  a los ataques de los mujaidines en Kabul han sido ataques intensos e in
discriminados  con helicópterós a aldeas al sur de la capital.  .

Al  igual que en años anteriores, un punto importante de conflicto
ha  sido el valle de Panjshir, una tradicional fortaleza Mujaidín adyacente a
la  estratégica carretera- que une Kunduz con Kabul.  En 1983 se había alcanza
do  una tregua con Ahmad Shah Masud, el líder mujaidín local, pero tras el ——

fracaso  de las negociaciones para renovar el acuerdo en febrero la URSS lanzó

—129—



la  séptima. ofensiva en el valle desde diciembre de  1979.  La operación fue —

llevada  a cabo por una fuerza aproximadade5.0OO  hombrs  apoyadospor  arti.
llena  pesada y con apoyo aéreo, que incluyó la primera utilización conocida
de  bombarderos pesados en Afganistán en vuelo desde la URSS.  •Se infligieron
graves  pérdidas, pero la ofensiva fracasé en su intento de eliminar a los Mu
jaidines  y a su líder en la zona.  —

Los  intentos soviéticos para neutralizar la resistencia dentro y -

alrededor  •de Kabul estúvieron acompañados de nuevos esfuerzos para sellar las
principales  rutas de suministro de los Mujaidifles a través de la frontera con
Pakistán.  A pesar de sus permanentes  diferencias políticas los distintos —

grupos  de la oposición coordinaron las• acciones militares, contra los puestos
fronterizos  en Paktia, cortando en algúnos momentos las rutas terrestres ha
cia  éllos y obligando a la URSS a abastecerlos por aire.  Los ataques aéreos
soviéticos,  que golpearon alguna vez objetivos en Pakistán, eran al mismo liem
po  iiná” respuesta a los ataques de los Mujaidines y una advertencia implícita
al  régimen de Zia de que el apoyo sin restricciones pakistaní a la resisten——
cia  podría conducir a una ampliación de la guerra.  Por otra párte en Afganis
tán,  las fuerzas soviéticas se concentraron en asegurar  los principales cen
tros  urbanos regionales.  En la ciudad sureña de Kandahar, las fuerzas sovié
ticas  y del .PDPA tienen’ sólo el contról teórico, y se, desarrollan ataques noc
turnos  de Mujaidines contra  objetivos’ dentro de la ciudad’ y represalias duraiT

te  el dia  con  ataques’de helicópteros soviéticos desde la base ‘cercana; a pe—

sar  de la preteIsifl  soviética de haber”pacificado’t Kandahar, el gobernador -

designado  por el PDPA, según se ha sabido, se ha visto obligado a residir en
la  base  fuera de la dudad  y a viajar en helicóptero para évitar los frecuen
tes  ataques a la carretera de la base aérea.  En la ciudad oeste de Herat, la
sjtuación  de la seguridad es. casi la misma. , Los  bombardeos aéreos soviéticos
han  ‘conducido a un marcado descenso de la población urbana respecto a antes —

de  la guerra, de 150.000 personas, pero todavía es un inportante centr,O de ac
tjv’idad de la resistencia, incluso aunque las fuerzas de la ‘resistencia se re
plegaron  desde los alrededores de las ciudades hacia las montañas del norte
en  vista de las ofensivas soviético-PDPA en el verano y el otoño de 1984.  En
contraste  con la predominante situación en el sur y el oeste de Afganistán,flo
hay  cambios efectivos en la región relativamente llana del norte. Esta región
es  importante para la URSS porque limita con su territorio y contiene ricos -

depósitos  de gas natural.  La seguridad en la ciudad norteña de Mazar-i-Sharif
se  mantiene por las fuerzás del PDPA tan sólo con limitadas implicaciones so
viéticas.

Más  de cinco años después de la invasión del Ejército Rojo, la es

trategi.a militar soviética en Afganistán ha  conseguido poco más que una con
tinuación  del callejón sin salida.  Mientras el régimen de Karmal permanece —

osténsiblemente  en el poder, sólo tiene control efectivo sobre un 20% de  la
poblaciófl. ,Las bajas  soviéticas en el período  1979—84 se estiman  en unas —

20  a25.000  ( a  groombdo,  un tercio de ellos muertos),perO estas pérdidas—
humanas,  así como el coste económico  (estimado en unos  12 mil millones de dó
lares  desde la invasión), no es probable que desvien a la URSS de su rumbo --
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actual  en Afganistán.  Al propio tiempo, no parece estar dispuesta a incre
mentar  allí sustancialmente su contingente militar.  Esta fuerza es capaz de
evitar  que los Mujaidines acaben con el régimen del PDPA, pero es difícil-
breer  que pueda obtener el objetivo soviético de erradicar a largo plazo la
resistencia.

RégimenpolíticoySeguridad

Como  resultado inmediato de la invasión soviética, el régimen de
Karmal,  que se había instalado en Kabul a la sombra de los carros soviéticos,
trató  de obtener apoyo de la población derogando algunas de las draconianas —

medidas  sociales de sus predecesores.  Sin embargo, como se identifica a Kar
mal  con los ocupantes soviéticos, esta campaña de”corazones y mentes” ha te
nido  sólo un éxito limitado.

Durante  1984 los esfuerzos del régimen se centraron en medidas pa
ra  aumentar los ornamentos institucionales de un gobierno autónomo civil. A
principios  de año,  el Consejo Revolucionario anunció nuevas medidas adicio
nales  con las que se pretendía dar al pueblo  (bajo la “gujat’ del PDPA),  a  tra
vés  de las asambleas  locales elegidas  (jirgas), más poder para decidir en sus
propios  asuntos.  Como parte de su esfuerzo para obtener la aprobación local
para  el plan, el gobierno ofreció alicientes financieros a los distintos líde
res  étnicos y prometió no presentar candidatos del PDPA pór debajo del nivel
de  distrito, con lo que se incrementaría la importancia política de estas eh
tes  tradicionales.  El esquema de autonomía local ha ganado pocos adeptos pa
ra  el régimen  (y en tanto que los que colaboran con el mismo están en constan
te  peligro de ser asesinados por los Mujaidines,  es poco probable que lo haga):
pero  es la primera de una serie de acciones que el gobierno está planeando to
mar  para remodelar el sistema político de Afganistán.  El próximo paso, ya --

anunciado  y que debe tener lugar en algún momento en 1985, es la elección por
las  asambleas  locales de representantes para una gran asamblea  (loi jirga). —

Mientras  que este sería el primer acontecimiento electoral a nivel nacional -

desde  las elecciones parlamentarias, de  1969 bajo el rey Zahir, los críticos
destacan  que la “loi• jirga” tendrá una relación política con el PDPA que se -

acerca  a la qué existe entre el Soviét Supremo y el Comité Central del Parti
do  Comunista Soviético.

Frente  al panorama de estos cambios políticos “cosméticos” el régi
men  de Karmal ha redoblado sus esfuerzos para reformar las dos instituciones
(las  fuerzas armadas y el PDPA) sobre las cuales debe descansar su autoridad
si  alguna vez termina la ocupación soviética.  El ejército permanece a la vez
militarmente  ineficaz y políticamente  digno de poca confianza; sus fuerzas —-

disminuyeron  desde el número de 90.000 antes de la guerra hasta unos 35  a —-

40.000,  y los alicientes económicos para el alistamiento y los castigos para —

la  evasión del alistamiento han sido incapaces de asegurar reemplazos para —-

compensar  las continuas deserciones.  La respuesta del régimen ha sido la de
reducir  más la edad de reclutamiento  (actualmente 16 años), aumentar elperíodo
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de  alistamiento y  llamar de nuevo a veteranos recientemente licenciados para
servicios  adicionales.  Una consecuencia del deterioro en el ejército afgano
es  la creciente utilización de tropas soviéticas.

Mientras  el régimen trata de revitalizar las fuerzas armadas, el —

PDPA  mismo continúa padeciendo persistentes diferencias entre facciones  ri
vales  Parcham  (Bandera) y Khalq  (Masa). Apesar de los esfuerzos soviéticos -

para  fomentar la unidad de partido, antagonismos políticos entre  las facció
nes  rivales conducen frecuenteménte a violentos indicentes.  La facción Par
cham  gobernada por Karmal cuenta sólo con el 40% de los miembros del PDPA, y
sus  adictos proceden  principalmente de grupos étnicos no-Pushtun, que predo
minan  todavía en los órganos del partido principal y del gobierno  (especial
mente  el Khad).  La facción Khalq -cuyo anterior líder, Hafizullah Amin, fue
ejecutado  por las fuerzas soviéticas durante la invasión en diciembre del 79—
tiene  sus miembros procedentes principalmente de la mayoría Pushtun.  Aunque
énicamente  més representativo de Afganistán, el Khalq ha ter3ido también  a -

conseguir  políticas más nacionalistas y socialmente radicales que  las  del—
Parchaxn.  Como en el pasado el régimen de Karmal arrastró personal  hacia la
cumbre  en un intento de mejorar las tensiones entre facciones.  A primeros —

de  diciembre, por ejemplo, el ministro Parchami de Defensa Abdul Qadar  ,  fue
tras  un ataque general del Khalq a Qadar por promocionar preferentemente a —

los  Parchaini dentro de la milicia.

La  creación de instituciones de acuerdo con las ideas leninistas —

es  el tema dominante en la estrategia política en Afganistán.  Aunque estas
instituciones  (específicanente el PDPA, el ejército y el Khad)  son en  la —
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actualidad  más fachada que realidad, se contemplan como pre—requisitos  esen

ciales  para el establecimiento de una relación de influencia a largo plazo.
Un  aspecto de l.a política soviética relacionado con esto, ha sido el envío im
puesto  de unos  20.000 estudiantes aflganos para  su educación en la URSS.  Al -

igual  que los mongoles  enviados a la Unión Soviética  çara su adoctrinamiento
en  los años 30, estos estudiantes  se describén corno los cuadros leales de una
nueva  generación, y Moscú espera claramente crear en Afganistán  la misma leal
tad  política que en Mongolia.

Con  los años, Afganistán se ha convertido cada vez más dependiente
de  la Unión Soviética, económicamente, así como políticamente.  Con grandes —

extensiones  de su territorio cultivable bajo el control Mujaidín, el país de
be  importar grandes cantidades de alimentos básicos.  A pesar de las mejoras
en  la agricultura y en los resultados de la cabaña, hasta un aumento del 4,5%
en  el producto nacional,  los observadores  son  escépticos respecto a la pre
tensión  de Karmal de que en abril de 1989 el PIE haya alcanzado el nivel ante
rjor  a  1978.  En marzo Karmal anuncjó la creación de un nuevo ministerio  de
Industrias  Ligeras y Alimentación con el mandato de controlar la producción y
distribución  de los bienes básicos de consumo.  El propósito  es aumentar el -

abastecimiento  de bienes esenciales a precios controlados, pero esta medida —

centralizadora  es mucho más probable que estimule ummayor  actividad del mer
cado  negro.

La  cada vez mayor dependencia de la URSS ha estado acompañada de la
aceleración  en la integración de Afganistán en la economía soviética.  En nin
guna  otra esfera es más evidente la “sovietización’ de Afganistán.  La Unión
Soviética  necesita materias primas tales como cromo, bauxita, cobre y hierro
para  hacer frente a sus compromisos  interiores y de exportación, y equipos so
viéticos  están empezando a explotar  las grandes reservas conocidas  de estos
minerales  en Afganistán.  El proyecto más importante es una planta de fundi
ción  de cobre que se está construyendo.  Otro esfuerzo importante ha sido de
sarrollar  y defender las grandes reservas de gas natural en la región norte
ña  de Shibarghan, de las que casi  la producción total, aproximándose ahora a
3.000  millones  de metros cúbicos, se transporta por gasoductos a través de
la  frontera, al Asia Central Soviética.  Las exportaciones de gas se utilizan
bien  para  intercambiar por importaciones  soviéticas o como pago de las deu
das  de Afganistán a la URSS.  El grado en el que la economía .afgana está orien
tada  hacia el bloque  soviético se refleja en los datos del comercio: más del
70%  es con los países del CMEA, y el 60% con la Unión Soviética.  Con la ex
cepción  del floreciente mercado negro, los únicos sectores dinámicos de la —

economía  afgana son aquellos relacionados con la Unión Soviética.

LaResistencia:ProgresohacialaUnidad

•        Aunque la Resistencia afgana permanece dividida según líneas étni
cas  y religiosas, durante  1984, hubo informes de una  mejor  coordinación  mili
ter  entre sus muchos componentes.  Tal coordinación es esencial si la Resis
tencia  va a permanecer como una oposición eficaz, por cuanto  la existencia —
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de  unos 200 6 300 grupos guerrilleros independientes operando en Afganistán —

ha  permitido a la Unión Soviética emplear la clásica estrategia de divide y
vencerás  Las divisiones dentro de los Mujaidines son en gran parte un lega
do  de la tradicional estructura social Pushtun, en la que las decisiones se
toman  por los más viejos de la aldea, y los grupos combatientes dudan a menu
do  de aventurarse fuera de su área local

Muchos  de los grupos guerrilleros que luchan en Afganistán están afi
liados  a los siete partidos principales establecidos a través de la frontera
con  Pakistán en Peshawar  Estos partidos, cuyos líderes fueron invitados por
el  gçbierno de Pakistán a asistir a la cumbre de la Conferencia Islámica de -

Casablanca  en enero de 1984, están divididos en dos coaliciones separadas de
acuerdo  con las líneas “tradicionalista” y fundamentalista”  Ha habido infor
mes  períodicos de violentos antagonismos entré grupos de resistencia rivales,
y  subsiste la sospechá políticá como un impedimento, para una mayor unidad;. a
iieces aparecen como ms  empeñados en establecer su predominancia política den
tro  del movimiento de la resistencia que en expulsár a las fuerzas soviéticas
fuera  de .Afganisán’. ‘,.  .  .,  .  .  .

Además  de negociar entre llos,  tos distintos partidos de la oposi—
ción  deben trátar también con el gobierno del país que les acoge a ellos y a
unos  3 millones de refugiados afganos actualment.e en campos dentro de sus f ron
teras.                              . ‘‘..  .

El  régimen de. Zia.ha expresado en ocasiones su inquietud por los es

fuerzos  afganos para restablecer una presencia más permanente en la provincia
pakistaní  de la frontera noroesté  (p... ej. comprando tierra e implicándose en
la  política local).  Y  durante  1984’hubo quejas mujaidinesen  el sentido de —

que,  de las armas que llegaban a  Pakistán desde sus apoyos internacionales,—
no  todas estaban llegando a Péshawar; en’algunas ocasiones se informó que no
se  enviaban armas en absoluto o fueron reemplazadas por otras de inferior ca
lidad  del. ejército pakistaní.’ Aunuela  resistencia recibe matérfal de apoyo
ptocederite de los EE.UU.,China y Arabia Saudí, la obtención de ‘fondos subsis—
tecomo  un problemaperenne.  A juzgarporlas  apariencias, la coalición f.nda
rnentalista ha tenido más éxito que los tradicionalistas en el acopio de apoyo
exterior.  Losprimeros  reciben cónsiderables subvencionesa  la vez de los fler
manos  Musulmanes y ‘de los pakistaníes fundamentalistas Jamaat—i—Islami.

A  finales del año pasado,1’  pincialdi’nánisÍno  dentro del movimien
to. de. la resistencia no ha procedido de los partidos -en Peshawar sino de los -

grupos  guerrilleros que operan en el interior de Afganistán.  El’nacimiento de
una  nueva  generación de líderes, la mayor parte no-Pushtun,de los Jamaat—i—
Islami,  ha llevado al incremento de la coordinación militar y de la eficacia.
El  más: conocido de estos jóvenes comandantes ‘es’ Ahmad Shah Masud, ‘el poderosO
líder  del Valle ‘del Panjshir.  Másud utilizó su añO de alto el fuego ‘cori las
fuerzas  soviética’s’ para’ atravesar al Afganistán oriental desde Mazar—i’-Sharif
á  Jalalabady  fraguar.’alianzás con otros comandantes locales. ‘El ha creado -

también’ unid’ades’móviles para ayudar al entrenamiento dé- ‘los’ Mujaidines ‘en za
nas  fuera del Panjshir.  El éxito de estas actividades ha hecho de Masud  el
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lider  Mujaidín más perseguido: el Khad ha hecho varios intentos de asesinarle,
y  un objetivo principal de la ofensiva soviética en el valle de Panjshir era
destruir  su organización.  Otro líder con influencia es Jalaludin Haqani,qulen
ha  sido el instrumento que unió los diversos grupos guerrilleros en la estra
tgica  provincia de Paktia cerca de Pakistán.  Algunas áreas bajo control mu
jaidín  han sido divididas en unidades autónomas con sus propias instalaciones
escolares,  judiciales y médicas.  El registro de la actividad mujaidín dúran
te  1984 fue, muy diverso.  El giro soviético para intensificar los ataque6 a —

objetivos  civiles ha tenido una significativa influencia en el despoblamiento
de  gran parte del Afganistán rural; con la población local proporcionando’ me
nos  apoyo material,  los grupos guerrilleros se han visto obligados a ser más
autosuficientes,  especialmente en la alimentación.  Mientras los Mujaidines —‘

mejoraron  su coordinación durante el afo, la unidad política de los grupos de
resistencia  continúa siendo un objetivo escurridizo.  La mayor esperanza es —

que  la cooperación funcional en la esfera militar se extienda al dominio polí
tico.  Un signo esperanzador fue la conversación mantenida a finales de 1984
entre  Yunus Khalis y Burhanuddin Rabbani de la coalición fundamentalista y Na
bi  Mohammedi de la coalición tradicionalista.  Aunque esta nueva alianza po-
dría  proporcionar  la base para un gobierno en el exilio, es improbablç que to
me  cuerpo sin un firme respaldo de los EE.UU. y Pakistán.

ulmpasseuudiplomáticoycontinuacióndelaguerra

Tras  la frustración de las esperanzas en 1983, hubo escasos progre—
‘sos  diplomáticos durante 1984.  El representante especial del Secretario Gene
ral  de la ONU, Diego C6rdovez, realizó varios viajes entre Islamabad, Kabul y
Teherán  para preparar negociaciones indirectas que debían celebra’rse entre Af
ganistán  y Pakistán en Ginebra en agosto  (la cuarta vez que ambas partes se en
contraban  bajo los auspicios de la ONU).

Desde  finales de  1982 las conversaciones se centraron sobre cuatro
temas:  retirada de las fuerzas militares soviéticas de Afganistán; repatriación
de  los refugiados afganos  (se estima alcanzan en la actualidad 4,5 millones -—

entre  Pakistán e Irán); reaunudación de las relaciones entre Afganistán y, Pa
quistán  sobre la base de la no-interferencia en los asuntos internos de cada
uno;  y garantías multilaterales  (esto es, soviéticas, americanas y chinas)  de
la  integridad de Afganistán y Pakistán.  Aunque Cordovez proclamó en abril del
83  que se. había completado un 95% del acuerdo, las conversaciones se atascaron
en  junio, según se comunicó, a causa de diferencias no resueltas sobre un ca
lendario  para la retirada de las tropas soviéticas.

Antes  de la sesión de agosto de 1984 los líderes soviéticos y afga

nos  reiteraron sus duras posiciones.  Karmal continuó culpando a los EE.UU.  —

por  el’ fracaso de las conversaciones en las Naciones Unidas y responsabilizó
a  Occidente de la escalada de guerra de guerrillas contra Afganistán.  El 6 —

de  abril solicitó negociaciones directas entre Afganistán, Pakistán e Irán si
había  “suficientes garantías” .‘. de,’•»que  se interrumpieran las. . interferencias
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exteriores.  Pakistán insistió manifietaxñénte’ en que la retirada de las tro
pas  soviéticas debería coincidir con la repatriación de los refugiados afga
nos,  preferiblemente no más allá de meses.  En su interpretación de las garan
tíasla.  Unión Soviética manifestóie:Se  &bxaría en un.período de ocho meses
y  que se reservaba el derecho’ de v’olver a Afganistán si los mujaidines conti
nuaban  oponiéndose al régimen del ‘PDPA. Ala’vistadé  la persistencia de las
diferencias  políticas y dé la intensificacióh de la ‘campaña militar soviéiea
durante  la primavera y el verano, no’ constitiyó una sorpresa el •que las con—
versaciones  de agosto- fracasarán en conséguir cualquier progreso efectivo.

A  pesar de la intimidación soviética  (incluyendo amenazas de ataques
a  través de la frontera), Pakistán no ha cedido terreno en el tema esenciai —

de  ‘las negociaciones  (la naturaleza y composición del gobiérno de Kabul) y—-
continúa  presionando por un gobierno’ de base más amplia  que  incluyalos  prin
cipales  partidos no comunistas.  Su posición tiene amplio apoyo internacional
—si  bi,en más’ en forma teórica que en acciones’concretaS.  La res’olución de la
Asamblea  General de la ONU- patrocinada por; Pakistán solicitando la inmediata
retirada  de las fuerzas extranjeras dé Afganistán fue abrumadoramente aproba
da  en noviembre por 119 votos contra 20 con 14 abstenciones, el margén más ——

amplio  desde: que ‘se presentótal  medida en 1980.’ Para laURSS,  las negocia’——
ciones  en la ONU han  servido dé arena.diplomática para distraer la atención —

internacional  de’ la lucha al sugerir. la posibilidad de un arreglo.’.

Otro. punto de interés en la actividad diplomática durante 1984 fue
la  ‘Conferencia .:islámica. de Casabl.anca en enero de ese mismo año.  Cón la asis
tenCia’ de los principales grupos ‘de la ‘resistenciá afgana, los líderes ‘de 44’
estados’Lslámicosreclamarofl  la convocátoria de una conferencia internacional
para  asegurar el no—alineamiento de Afganistán.  Al igual que con anteriores
propuestas  (por ejemplo,la de Lord Carrington en  1980 para la,neutralización
de  Afganistán), Kabulmanifestó  un rápido y enérgico rechazo.,  -

Con  el continuado “impasse”  diplomático,,  la  guerra  continúa  sin  re

mitir  La Unión Soviética rechaza considerar cualquier cambio en la naturaleza
y  composición del régimen de Kabul que pudiese llevar a una posible pérdida de
control  A  juzgar por sus manifestaciones, el temor evidente es que cualquier
sucesor  del gobierno del PDPA sería de orientación islámica  El peligro de -—

una  expansión de la política islámica dentro de las repúblicas del Asia Central
Soviética  es una gran preocupación para los soviéticos (aunque los expertos di
fieren  sobie la seriedad de esta amenaza), y el Politburó considera evidente
mente  los costes humanos y económicos de la guerra de Afganistán una  alterna
tiva  aceptable a esa perspectiva  En tanto la Unión Soviética continue igua
lando  influencia con sovietización,  las perpectivas de alcanzar un arreglo —

politico  en el conflicto de Afganistán están abocadas a seguir siendo poco me

nos  que remotas
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PAQUISTAN:  FORTALECIENDO. EL GOBIERNO  PRESIDENCIAL

Tras  un año difícil en 1983, el presidente Zia, consiguió de nuevo
el  control de la situación política interna en Pakistán durante los años 1984
y  comienzos  del 85.  Un síntoma importante de la confianza de Zia fue su de
cisión  de liberar a la mayor parte de los líderes de la oposición detenidos —

y. realizar elecciones sin partidos en marzo del 85.  Si búsqueda de legitimi
dad  prospeio- cuando, tras un referéndun nacional en diciembre, los votantes le
eligieron  comopresidente  por otro período decinco  años, reforzando de esta —

forma  su programa de conformar Pakistán como un estado gobernado según la ley
islámica.  La coalición de la oposición ‘fue incapaz de montar una  eficaz  cam
paña  anti-gubernamenta]. durante el año, en gran parte, porque la salida para
Gran  Bretaña de Benazir Butto debilitó el partido del Puebló de Pakistán.

Zia  n’oalcanzó el mismo éxito en las relaciones exteriores.  Pakis
tán  continuó  implicado en dificultades con sus vecinos.  Dos viajes diplomá
ticos  del mediador de la ONU Diego Córdovez y las conversaciones en Ginebra,
fracasaron  en conseguir cualquier movimiento tangible hacia la finalización —

de  la ocupación soviética y la incipiente amenaza que  plantea  para Pakistán.
Y,  a pesar de las declaraciones de la India y Pakistán de estar dispuestos a
normalizar  sus relaciones, las tensiones resultantes de incidentes fronteri
zos  y acusaciones de pretendidas  interferencias en los asuntos internos del —

•  otro,  impidieron el proceso de paz.  No obstante, las relaciones con los EE.
UU.  marcharon mejor. La Administración Reagan se mantuvo firme en sus planes
de  prestar ayuda militar a Pakistán frente a las críticas de su programa nu
clear  e hizo frente a movimientos en elCongreso,  para cortar esta ayuda.

PolíticainternaySeguridad

En  agosto de 1983 las protestas antigubernamentales en la provincia
•de  Sindh -dirigidas por la alianza de la oposición, de-tendencia izquierdista,
rmadapor  once partidos, el Movimiento para  la Restauración Democrática (MRD);
plantearon  •.la,. más. seria amenazainterna  para el gobierno del presidente
Zia  desde su toma del poder en 1977.  Pero el fracaso del MRD en ejercer la —

suficiente  presión sobre el gobierno, para originar reformas, o incluso derri
barlo,  reafirmó la autoridad política de Zia.  La áparente estabilidad de su
régimen  en 1984 se podría atribuir a su habilidad para eliminar las maniobras
de  la oposición.  El 10 de enero Benazir Bhutto, líder del Partido del Pueblo
de  Pakistán  (PPP) e hija del ejecutado primer ministro, fue  liberada de su -

árresto  domiciliario y exilada a Londres, y esto eliminó efectivamente la pre
sencia  de la familia Bhul±oen la oposición.  Aunqué a su llegada a Gran Breta
ña,  Miss Bhutto declaró su decisión de volver a Pakistán, todavía estaba  en
Londres  en  marzo  del  85

La  salida  de  la  cabeza  del  componente  más  influyente  del  MRDhizo  -

posible  que Zia siguiese adelante con sus planes para unas elecciones  sin
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partidos  en febrero de  1985.  El 1 de octubre el gobierno liberé a  Asghar
‘Khan,  un general del Aire retirado ‘y presidente del Tehrik-e-IStiglal que -

estaba  bajo arresto domciliário  ‘dde  1979, y a Ghulam Mustafa Jatoi, a
quien  ‘se consideraba’ un rival de ‘Benaz’ir Bhutto para el’ liderazgo del PPP.
Ambos  rehusaron apoyar’ el llamamiento ‘de” Zié para unas elecciones sin partir
dos  y para un “gobierno de unidad nacionál  tal y como él aparentemente es
peraba  que hiciesen,pero  su liberación tuvo éxito, sin embargo, al neutra
l”izar cualquier cambio efectivQ para su gobierno por parte del MRD.  Duran
te  1984  se puso de manifiesto de forma má. clara, qué nunca; el. desordefl y la
ineficacia  dentro del MRD en  contraste con. la”creciente confianza de Zia.

Zía  intensificó asimsrno su programa de islamización duranteel  —

“año.  El resurgimiento del’ Islam desde’ 1970 le proporcionó la oportunidad de
reforzár  la pérdida alianza entré lo  militares,la burocracia y el clero. El
‘programa  de islamización, pensadó inicialmente para unificar las diferemias
regionales  de Pakistáñ, han sidó consiguientemente relacionado con la bús—
queda’de  lgitimidad  por parte del régimen”de Zia.  Tambié.n  sé  penó  en par
tepara  mejorar  las’deterioradaS rélacioñes entre el gobierno’y el partido-
derechista  Jamaat-i-Islaini, uno de los partidos islámicos de mayor influercia
en  el Pakistán.  Estas relaciones habían alcanzado un mínimo a comienzoS de
198’4,’con las críticas al pre9ide.rxte por parte l.Tamaat,  a primeros de ene
ro,  por no continúar seriamente la islamización, y con la prohibición de Zia
de  los sindicatos ‘de estudiantes, ‘la mayor parte de los cuales estaban cor±ro
ladas  por él ala estudiantil del’Jamaát un mes mástarde’.’

En’ufl discursó en junio dé’ l94  ‘ante la legislatura federal  (majiis
-e—’shira) el presidente anuncié que’el ‘futuo ‘Parlamento se llamaría Shura -

(término  árabe que indica Asamblea consultiva)”Y que el’ nuevo sistema políti
co  estaría basado en la “shurocracia” en lugar dé en ‘la democracia.  Sin em
bargo,  la propuesta le proporcionó poco apoyo y la mayor parte de los líderes
religiosos  más importantes permanecieron opuestos al plan.  En su discurso —

del”Día’de  la Independencia, el’ 14 de agosto, Za  desvelé que sería estricta
mente  reforzada la política dé’l Nizam-e-Salat  (forma oficial de promocionar’
la  oración entre los musulmanes)que solicitaba la ‘designación de un sacerdo
te  monitor para ‘cada’recinto urbano y cada aldea. :A pesar de las repetidas
negativas  de que el Nizam—e—Salat tiene implicaciones políticas, los crítis
h’anvi’sto en el’nombramieñto de mas dé 100.’OOÓ sacerdotes monitores, a quie
nes  se les da acceso directo a funcionarios del régimen, el comienzo de la —

siembra  de uha organizaciÓn  para la”futura’pol’íti’Ca’islica de Zia

A  finales de diciembré, el presidenté utilizó el térna de la islami
zación  para celebrar’ufl’reférndUm nacional.  El procedimiento del referrdum
fue  ampliamente criticado -las llamad’as al”b’oicot de la  oposición  fueron de
claradas  ilegales, los”mediós de ‘comunicaéión censu±ados, y hubo acusaciones
de  fraüe  electoral.  Sin embargo, respaldado por  los resultados oficiales -

(una  as5tencia  de un 61%, con el 97% de los votos respaldando a Zia), el ——

presidente  proclamé que le había sido otorgado un mandato para gobernar y -—

mostró  su confianza política al anunciar en enero del 85 que, según  había  -
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subrayado  la declaración de agosto de  1983, se celebrarían elecciones parla-
mentarias  en febrero de 1985.  Los resultados de estas elécciones conf irma—
ron  párcialmente esta confianza: a pesar de las llamadas ál boicot habia yo
tado  casi un 53% de los electores  (Ziahabia  dicho que cualquier cifra por —

encima  del 40% seria un buen resultado para su régimen).  No obstante, cjnco
de  los nueve ministros féderales que lo apoyaban fueron derrotados, y aunque
las  elecciones se celebraron sin partidos, los candidatos apoyados en la som
bra  por los partidos de la oposición  (especilmente  al PPP) salieron bastan
te  bien librados.  De esta forma Zia puede encontrar la nueva asamblea menos
colaboradora  de lo que esperaba, pero como el poder de ésta es tan limitado —

no  afectará seriamente a su capacidad de gobernar como desea. Quizás más sig
nificativo  que el resultado de las elecciones, sin embargo, fue el anuncio de
Zia  en marzo de 1985 de. que introduciría enmiendas constitucionales para au
mentar  los poderes del presidente y limitar los de los futuros primeros minis
tros.  Esta legislación, que “inter alia” es para proporcionar el nombramien
to  por parte del presidente del primer ministro, los ministros del gabinete y

los  jefes de las fuerzas armadas, apuntalará sustancialmente el gobierno pre
sidencial  de Zia.

Las  características de la economía pakistaní —soporte importante de
la  estabilidad del régimen desde 1977— tuvo altibajos durante 1984.  Por un —

lado,  Pakistán mantuvo un C,75% de crecimiento anual, y las visitas del Prinr
Miiiistro  japonés, del Ministro para la Cooperación Económica de Alemania Fede
ral  y el Vice-primer Ministro para el Planeamiento Económico de Corea dél Sur
aSrecentaron  .sus esperanzas de atraer inversiones, comercio y transferencia de
tenologf  a.  Un consorcio patrocinado por el World Bank, que incluye a los -—

EE.UU.  el Banco para el Desarrollo de Asia y el Japón aumentó también su  ayu
da  a Pakistán de 1;44 mil millones de dólares en 1983-4 a 1,82 mil millones de
dólares  para 1984-5.

Por  otra parte, los ingresos desde el exterior cayeron. en 1984 en
un  4% estimado respecto al afio anterior,como consecuencia del mayor nómero de
trabajadores  pakistaníes que regresaron desde el Oriente Medio y eLGolfo.  Aun
que  esto no es significativo por sí solo, tales envíos han equilibrado los cas
tes  del creciente precio de la importación pakistaní de petróleo, y una caída
ccnUíiua  puede  exacerbar  sus cada vez mayores problémas de la balanza depagos.
Pakistán  se enfrentó también a déficit actual estimado en mil millones de dó
lares  en 1983—4, comparado con el de 558 millones de dólares en 1982—3.  Las
reservas  de divisas a mediados de septiembre cayeron desde una  cifra  estimada
en  1983 de 1,7 mil millones de dólares a  1,06 mii millones  (el equivalente a
dos  meses de importaciones) en 1984.  Los mayores costes de importación y una
acusada  caída de las exportaciones tras las desastrosas cosechas de algodón y
trigo  en 1984 contribuyeron al déficit global pakistaní.
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AiLiijoSenlasrelacionesexteriores

Las  relaciones entre la Uni6n Soviética y Pakistín se agriaron du
rante  1984 por la intransigencia soviética en las negociaciones encaminadas —

a  terminar con la ocupaci6n de Afganistán  (ver paginas ‘134—135) y sus incur——
siories desde Afganist.fl contra aldéas fronterizas pakistaníéS en agosto, cuan
do  fracásaron las conversaciones, en Ginebra.  Én enerc lé URSS habta  desperta
do  esperanzas de unas ,mejores rélaciones entré los dos países cuando anunci6
su  voluntad de proporcionar. sustancial’ayuda econ6mica y t&nica  a Pakistín,—
esperando  obviamente que esto ‘suavizaría la posici6n de éste ‘ultimo respecto
a  Afganistán.  Los pakistaníes, sin embargo negaron que hubiese alguna rela—
cian  entre la ayuda sovitica  y el tema de Afganistífl, y el disgusto soviti—
co  ante esta actitud se, demostr6 casi inmediatamente: a finales de febrero, él,
nuevo  líder soviético, Konstantin Chernenko’, rehuse recibir al presidente Zia
en  Mosc  tras el funeral de Yuri Andropov, en contraste con el éncuentro de
cuarenta  minutoé que quince meses antes habían, mantenido Andropov y Zia tras
la  muerte de Brezhnev.  Que el desaire de Chernenko fue intenciónado se puso
más  de manifiesto en marzo, cuando el ministro de Defensa Dimitri UstinoV vi—
sit,Nueva  Delhi para rematar un acuérdo de armamento con la India para compen
sar  el pretendido desequilibrio ocasionado por el incremento de venta de ar
mas  norteamericanas a Pakistín.

Por  contra, las relaciones de Pakistán con los EE.UU. fueron algo
menos  tensas.  La principal dificultad fue la profunda preocupaci6fl del Congre
so  de los EE.UU. acerca de la orientaci6n del programa nuclear pakistaní. Los
informes  sobre la cooperaci6n nuclear china con Pakistán y las acusaciones —

del  ‘senador Alan Cranston de que Pakistán había adquirido la capacidad nuclear
alimentaron  la sospecha de que el gobierno de Zia continuaba desarrollando ar
mas  nucleares.  Las críticas en el Congreso amenazaron el cumplimiento del —

programa  de ayudas a 6 años del presidente Reagan de 3,2 mil millones de d5la
res  a  Pakistán, que incluye el suministro de 40 cazas F—16  (20 al menos ya —

han  sido enviados).  Este programa —considerádo la pieza básica de las rela
ciones’ ‘de ‘seguridad entre EE.UU. y Pakistán- había sido ofrecido en .1981 a Pa
kistán’para  desarrollar’ sus fuerzas convencionales, con la esperanza de elimi
nar  su manifiesta necesidad de armas nucleares y tambián para contrarrestar’ —

la  prese’ncia militar soviática en la regi6n tras la invasi6n de AfgániStáfl en
1979.  A finales de 1984 las maniobras de la Casa Blanca habían conseguido —

frustar  los intentos del Congreso de cortar la ayuda militar a Pakistán, ase-y
gurando  de esta forma la continuaci6n de estrechas relaciones con los EE.UU.

Las  relaciones indo—pakistaníes, empeoradas por las acusaciones pa

kistaníes  de complicidad india en los disturbios políticos en Sindh en 1983,
continuaron  su tendencia a la baja a lo largo de 1984.  Mejoraron temporalmen
te  en mayo, cuando el Secretario Indio de Exteriores M.K  Rusgotra visit6 Pa

kistán  para mantener conversaciones con su córrespondiente pakistaní, Niaz A.
Naik,  centradas en la propuesta pakistaní de un pacto de no—agresi6fl y en  ‘la
contraoferta  india de un tratado de amistad y cooperacin.  Al tármiflO de las
conversaciones  los dos países indicaron que se podría  firmar un acuerdo  de —
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paz  en octubre o noviembre, pero.los acontecimientos políticos en el éstado
indio  del Punjab pospusieron la iniciativa de paz.

Las  acusaciones indias de que Pakistán habíá estado entrenando y
ayudando  a los extremistas S’khs alcanzaron su punto álgido cuando se enconra
ron  armas y dinero supuestamente pakistaníes durante los turbulentos  sucésos
del  Templo Dorado en Aritsar, en junio.  El gobierno de Zia negó cualquier
complicidad,  y un mes más tarde incluso recibieron la aprobación de la Sra.—
Ghandi  por su actuación en el secuestro de un avión indio a Pakistán por par
te  de.extremjstas Sikh.  A pesar de esto la nueva ronda de conversacionees —

para  la normalización de relaciones fue pospuesta por el gobierno indio y, -

aunque  estaba programado para ser reanudado en septiembre, nunca se celebró.
Otro  intento de secuestro por parte de extremistas Sikh, originó problemas —

fronterizos  en Kasbmir. La toma por parte de la India del remoto glaciar de —

Siachen,al  norte de Kashmir, que es reclamado por ambos  países,  deterioró. an
más  sus relaciones.  Existe todavía considerable resentimiento  por ambos 1a—
dos,  pero Zia tuvo lo que pareció ser una cordial conversación de tres horas
con  Rajiv Ghandi durante el funeral de su madre, y la abru.madora elección de
Rajiv  como Premier de la India ha creado un clima en el cual —si se puede man
tener—  puede  ser posible alguna mejora lenta en las relaciones.

LA  INDIA FORJAÑDO UNA  DINASTIA

Sin  duda,  1984 fue el año más turbulento políticamente  enla  recien
te  historia de la:India.  El asesinato de la Primera Ministra  Indira Ghandiel
31  de octubre por dos de sus guardaespaldas Sikh y sus violentas  consecuencias,
resaltaron  el fracaso de la Sra. Ghandi para reconciliar las divisiones étni
cas  y sectarias en la sociedad india.  El incremento de la agitación política
en  el Punjab demostró con claridad que las relaciones entre el gobierno cen —

tral  y algunos de los estados se estaban deteriorando, y éste y otros conf lic
tos  regionales y. disturbios a través del país eran al menos en parte el resul
tado  de los escandalosos intentos del último Primer Ministro y de su partido
por  desestabilizar los gobiernos estatales opuestos al gobierno Central de ——

Nueva  Delhi.

La  decisiva victoria del hijo y sucesor de la Sra. Ghandi, Rajiv,
en  las elecciones de diciembre puso al descubierto la debilidad de las diver
sas  .coaliciones de la oposición a nivel federal.  Su toma de posesión ha he
vádo  a la Indja.a una nueva e incierta fase tanto en las relaciones internas
como  en las exteriores.  En el interior, el énfasis de Mr. Ghandi en las ms
tituciones  puede surgir como consecuencia de haber caldo en la cuenta de que
la  India,  con sus catorce lenguas oficiales, tres importantes comunidades —

religiosas  y una multitud de grupos étnicos y castas, no se puede gobernar —

con  eficacia desde el centro por una persona.  Internacionalmente, las tensi
nes  con la mayor parte de sus vecinos asiáticos del sur continuaron a través
de  1984, surgiendo alguna de las tiranteces como consecuencia de las dificul
tades  internas de la India.  Las alegaciones de Indira Chandi de implicación
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pakistaní  en el Punjab han ido tan lejos como para indicar que el Pakistán
y  la Agencia Central de Inteligencia de los EE.UU. habían proporcionado en
trenamientO  y ayuda militar a los separatistas Sikh. No obstante, COfl  el  go
bierno  relativamente más flexible de Rajiv Ghandi en el poder, las tormento
sas  relaciones de la India con sus principales vecinos se pueden aliviar. —

Aunque  hay todavía pocos indicios de que Mr.Ghandi se incline a ser menos -

pro—soviético,  muestra algunos signos de ser menos anti_alflericaflo, y su pro
yectada  visita a Washington en junio de 1985 puede confirmar una modesta me
joria  en las relaciones indo_norteamericanas.

Estabilidadinterior

Enfrentada  aldilerfla de cómo reconciliar la necesidad de un gobier
no  central fuerte con las demandas regionales de devolución de algún poder,——
Indira  Ghandi parecía incapaz de encontrar respuestas que ayudasen a resolver
la  dificultad y que no implicasen también la demolición de las aspiraciones -

locales.  Su intolerancia  (ocasionada en gran parte por el deseo de ganar vmi
tajas  políticas antes de las elecciones parlamentarias que iban a celebrarSe
en  enero de 1985), estaba reflejada en la constante interferencia de Nueva ——

Delhi  en los gobiernos estatales no controlados por su partido del Congreso.

A  finales de mayo NarbahadUr Bhandari  (miembro del congreso) fue -

destituido  fulminantemente como Ministro Principal del Sikkim y sustituido -—

por  S.B. Gurung, a causa de que el gobierno de Ghandi creía que estaba forman
do  un partido regional independiente. Pocos dias más tarde Bhandari se enfren
to  al gobernador del estado con el apoyo de  17 de los 22 miembros del poder -

legislativo  del estádo, para demostrar que Gurun no disponía de la mayoría; -

sin  embargo, en lugar de restituirla, el gobernador disolviÓ la legislatura,.Y
Sikkim  pasó bajo control directo de Nueva Delhi. Dos meses más tarde Faraoq —

bdu1lah,  Ministro Principal de Jammu y Cachemira fue sustituido con el preteX
to  de haber perdido su mayoría tras una división en su partido Conferencia-N
cional  -al parecer, al gobierno de Ghandi nole  gustaba su alianza con Maulvi
Farook  que lidera un pequeño pero potencialmente disgregador partido musulmán
en  Srinagar.  En Andra Pradesh,el gobernador del estádo cesó al Ministro Prin
cipal  N.T. Rama Rao, del partido Telegu Desam. con similares argumentos y to
mó  juramento a N. Bhaskara Rao de la facción rival.  Sin embargo, Rama Rao -—

fue  restituido tras una masiva demostración a su favor y el fracaso de Bhaska
ra  Rao de formar una mayoría a tiempo.  Al haber respaldado a Bhaskara Rao y
sostenido  su ilegítimo gobierno durante 31 días, la Sra. Ghandi y su partido
terminaron  completamente desacreditados en el estado.

Tales  interferencias en la política regional sirvieron sólo para
exacerbar  el rápido deterioro de las relaciones entre Nueva Delhi y los esta
dos  durante 1984.  En particular, el cese de Rama Rao ayudó a unificar los -_

partidos  de oposición nacional entres  grupos principales.  Sin embargo, de -

manera  más importante, la campaña para desestabilizar a los gobiernos de par
tidos  de la oposición en algunos estados  originó temores de que la Sra.Gfl3i
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utilizaría  tácticas similares en otros estados que no estaban bajo el conol
del  partido del Congreso: especialmente en Tripura y Bengala Occidental, con
trolados  por el partido Comunista de la India  (CPIM) Marxista, y Karnataka,
gobernado  por el partido Janata.

En  tanto que la Sra. Ghandi dedicó mucho tiempo a estos problemas,
fue  el mencionado resurgimiento de la violencia sectaria através  de la India
lo  que le preocupó durante el último af’io de su vida.  En junio hubo  distur—
bios  hindúes y musulmanes en el estado de Maharastra y en Bombay.  En Hidera
bad  (Andhra Pradesh) hubo cinco disturbios en 19 meses.  En Assam remitió la
crísis  de 1983, pero en Tripura la violencia afloró de nuevo a causa de la -

negativa  del gobierno del partido CPI-M a permitir mano libre al ejército de
la  India para enfrentarse a los grupos secesionistas que tienen santuarios -

en  Burma y Bangladesh.  Pero fue en el estado de Punjab dominado por los Sikh,
én  el que los extremistas Sikh estaban reclamando la creación de un territo
rio  independiente  (que se llamaría Khalistan), donde la Sra. Ghandi se enfren
tó  a la prueba más dura de su gobierno.  Continuó el estancamiento de las cs
tiones  territoriales y sobra el agua entre la principal corriente del partido
político  Sikh, el Akali Dal, y el gobierno de Ghandi mientras que al mismo —-

tiempo  el gobierno trató desesperadamente de encontrar un medio de neutrali
zar  a los militantes  Sikh, que habían estado utilizando el Templo Dorado de -

Amritsar  como santuario a donde podrían retirarse tras los desórdenes diarics
a  través del estado.

El  2 de junio se agoté la paciencia del gobierno de Nueva Delhi y
se  ordenó al ejército que desatase un ataque a gran escala contra el templo,
incluyendo  el uso de la artillería.  Tras un combate de cuatro días, en los
cuales  mataron cerca de 400  (entre ellos el líder rebelde fundamentalista ——

Sant  Jarnail Singh Bhindranwale), el ejército obtuvo el control del ahora ate
rrorizado  complejo del templo.  El templo fue devuelto a los líderes religio
sos  Sikh el 29 de septiembre, pero las tropas entraron de nuevo en el santua
rio  dos días más tarde, cuando jóvenes militante  Sikh intentaron apoderarse
de  algunos edificios dentro del complejo.  Aunque la decisión de la Sra.Ghan
di  les proporcionó gran apoyo por parte de los Hindúes, los Sikh fueron ultra
jados  por la violación de su santuario sagrado por parte del ejército y por —

su  continua presencia en el Punjab  para reforzar la ley marcial.  Los ataques
al  Templo Dorado renovaron los temores de la inminencia de la violencia sec
taria  -temores que se confirmaron trágicamente el 31 de octubre cuando fue —

asesinada  la Primera Ministra Indira Ghandi en Nueva Delhi por dos de sus ——

guardaespaldas  Sikh.  Su muerte desencadené las más terribles represalias en
la  comunidad desde 1947.

Consecuencias  del asesinato

En  las cuatro horas siguientes al anuñcio oficial de la muerte de
la  Sra. Ghandi su hijo, Rajiv, presté juramento como nuevo Primer Ministro
de  la India ante el Presidente Zail Singh.  Si bien este inmediato nombrani-i
to  establecía un precedente político, se esperabá que la continuidad del li
derazgo  tranquilizase al desconsolado país.  Sin embargo, en el intervalo ——
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entre  la muerte de la Sra. Ghandi y su cremación el mandato de s  hijofue
totalmente  incapaz de detener las represalias.  Durante tres días, alborota
dores  hindúes se adueñaron de las calles de la capital y de otras 80 ciuda
des,  matando y quemando Sikhs y saqueando sus hogares y tiendas sin aparente
impedimento  por parte de  la policía y de los líderes del partido dél Congre
so.  El ejército llamado por el Primer Ministro para restaurar el orden en
las  zonas de disturbios de la capital, fue tan ineficaz como la policía, y
al  final del baño de sangre habían sido asesiñados unos 2.146 Sikhs en to
da  la India, y más de 30.000 quedaron sin hogar sólo en Nueva Delhi.

El  13 de noviembre, solamente dos semanas después del asesinato de
su  madre, Rajiv Ghandi convocó elecciones generales el 24 de diciembre, dos
semanas  antes de lo previsto.  La decisión de adelantar la fecha refleja la
estrategia  del partido del Congreso para capitalizar el  tshockhl del asesina
to  confiando en los votos de simpatía.  Irónicamente, el asesinato de la &a.
Ghandi  dejó a la oposición sin un objeto o plataforma, ya que el eliminarla
del  poder había sido la única cuestión que unificaba sus débiles y desunidos
componentes.  Incapaz de forjar un frente unido y de ofrecer al electorado —

indio  ima alternativa viable al congreso, sólo pudo señalar los fracasos •del
Congreso  en los últimos cinco años.  Por otra parte, Rajiv Ghandi y su parti
do., hicieron una eficaz campaña sobre la necesidad de una India unida, ganá
ron  las elecciones por abrumadora mayoría y aseguraron 401 de los 508 esca——
ños  en el Lok Sabha  (la cámara baja del Parlamento).  Ni la madre de Rajiv
ni  su abuelo, Jawaharial Nehru, habían obtenido nunca tal margen.  Los parti
dos  de la oposición fueron machacados;  solamente sobrevivieron aquéllos con
fuertes  bases regionales  (el partido más importante de la oposición en elnue
yo  parlamento, con 28 escaños, es Télugu Desam de Andhra Pradesh).  Sólo don
de  la Sra. Ghandi había intentado, o había manipélado, para derribar los goi
biernos  estatales  (Andhra Pradesh, Kashmiry  Sikkim) perdió bases el Congre
so.

El  legado de la Sra. Ghandi es un país más dividido que cuando to
mó  el poder, por primera vez, hace 18 años.  El rápido ascenso al poder de —

Rajiv  Ghandi puede representar otro síntoma de lá crisis, antes que una solu
ción  a la misma.  El primer Ministro de 40 años de edad es un recien llegado
a  la escena política india que debe su actual preeminencia a las relaciones
de  su familia, no a ambición o a una competencia política demostradas.  De—
hecho  el preferir vivir como piloto de línea, había rehuido la política tan
to  como pudo, hasta que su madre lo convenció para sustituir a su aparente
previo  heredero, su hermano Sanjay que murió en un accidente aéreo en 1980.
Aunque  Rajiv había asumido paulatinamente el papel de portavoz.del Congreso
en  los dos años anteriores a  la muerte de la Sra. Ghandi, vivió a la sombra
de  su madre y había fracasado en establecer una personalidad política clara
mente  definida.  No obstante, las decisiones que tomó al formular su primer
gabinete  parecen reflejar su determinación de superar la corrupción del país
y  la engorrosa maquinaria gubrnamental.  Junto con su énfasis en la adminis
tración  y en la reforma del partido, esto sugiere que la política deRajiv
se  puede caracterizar por una renovada importancia de las instituciones,
antes  que en la continuación del gobierno personal autdcrático dé su madre.
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•  Ventajaseconómicas

En  contraste con la tumultuosa situación política interna durante
l984,.la  economía de la India pareció notablemente saneada.  La producción
de  alimentos alcanzó un record de  151,5 millones de toneladas, mientras que
la  producción  de petróleo se elevó de 21,1 millones de toneladas en  1983 a
aproximadamente  26 millones de toneladas en 1984. La inflación cayó por deba
jo  del 10%, y el producto nacional creció alrededor del 8,5%.  En el sector
del  comercio hubo resultados diversos:  las exportaciones alcanzaron el 9,9%,
per.o el déficit global pasó de 2,55 miles de millones  de rupias a alcanzar
los. 57,81 mii millones.  La rupia continuó cayendo frente al fuerte dólar flor
teamericano,  pero  las reservas de divisas y los envíos desde el  exterior ——

aumentaron  durante el a?io. Además, el gobierno liberó aún más su política —

económica,  abriendo a la participación privada el material de comunicacione
las  fuentes de energía y las industrias de explotación del petróleo.

Los  resultados industriales a través de 1984 estuvieron todavía di
ficultados  pór problemas de infraestructura relacionados en primer lugar con
la  distribución de la energía. eléctrica.  El tema industrial dominante fue -

una  fuga de gas el 3 de diciembre en la factoría Unión Carbide en Bhopal,que
dejó  más de .2.000 muertosy2oa000heridos  Como resultado de esto, el peor de
sastre  industrial del país, se plantearon dudas sobre la capacidad de la In
dia  y sus estados más desarrollados para regular las nuevas industrias exbran
jeras  y controlar los modernos procesos.tecnológicos.

Relacionesmilitaresy,exteriores

A  lo largo de la mayor parte de 1984 el gobierno de Indira Ghandi
continuó  sus esfuerzos para diversificar  las fuentes de suministros milibx.
Se  puede ver la evidencia de esta política en su decisión de comprar el poli
valente  Mirage  2000 a Francia, cazas Sea Harrier y helicópteros  Sea King a —

Gran  Bretaña, y submarinos a Alemania Occidental.  Más significativo, quizás,
fue  el acuerdo con los EE.UU. para comprar motores norteamericanos  para  el
avión  de transporte ligero Dornier que fabricaría Hindustan Aeronautics; el
acuerdo  sefaló el primer uministro  de material de defensa de EE.UU. a la—
India  por más de una década.

A’ pesar del giro marginal  hacia Occidente para algunas de sus nece
sidades  de defensa, continúa siendo importante la dependencia de la URSS p
parte  de ‘la India respecto a suministros militares, y a las relaciones indo-
soviéticas  continúan, siendo estrechas.  La visita de la Sra. Ghandi a Mosca,
en  febrero, para asistir al funeral  e Andropov fue seguida de la devolución
de  visita ‘por parte del Ministro de Defensa  soviético Ustinov a Nueva Delhi
en  marzo para discutir el programa de modernización militar de la India. La
oferta  soviética de proporcionar tecnologíá para el Mig-29  (la India ya mon
ta  los Mig—21, 23 y 27 bajo  licencia),convenció al parecer a la India para
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no  ejercer la opción de fabricar el Mirage 2000 francés.  La India decidió
también  comprar blindados  soviéticos (incluidos más carros T—72) ,artilleríaf
misiles,  submarinos y buques de guerra para ayudar a modernizar  las tres ra
mas  del ejército.

A  pesar de  las. acusaciones de implicación de los EE.UU. con los
extremistas  Sikhs en el Punjab  (en particular la CIA, fue acusada de ser, en
gran  pa.rte responsable de los disturbios) y de las críticas sobre la involu
cración  de EE.UU.. en toda la región, las relaciones entre Washington y Nueva
Delhi  continuaron cordiales a lo largo del año.  La visita de cuatro días del
Vicepresidente  George Bush a Nueva .Delhi contribuyó poco a disminuir los te
mores  de la Sra. Ghandi  sobre el aumento de ayuda militar USA a Pakistán -el
contínuo  envío de cazas F-16 y la propuesta de venta de misiles Harpoon— pero
los  dos países firmaron un acuerdo de cooperación cultural para el año.

‘A  nivel regional, el deseo de la India de ser reçonocida como la po
tencia  predominante en el subcontineflte hizo ciertamente que no mejorasen sen
siblemente  las relaciones cori sus, vecinos; por otra parte, tampoco se deterjo
raron  seriamente. ‘La quinta ronda de conversaciones con China, celebrada en
Beijing  y Xilan en septiembre, fracasó en su intento de romper el punto muer
to  de la disputa fronteriza de lo  dos países, pero en un acuerdo comercial -

firmado  en agosto cada uno acordó ofrecer al otro el ustatusfi de nación más —

favorecida,  y esto puede ayudar a ampliar sus relaciones comerciales.

Las  polémicas relaciones con Pakistán permanecieron tirantes. Aun
que  los dos gobiernos firmaron en enero del 84 un acuerdo para promocionar el
comercio  y desarrollar otras relaciones económicas, no se alcanzó ningún pro
greso  hacia la reconciliación de sus diferentes propuestas pára alcanzar una
distensión  (ver págs. 139—140 ).  La  profunda preocupación india sobrela  pe

tición  pakistaní para aumentar  la ayuda militar de los EE.UU., la sospecha
de  la implicación de Pakistán en los problemas con los Sikhs y el temor de —

que  Pakistán estaba próximo a adquirir la capacidad nuclear, todo ello hizo
exacerbar  aun más las ya inestables e1aciorfes indo—pakistaníes.

En  otra parte de la región, la renovada agitación secesionista Ta
mil  en Sri Lanka agudizó la desconfianza del gobierno de la isla hacia la Iri
dia.  Tras os  disturbios de 1983 entre las comunidades Cingalesa y Tamilen
Sri  Lanca, aproximadamente unos 40.000 tamiles huyeron a través del estrecho
de  Palk para unirse a grupos insurgentes con base en el estado sud—este de —

Tamil  Nadu.  , Incapaz  de expulsar a los grupos insurgentes, a causa del fuer
te  apoyo de los Tamiles indios, la India h,a mantenido las riendas cortas a -

estos  separatistas y ha alentado al moderado Frente Unido, de Liberación Ta.mil
a  negociar con el gobierno de Colombo. Pero será difícil mejorar las relacio
nes  entre la India y Sri Lanca en tanto los tamiles de esta última continuen
con  las agitaciones para su independencia y en’ tanto Colombo abrigue la sos
pecha  de que la India está. haciendo meños de lo que podría para frenar las -

actividades  separatistas tamiles.



Perspectivas

La  India es la democracia mayor del mundo, aunque también es lamas
rara.  Desde su independencia en 1947 ha sido, en efecto, regida por una fa
milia.  La debilidad de su estructura política de partidos, los fuertes sen
timientos  de sus muchos grupos étnicos, religiosos y lingüisticos y las ten
siones  resultantes. entre los estados y el centro amenazan continuaménte con—
romper  el país en pedazos.  Lo que continúa manteniéndola unida es la inespe
rada  fortaleza de las instituciones que son el legado de los afos de gobier
no  británico y la dinastía Nehru/Ghandi.  Con el apoyo masivo a Rajiv Ghandi,
hijo  “no-promocionado” de su famosa madre  (ella misma al principio hija tam
poco  “promocionada” de un famoso padre), parece que el concepto del Rey Empe
rador  ha dado paso al concepto de familia gobernante, a medida que el gobier
no  briténico daba paso a la democracia india.  Rajiv Ghandi ha tenido un co
mienzo  prometedor, acentuant3r la necesidad de la unidad, la mejor utilización
de  las institúciones •en lugar del gobierno personal, y la oposición a la co
rrupción  y al amiguismo, y se tiene generalmente la impresión de que ha come
tido  pocos errores hasta el momento.. Si puede conducir con éxito a este formi
dable  gigante a aceptar los necesarios cambios para asegurar una vida mejor —

para  la mayor parte de su pueblo, o si se demuestra que se han superado las —

divisiones  inherentes a la sociedad india, todo ello son interrogantes que coñ
tinúan  abiertos.  La forma en que la India se enfrentó con el asesinato de la
Sra.  Ghandi y sus consecuencias  sugieren, no obstante, que hay lugar para un —

prudente  optimismo.

*  *  *
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ASIA  ORIENTAL

INDOCHINA  Y EL ASEAN

Durante  1984, el conflicto de Kampuchea continuó coñ ‘as caracterís
ticas  esenciales que había mostrado desde la invasión por el Vietnam y la ocu
pación  del país en diciembre de 1978.  Sin embargo, en los priméros meses de
1985,  el panorama comenió a cambiar.  Mientras quelas  tres facciones insuen
tes  independientes que formaron la coalición de Gobierno de Kampuchea Democr
tica  forta1eceron  sus unidades de combate y demostraron una  mejor  capacidad
de  penetrar en el iñterior,las fuerzas vietnamitas aprovecharon la estación —

seca  más reciente para obtener ventaja, concentrando fuertes ataques ‘y, enmar
zo  del 85, alejando a la resistencia de sus campamentos a iQiargodela  fron
tera  con Tailandia. La mayor intensidad del conflicto ha ens6mbrecido la ya —

pobre  perspectiva de un acuerdo negociado.  Vietnam aparece todavía decidido
a  integrar Kampuchea dentro de una “Indochina más grande” gobernada por Hanoi,
y  cualquier flexibilidad que haya aparecido en su postura diplomátÍca ha sido
sólo  tactica.  Los estados del ASEIN tampoco han querido conceder, de ninguna
forma,  legitimidad al papel de Vietnam en Kampuchea.

Elrumbodelalucha                              ‘

Durante’la  estación seca ‘de 1983—84  (de noviembre a’mayo), a di’f e—
rencia  de años anteriores,  la resistencia  Khmer y especialmente los Khemeres
Rojos,  su incisiva rama militar, continuó  librando la lucha contra los viet
namitas  por medio de asesinatos selectivos en aldeas y ciudades, así  como —
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emboscadas  y sabotajes.  A primeros de  1984 se lanzaron ataques nocturnos —

por  sospresa en y cerca de las capitales provinciales  en el oeste de Kampu
chea,  dirigidos contra depósitos de combustible y municiones, alimentación
y  líneas de comunicación.  Aunque las fuentes occidentales han sido pruden
tes  sobre la dimensión de los logros de los ..Khmeres Rojos, han confirmado
los  ataques, y en agosto de 1984, Bou Thong, ministro de Defensa de la Rep
blica  Popular de Kampuchea respaldada por los vietnamitas  (PPK) subrayó su
importancia  en unas manifestaciones públicas.  Además Vietnam fue obligado
a  redesplegar fuerzas lejos de la frontera tailandesa alaregión  Tonle—Sap -

(Gran  lago) y a utilizar helicópteros soviéticos de combate para hacer fren
te  al cambio en el campo de la actividad militar.  Como resultado, fue apia
zada  su habitual presión militar de la estación seca contra  la resistencia -

Khmer.  Probablemente la ofensiva fue detenida también para no socavar las —

gestiones  diplomáticas en Indonesia y Australia del ministro de Asuntos Ex
teriores  Nguyen Co Thach en marzo del 84.

Desde  marzo de  1984 las fuerzas vietnamitas realizaron una serie —

de  operaciones  de limpieza a lo largo de la frontera de Kampuchea con Thai
landia.  Más tarde ese mismo mes un batallón reforzado intentó cercar una ba
se  de Khmeres Rojos infiltrándoseen  la provincia de Sisaket en Thailandia,
y  se desarrollaron  una serie de escaramuzas con unidades dei ejército thai_lan
dés.  A mediados  de abril y conincidiendo con menos ataques a otras bases de
la  resistencia, se desencadenó un importante asalto con apoyo de artillería
contra  el cuartel  general deiFrente  de Liberación Nacional del Pueblo Khmer
(KPNLF)  en mpil  en la frontera oeste. Los vietnamitas  fueron obligados a re•
troceder  por un contraataque Khmer reforzado con apoyo de fuego thailandés, —

Esta  batalla  se  consideró que era la más significativa acción militar
de  una facción no-cornunistaen Kampuchea desde la ocupación del país por Viet
nam  por  primera vez sus fuerzas fueron obligadas a retirarse en un encuenLro
•de posiciones  “fijas”.

Al  mismo tiempo, se desarrolló’ura barrida y limpieza militar a tra
vés  de la frontera chino—vietnamita, a medida que Beijing trataba de aumentar
la  presión sobre Hanoi y reiteraba un duro rechazo a conformarse con el “sta
tus  quo” político én Kampuchea.  En mayo, Hanoi afirmó que la situación a  lo
largo  de la frontera chino—vietnamita estaba en su peor momento desde que em
pezá  la guerra entre los dos países en 1979.  China mantuvo  su presión mili
tar  sobre’ ‘Vietnam a lo largo del a?io, sin reducirla incluso durante la visi—
tá  reprogramada a Beijing del Vice—premier soviético Iván Arkhi Arkhipov  en
diciembre.  En enero dé 1985 Vietñam solicitó sin éxito a China, que acorda
se  un alto el fuego a lo largo de la frontera coincidiendo con el nuevo  aflo
lunar.

En  mayo de  1984, al final de la estación  seca, Vietnam  retirá  ca
rros  y material pesado de la frontera tailandesa, pero, en un cambio  de sus
tácticas  habituales, dejó fuerzas de tierra atrás para apoyar las unidades —

del  PRX en’ un intento de establecer una pantalla  frente a las incursiones ha
cia  el interjo.  Además,  se mantuvo dentro del alcance de artillería de 130
mm  a las bases de la resistencia que eran frecuentemente bombardeadas.  Pero
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sélo  se  alcanz6  un limitado éxito en contener a la resistencia Khmer.  La re
sistencia  se ha incrementado en numero, y los Khmeres Rojos,  cuyo ejército se
estima  en unos 40.000 hombres,  han  comenzado a reclutar dentro de la misma  —

Kampuchea  al adoptar una.  poltica.de  conduçta impecable hacia la poblaci6n y
rehuyendo  el comunismo, el KPNLF dice tener unos  15 000 insurgentes armados y
las  fuerzas leales directamente al príncipe Norodom  Sihanouk sobrepasan los —

10  000  Los Khmeres Rojos están bien aprovisionados de armas ligeras por Chi
na,  y las facciones no—c6munistas han sido áprovi.sionadas por  la misma fuente,
as  como a través de Singapur, con algún entrenamiento militar de Malasia.  —

Sin  embargo,  la cohesi6ri de la coalici6n continúa estando seriamente comprom
tida.  Unidades de los Khmeres Rojos han atacado en Son Sann al KPNLF, y a  —

grupos  sihanoukistas, mientras permanecen  las diferencias polfticas  entre el
KPNLF.

Durante  la estaci6n de las lluvias Vietnam se esforz6 en mejorar —

sus  redes  logísticas a lo largo de la frontera con  Tailandia.  En noviembre
del  84 lanz6 una ofensiva a comienzos de la estaci6n seca. con artillería pesa
da  y carros y mantuvo operaciones. contra las bases de resistencia a lo largo
de  la frontera.  La Tercera Guerra de Indochina comenz6 ya a hacer honor a su
nombre.  La nueva determinaci6fl de Vietnam y la gran furza  que trajo para  —

apoyarse(en  febrero del 84 estaba utilizando de 25 a 30.000 hombres en los  —

ataques)  dieron sus frutos.  Uno a uno, empezando por el KPNLF en Sok Sanh en
el  sector sur, los campamentos de la guerrilla fueron invadidos y destruidos
en  gran parte, y su poblaci6n conducida a Tailandia como refugiados.  Las  —

fuerzas  vietnamitas alcanzaron una importante victoria  sicol6gica en enero  —

del  85 cuando, con la ayuda de bombardeos  intensivos de artillería y de carros
T—54,  asaltaron con éxito el cuartel general del KPNLF en Ampil.  Hacia el 15
de  febrero, cuando  fueron invadidas las fortalezas de los Khemeres Rojos en —

el  área de-Phnom Malai y su “capital” Phum Thmey, Vietnam había  logrado  el. —

éxito,  por. primera vez en los seis años de guerra, al limpiar de concentraCi
nes  de resistencia a 1o largo de la secci6n central de la frontera entre Tai
landia  y Kampuchea.  E.n marzo  complet6su.limpieza,  llevando a las fuerzas. de
Shihanouk  desde su último campo en Kampuchea,  a Tatum en el norte.  Parece  —

sér  que  los luchadores de la resistencia fueron capaces de retirarse al santu
rio  de Tailandia con la mayor parte de sus armas; el quesean  o no capaces de
volyer. a librar una  más  auténtica guerra de guerrillas durante la pr&xima. s—
tacién  de las lluvias, es un interrogante. -.

Continuofracasodiplomático

El  prolongado punto muerto  diplomático entre los estados indoch-i
nos  y los del ASEAN no se resolvi6 en  1984  En realidad,  durante el primer —

trimestre  del año, ese punto muerto originó tensiones dentro del ASEAN, a cau
sa  de la creciente  frustraci6n de Indonesia ante el carácter aparentemente  —

abierto/cerrado  de un conflicto que cree está favoreciendo  los intereses chi
nos  El Comandante de sus fuerzas armadas, General L  B  Moerdarli, que tiene
rango  de ministro, hizo una visita oficial a Vietnam en febrero —la primera —
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de  cualquier ministro del ASEAN desde 1980- y alarmé a algunos de sus gobier
nos  regionales asociados al afirmar públicamente que el “ejército de Inone—
sia  y su pueblo” no creían qué Vietnam fuese un peligro para el sudeste de —

Asia.  Más tarde, ese mismo mes, algunos miembrós del influyente Centro de -

Estudios  Internacionales y Estratégicos tomaron parte en un seminario de Ha
noi  junto con miembros del Intituto de Relaciones Internacionales, una  rama -

del  ministerio de Asuntos Exteriores de Vietnam.  Durante el seminario, los —

vietnamitas  asegúraron que sus .tropas no abandonarían Kampuchea en tanto exis
tiesen  los Khmres Rojos, y que éstos no podrían jugar ningún papel en unfutu
ro  gobierno de Kampuchea

La  inflexibilidad de la posición de Vietnam se puso de manifiesto —

en  el transcúrso del viaje de Nguyen Co Thach a los países del área del Pací
fIco  en marzo.  Durante su primera escala en Yacarta para mantener conversa——
ciones,  hubo gran preocupación acerca de que Indonesia pódía romper sus com-
promisos  con ASEAN sobre Kampuchea.  No se hizo ningún progreso hacia una so
lución  del conflicto de Kainpucheaen la visita, y el terminante rechazo de —-

Nguyen  Co Thach a una propuesta del presidente Suharto, de que Vietnam debería
debería, permitir una fuerza de paz multinacional para inspeccionar su retirada
de  Kampuchea de acuerdo con la”llamada” de ASEAN en septiembre de 1983, of en—
dió  incluso a IndoheseIa.  En su nueva escala en Australia se supuso que babia

Fig.  3.
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surgido  una nueva flexibilidad en la posición de Hanoi  (conclusión que el mi
nistro  de Asuntos Exteriores australiano, Bill Hayden, extrajo de la voluntad
de  Nguyen Co Thach de dar prioridad a la cuestión de Kampuchea en cualquier
discusión  de los problemas de seguridad regional), pero esta posibilidad,  —

también,  demostró ser falsa.  En Bangkok, a su retorno a Hanoi, una diplomá
tica  “enfermedad” evitó un encuentro con el Ministro de Exteriores tailandés
para  explorar el alcance de esa flexibilidad.

Tras  la visita a Moscó del ministro de Exteriores de Indonesia en
abril,  los gobiernos de ASEAN  estrecharon lazos en un encuentro especial de
ministros  de Exteriores en Yakarta en mayo, al que el presidente Suharto aco
gió  como una oportunidad de demostrar al mundo la completa unión de la orga
nización  sobre el problema de Kampuchea.  En su reunión anual en julio los —

ministros  de Exteriores pidieron una vez más la total retirada de las fuerz
vietnamitas  y elecciones libres en Kampuchea e hicieron un llamamiento a la
reconciliación  nacional —término buscado para hacer sitio a la administraciái
de  Heng Samrin en cualquier acuerdo de reparto de poder como parte de un -  -

acuerdo  global.  También rechazaron la propuesta de la conferencia  de minis
tros  de Exteriores indochinos, realizada en Vientiane anteriormente en el  —

mismo  mes, de que  la “llamada” de ASEAN de septiembre del 83 y la declaraci
indochina  de enero del 84 fuesen tomadas como bases con igual importancia pa
ra  una discusión.  La propuesta fue rechazada ‘domo mera propaganda pará dis
traer  a la comunidad internacional del tema de la ocupación militar de Kampu
chea  por Vietnam. .

En  septiembre, en una entrevista con la agencia de noticias Kyodó,
Nguyen  Co Thach manifestó que Vietnam podí a permitir que la actividad de man
tenimiento  de la paz fuesé conducida por un organismo neutral, tal como un —

comité  de control internacional.  Acogió también con agrado la posible media
ción  de Japón si se realizaba sobre base neutral.  No obstante, las especta
tivas  de progreso diplomático se vieron pronto frustradas.  Mientras visita
ba  Tokio en ruta para las Naciones Unidas, desairó a sus anfitriones al pro
poner  una conferencia regional para discutir el tema de Kampuchea. excluyendo
la  participación  japonesa.  Hablando ante las Naciones Unidas en octubre, a—
firmó  que “en cinco a diez afios, cuando la mayor parte de los voluntarios  —

vietnamitas  se hayan retirado de Kampuchea, la República Popular de este país
será  capaz de hacerse cargo de su propia defensa, y entonces la cuestión de
Kampuchea  se resolverá por si misma”.  Sin que Vietnam intentara recusar las
credenciales  del gobierno de Coalición Democrática de Kampuchea, la ONU apra
bó  una resolución patrocinada por el ASEAN sobre Kampuchea con cinco votos —

más  que en 1983.  En enero de 1985 el ministro de Exteriores de Indonesia  —

aplazó  una visita programada  a Vietnam a causa de la situación militar en  —

Kampuchea,  mientras que el Príncipe Sihanouk reveló que había rechazado una
petición  para que se encontrara con el ministro de Exteriores del PRK, Hun —

Sen  que habla  pasado  por Francia.
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CooperaciónmilitarenAsiasur-oriental

A  pesar de la prolongada polarización política  en el Asia surorien
tal,  los estados miembros del ASEAN, ampliada con la adhesión de Erunei en -

enero  de 1984, no tomaron medidas para  formalizar su cooperación militar  “ad
hoc”  dentro de una estructura institucional global.  En julio el viceministro
de  defensa de Singapur, tras referirse a la continuación de la ocupación mi
litar  de Kampuchea por el Vietnam y a la presencia militar soviética en Viet
nam,  sugirió que la capacidad militar de los países del ASEAN debería mejo——
rarse  hasta el nivel necesario para hacer frente a las amenazas externas pa
ra  disuadir una agresión.  Esta iniciativa no tuvo mejor suerte que una simi
lar  que el Primer Ministro de Singapur Lee Kuan—yew había hecho en septiembre
de  1982.  Fue rechazada explícitamente por el recién nombrado ministro de  —

Asuntos  Exteriores de Filipinas,Arturo Tolentino, quien sostuvo que la. suge
rencia  era contraria a los objetivos originales del ASEAN.

Entretanto,  ha continuado bilateralmente la cooperación de defensa
entre  los estados del ASEAN  fuera de los auspicios formales de la asociación.
En  junio, siete cazas f—5 de Malasia participaron en el primer ejercicio bi
lateral  realizado con las fuerzas aéreas de Singapur desde campos de éste  —

país  desde la separación del estado insular de la Federación en 1965.  En di
ciembre,  Malasia  e Indonesia,.a]. revisar un tratado de  1972, concluyeron un
acuerdo  de seguridad que afecta abs  tres ejércitos.

En  marzo, Australia acordé mantener unidades de sus fuerzas aéreas
permanentemente  desplegadas  en Malasia desde 1988, cuando su escuadrón de Mi
rage  sea retirado de la base de Butterworth.  Hasta entonces la reducida pre
sencia  será complementada con F—111 y Mirages de Australia cuando sean nece
sarios  para ejercicios del Sistema de Defensa Aérea Integrada.

Durante  otros cinco afios tendrá lugar un despliegue rotatorio, que
incluirá  a los F—18, por un mínimo de dieciseis semanas al aflo. Una importan
te  consecuencia para Malasia es que podré utilizar sus recursos militares pa
ra  controlar el sur del Mar de China, mientras  Australia  realiza  la vigilan

cia  del Estrecho de Malaca.  El gobierno de Nueva Zelanda anunció que conti
nuaría  desplegando un batallón  de infantería en Singapur.  La cooperación mi
litar  americana con Tailandia  incluyó un ejercicio logístico conjunto en el
área  general  donde  las  tropas  tailandesas  habían  chocado  el  pasado  marzo  con
invasores  vietnamitas.

También  ha  habido  una  considerable  coordinación  y  cooperación  en  —

el  bando  opuesto.  A mediados  de  abril  del84,  coincidiendo  con  la lucha  a —

lo  largo  de  la  frontera  entre  Tailandia  y  Camboya  y  los  intercambios de fue
go  a través de la frontera chino-vietnamita, Vietnam realizó ejercicios con
juntos  por tierra mar y aire con la Unión Soviética, y desembarcaron unos  —

400  hombres de la infantería de marina soviética, los cuales se quedaron pa
ra  proporcionar  seguridad a las instalaciones soviéticas en la costa vietna
mita.  La URSS ha hecho un uso creciente de estas instalaciones y ha fortale
cido  su capacidad de reconocimiento aéreo y lucha antisubmarina desde la  ——
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bahía  de Cain Ranh al desplegar allí más de 16 bombarderos medios Tu-16, unos
8  aviones de inteligencia electrónica Tu—95,y algunos aviones de patiü1la an
tisubmarina  Tu—142.  Utilizan las instalaciones del puerto de Cam Ranh üna me
dia  anual de 20—25 barcos, incluyendo portaaviones de la clase Minsk y trans
porte  de tropas de la clase Ivan-Rogov.  En sus afitmaciones ante la ONU  en
octubre  pasado, sobre la llamada “base militar soviética  en. Cam Ranh, Nguyen
Co  Thach negó que hubiese tal base militar soviética.  Sin embargo, eu enero
dé  1985 el Secretario General del Consejo Nacional de Seguridad de Thailandia
afirmó  que la URSS había  desplegado en los meses anteriores catorce intercep
tadores  MiG—23 en la bahía de Cam Ranh.

IncertidumbrepolíticaenFilipinas

Un  factor importante del equilibrio militar en Asia oriental ha si
do  el uso ininterrumpido que los EE.UU. han hecho de importantes bases aéreas
y  navales en las Filipinas, uno de los miembros fundadores del ASEAN.  El man
tenimiento  de estas bases ha sido puesto en entredicho, una vez más por los —

periódicos  disturbios políticos provocados  esta vez por el asesinato del lí
der  político de la oposición Benigno Aquino en el aeropuerto de Manila a su -

regreso  del exilio desde los EE.UU. en agosto de 1983.  Esto disminuyó seria
mente  la credibilidad del régimen de Marcos y desató una oleada de cólera po
pular,  aunque no cambios políticos inmediatos.

A  pesar  del desafío de la oposición y de su salud delicada,el presi
dente  Marcos ha seguido con mano firme en las riendas del poder.  La crisis -

política  había agravado la crisis económica al precipitar la huida de dinero
y  provocar importantes dificultades en el cambio de divisas, pero Marcos ca——
peó  la tormenta política en 1984 haciendo, en parte, concesiones económicas —

suficientes  para satisfacer a los acreedores extranjeros y al Fondo Monetario
Internacional, que concedió facilidades de crédito prorrogadas a finales del -

año.  En enero, la Asamblea Nacional aprobó una enmienda por la que se reins
tauraba  el cargo de Vicepresidente antes de las elecciones de 1987 y estable
cía  también un procedimiento para la sucesión política en caso de muerte o in
capacidad  del Presidente.  Las elecciones para la Asamblea Nacional, celebra
das  en mayo, significaron un desencanto para la oposición, que consiguió ase
gurar  suficientes escaños para tener una plataforma de reivindicación pero se
desmoralizó  y frustró por la evidente desunión dentro de sus propios cuadros
y  por la habilidad del Partido de la Nueva Sociedad de Marcos de obtener los
dos  tercios de los escaños.  Cuando los líderes de la oposición se reunieron
en  casa de la viuda de Aquino, a finales del año, fueron incapaces de alcan
zar  un acuerdo en algo más que en la promesa de apoyar una única candidatura
presidencial  en las elecciones de 1987.

La  agitación política se reavivó de manera importante en octubre,
cuando  la comisión encabezada por la juez Corazón Agrava informó que la muer
te  de Aquino había sido el resultado de una conspiración militar yrefutó  la
explicación  oficial de que fuera el trabajo de un único pistolero actuando -
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en  nombre del Partido Cómunistade  Filipinas  (CPP).  Cuatro de sus cinco —-

miembros  citaron al Jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas, General Fa
bián  Ver, un íntimo camarada político del, Presidente Marcos, por considerar
que  tenía algo que declarar.  El General Ver abandonó su cargo con el fin de
defenderse,  siendo temporalmente sustituido por su segundo, el Teniente Gene
ral  Fidel amos.  A mediados de noviembre, cuando el presidente Marcos desa
pareció  de la vida pública durante tres semanas y en diciembre, hubo infonrs
de  concentraciones desacostumbradas de carros y tropas en la capital, surgie
ron  especulaciones de que las fuerzas armadas podían desafiar las conclusio
nes  dela  Comisión  Agrava dando un golpe.

En  diciembre, Marcos presidió una reunión del gabinete ante la te
levisión  -un golpe publicitario que acabó con los rumores de que había muer
to  pero no eliminó la especulación sobre su salud ni acabó con la incertidum
bre  política—.  En enero del 85 Marcos maniobró para fortalecer su posición.
El  General Ver fue procesado como: participante del asesinato de Aquino, y, —

aunque  puede pasar algún tiempo antes de que sea llevado a juicio (y no hay
seguridad  de que un juez filipino lo encuentre culpable en ningún caso), el —

procesamiento  ha eliminado por el momento un elemento clave de la agitación —

política.

La  elasticidad  física  y política del Presidente Marcos ha planteado
un  dilema para Washington,  que  no desea verse comprometido por una íntima aso
ciación  con su régimen, pero ha sido incapaz de identificar un sucesor adecua
do.  La desunión de la oposición moderada ha permitido a la izquierda obtener
ganancias  significativas.  El Frente Democrático Nacional  (NDF), establecido
por  el  en P1973, jugó un destacado papel al movilizar la agitación antigu
bernamental  en asociación con la iglesia radical, grupos de estudiantes y tra
bajadores.  En consecuencia, los EE.UU. están preocupados por que el CPP pue
da  ser el beneficiario último del empeoramiento político en Filipinas.

Los  temores  de los EE.UU. se incrementaron ante el éxito que el CPP
y  su ala militar,  el Nuevo Ejército del Pueblo  (NPA), han alcanzado reciente
mente  al aumentar su influencia en todo en todo del archipiélago.  El partido
manifiesta  tener 30.000 miembros y alrededor de 20.000 insurgentes entre oca
sionales  y dedicados por entero.  El NPA ha adoptado la estrategia de la des
centralización  para cubrir toda la geografía del archipiélago del país y, ha
biendo  sobrevivido al arresto de su primer líder, ha extendido sus activida
des  desde reductos en el noréste de Luzón, el centro y. el sur, a partes cen
tralesde  las islas Visayas y a la isla meridional de Mindanao.  En octubre,
Richard  Armitage, Asesor del Secretario de Defensa de los EE.UU. ,destacaba —

públicamente  que los insurgentes comunistas podrían tomar el poder en Filipi
nas  dentro de la próxima década a menos que el Presidente Marcos establecie
se  reformas básicas.  Marcos no ha indicado todavía  ninguna aceptación de —

este  análisis, y no muestra ciertamente signos de querer abandonar sus pode
res  constitucionales de gobernar por decreto. No obstante, se ha hecho más -

que  dudoso  que sea capaz de continuar ofreciendo resistencia  de cara a las
crecientes  demandas de cambios políticos en el país.
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CHINA:  LA PUERTA ABIERTA

El  éxito de Vietnam al arrojar a los guerrilleros de Kampuchea por
la  frontera a territorio tailandés en los primeros meses de 1985, despertó —

los  temores de que China pudiera considerar necesario, de nuevo, “dar a los
vietnamitas  una leccióiPpara aliviar la presión sobre sus aliados.  El ejér—
cito  chino aumentó sus esfuerzos en la frontera chino-vietnamita  (a princ:i—
pios  del 85 se informó de un creciente número de incidentes), pero, cuando —

la  prensa china quitó importancia a los logros vietnamitas y proclamó que las
fuerzas  de la guerrilla eran todavía fuertes y estaban preparadas para conti
nuar  la lucha, quedó claro que los líderes chinos no estaban dispuestos a corn
plicarse  en nuevas aventuras militares.

Como  en los cinco años anteriores, el pensamiento de los hombres -

del  politburó de Beijing está: todavía concentrado en su problemá interno y —

en  la tarea de sacár a China del dogmatismo económico y político maoista que
había  obstaculizado su desarrollo durante tanto tiempo.  El preeminente lír

chino  Deng Xiaoping  continuó proclamando las excelencias de la nueva políti
ca  de “puertas abiertas” que había abierto china a la tecnología y a cometiar
con  las sociedades capitalistas occidentales; que trata de buscar la ayuda de
sus  inversiones a través de préstamos y empresas conjuntas, y que  ha  abierto
las  ciudades chinas a la corriente del turismo.  En 1984 se introdujeron nue
vas  directrices importantes para la economía urbana e industrialcon el fin de
facilitar  una liberalización más rápida de la economía rural, y en ambos cam
pos  se hicieron avances significativos.

MasmejorasenelInterior

Los  occidentales cuyas visitas a China tienen lugar a intervalos de
uño  a dos años, comentan invariablemente los amplios cambios que  están  produ—
ci’ndose  en el país.  Cada vez hay más mujeres en las grandes ciudades que he
van  ahora ropas de colores, pelo rizado y maquillaje.  Se anima a los hombres
a  llevar trajes de estilo occidental, y se han organizado por el estado bailes
incluso  de música rock, para solteros.  El primer concurso de belleza en la —

China  Comunista se desarrolló a comienzos de  1985, y, aunque fue muy  “formal”
según  las pautas occidentales, hubiera sido impensable en épocas anteriores.
Las  tiendas están llenas de frigoríficos chinos y extranjeros, cámaras, apare
tos  de televisión y equipos estéreos, y su presencia allí y en los hogares de
la  gente, ya no es un motivo que llame la atención, (aunque existen grandes ——

problemas  de distribución y, especialmente fuera de las ciudades son más gran
des,  la demanda supera a los abastecimientos) .  Los  carteles anuncian ahora -

articulos  de consumo en lugar de los esperados eslóganes socialistas, y exis—
te  un innegable aire de dinamismo.
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Deng  Xiaoping ha animado estos cambios en el estilo de vida de la
China  Comunista para hacer frente a los cambios que ha instituido en el pla—
neamiento  y en la teoría económica.  La relajación de las rigiTeces sociales
que  son el patrón de la mayor parte de las sociedades comunistas —y eran par
te  esencial de la China maoísta— se da la mano con l.libjzcjÓn  de las prác
ticas  económicas que Deng ha estado introduciendo con firmeza desde 1978. El
énfasis  ya no está en igualarlos  ingresos y en ahorrar, sino en acumular be
neficios  y en gastar; la descentralización, una economía mixta, y el consunis
mo  son los rasgos predórninantes de la revolución de Deng.  Comenzado en el —

campo,  donde todavía viven más del 75% de los chinos, y habiendo demostrado -

u.eficacia  en el firme aumento de la riqueza del pueblo y del país tr.as lbs
pasados  cinco afíos,•el modelo orientado al mercado ha sido adoptado ahora pa
ra  toda la economía.

La  primera fase de las reformas de Deng fue adoptada en el tercer
pleno  del undécimo Comité Central en 1978 y comprendía la descolectivización
rural  y la introducción de mercados libres.  Desde entonces, ha habido una se
rie  gradual pero firme de cambios que han incluido la creación de zonas econó
micas  especiales  (ideadas específicamente para atraer y utilizar capital ex
tranjero  dentro de una economía mixta), dinamizando la pesada burocracia eco
nómica,  alguna descentralización en la toma de decisiones buscando descargar
más, responsabilidad en los dirigentes locales, y la sustitución de salarios —

basados  en los beneficios por  escalas de salarios fijas basadas a su vez en -

los  puestos de trabajo.  Al impacto acumulativo de los cambios ha sido enorme
y  ha dado como consecuencia mejores resultados económicos cada año.

Con  simbólica simetría fueron saludados estos cambios en el tercer
pleno  del duodécimo Comité Central  el 20 de octubre de 1984 con la adopción
de  “una decisión del Comité Central del Partido Comunista de China sobre la -

Reforma  de la Estructura Económica” —un documento que comprometía a China ha
cia  una economía orientada al mercado y pensado para que las industrias urba
nas  hicieran  lo que  “el sistema de responsabilidad” ,ha,bía hecho por la econo
mía  rural.  El modelo soviético de economía de planeamiento centralizado,con
su  énfasis en el igualitarismo colectivizado, había sido roto, y la lista de
artículos  controlados será récortada, de forma que la producción de un amplio
margen  de artículos pueda fluctuar de acuerdo con las necesidades del mercado.
Habrá  libre comercio para próductos no—controlados;  se tomarán más decisiones
sobre  compras, producción y ventas por los responsables locales; y las empre
sas  pagarán  impuestos sobre sus ganancias, en lugar de una suma fija al esta
do  como en el pasado.  Estas medidas están pensadas para que los responsables
cuando  tomeñ decisiones, piensen en términos de beneficio y, se espera, que —

esto  les hará más eficaces.  Ya han sido despedidos muchos responsables y tra
bajadores  ineficaces, y los eficaces han obtenido provechos en el pasado re—-
ciente;  está claro que en el futuro habrá una disparidad de riqueza mucho ma
yor.

No  será fácil realizar estos amplios cambios.  China padece escasez
de  dirigentes preparados y técnicamente hábiles, y será duro arrojar el lega
do  de años en que la costumbre dictaba que valía más no tomar decisiones para

1  
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que  uno pudiese ser tenido en cuenta cuando cambiase la línea política.  Los
trabajadores  están acostumbrados al régimen de la “taza de hierro de arroz” —

-bajo  el cual no existe diferencia entre trabajar duro y bien o no, porque la
vida  de uno con ello no puede ser mejorada o deteriorada7 y hay millones de -

comunistas  más ortodoxos todavía atrincherados en una entontecedora  burocra
cia  industrial que pueden sabotear las mejores esperanzas y deseos de los in
cipales  líderes.  Pero lo que anima a Deng y a sus seguidores en su rumbo, es
él  indudable éxito de la economía desde que comenzaron las reformas -éxito que
fue  apuntalado en 1984.

En  los cuatro años que van desde  1981 a 1984, la producción agríco
la  se incrementó cada año en un promedio de 10,3%.  •.En 1984 la producción  agr
cola  global aumentó alrededor de un  14,5% sobre 1983, y la producción  indus —

triál  aumentó el 14%.  En 1984 se consiguió una cosecha rcord  de grano  (  de  -

407  millones de toneladas) por cuarto año consecutivo.  El rendimiento bruto-
de  la industria yla  agricultura combinados superó en un 14,2% al de 1983, y
el  crecimiento de los ingresos nacionales, de un  12% en 1984,mostró el mayor
incremento  desde 1979.  En el campo de las fuentes de energía, se extrajeron—
un  récord de 772 millones de toneladas de carbón, y un récord de 115 millones
de  toneladas de petróleo.  No obstante, incluso con esos incrementos, la esca
sez  de energía y electricidad sigue siendo uno de los principales problemas —

que  están por resolver.  China tiene ambiciosos planes para el desarrollo de_
la  energía nuclear y para aumentar la producción depetróléo  y carbón —pero in
cluso  si se alcanzan las cifras muy altas previstas, será difícil transportar
el  carbón y el petróleo con la inadecuada red de transporte,.que ya presenta
-un  serio cuello de botella.

Se  ha establecido la base para la ulterior mejora y crecimiento. Así
como  sería un error ser demasido optimista respecto a la capacidad de  China—
para  realizar sus extraordinarias reformas en todos los frentes, sería igual
mente  erróneo pensar que es inevitable el fracaso.  La liberalización social,
ahora  en camino, no estan  ésclarecedora como para producir un país dedicado a
las  libertades democráticas, ni la déscentralización y reforma ecónómica tan -

fundamentales  como para desembocar en el capitálismo.  No obstante., existen -

innovaciones  que en su momento producirán un nuevo tipo de estado comunista:-
uno,  que sea únicamente chino.

Modernizaciónmilitar

Deng  Xiaoping ha extendido sus reformas a lo militar así como a  la
economía.  Si hay alguna institución que pueda contener todavía las semillas -

de  la oposición izquierdista es el Ejército de Liberación del Pueblo  (PLA) ,que
en  años recientes ha expresado su consternación por el rápido ritmo de las re
formas  económicas  (especialmente en el área rural) e incluso por la relajación
literaria.  El ejército había sido utilizado por Mao para realizar la Revolu
ción  Cultural, y debe haber todavía puestos de poder que preferirían  aquellos
días,  bien por razones ideológicas o porque ellos eran más poderosos y esta1i

—1.57—



más  seguros.  Nada de esto se le ha escapado a Deng, quien se ha reservado —

el  más importante puesto militar  (cabeza del Comité de Asuntos Militares del
Partido),  ha estado reemplazando a ios”oficiales de.menos confianza, y ha iri
ticado  claramente al PLA por su pobre disciplina yoperatividad.  En enero
de-1985,  cuando los líderes del partido  organizaron una •entusiasta celebra±fi
del  50 aniversario del triunfo maoista  en la conferencia Zunyi de  1935, la ——

lección  que señalaban era. clara.  Los festejos,acornpañados de discursos y pro
paganda  celebraban, no el maoismo sino él logro central de esa conferencia: -

la  subordinación de un ejército chino pro-izquierdista  a la dirección del par
tido.

De  las cuatro modernizaciones,  la militar está todavía en el cuarto
lugar,, y esto. se refleja en la disponibilidad ‘de inversiones para el completo
reequipamiento  del PLA que tanto gustaría a sus líderes  (y quizás a los líde
res  del propio partido).  Deng.y sus colegascreen  4ue es más importante cana—
lizar  los escasos recursos hacia  la agriculturi, industria e:investigación.
No  obstante, se han dado pasos’significativospara  mejorar1a  capacidad ‘del -.

PLA.  Hay un nuevo énfasis en el profesionalismo;  las armas existentes ‘están
siendo  mejoradas  añadiéndoles elementós tecnológicámente avanzados; oficiales
más  jóvenes y más preparados  están sustituyendo a los más viejos; seha  pro-,,
porcionado  a los hombres uniformes nuevos y más elegantes,  la perspectiva  de’
promocionarse  como resultado del trabajo duro y del. estudio, e incluso ‘la pp
sibilidad  de un retorno a las graduaciones mi1itare,  y ]Q;efectlvos  han i—
do  considerablemente  reducidos, a la vez ara  ahorr  dii  o’,r para conseguir
una  fuerza de combate más, efectiva.  El resultado ha sido un ejército más re
ducido,  mejor preparado y menos politizado, y con la moral’ muy mejorada.

Reducidaactividadexterior  ‘  ‘  ‘        ‘     ‘  ‘     .  ‘

Con  la aténción de sus lídéres intensamente ‘cóncentrada e’n los pro
blemas  internos de China,  las iniciativas y actividades de política exterior
estuvieron  un tanto disminuidas  Mao había hecho mucho hincapié en que China
lidérase  a los’ estados del “Tercer Mundo” en un amplio frente, de cara,al hé
gemonismo  de las’ superpotencias, con la Unión Soviética contemplada :como la -

mayor  amenaza.  Con Deng esta forma de manifestarséha  desaparecidó y los pxo
nunciamientos  políticos  subrayan la necesidad de que China sea independiente,
pero  es una independencia temperada por el realismo.  Mientras  se esfuerza ——

por  conseguir  el equilibrio entre las dos superpotencias,  no puede haber duda
de  que China reconoce que para conseguir su principal objetivo en el desarro
llo  económico  internq debe mantene,r su puerta  abierta a  i1  ‘y más espe
cialmente  a los EE.UtJ; los líd’eres chinos son cu’idadosos de evitar una más’ín
tirna asociación con los EE.UU. a pesar de’ los reque’rimientos’delos  líderes —

americanos1  y ha comenzado al mismo tiempo a mejorar sus. relaciones  con’ la ——

URSS  sin sacrificar ningún principio básico.  El segundo’componente  importan
te  de la política exterior de China es reducir  lastensiones  en su periferia,
para  asegurar un entorno en el cual se pueda hacer realidad  su modernización.
bos  objetivos fueron perseguidos  en 1984.  ‘  ‘  ‘
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TrazandoélfuturodeHongKong

El  principal logro de.la política exterIor delaño  fue el acuerdo
con  Gran Bretaña sobre el futuro státus de Hong Kong.  Cuidadosamente nego
ciado  durante dos años, fue firmado en una ceremonia en Beijing el 19 de di
ciembre  de 1984. por. la Primera Ministra Marga’ret Thátcher y el Premier Zhao
Ziyang.  Dadas las características’ sociales y. económicas tan diferentes de los
dos  Estados, es un documento extraordinario en todos los sentidos.  Gran Bre
taña  había iniciado las negociaciones esperando al menos mantener el control
administrativo  sobre Hong Kong, inclusó si l  soberanía tenía que ser devuel
ta  a China.  Estaba preocupada por asegurar a los residentes en Hong Kong la
protección  de sus derechos sociales e inversiones económicas, y en asegurar-
al  mismo tiempo que mantendrían, el derecho de viajar libremente y de que el—
sistema  judicial continuaría respetando las libertades que incorpora la ley b±i
tánica.  El gobierno británico sintió que todo esto sólo sería posible i  n
tinuaba  gobernando la colonia, aunque fuera bajo soberanía restringida china.

Durante  el primer año Gran Bretaña se mantuvo firme en esta posi6ñ.
Sin  embargo, China dejó pronto claro que desde su punto de vista, soberanía,-
administración  y ley iban de la mano, y que todo debe ser chino  En septiem
bre  de 1983 forzó  el ritmo al aseverar que, . si  no se alcanzaba un acuerdo -

enun  año, haría una declaración unilateral sobre como integraría Hong Kong—
cuando  expirase el alquilér británico de los Nuevos Territorios en 1997. Al —

propio  tiempo, presentó un interesante plan. que constituyó la base del acuer
do  final  Las negociaciones a lo largo de 1984, que incluyeron dos visitas a
China  del Secretario  de Exteriores británico, fueron esencialmente cuestión
de  afinar ese plan y satisfacer el, deso  británico de asegurar, en cierto gra
do,  en el tratado,  el detalle de que  protegería adecuadamente los intereses
de  los residentes en Hong Kong.

Según  el acuerdo, Hong Kong se convertirá en. una zona especial ad
ministrativa  de China, pero administrada separadamente del resto del país du
rante  los próximos  cincuenta años.  Económicamente continuará siendo un en
clave  capitalista, con su propia moneda y manteniendo ‘sw  status ‘como centro
financiero..  Las actuales libertades políticas también serán mantenidas: ha—
‘brá  libertad de expresión, un sistema judicial separado de acuerdo con el mo
delo  británico  (aunque el tribunal de última instancia estará en Beijing en -

lugar  de’ Londres), yla  libertad de los residentés enHóng  KongPara  viajar—
al  extranjeró con un documento de.’ identidad especial de Hoñg Kong.’ La zona —

tendrá  autonomía legislativa y ejecutiva, con sus cue’rpós políticos elegidos
por  los residentes en Hong’Kong enlugar  de ser nombrados desde Beijing.

Al  aceptar tal acuerdo, los líderes chinos estaban intentando ds
trar  definitivamente la, realidad de su repetida insistencia en que gobernaban
sus  acciones razones pragmátióaS,’y.TflO dogmáticas.  La existencia continuada —

de  un Hong Kong próspero es un elemento esencial’ en los planes de China para
el  ulterior desarrollo d’e’ su.’ propia económía.  La moderación del pacto mues
tra  al resto del mundo que China intenta jugar un papel estabilizador enAsia

—159—



y  que, en hechos, así como en palabras, está desprendiéndose de su pasado —

maoista.  Por último,China espera que el acuerdó pueda servir como un ejem
plo  que podría seguir Taiwan sin alarma,— si no ahora, una vez  se vea que —

funciona  y que funciona bien.  Si será de veras una realidad.depende en gran
parte  de que la política que está estableciendo.Deng Xiaoping  le sobreviva,
y  si será posible mantener un lugar tan especial para Hong Kong en medio de
un  estado comunista.  Sin embargo, por el momento, los augurios para Hong —

Kong  son mucho mejores de Lo que l&mayoría  de la gente hubiese imaginado -

cuando  óomenzaron las negociaciones hace dos año.

Otrasáreaspeiiféricas

Durante  el año ChIna, mejoré también las relaciones con otros esta
dos  cercanos a su frontera y, por tanto, de grán importancia para ella.  Por
medio  de intercambio de visitas y creciente cooperación económica y tecnoló
gica,  sus relaciones con Japón alcanzaron una nueva dimensión, y fue cuidado
sa  en no permitir que sus recientemente mejoradas relaciones con  Çorea del —

Sur  afectasen a su ya lárgaaxnistad con Corea delNorte,  ni ceder al deséo ob
vio  de Pyongyang de qué abandonásésiis esfuerzos para establecer  lazos con —-

Seul  (ver pag.  170).  Aúnque se hicieron pocos progresos  en las negociacio
nes  con la India sobre la normalización de relaciones, los dos países  firma
ron  en agosto un pacto económico de nación más fávorécida.  El esfuerzo de o
lítica  exterior menos efectivo fue dirigido a Vietnam.  Los intentos chinos —

y  del ASEAN por reducir la presión vietnamita  sobre Kampuchea  fueron totalmen
te  ineficaces durante el año, y China fué incapaz de persuadir a la URSS para
reducir  su apoyo a Vietnam,  peró la continua amenaza de agresión vietnamitá
en  el área ayudó a cimentar sus relaciones con la mayor parte de los países —

del  ASEAN.

Tratandoconlassuperpotencias

Los  dos aspectos claves de la actual política exterior china,  la in
sistencia  en una posición  independiente y la necesidad de ayuda americana pa
ra  alcanzar sus objetivos ç.cmodernjzacjón, sepusieronde  manifiesto durante
la  visita del Presidente Reagan en abril.  El mismo hecho de que estuviese en
Beijing,  subraya la voluntad de lo  líderes chinos de dejar a un lado sus ——

preocupaciones  sobre su políticahacja  Taiwan -política que había llevado a

un  empéoramiento de las relaciones chino—americanas  en 1981.  En esta oáasión
se  contentaron simplemente con expresar sus diferentes puntos de vista  sobre
la  política  americana hacia Taiwan, América Latina y el Oriente Medio y, en —

un  esfuerzo por mostrar,  incluso, algún apoyo a la URSS, con censurar sus --

críticas  públicas  a aquel país, y en apoyo de la religión y de la libre espre
sa  capitalista.  Pero se hizo algún progreso  en el tema de las exportaciones
textiles  a los EE.UU., doble tributación y venta de armas y alta tecnología.
Los  acuerdos  sóbre la  venta.de tecnología, nuclear a China fueron  con:si—
derados  inadecuados flás tarde, durante ese mismo año, cuando el Congreso de
los  EE.UU., temiendo que China  estuviese  ayudando  a Pakistán a  conseguir
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la  capacidad nuclear, insistió en garantías, más fuertes contra la reventa
de  material o de tecnología nuclear a terceros países.

En  junio, el ministro de Defensa Zhang Aiping visitó Washington en
el  transcursó de un viaje que, incluyó Canadá, Francia y Japón.  Aunque fue -

acogido  calurosamente y tomó parte en prometedoras conversaciones, no se al
canzaron  nuevos acuerdos sobre la posible compra por parte de China de mate
rial  militar de EE.UU.  Hacia fináles del año la cuota del acuerdo textil —-

chino-americano  estaba originando problemas, sin que se encontraran solucio:
nes  a las objécciones sobre las garantías necesarias para la venta de reacto
rés  nucleares americanos o el suministro de tecnología nuclear, pero ambas —

partes  impidieron que estos desacuerdos específicos ejerciesen serios efectos
‘en  sus relaciones de fondo.

•           En las negociaciones con la Unión Soviética, China continuó con el
esquema  que había estado siguiendo desde  1981.  Hubo las dos conversaciones -

ánuales  aniel  de SubsécretarioS de Asuntos Exteriores  (en marzo en Moscú,y
en  Beijing en octubre) pero, al lado del ya normal acuerdo menor sobre mate
rias  superficiales, no hubo concordancia de ideas en los temas fundamentales
qi.e dividen todávía a los dos países.  Una excepción a la norma fue la visita
del  Vice-premier soviético Arkhipov a China en diciembre, la visita oficial -

de  más alto nivel desde 1969. (Arkhipov estaba previsto inicialmente que fue
rá  en mayo, pero en el último momento fue aplazado su viaje, probablemente pa
ra  expresar el disgusto soviético por la visita de Reagan y su disconformidad
con  los ataques chinos a Vietnam, que eran particularmente  intensos en ese mo
mento).  Durante su visita, se alcanzaron cuatro acuerdos de cooperación, el
más  importante de los cuales aumentará el comercio bilateral en 1985 alrede
dor  de un 22% hasta  1,8 mil millones de dólares y posiblemente hasta 6 mii mi
llanes  hacia 1990.

Antes,  este mismo año, el ministro de Exteriores Wu Xuequian había
tenido  una conversación de seis horas con el Ministro soviético de Exteriores
Gromiko  en la sede de las Naciones Unidas, en Nueva York, pero aparentemente
no  han sido capaces de hacer ningún progreso en las tres importantes exigen
cias  políticas chinas  (la reducción de la presencia militar soviética en  la
froñtera,  el fin de la ocupación soviética de Afganistán, y un menor apoyo —

soviético  a la ocupación vietnamita ‘de Kampuchea) que habían impedido el avan
ce  en las relaciones chino-soviéticas tan rápidamente o tan lejos como a la -

Unión  Soviética le hubiese gustado.  No obstante, aunque estas peticiones han
evitado  de manera significativa que mejoren  sus relaciones, hubo un cierto -

avance  en el correcto comportamiento de uno  para  con  el otro,comparado  con  lo

que  había sido en los tres años anteriores y el informe del encuentro del Vi-
ce-premier  chino Li Peng con el nuevo líder soviética Gorbachev inmediatamen
te  después del funeral de Chernenko, sugiere que es posible un ulterior mejo
ramiehto  de sus relaciones en el futuro próximo.
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¿Permaneceráabiertalapuerta?

En  tanto permanezca vivo y en actividad Deng Xiaoping, existen po
cas  dudas de que la senda que ha trazado para China es la que se seguirá. -

Pero  tiene 80 años, y, aunque no ha mostrado sigños de mala a1ud  obviamen
te  no és inmortal.  La tarea que ha planteado para sus subordinados y suce
sores  es tremenda, y se haría más fácilmente si existiera, esperando susti—
túirle  cuando falte, una figura carismática que estuvieia de acuerdo con su
política  y se dedicase a impulsar las reformas,. Sin embargó, no sé adivina
tal  figura.  Por esta razón, y de acuerdo con las’dificultades inherentes—
del  empeño, se presentan dudas considerables sobre si el aátual rumbo de Chi
na  se podrámantener  tras la muerte de Deng. Incluso Deng’ha hecho la mejor
cosa  que podía hacer: ha taido  al poder a líderes eficaces, más jóvenes,que
están  de acuerdo con los prinipios  que él ha defendido, y les dejará una ma

quinaria  económica que está ganando ‘velocidad y múestra claros signos deun
fo.  Cóntinúa sustituyendo a los líderes de nivel ñedio del ‘pensamientó maois
ta  más ortodoxo por hombres prágmáticos, de forma que la cúpula pueda tener
la  ayuda que necesita.  Está también remodelando instituciones, incluyendo —

el  ejército, de forma qud tendrá un jalón ganado en el éxito de su:arriesga—
da  empresa.  La vidá de las masas chinás está siendo cambiada diariamente(en
su  opinión, para mejor), y ‘en pocos áños es probable que haga falta un líder
de  la talla de Mao para’ invertir el curso;de esta revolucióñ desde arriba.--
Puede  fracasar todavía a causa del tamaño de. la émpresa, pero si se invierte
será  más probablemente por’ esta razón que a causa de un resurgimiento del n
—maoismo.       .             .

JAPON:   MANTENIENDO UN RUMBO FIRME

En  noviembre de  1984, Yasuhiro Nakasone se convirtió en el Primer —

Ministro  japonés, desde Eisaku Sato en 1972, que se vió elegido por el’ parti
do  gobernante Demócrata Liberal  (LDP) pará un ‘segundo mandato  como líder, ase
gurando  de esta forma el desarrollo de un ségundo periodo  como Primer Minis —

tro.  Esto. fue un  legado  a  su habilidad  polític. con la que había ‘superado -

el  obstáculo de haber estado gobernando durante ‘las elecciones generales de —

diciembre,  en las cuales el LPD perdió su cómoda mayoría en la Dieta —una pér
dida  que sólo pudo ser parcialmente  compensada al formarse una coalición con
el  pequeño partido conservador de la oposición, el Nuevo Club Liberal.  Los —

desastrosos  resultados  eleótorales del LDP füeron, en parte, el resultado de
la  declaración de culpabilidad por parte del Tribunal Supremo del ex-primer —

ministro  Kakuei  Tanaka (líder de la facción más importante del LDP y partida
no  de Nakasone), por corrupción polítca  y económica.  En las elecciones del
partido,  Nakasone  tuvo  también  que  superar  el  desafío  de  un  miembro  clave  del
grupo  de Tanaka,  Susumo Nikaido, vice-presidente del LDP.  Más serio para Na
kasone  fue el ataque al corazón sufrido por Tanaka en febrero de 1985,ya que
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la  forzada retirada de Tanaka de la política ha motivado una creciente intri
ga  dentro de su grupo.

A  pesar de una encuesta realizada en diciembre del84  que le daba
una  popularidad  del 54,8%, lá posIción de Nakasone, y la del PDL, son todavia
delicadas.  Como consecuencia de éllo, se centraron sus esfuérzos durante’——
1984,  en consolidar y poner en práctica gradualmente, las iniciativas de de
fensa  y de política exterior tomadas justamente después de su toma, dé posesi5n
en  diciembre del 82, en lugar de ampliarlas como podría haber deseado.  Ha re
ducido  la influencia del tema de la ética política al abogar  por la reforma
educativa,  aspecto que le atrajo el apoyo de los más disgustados por las cues
tiones  éticas.  Nakasone sustituyó también en dos puestos clave a partidarios
de  Tanaka —aunque, como reconocimiento de la fuerza del grupo de éste, se vió
forzado  a concederle más carteras ministeriales  (seis,’ de 20) que a ningún ——

otro.  Sin embargo, su posición dentro del LDP’ continúa” siendo débil.  Los lí
deresdéstacados.defltrode  la facción de Tanaka presionaránpara  que sea nom
brado  un primer rninist.ro.procedente de sus filas y puede que les resulte fácil
obtener. apoyo 1?or parte de elementos del partido hostiles a Nakasone, ya que—
la  política del Primer Ministro de reducir los’ défcits  presupuestarios recor
tando  las obras públicas daña a muchos miembrós de la Dieta del LDP’ quienes -

dependen  de ellos para su supervivencia política.

,¿Unaoposiciónmásfuerte?

Frente  a este fondo de inestabilidad de grupo en el LDP la reelec—
ción  de Nakasone como líder, en tanto qúe justificativá de su política, no se
puede  considerar un triunfo completo.  Más aún,, la reforzada, posición del Par
tid  Socialista Japonés ,(JSP) desde Masashi Ishibashi,que se convirtió en su
presidente  en 1983, es también una amenáza para éi y para el LDP.  Desde  co

mienzos  de ‘1984, Ishibashi ha estado tratando,con cónsiderablé. éxito, de  re
formar  1a”1ína  Ideológica dura y las prácticas del partido, y en enero de —

1985. su coñvención anuál aprobó la propuesta de la direcciÓn de:rehacer la —

plataforma  que’ ha gobernado el partido desde  196.  Lá nuevaplatafprina, que
será  presentada en la convención’del partido en diciembre del85,’ ciertamente
estará  ‘a’ la derecha de la actual y proporcionará: al JSP una  mejpr  base  pará
cómpetir’enlas  próximas elecciones  (que deberán ser no. rn&s tarde’de diciem
bre  de 1987, pero probablemente  tengan lugar antes).  .  .

El  JSP ha estado ajustando también su línea en política exterior y
en  defensa.  En abril, Ishibashi se convirtió en el. segundo presidente del -

JSP  que visitó los EE.UU. en un intento claro de promociónarla  iinagen’de un
partido  que se mueve con los tiempos y no dejará  las iniciativas en política
exterior  al LDP.  Ishibashi mejoró tambiénsi  imagen como estadista interna
cional  al mantener conversaciones en Pyongyang con el líder norcoreano Kim 11
Sung  en septiembre del 84.  El desarrollo de estrechas relaciones entre el —

actual  gobierno de Japón y Corea del Sur ha obligado al JSP a abandonar su —

anterior  olvido de ese país, y, en noviembre, por primera vez, cinco miembros
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del  JSP viajaron a Corea del Sur.  En febrero, el JsP, en otro paso para acer

carse  a lo sentido en Japón, había ya flexibilizado su oposición a las fuer
zas  armadas a través del ejercicio de una lógica un tanto curiosa, diciendo—
que,  aunque inconstitucional, el.militar japonés tenía que ser considerado le
gal,  ya que se creó a través de un proceso legal.  Además, el partido suavizó
su  política de abolir las fuerzas armadas inmediatamente después de su llega
da  al poder.

PolíticadeDefensadelgobierno

A  la vista del gran déficit presupuestario  del Japón es probable —

que  el gobierno vaya tan lejos y tan rápido como pueda en el sector de defen
Sa.  La participación  de defensa en el presupuesto general ha aumentado gra
dualmente  desde el 5,13% en 1981 al 5,8% en el 84, y el presupuesto de defen
sa  se aumentará alrededor del 6,9% para el afo fiscal 1985 comparado con el —

de  1984.  Además, para conseguir lo máximo  con los limitados fondos, los gas
tos  de defensa están siendo cada vez más incrementados: por ejemplo, las orde
nes  anteriores de adquisición de sistemas de armas alcanzaban el 26% del pre
supuesto  de defensa en  1981, y en el 84 este apartado ha subido al 33,3%.  Na
kasone  está corriendo un riesgo  considerable al dar máxima prioridad al aunan
to  de los gastos de defensa; esto sienta mal al público cuando el presuuesto
de  bienestar social está estancándose, y es a duras penas compatible con su —

promesa  de reducir el déficit cortando los gastos generales y agilizando la -

estructura  administrativa del país.

En  el afio fiscal  1984 el gobierno fue sólo capaz de mantener el pre
supuesto  político de defensa en el techo del  1% del PNB, haciendo recortes en
los  gastos de defensa a finales del afio. No parece probable que se pueda se
guir  manteniendo el techo del 1%.  Se está desarrollando un animado debate so
bre  este tema, y es posible que alcance un punto crítico en 1985; que el go
bierno  probablemente puede reconsiderar su posición se pudo ver en los infor
mes,  hechos públicos en diciembre de 1984,del grupo de asesores privados del
Primer  Ministro y de un Subcomité del LDP, recomendando ambos que se elevara
el  techo.  El informe del Subcomité no fue respaldado por el Consejo Ejecuti
yo  del LDP, pero existen pocas dudas de que el partido tendrá que encontrar -

pronto  alguna forma de acomodarsea  la realidad.

RelacionesconlosEstadosUnidos

Un  nivel bajo de conflictos en las relaciones entre los EE.UU. yJa
pón  ha contribuido a la consolidación de la política exterior y de defensa —

de  Nakasone.  La mejora de las relaciones se pudo observar  ,  en  junio del 84,
en  las conversaciones anuales de defensa de Honolulú1 en las cuales contraria
mente  a prácticas recientes, los EE.UU. no presionarón para un mayor esfueio
japonés  de rearme.  Igual armonía en los temas de defensa prevalecieron cuan
do  Nakasone visitó los EE.UU. en enero de este afio de  1985.
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En  otra muestra del mejor ambiente, los.EE.UU. y Japón firmaron un
plan  de operaciones militares conjunto en diciembre del 84,, fruto de las con
versaciones  que se han venido desarrollando desde que se ,establec.ieron las-. —

líneas  maestras para la cooperación con.junta.ennoviembre del 7S.  Estas. 11
neas  maestras  .pdían planes conjuntos para disuadir la agresión y de respues
ta. a ataques armados contra el Japón, así como la cooperación en caso deenr
gencia  en el Lejano. Oriente  (eufemismo por el conflicto armado en la penínsu
la  de corea).  . -  .  .

En  el verano de 1981 se había completado un plan preliminar inicial
para  hacer frente a un ataque contra Japón, y en enero del mismo año ambas  -

partes  acordaron comenzar a estudiar el apoyo japonés a las fuerzas de los ——

EE.UU.  en caso de crisis en el Lejano Oriente.  El tiempo que llevó compielmi
las  negociaciones es un reflejo de la sensibilidad de este tema eii lapolíti
ca  interior japonesa.

-.   El  apoyo a las fuerzas USA por medio del transporte y otros apoyos
logísticos,  incluso en-una crisis, es interpretado por muchos como el cómpro
miso  del JapÓn en úna guerra en-la cual no tendría parté inicialmente.  Este -

témor  ha constitüido siemPre 1a base de la oposición a la alianza militar en
tre  los EE.UU.-Japón.  El mismo temor originó que lbs estudios conjuntos --

americano-japoneses  -sobre el tema de la defensa de la  vías marítimas estu
viesen  estancados hasta marzo del 1983 porque el Departamento de Defensa y —

elMinisterlo  de Exteriores no pudieronponerse  de acuerdo  sobre 1  alcárice
de  tal defensa.  Que él acuerdo se pueda alcanzar ahora es un signo de la ca
da  vezmayor  creéncia que existe en Japón de que el tratado de seguridad EE.
UTJ.- Japón debe ser fortalecido.  Otra indicación es el cada vez mayor nóme—
ro  y alcance de los ejercicios conjuntos que se desarrollan ahora.  En el ——

ejercicio  conjunto Michinoku  1984, por ejemplo, fueron enviados desde el con
tinente  americano un batallón de infantería y otro de artillería, ypartici-  -

paronpór  primeravez  en un ejercicio dentro del JapónóazasF-4,  desde la -

base  aérea norteamericana en Filipinas

Taiñbién como contribucióñ a la armonía japonesa—americana, elaño--
vió  la conclusiÓn de ál’gunos acuerdos comerciales entre los dos paísés que —-

mantenían  un conf llcto potencial desde las elecciones americanas.  En -abril -

del  84, a  final de las difíciles ¿onversaciones que habían comenzado - en- octu
bre  de 1981, Japón acordó doblar sus importaciones de carne de vacuno, y pro —

ductos  cítricos por un período de cuatro años.  En mayo firmó un acuerdo que
internacionaliza  el yen, convirtiéndolo en moneda. de reserva y.abriendo el -

mercado  de moneda japonés al capital extranjero.  Eñ  diciembre,.- Japón acórd&
unilateralmente  reducir sus exportaciones de acero a los EE.UU. desde.un 7%
del  mercado norteamericano al 5%.  -  ..  .

Sin  embargo, el conflicto comercial parece reanudarse. un tanto en—
1985.  El déficit del comercio de los EE..UU. con el Japón  (según datos norIa
mericanos)  alcanzaba un record de 36,8 mil millones de dólares en  1984 (con —

mucho  la mayor parte del déflbit global del comercio estadounidense, de 114 —

mil  millones de dólares), en tanto quelas  éxportaciones japonesas  a  los --
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EE.UU.  se elevaron a un 40% en 1983.  Para acallar la gran inquietud que se
ha  producido en los EE.UU., Nakasone acordó durante su visita  en enero de
1985  abrir el mercado japonés a aspectos tales como las telecomunicacionees,
ordenadores  y electrónica, y los productos forestales.  Por muy importante —

que  sea, esta acción puede no ser suficiente, sin embargo.  La Adniinistri5n
Reagan  se había eñcontrado bajo una muy fuerte presión por parte de importan
tes  grupos específicos de intérés en los EE.UU. antes de la visita de Nakásó
ne,  y los síntomas actuales son de ulteriores presiones por parte de otros
grupos.  El resultado sólo puede ser la subida de la tensión en las relacio
nes  globales.

AcercándoseaChina

Las  relaciones de Japón con China fueron consolidadas y ampliadas -

durante  1984.  Las exportaciones a ese país alcanzaron un 46,9%, y las impor
taciones  del mismo aumentaron a un 17,1%, elevando el comercio bilateral en —

1984  por encima del récord anterior de 10,3 mii millones de dólares en 1981.—
Existen  en la actualidad 20 empresas chino-japonesas conjuntas en China y  10
en  Japón.  Las visitas -oficiales están siendo firmemente -incrementadas; el ——

primer  Ministro Nakasone visitó China en marzo del 84, y el Ministro de Educa
ción  Mori le siguió -a Beijing en agosto.  El diálogo sobre temas de seguridad
y  militares  fue también mejorado a través de la primera visita a un Ministro
de  Defensa chino a Tokio en julio del 84, así como a través  de las visitas
de  un grupo de-instructores militares  japoneses y de Hiromi Kuriso, antiguo —

Presidente  del Consejo de la Junta de Jefes de Estado Mayor, a China.

Los  dos gobiernos discuten ahora regularmente cuestiones militares
y  temas de control de armamentos.  Mientras existe un -  cada  vez mayor inter
cambio-- y cooperación en el campo de la tecnología, incluidos el espacio y la
energía  nuclear, no se ha alcanzado todavía un acuerdo sobre cooperación en —

la  tecnología de la energía nuclear, a pesar de que las negociaciones duran—
más  de un año.  China acepta ahora que las garantías IAEA sean, aplicadas a  —

-los  envíos de material y equipos  japoneses,- pero siguen existiendo ciertos ——

problemas  de terminología referentes a la utilización pacífica de la energía
nuclear  por parte de China y ocasionaron un aplazamiento de las conversacio
nes  en enero de 1985.  -  -  -

RelacionesconlasdosCoreas                      - -

Quizá  el acontecimiento más importante aunque en gran parte simbó
lico,  de la política  exterior japonesa y sur—coreana durante  1984 fue la vi
sita,  realizada en septiembre por el Presidente de Corea del Sur Chun Doo --

Ewan  a Tokio —primera visita que realiza un Jefe de Estado surcoreano a Jap.

La  .vóluntad personal del Primer Ministro Nakasone de mejorar  las —

relaciones  entre- Japón y Corea del Sur se habia manifestado en su afición  -

al  estudio del idioma  coreano, en las múltiples charlas telefónicas, en el
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establecimiento  de una “línea caliente” entre los dos países y en la visita
realizada  a Seul en 1983 —primera de las efectuadas por un Ministro japonés
a  Corea del Sur desde 1945.

La  devolución de visitas por Chun se orquestó cuidadosamente: el—
Emperador  uro  Hito leyó un discurso, que había sido preparado por mutuo ——

acuerdo  después de varios meses de conversaciones diplomáticas, en el que se
lamentaba  del papel de Japón como potencia colonial en Corea durante las dé
cadas  ánteriores a la Segunda Guerra Mundial.  En todos los discursos públi
cos,  no así en las negociaciones previas,se. evitaron las numerosas diferen
cias  políticas y económicas entre los dos países.

Los  problemas más serios son los económicos.  Corea del Sur desea
ría  acceder con más facilidad tanto a la tecnología como al mercado  japonés
y  se queja de suelevado  déficit comercial con Japón.  Asimismo su objetivo
es  conseguir créditos e  inversiones del capital japonés, pero los intereses
económicos  de-éstos, no ven con buenos ojos las intenciones surcoreanas,, por
temor  a que sus mercancías,  fabricadas con tecnología y dinero jappnéS.iflVa
dan  a su país.  En este sentido se expresaron  las inquietudes en un encuen
tro,  realizado en septiembre, con hombres de negocios surcoreanos.  Sin em
bargo  las dos caras del problema quedaron claras cuando, poco después de la
visita  de Chun, el Ministerio de Comercio de Corea del Sur dobló el número -

de  productos  japoneses sujetos a licencias especiáles de importación.

Las  relaciones de Tokio con Pyongyang  (Corea del Norte) han sido --

siempre  especialmente malas y nunca han existido relaciones diplomáticas of i
ciales,  entre los dos países.  Hasta 1984 los,únicos lazos entre ellos: los

éonstituían  el, comercio privado- y un acuerdo pesquero, - ‘pero ni siquiera ést
estaban  patrocinados por el gobierno, sino administrados por organizaciones
privadas  como la Liga Parlamentaria de Amistad entre Japón y Corea del Norte.
No  obstante, Corea del Norte está muy interesada en estrechar las relaciones,
en  junio de 1984, Kim 11 Sung envió un mensaje. a Nakasone ab el que espresa—
ba  la esperanza de que Japón enviara representantes a nivel de embajador a —

Pyongyang  y abriera una.  oficina  comercial; el deseo de unas relaciones mejo
res  fue subrayado también durante la visita ‘a Pyogyang del líder ‘del JSP,. --

L,hibashi-.  Japón, sin embargo, ha guardado hasta ahora sus distanciaS,liml—
tándose  a manifestar el deseo de “seguir una política de extender .gadualrnen’
te  el intercambio con Corea del.Norte en los terrenos comercial,.económiCo, -

cultural  y otros.,  Ha habido indicios deque  es posible el moyimiento hacia
mejores  relaciones.  En octubre, de 1984 se alcanzó un nuevo acuerdo pesquero
que  prevé acciones conjuntas en el sector.  Además,  Japón ‘anunció a finálés—
de  1984 que desde el 1 de enero de  1985 levantaría las sanciones que había -

impuesto  a Coréa tras ‘el atentado de octubre de 1983, en el cual agentes de
Corea  del Norte habían asesinado a gran parte  del gabinete sur-coreano. No
obstante,  es seguro que seguirán siendo limitados los lazos con Corea del —

Norte,  que constituye un interlocutor comercial poco atractivo y que  inclu
so  ha fallado en pagos de la deuda a Japón.  En ello influye no poco el que
Japón  sientá que es mucho más importante mejorar sus relaciOneScon  Corea —

del  Sur,’ país que evidentemente se opone al acercamiento entre Tokio y Pyon
gyang.



Sintesjs

En  los dos últimos años, el gobierno Nakasone ha generado cierto im
pulso  hacia una posición  japonesa más firme en la política mundial y en los
problemas  de defensa.  La mayor confianza de Japón en sí mismo y su  precau
ción,  la insistencia creciente de los Estados Unidos,- entre otros, en que Ja
pdn  juegue un papel más activo internacionalmente y la propia personalidad —

de  Nakasone son los factores dé ese cambio.  A lo largo de 1984, sin émbargq,
se  han revelado cada vez más claramente los límites a un cambio rápido.  La—
política  de Nakasone de reducir el gasto público para limitar el déficit pre
supuestarjo,  la prioridad dada por él a los aumentos en la parte del presiu—
puesto  dedicado a defensa, la flDrmadecididaen que trata a sus colegas de par
tido  y hasta sus éxitos políticos se han unido para quitarle el apoyo de una
parte  considerable de su propio partido.  Estos hechos podrían poner en apu
ros  su vida política a lo largo de 1985.  Pero aunque podrían frenar el pro
ceso,  no son suficientes para invertir la tendencia general hacia un Japón —

más  activo.

LA  PENLNSULA COREANA

Aunque  prcticamente  no ha cesado su constante  enfrentamiento mili
tar,  económico y político,  las dos Coreas consiguieron en 1984 reiniciar cori
versaciones,  tras un paréntesis dé doce años.  Por varias razones decidió Co
rea  del Norte que era hora de empezar a negociar.  La primera era la pobreza
de  la economía norcoreana, qué va qúedándose más y más atrás de la del Sur.—
No  podía esperar mucha ayuda de la URSS o de-China; Pyongyañg desearía, por-
lo  tanto, desarrollar relaciones ecónómicas con países capitalistas, como lo
anunció  el Premier norcoréano ante la tercera sesión de la Asamblea Suprema —

del  Pueblo en enero de 1984.  En septiembre se promulgó una ley de inversio —

nes- conjuntas que podría provocar un cambio sustanciál en la política econó
mica  autárquica de -Corea del Norte, aunaue ni su reputación económica ni su
reputación  política  facilitan la at±axi  de empresas extranjeras.  La segun
da  razón era la esperanza de mejorar la imagen de Corea del Norte, severamen
te  dañada ante el mundo entero tras el atentadó de angún  en 1983.  La terce
ra-es  la actitud china más positiva desárroliada recientemente hacia Corea -

del  Surj y la actitud constructiva de China pará aliviar las tensiones en la-
península  coreana.                           - -

Cnversacjonesintermitentes

El  11 de enero de 1984, Corea del Norte propuso una nueva serie de
conversaciones  sobre la paz y la reunificación,  que concebía como conversa——
ciones  tripartitas eñtre Corea del Norte, Corea del Sur y Estados Unidos. —-
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Selrechazóla  fórmula,pues’temía,que. fuese una excusa  del Ñorte para cele
brar  conversaciones con Estados Unidos a sus expensas.  Corea del Norte cain
bid  entonces de línea, y en marzo propuso que se celebraran.conVerSaCiofles —

para  intentar llevar un equipo coreano único a los Juegos Olímicos  de Los —

Angeles.  Las conversaciones se iniciaronel  9 de  abril pero sesuspendier9fl
tras  el primer encuentro, al xigif  el Sur disculpas por elaténtado  de Ran
gún.  En septiembre, sin embargo, Pyongyang ofreció víveres para las víctimas
de  unas severas inundaciones en Corea del Sur.  .SeÇjl, interpretándolo como —

una  posible apertura, aceptó la ‘oferta a pesar de haber rechazado ofertas e
ayudá  simi1reá  dé otros países.  El 16 de octubre, Corea del Sur propusp ce
lebrar  conversaciones intercoreanas sobre cooperación comercial y económica,
y  tras un breve tira y afloja, el Norte expresó su acuerdo.  Él, 15 de noviem
bre,  las organizaciones de las’ Cruz Roja de ambos países se encontraron para
reanudar  las conversaciones sobre movimientos de familias divididas por la -

Éona  Desmilitarizada, que habían sido suspendidas en julio de 1973.,. Un por
tavoz  surcoreano describió la primera sesi4n’ como ,un “buen contacto inicial”
y  se açordó realizar una segunda sesión el,15 de diciembre.

Este  deseo no se cumplió.  Durante una visita del Ministro de Exte
riores  deiegado,soviético Mikháil Kapitsa a Panmunjom, un traductor de la  -

embajada  soviéticaen  Pyongyang, que estaba, en una visita con  guía, aprovhó
para  ,escapar a la ,parte sur del área de Panmunjom.  Inmediatamente se pusie
ron  a perseguirle unos 40 guardias norcoreanos y en el intercambio de tiros
qüe  sigui6 resultaron muertos tres .de ellos y un, soldado surcoreano.  Corea-
del  Norte pospuso instantá.neaineflté las conversaciones prevista  y ácusó al .-

Sur  de haber organizado el altercado.  Considerando la tensión existente, en
tre  ellas, las ‘dos partes manejaron el incidente  con bastante cuidado,,y el:
14  de diciembre Pyongyang acordó reanudar las conversaciones  sobre coopera
ciÓn  ecoiómica y comercial el 17 de enero de 1985 y las conversaciones de la’
Cruz  Roja el 23 ‘de enero.  Sabiéndose superado estas dificultades, tanto más,
sorprendente  fue que Corea del Norte anuncara  inesperadamente que; d  no sus
pender,se  las maniobras ‘de primavera de. Corea del Sur y Estados Unidos’, no ha
bría  conversaciones  Difícilmente podía ésta ser la verdadera razón de la —

suspénsión,  ya que dichás maniobras se, celebran todos los años y no habían -

impedido  las conversaciones Norte-Sur sobre deporte én abril de  1984. ‘Es po
sible  que creyera Pyongyang que su posición negociadora podría ser más fuer
te  tras el anunciado retorno de Estados Unidos del líder de la oposición,Kiifl
Dae  Jung, para participar en las elecciones parlamentarias surcoreán’aS, reiDr
no  programado para febrero;  el hecho de que las conversaciones sólo se sus
pendieran  hasta el final de las maniobras en’abril de 1985 coñfi’rma esa con
jetura.  ‘  .  ‘  ‘  ‘  .  ‘  ‘  ‘  ‘

Equilibrioentredospolos  ‘               ‘ ‘.  .  ‘  ‘

Durante  1984, Corea del Norte trató de conseguir ms  apoyo de ‘la —

Unión  Soviética, Slfl  con  ello alterar el difícil ‘equilibrio qüe ha mantenido
durante  tanto tiempo entre’aos’ gigantes cómunistaS que tiene en sus frontei.
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Durante  al menos  los últimos veinte años sus relaciones con la Unión Soviéti
ca  han sido fundamentalmente frías y distantes, y el apoyo soviético ha sido
muy  matizado.  En lo que parecía una jugada para cambiar ese panorama, Kim 11
Song  hizo su primera visita a Moscú en 23 años, seguida de un viaje a seis --

países  de Europa oriental.  Las conversaciones se centraron en la necesidad—
de  un mayor apoyo militar y económico, pero Kim no ocultó su deseo de un bene
plácito  soviético a su hijo Kim Jong Ii como sucesor.  La buena disposición -

soviética  hacia Corea del Norte se manifestó en la visita a Pyongyang en no-—
viembre  de una misión gubernamental, encabezada por el Ministro de Extériores
delegado  Kapitsa, que se quedó durante el período, desacostumbradamente  laig,
de  quince días.  En el curso de la visita  las partes  llegaron a un acuerdo,
más  bien simbólico, sobre su frontera común  (que sólotjeje unos 20 kms.  de—
largo).  y; lo que  es  ms  significativo —si es correcto el informe del disiden
te  huido-, Kapitsa estuvo dispuesto a discutir la entrega a Corea del Norte —

de  aviones Mig—23 y de tanques T—72,lo  que representaría una importante des
viación  por parte de la URSS de su anterior política de no vender a Corea del
Norte  aviones superiores al Mig—21.  No está claro qué ofrece Corea del Norte
a  cambio: puede haber sido el permiso  a la URSS para probar sus misiles en -

territorio  norcoreano en Septiembre de 1984.

La  relativa mejora de las relaciones Corea del Nórte—URSS no trájo,
•sin embargo, consigo un enfriamiento de las relaciónes Corea del Norte—China.
Sólo  19 días antes de visitar Moscú, Kim 11 Sung había recibido una visita de
tres  días del dirigente del Partido chinó Hu Yadoarig e iiidjatamente  después
de  la visita de Kapitsa, Kim viajó a Beijing  (Pekin), del 26 al 28 de noviem
bre.  Duránte años, Corea del Norte ha recibido mucho más apoyo de Beijing ——

que  de Moscú, y no hay razón para pensar que Kim 11 Sung considere que sería
beneficioso  para su país el sustituir China por la URSS como aliado principal.
Contrariamente  a la URSS, China prestó temprano apoyo a los planes de sucesión
de  Kim, ha respaldado siempre y públicamente  tanto la oposición de Pyongyang-
a  la presencia militar americana en el Sur como las conversaciones triparti±.
China,  no obstante, también ha dejadó claro que existen diferencias entré Co
rea  del Norte y ella —por ejemplo, sobre el atentado de Rangún— y los líderes
chinos  han intentado claramente suavizar la política interna de Kim Ii Sung y
animarle  a iniciar conversaciones iltlles con el sur.

LarealidaddeCoreadelSur

Las  buenas relaciones que China ha .manténido con Corea del, Norte —

no  le han impedido establecer contactos no óficiales con el Sur.  En 1984,va
nos  equipos surcoreanos participaron en acontecimientos deportivos en China
y  a los surcoreanos que tuvieran familiares en China se les permitió visitar
les.  También existen intercamJios comerciales a través de Japón.y Hong Kong.
Todo  ello puede darle a China más control sobreCorea  del Norte y ayudarle a
transformar  a esta última en una potencia constructiva en la región.  Para —

Corea  del Sur supone una pequeña apertura hacia una de las mayores potencias
comünstas,  un objetivo qüe ha estado persiguiendo desde principios de la —-
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década  de los 70.  Por las mismas razónes,Seúl anunció que en 1985 ampliaría
su  intercambio de correo con 12 países  comunistas, entre ellos China y la ——

Unión  Soviética, para incluir el envío de paquetés.  Corea del Sur está tra
tando  también de ampliar sus contactos con el Tercer Mundo, y especialmente -

con  el movimiento de los no alineados.  En septiembre de 1985, debe celebrar—
se  en  Angola una conferencia de ministros de Exteriores de países no alinea
dos,  y Corea del Sur desea a toda costa impedir que Corea del Norte cree un
frente  de estados que se nieguen a ir a Corea del Sur para los Juegos Asiáti
cos  de 1986 o para los Juegos Olímpicos de 1988.

Las  relaciones de Corea con su aliado más importante, los Estados
Unidos,  se profundizaron en  1984.  En octubre de 1984, el Congreso americano
aprobó  créditos para la venta de armamentos a países extranjeros por valor de
230  millones de dóláres para el año fiscal 1985, y Corea del Súr va aadquidr
material  militar americano por valor de unos 8.000 millones de dólares para mo
dernizar  más sus fuerzas armadas desde el año fiscal  1985 hasta 1989.  Su—
programa  inicial de modernización -que incluye la coproducción de cazas
la  adquisición de aparatos F-16 y de misiles anti-carro TOW  y la modificación
de  los misiles tierra—aire HAWK— empezó en el año fiscal 1982 y debía durar
hasta  1986; se cree que casi la mitad de los 9.100 millones de dólares que
cuesta  el programa provienen de los Estados Unidos.  A ello se debe• sumar el
añunció  por parte de los Estados Unidos, en mayo de 1984, de unos planes  para
desplegar  más personal militar,  de 2.000 a 2.500 hombres, enCore.  del  Sur
para  1985.

Las  exportaciones a los Estados Unidos, que reresentan  aproximada
mente  un 37% del total de las exportaciones de Corea del Sur, aumentaron en —

los  primeros diez meses de 1984 en 40%  (9.500 millones de dólares) con :respec
to  al año anterior.  Como las exportaciones al Oriente Medio y Africa bajaron
en  un 21,7% yun  29,1% respectivamente, el comercio con los Estados Unidos ha
adquirido  aún más importancia.  Como aspecto negativo, el suprávit  comercial
de  Seul con los Estados Unidos, de aproximadamente 2.000 millones de dólares!,
ha  provocado una disputa comercial.  En abril de 1984, los Estados Unidos im
pusieron  un arancel de casi el  15% sobre los aparatos de televisión en color—
surcoreanos  y siguió tomando múltiples medidas para reducir los beneficios co
merciales,  al no considerar ya a Corea del Sur como un país en vías de desar
lb  que necesita aranceles preferenciales.  Los Estados Unidos argumentaron
también  que Corea del Sur debía abrir su mercado  domgsticosi  deseaba impedir
medidas  proteccionistas, y en consecuencia Sel  liberalizó algunas :irnportac:1
nes.  Pero estos gestos han sido muy limitados.  Corea del :Sur •jusific;a sus
restricciones  comerciales insistiendo en que, con una renta “per capita” de
menos  de 2.000 dólares anuales, sí es un país en vías de desarrollo .?  lo  que
es  más, debe dedicar un 6% de su PNB a los gastos militares. A  finales de :198
su  gigantesca deuda  (la mayor entre los países asiáticos) ascendía ‘a43.l00 ml
llones  de dólares, y debe aumentar aúñ más, aunque la parte de la deuda a cor
to  plazo  sobre  el  total  de  la  deuda  se  ha  reducido  desde  un  30% en :1.983 a  un
26,4%  en  1984.
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Mientras  que las relaciones con los Estados Unidos en los terrenos
militar  y econ6mico seguían en alza, siguieron existiendo’ dificultades polí—
ticás  derivadas de las medidas antidemocráticas y contra los derechos huma
nos  del gobierno de Chun Du Hwan.  Chun lleg6 al poder en noviembre de  1980
con’apoyo  militar, y el carácter represivo de su política posterior le había
enfrentado  tanto con los Estados Unidos  como con la oposicin  interna.  En —

1984,  no obstante, con elecciónes parlamentarias para  febrero de  1985 y espe
rando  visitar los Estados Unidos en abril de  1985, era hora de hacer cainbfrs.
En  un esfuerzo para dar una imagen más  liberal’, Chun libere a algunos prisio
neros  políticos,  suspendi6 algunas prescripciones políticas y permiti6  que —

continuaran  sus estudios algunós activistas estudiantiles que habían sido ex
pulsados  de la Üniversidad.  Pero los 15 líderes principales de la oposicin
tenían  an  prohibida  la actividad política  y hubo violentas manifestaciones
estudiantiles  en abril y mayo,aunque  limitadas generalmente a los campus uni
versitarios.

En  junio de 1984, en previsi6n de las futuras elecciones, la oposi—
ci6n  form6 el Comité Consultivo para la promoci6n  de la Democracia, una coa—
liói6n  amplia de partidos políticos  coreanos mayoritarios que goza de un apa
yo  popülar importante y que, al ser moderada,  gana en eficacia.  Un desafío
un póco menos moderado a Chun provino del Nuevo Partido Democrático,  fundado
en  enero de  1985.  En su fundacin  tuvo un papel destacado Kim Young Sam,uno
de  los políticos más populares de la oposici6n y que tiene prohibida  la actí
vidad  política directa, quien qued6 rápidamente arrestado en su domicilio. —

Otra  prueba  fue cuando, el 8 de febrero de  1985, volvi6 a Seúl Kim Dae Jung
(que  estuvo a punto de ganar las elecciones  amañadas de noviembre de 1980, —

fué  encarcelado posteriormente por  17 años por  “actividades subversivas” y —

al  que finalmente se permiti6 ir a los Estados Unidos para seguir tratamiento
médico).  Kim, que lleg6 acompañado por gran nGmero de políticos americanos
y  ‘activistas de derechos humanos, fue maltratado en el aeropuerto  (también —

lo  fueron algunos americanos) pero  los temores de que pudiera ser asesinado,
cómo  Benigno Aquino en Filipinas, no se cumplieron; en cambio, él, también,—
fué  puesto bajo arresto domiciliario y se le prohibi6 realizar actividades  —

políticas.  ‘  ‘  ‘

A  pesar de los esfuerzos de régimen, los partidos opositores obtuvie
ron  resultados sorprendentemente buenos en las eleccionés de febrero de 1985
-especialmente  el Nuevo Partido Democrático Coreano, que obtuvo 68 escaños y
derrot6  al Partido Democrático de Justicia  (DJP)  de Chun en Seil y las otras
tres  ‘ciudades principales.  El DJP s6lo conquist6 en realidad  148 escaños del
total  de 276.  Una semana’después de las elecciones, el gobierno fue remozado
significativamente,  cambiando 13 de sus 22 miembros, incluyendo al Primer Mi
nistro.  Se incluyeron 6 civiles entre los nuevos ministros, para mejorar  la
imagen  del gobierno.  Habiendo concluido  las elecciones, Chun esperaba una c
lida  acogida en Washington en abril y el 6 de marzo levant6 la prohibici6n  de
actividades  políticas  al iiltimo líder de los 835 a quienes le había sido im
puesta  en 1980.  De esa forma, se había suspendido la proscripci6n contra Kiin
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Dae  Jung, pero an  le era imposible ejercer sus derechos a causa de la sen
tencia  suspendida, y, a:menos q’ueJseaperdonado (lo que es dudoso, ya que
es  con mucho el líder ms  popular de la oposición), no podrá tomar parte —

en  la política. Ha volcado su peso, no obstante, en Kim Young Sam, y Chun
recibirá más presiones, tanto desde el nuevo parlamento como desde la tri—
buna  pb1ica,  para introducir más libertades democráticas.

*  *
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A  F R.. 1 C A

Duránte  los primeros seis meses de 1984, la inestabilidad política

y  la debilidad econ6mica de muchos estados africanos fue motivo de preocupa
ci6n;  durante  la segunda mitad del año esa preocupaci6fl se desvi6 cada vez —

ms  hacia las consecuencias humanas de las desesperadas condiciones de Africa.
En  tanto que los golpes de estado y la intervenci6n extranjera habían domina
do  las noticias al comienzo del año, el hambre y los problemas de los refugia
dos  conquistaron las cabeceras de los peni6dicos hacia finales de dicho perfo
do.

Un  año después del golpe del 31 de diciembre de 1983 en Nigeria  se
hizo  evidente que el nuevo liderazgo nigeriano no había tenido un inicio pro
metedor  en la soluci6n de los problemas básicos del país en los aspectos eco—
nómicos  y administrátivos.  El Consejo Supremo Militar, encabezado por el Ge
neral  Buhan,  había desarrollado un programa de austeridad relativamente es—
tricto  durante el año 1984 y había publicado un decreto de uso de la tierra —

con  la  esperanza de incrementar la producci6n agrícola, pero, para principios

de  1985, la economía mostraba pocos signos de salud.  Ms  an,  el Gobierno se
había  entregado a una purga de sus enemigos que ensombrecía su imagen en el —

exterior;  los gobernadores de los estados de Ibo y Yoruba fueron severamente
castigados  por corrupción, mientras que se daba un trato menos riguroso a los
culpables  de latnibu  Hausa, a la que pertenecía  la mayor parte de los miem
bros  del Consejo Supremo Militar.  Los problemas domésticos  fueron tan abruina
dores  que Nigeria, durante ese año, no desempeñ6 su acostumbrado papel de in
fluencia  en las relaciones internacionales africanas, y a finales del mismo,—
sus  fronteras permanecían cerradas, a pesar de las negociaciones con Togo, Ca
na  y Benin, iniciadas en diciembre, para establecer  las condiciones para  su —

reapertura.
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En  Uganda, el Gobierno de Wilton Obote adopt6 una línea especialmen
te  dura contra los oponentes al Partido Popular del Congreso de Uganda, en el
poder.  Hay tres grupos desunidos de guerrillas que se oponen al régimen de —

Obote:  El Ejército de Resistencia Nacional Marxista; el Ejército de Liberaci6n
de  Uganda; el ala derecha  (y en su mayoría Baganda) Ejrcito  de Liberaci6n de
Uganda;  y el Frente de Reserva Nacional de Uganda, algunos de cuyos dirigen
tes  iniciales estuvieron en el régimen de Idi Amín.  El Ejército de Obote  Ka
desarrollado  una política violenta contra la rica tribu Baganda, y a lo largo
del  año se recibieron informes de ejecuciones en masa y de violencia a una es
cala  tal que arroj6 dudas respecto al control político del Gobierno  sobre las
fuerzas  armadas de Uganda.

En  Guinea, el régimen represivo de Seku Turs fue derribado  (después
de  su muerte producida por causas naturales) por un golpe militar en abril de
1984,  dirigido por el Coronel Lausana Conté.  El nuevo rgiInen estableci.6 un
Comité  Militar de Reconstruccin  Nacional y se marc6 la difícil tarea de resu
citar  a un país que había estado bajo la frrea  direcci6n de un hombre  duran
te  26 años.  El deseo de Conté de establecer una economía liberal y los rudi
mentos  de un sistema democrtico  en Guinea le consigui6 un amplio apoyo de los
países  occidentales, pero la consecuci6n de estos objetivos estaba todavía —

muy  lejana a finales de  1984.

En  Abril, el régimen del Presidente Biya en Camerún, tambin  fue sa
cudido  cpero finalmente no derribado) por un intento de golpe de estado desa
rrollado  por fuerzas en su mayoría  leales al exiliado ex—presidente Ahidjo, y
las  rivalidades étnicas que esto sac6 a la superficie causaron al Camerún un
período  de gran inestabilidad en la última parte del año.  El  12 de diciembre
de  1984, el Presidente de Mauritania, Khouna Ould Haidailab. fue depuesto mien
tras  participaba en la reuni6n de Jefes de Estado franco—africana, en Burun
di,  por el Coronel Maouiya Sid Ahmed Quid Taya, que había sido Primer Minis—
tro,  Ministro de Defensa y Jefe de las Fuerzas Armadas en el rimen  preceden
te,  se opuso a muchos de los pasos de Quid Maidallah en política exterior, es
pecialmente  en relaci6n con el conflicto del Sahara Occidental.

Los. indicios de la creciente inestabilidad civil en el, Sudan se hi
cieron  ms  aparentes a finales de enero de  1985, cuando el Ejército de Libera
ci6n  Popular del.Sudn,  con base en el Sudnmeridional  y opuesto airgimen
del  Presidente Jaafer Nimeiry, aconsej6 a todos los extranjeros que abandona
sen  el país para  evitar que fueran involuntariamente muertos por la acci6n de
la  guerrilla.

A  finales de otoño de 1984 los golpes y contragolpes en elcontinen
te  fueron difuminados por la amplitud de la sequía que afectaba gravemente a
extensas  áreas de Africa.  La atenc.i6n pública se centr6 en primer  lugar en —

el  problema de Etiopía, donde se calcul6 en Octubre que mís de seis millones
de  personas  se veían afectadas por el. hambre, y que al menos unas 500.000 se
encontraban  pr6ximas a la muerte.  El írea mís gravemente golpeada por esta —

sequía  era la de Wolio, que había sufrido una pérdida del 80% de las cosechas
debido  a dicha sequía.  Las organizaciones internacionales de socorro, la
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C.E.E.,  los Estados Unidos de Amrióa,  varios países occidentales y algunos —

del  bloquebriental  (incluida la U.R.S.S.) propordiánaroñ áyuda, pero para fi
nales  del año se hizo evidente que estas medidás limitada9 eran insuficientes.
Ms  aún, resultaba aparénte qué muchos otros países del Sahel apuntaban pro
blemas  similares.  En la reuni6n en -la cúspide: de la Organización para la Uni
dad  Africana  (O.U.A.), celebrada en Etiopía en noviembre de  1984, los dirigen
tes  de Africa hicieron un esfuerzo concertado para afrontar algunos de los ——

problemas  fundamentaleS que se hallaban situados en laraízde  tanto sufri
miento.  Sin embargo, y como de costumbre, la O.U.A. era incapaz de aportar -

soluciones  a los conflictos permanentes en el Norte, Centro y Sur de Africa.

LIBIA:  ENTRE EL MOGREBYELAFRI,CANEGRA

De  un modo permanentes desde que el Corne1  Gadafi se convirtió en
el  líder de Libia en 1969, su “diplomacia” se ha visto dominada por la polítJ_

•  ca  de unificación.  Pará Gadafi, el “acercamiento” conduce rpidaméflte a la —

•   “unión”  o “matrimonio”, y su cQnstante búsquedá dé maor  ‘nflüencia y poder —

en  Africa le ha llevado varias veces al altar diplom.ticO: en 1972 se acercó
a  Siria y a Egipto; en 1974 cortejó a Tunicia; en 1980 volvió á hacer la cor—
te  aSiria(  en 1981 adoptó similar actitud, de forma simi.iltnea, réspecto a —

Chad,  Mauritania y Argelia, y en 1982 hizo núevas ofértas aArgelia  y a Siria
13de  -agosto de  1984, Gadafifirmóúfltratado  déuni6fléon1arruecos  Ui

•   da,  consuxnandoaSí un afecto que habíaadmitidO  priméramente en  1983 lvóase —

el  RsurneflEStratgico,  1983—1984) y qúe ahora creía ecesarioproÇlamar  de —

-    un modom.s  abierto.  Durante muchos áños, MarruécoS habasidQ  uno de los ma
yores-enemigOs  de Libia en el continente, pero los ljneamiéfltOS que se había1
producido  entre  los otros países delMOgreb  enlos  mésésanteriores  parecían
forzar  a los dos estados aunirSe  entre sí.

En  la realidad, fue el Rey Hassa  de Marruéco  el primeró en dar
los  pasos para tratar de asegurar unas mejores relaciones entre los dos pa!—
•ses.  Durante el año anterior había intentado establecer contáctos don Gadafi
a  travós de varios intermediarios, y a principios de primavera de 1984 hizo —

otro  intento con la esperanza de coñsegüir algún modo de acuerdo que fortale—
cierá  la posidiónde  Marruecos en reladióncon  Argelia.  En mayo de 1984, de
seando  que no quedara sin tocar ninguna opción  diplomátiCa,  aunque fuera mu—
sual,  se acercó á Argelia con un plan para la unión de los dos países  de

-  un  golpe, haría desaparecer todas sus principales diferencias. :5j  embargo,
las  contrapropuestas y condiciones del Presidente argelino, Chadli Benjedid,
resultaron  inaceptables.  Hassan entonces aceleró su “acercamiento” hacia Li—
bia  y’ presentó un acta de unión que Gadafi felizmente acept6.  El tratado sus
crito  en Ujda debe verse de un modo primordial como uñ acto simbólico de agra
Sión  diplomático contra Argelia, que sin embargo tuvo importantes efectos
pr.cticossobre  el permanente conflicto del Sahara Occideñtal. • Elóxito  de —

Gadafi  al obtener avances dip1orn.ticO5 en Africa del Norte coincidió; y desde
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:Luego se relacion6, con la política expansionista que estaba desarrollando  —

en  el Chad.  Por el uso ingenioso de su forma revolucionaria de diplomacia —

Gadafi,  en 1984, pudo  fortalecer su pos1c1.& política  en el Magreb y sunult
neamente,  su posici6n militar en el Africa Negra

SaharaOccidental

En  marzo de  1983, en su propia  bisqueda de la creaci6n de un Gran
Mogreb,  Argelia, Tunicja y Mauritania habían  firmado un tratado de Fraterni
dad.  Tunicia había intentado asegurar que el tratado no éra anti—ljbio  por
su  naturaleza pero, inevitablemente, sirvi6 para provocar tanto a Marruecos
como  a Libia.  A ésta se le había negado su participaci6n  en el tratado  por
las  importantes disputas fronterizas con Argelia, y Marruecos no podía for—
málmente  abrazar aArgelia  cuando las posiciones  de los dos países respecto
a  la disputa del Sahara Occidental eran tan evidentemente contrapuestas.  Po
co  despugs de la firma del Tratado  de Ujda, Hassan y Gadafi 
blicamerite que el tratado estaba abierto a la firma de cualquier aspirante. y
que  no iba.orientado a cualquier otro conjunto de estados.  De hecho,  sin em
bargo,  por la mayor parte de los observadores se considera que el pacto des—
truía  cualquier perspectiva real de establecimiento  de la unidad del Gran Mo
greb  (que todos los países de la regi6n estiman es algo necesario para crear
las  condicionés de pz  en  el Nrte  de Africa), ya que servía para  formalizar
la  divisin  del Magreb  en dos. grupos con puntos de vista diferentes sobre el
problema  del Sahara Occidental: Marruecos y Libia, por una  parte,  y Argelia,
Tunicia  y Mauritania, por otra.  Pero el tratado era tambign  un  ataque a  la
primacía  de la O.U.A. que, por diferentes razones, había  conseguido  irritar
tanto  a Hassan como a Gadafi.  El énfasis de Gadafi, en la naturaleza  “árale”
de  la Uni5n fue visto como un intento de poner de relieve el hecho de que las
pretensiones  de Marruecos  sobre el Sahara Occidental eran un problema  grabe,
que  debía ser dirigido por  la Liga Arabe y no por la O.U.A., a la cual Arge
lia  y muchos otros estados consideran como el foro apropiado..,  .  -

Si  el anuncio del tratado de Ujda sorprendi5 e irrit6 a .los.signa
tarios  del Tratado de Fraternidad,  en los estados de Africa negra produjo
una  reacci6n ms  cautelosa.  A lo largo de 1984 Senegal trat6 de mantener —

una  cuidadosa equidistancia entre Rabat, Argel y Trípoli e hizo muy pocos co
mentarios  oficiales, aunque el peri6dico de Dakar,  “Afrique Nouvelle”  subra—
y6  su obviedad cuando escribi5 que  “nada une a los dos regímenes, excepto su
progresivo  aislamiento del tablero de ajedrez,afrjcano”.  Mali, normalmente
pr6ximo  a Argelia, rechaz5 cualquier condena del tratado.  Niger, siempre re
celoso  de]. expansionismo  libio, mantuvo no obstante un cuidadoso silencio. —

Uno  de los pocos líderes sub-saharianos que se proclam5 inmediatamente ycon
fuerte, voz contra el tratado fue Hissene Habré del Chad, que lo defini6 como
“un  acuerdo entre embaucadores, cada uno tratando de engañar al otro”. Otros
estados  africanos negros, muchos de los cuales fueron visitados por el Minis

—178—



ro  marroquí de Cooperacin,  se mostraron generalmente cautelosos ante un —

tratado  que sorprendía principalmente por estar basado en un contrasentido —

geogrfico,  aCm cuando tuviera importantes consecuencias para la política —

del  Mogreb.

El  principal resultado político-militar del tratado fue formalizar
la  postura que los dos países habían tomado a mediados de 1983: Marruecos no
se  opondría abiertamente a los designios libios en el Chad, y Libia, retira
ría  su apoyo a las guerrillas del Polisario que luchaban en el Sahara Occi
dental.  Libres de las servidumbres reales o potenciales planteadas anterior
mente  por la parte contraria, Libia y Marruecos estaban en condiciones de —

fortalecer  sus posiciones en los conflictos en que se hallaban implicados..

El  declive del Polisario

Durante  1984, las Reales Fuerzas Armadas marroquíes  (F.A.R.  se ——

dieron  cuenta de que el modo ms  eficaz para impedir la victoria del Polisa—
rio  consistía en ampliar los sistemas de fortificaciones defensivas que sepa
raban  las zonas ricas del territorio en litigio de las áreas pobres.  A fina
les  de  febrero  de  1984  se.  habíá  construído un segundo muro defen
sivo  que limitara de una manera importante la maniobrabiLidad del Polisario
y  el 19 de abril del mismo año sehabía  iniciado l&.constrUCci6n de un ter
cer  muro, que iba de Amgala a Zag  (véase el gr.fico).  Cundo  estuvo termina
do,  sobre el 10 de mayo, éste colocaba todo el valle deSaguiet  al Mauira, —

incluidos  los pequeños poblados de Hauza e Idiria, bajo el control total de
Marruecos.  La Repi3.blica Arabe Saharaui Democrática  (R.A.S.D.) —nombre  que
el  Polisario ha dado al estado que espera establecer en el Sahara Occidental—
había  proclamado a Hauza como su capital y tratando de reestablecer a Idiria
como  ciudad importante.

El  tercer muro, en efecto, empuj6 de nuevo a las Fuerzas del Poli—
sano  hacia territorio argelino y mauritano, permitiendo de este modo al Rey
Hassan  adoptar una línea ms  firme contra sus vecinos del Mogreb.  El 20  de
julio,  envi6 una carta al entonces dirigente de Mauritania  (Ould Haidallah)
acusando  directamente a este país de apoyar a las fuerzas del Polisanio.. Los
rebeldes  acababan justamente de lanzar una serie dé ataques en las proximida
des  de Dakhla, y Hassan declar6 que se habían desplazado de bases en territo
rio  mauritano.  El tono de la carta era tal que no dejaba albergar ninguna —

duda  de que Marruecos consideraría cualquier nuevo incidente de esta catego
ría  como justificativo de una acci6n directa contra Mauritania.  Ould Halda—
llah  neg  de modo inmediato que su país estuviera ayudando a las fuerzas del
Polisario,  y Argelia le prest6 su apoyo al amenazar de que no permanecería
de  brazos cruzados si Marruecos. desarrollaba alguna acci6n contra Mauritania.
El  tono aparentemente belicoso de Hassan provoc6 reacciones incluso en Fran
cia,  que hizo una serie de declaraciones que dejaban entrever que si Marrue
cos  amenazaba la integridad territorial de Mauritania, Hassan no pódríá con
tar  con la neutralidad francesa.
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Durante  los meses de junio y julio, el Polisario continuú intentan
do  abrir boquetes en el nuevo muro defensivo y estuvo hostigando a las tropas
marroquíes  que estaban dando los últimos retoques al mismo.  Pero.a medida
que  transcuria  el año, la posici6n del Polisario se hizo cada día ms  dif í—
cii.  El 31 de octubre, lanz6 la operaci&n “Gran Mogreb”, cuyas primeras es
caramuzas  tuvieron lugar cerca de Zag,donde  las tropas marroquíes estaban —

comenzando  la construcci6n de un cuarto muro defensivo destinado a alcanzar
la  frontera argelina cerca de Tinduf.  Casi 2.000 hombres del Polisario  (cer
ca  de la quinta parte del total disponible) tomaron parte en una serie de  —

ataques.  Armados con misiles superficie—aire SA—6 y SA—7 y dotados de ca— -

rros  de combate T—55, las guerrillas lograron realizar varios avances en el
área;  sin embargo, una vez que las F.A.R. estuvieron en condiciones de con——
centrar  sus tropas y hacer intervenir a sus aviones Mirage y F—5, los guerri
lleros  fueron rechazados.  según declaraciones de un alto miembro del Comité
Ejecutivo  del Polisario, la finalidad principal de la ofensiva era “desmiti
ficar”  la estrategia marroquí de las fortificaciones de defensa y demostrar
que. el Polisario era capaz todavía de organizar ataques importantes.  Pero no
estaba  claro que pudiera cumplir ni siquiera ese modesto prop6sito, aunque —

fuera  capaz de mover un importante contingente de tropas hacia la línea del
frente.

Las  batallas del 31 de octubre plantearon un desafío a las F.A.R.,
pero  solamente retardaron las mejoras en el muro final y no las impidieron —

en  absoluto.  Para noviembre resultó evidente que toda la acci6n del Polisa—
rio  se originaba desde territorio argelino, en particular desde el campamen
to  establecido para dichas fechas en HafedBudjenia,  cerca de Tinduf y que —

el  último múro marroquí —que en algunos puntos est  a solo4  kiimetros  de. —

la  frontera argelina— había resultado eficaz para rechazar el grueso de las
fuerzas  del Polisario ms  all. de las tierras que reclama y una vez ms  las
había  expulsado a territorio argelino.  A mediados de enero de  1985, en un —

esfuerzo  de última hora para impedir verse acorralados en Argelia, el Polisa
rio  ataca a las fuerzas marroquíes cerca deMahbes,  una localidad situada  —

justo  detrás del muro recientementé construído.  Resultaron muertos varios —

soldados  marroquíes y derribado un Mirage  (según fuentes de Rabat por un mi
sil  lanzado desde territorio argelino), pero  la acci6n fue esencialmente sim
blica.

Nuevas  iniciativas diplomáticaS

•La  terminaci6fl del cuarto muro defensivo desplaza de un modo efec
tivo  el punto  focal de la lucha por el Sahara Occidental a la frontera arge
lino—marroquí,  y el gxito de Marruecos al desplazar al Polisario lejos del —

territorio  en disputa hace imposible que este movimiento  sostenga la ficciúfl
de  que no depende directamente del apoyo argelino.  Msde  100.000 n6madas —

saharauis  están viviendo en la actualidad en campamentos cercanos a Tinduf,
y  los dirigentes del Polisario siguen recurriendo a ellos para conseguir re
fuerzos  militares.  Argelia sigue todavía proporcionando a los insurgentes -
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el  material suficiente para mantener viva la causa de la RASD, pero resulta
dudoso  que quiera incrementar su apoyo militar.  Todas las partes  implicadas
son  perfectamente conscientes-de que- el confI±cto por el Sahara Occidental
corre  un gran peligro de convertirse en guerra internacionaly,  a pesar de —

las  relaciones muy frías entre Marruecos y Argelia., sus- -autoridades principa
les  celebran frecuentes reuniones para asegurarse de que la tensi6n no sube
al  punto de óonvertjrla en un abierto conflicto.  .  -  -

-Los  recientes acontecimientos han sido especialmente-tensos para —

Mauritania,  que reconoci6 a la P.ASD en 1984 pero ha tratado de mantener una
postura  de difícil neutralidad militar.  El cambio de régimen en Nuakchot en
diciembre  de 1984 hizo muy poco para mejorar la atm6sfera de guerra fría que
había  envuelto las relaciones entre Marruecos y Mauritania durante el verano.
El  nuevo Presidente, Quid Taya, se había opuesto a la decisión de Ould Haida
llah  de reconocer a la RASD precisamente porque consideraba que esto haría —

imposibles  las relaciones con Marruecos. -  Sin  embargo, al llegar al poder  —

prometi6  a Argelia que no sacaría a Mauritania- fuera del tratado de Fraterni
-dad ni se retractaría del reconocimiento de la RASD.  Se sabe que Quid Taya
deseaba- establecer la neutralidad mauritana en la disputa -por el Sahara Occi
dental,  pero se hizo evidente, a medida que su régimen tomaba forma a princi
píos  de 1985, que, cogido entre dos presiones conflictivas procedentes de Ar
gelia  y Marruecos, le quedaba poco margen de maniobra en el “centro” de la
política  norteafricana. -  -  -  -

La  admisi6n de la -RASD en el seno de la O.U.A.,  en  la cumbre  de  —

-Adís  Abeba de los días 12- a 15 -de noviéinbre de  1984, y la decisi6n resultan
te  deMarruecos  de retirarse de ese organismo,- indicaron que todavía estaba
lejanauna  soiuci5n diplomtjca  del problema.  Paradújicamente, a la RASD-se
le  había  concedido  su “estatalidad” por  la O.tJ.A.  justo  cuando la estrategia
marroquí  de los muros estaba teniendo éxito en su finalidad de privarla de —

cualquier  territorio y cuando la mayor parte de su poblaci6n vivía dentro de
las  fronteras argelinas.  Es cierto que la O.U.A. ya no discutía la existén—
cia  o legitimidad de la RASD, sino ms  bien las negativas marroquíes a poner
en  ejecucj6n la Resoluci6n 104 de la O.U.A.  (que exigía negociaciones direc
tas  entre Rabat y el Polisario, un cese del fuego y un referendum sobre la —

autodeterminación).  Pero esta victoria diplomática carecería de toda signi—
ficaci6n  real en tanto Marruecos  fuera capaz de impedir el acceso de la RASO
al  Sahara Occidental.

Aunque  las líneas del conflicto diplomático, y militar sobre el —  —

Sahara  Occidental parecía inmutables a finales de 1984, esto no impidi6 que
los  dirigentes norteafricanos expresaran, en Enero de 1985, su esperanza  de
que  una reuni6n cumbre del Mogreb podía ser todavía posible.  ElMinistro. tu
necino  deAsuntos  Exteriores, con algún apoyo de los nuevos dirigentes mauri
tanos,  trabajaron duramente para  conseguir dicha  reunin.  pero, aunque los  —

principales  líderes parecieron estar de acuerdo en principio, no  se  consigui5
nada.  A pesar de su derrota en la O.U.A.,  Marruecos  parecía seguro de su ca
pacidad  de resistir las presiones para sentarse en la misma mesa de negocia
ciones  con la RASD, a la que Hassán continuaba refiriéndose como “estado fari
tasma”.  -  .
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El  Chad: un empaté institucionalizado

En  1984, Francia mantuvo cuidadosamente su política de disuasión -

en  el Chad, conservando su fuerza de intervención en línea, primero en el pa
ralelo  de, 15 grados y luego. en el de 16, con la. esperanza de que un resulta
do  de “tablas” desde el punto  de  vista militar pudiera producir las condicio
nes  adecuadas para una solución negociada de la guerra civil.  A lo largo ——

del  año su Ministro de Asuntos Exteriores, Claude Cheysson, y varios emisa
rios  franceses -incluido Roland Dumas, posible sustituto de Cheysson— desa
rrollaron  una serie de viajes a distintas capitales africanas en busca de ——

una  fórmula de paz en el Chad, y diversos estados de Africa negra se ofrecie
ron  como intermediarios.  Para la primavera de 1984, Francia se sentía rela
tivamente  confiada en que se podría hallar solución regional a través de los
buenos  oficios del Presidente, del Congo, Sassou—NgueSsO.  Las mentes se vie
ron  centradas en lo que se conoció como el “proceso de Brazzaville”, pero ——

las  perspectivas de establecer una  mesa  redonda con las diversas facciones —

del  Chad continuaron demostrando que el proyecto era ilusorio. . El  Presiden
te  Hissene Habré insistió en mantener sus duras  condiciones  previas para
cualquier  tipo de conversación, mientras se producían- continuos altercados —

entre  las diversas facciones rebeldes que formaban el antiguo. Gobierno de —-

Unión  Nacional de Transición  (GUNT) que estaba bajo el liderazgo nominal de
Gukuni  Heddei.                   ,.

Durante  un  cierto  tiempo  pareció  que  el  juego  de  Habré  había  teni’—

do  éxito.  En  julio.formó  un  movimiento  denominado  Unión  Nacional  para  la  In
dependencia  y  la  Revolución  (UNIR)  .  A  lo  largo  del  verano  seguro  de  que  las
fuerzas  de  Gukuni  que,  tenían  el  respaldo  libio,  serían  incapaces  de  atrave
sar  el “cordón” sanitario de Francia, continuó consolidando su poder en Nja—
mena,  aplicando a menudo medidas extremadamente represivas contra sus oponen
tes  locales.  Libia podía. est.ar consolidando su posición en el norte —intro
duciendo  el dinar y la bandera libia y prohibiendo el uso de la lengua fran
cesa-  pero Habré sabía que las fricciones en.el seno.del GUNT estaban .debili
tando  la base del poder de su principal rival,. Gukuni, y que su propi.a legi
timidad  como el único dirigente de derecho. del Chad resultaba por,todo.ello
fortalecida.  Si él era el líder de sólo la mitad del estado, ningún otro  —-

chadiaflo podía considera-rse el dirigente de la otra-mitad, y. él podía permi—
tirse  desarrollar un juego de espera.en el sur  en  tanto aguardaba la oportu
nidad  para reconquistar el norte.  .       .  ,  ..  .  .

Las  principales potencias exteriores implicadas en la guerra civil

se  mostraban menos deseosas de mantenerse firmes.  El Presidente Mitterrand
se  hallaba sometido a ciertá presión  interna para hallar una solución al con
flicto  que pudiera hacer pósible el retorno a casa de la fuerza francesa de
intervención,  mientras que el Coronel Gadafi, cuyas ambiciones en el,Chad’-—
permanecían  invariables, dejó saber.que le gustaría tener la oportunidad de
normalizar  sus relaciones con Francia.  F.ue dentro. de estas circunstancias —

que  (después de que se hubiera producido. una  serie  de  reuniones  secretas  en
tre  Cheysson  y  Gadafi) Francia y Libia concluyeron el 17,de septietribre un ——
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acuerdo  de retirada de tropas.  Francia y Libia iban a llevar a cabo un re-
pliegue  total y simultáneo de sus tropas y equipo, iniciándolo el 25 de sep
tiembre  y completándolo para el 10 de noviembre.  El acuerdo no hací a ningu
na  mención especial a las tropas libias estacionadas desde 1973 en la franja
de  Anzu, en el norte del Chad, peró los funcionarios franceses confirmaron —

qué  se refería implícitamente sólo a las tropas libias introducidas en el ——

•Chad  en 1983 para apoyar el intento de avance de Gukuni sobre Njamena.  Una
comisión  mixta de observadores africanoé se encargáría de supervisar la reti
rada,  y las autoridades francesas dieron reiteradas garantías de que sus tro
paé  se replegarían a un ritmo similar al de las libias.

El  final,  anunciado  de  la  “Operación  Manta”  enfureció  a  Habré,  que
nohabía  sido  informado  del  acuerdo  de  retirada  antes  de  que  fuera  anunciado
públicamente,  pero  fue  bien  recibido  en  Francia.  La  mayor  parte  de  los  pe
riódicos  franceses consideraron el acuerdo, con cierta precipitación,  como —

una  clara  victoria de Mitterrand y como franca derrota para Gadafi.  La in
tervención,  de trece meses de duración, había costado a Francia unos  300.000
dólares  diarios, habían muerto doce franceses, varias docenas de combatien
tes  habían resultado heridos, destruidos dos jaguars y un Mirage y varios he
licópteros  habían •sufrido daños.  En el momento culminante de la operación —

habían  desplegado en el Chad unos 3.300 hombres.  Aunque el acuerdo no conte
nía  absolutamente ninguna solución para  la lucha interna por  el póder en el
Chad,  Francia creía que si Libia se retiraba, la presión  sobre Habré para ne
gociar  con sus oponentes  (desde una reconocida  posición defuerza)  sería muy
alta.  En este punto, resultaba pues posIble para Francia ver el acuerdo co
mo  un avance en la búsqueda de una  paz  duradera para el Chad.

Los  gobiernos del Africa negra francófona, la mayoría de los cua—
‘leé  habían solicitado y apoyado la intervención francesa, se sintieron de—
fráudados  por el acuerdo de retirada y expresaron su excepticismo de modo in
mediato  acerca de las verdaderas intervenciones del Coronel Gadafi.

De  todos modos, el equipo de observadores africanos no estuvo dis
ponible  a tiempo y la retirada francesa desde sus bases más adelantadas en —

el  Chad empezó el 25 de septiembre bajo la observación única de los periodis
tas  franceses.  Algunos observadores del Senegal se dirigieron al Chad en ——

las  siguientes semanas pero en ningún momento se estableció un sistema muy —

eficiente  de óbservacic5n sobre el terreno.  Para principios de noviembre to
das  las tropas francesas se habían marchado, algunas de regreso a Francia, —

pero  casi 2.000 hombres del contingente estacionadas de nuevo en las bases  —

francesas  de Bonar y Bangui en la República Centro—africana.  Un importante
volumen  de material muy caro se dejó en el Chad y cerca de 130 consejeros mi
litares  se quedaron en Njamena a disposición del Gobierno de Habré.  El 10 —

de  noviembre Francia y Libia hicieron público un comunicado conjunto en el —

que  confirmaban que ambos países habían retirado sus fuerzas del Chad.  El -

14  de nóviembre, sin embargo, un portavoz del Departamento de Estado nortea
méricano  declaró que, de acuerdo con información facilitada por un satélite
de  los EE.UU., la mayoría de las tropas libias y de su equipo no se habían -

movido.  Habré anuncié  muy  poco después que no sólo había todavía más allá -
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de  5.000 libios en el Chad  septentrional  sino  que  los  ingenieros  libios,  ha
bían  conseguido  reconstruir la p.ista de aviación de Udi—Dum y que desde aquí
los  reactores  libios  poclian  amenazar  ahora  directamente la  capital  chadiana.

Ante  el enorme embarazo de Francia resultaba claro que Libia no ha
bía  pretendido en ningún momento cumplir los términos del acuerdo de retira
da.  Simplemente, con la promesa de replegarse, Gadafi había conseguido des
hacerse  de las tropas francesas en el Chad.. Había anunciado que las tropas
libias  no podían ser retiradas, rápidamente por razones.  “técnicas”,  pero  su  —

clara  renuencia a moverse parecía confirmar que nunca:.lo había pretendido.

La  reunión’ de mediados de noviembre concertada rápidamente por Mi—
tterrand.con  el Coronel Gadafi y’ celebrada  en  Elounda  en  Creta,  sirvió  más  -

para  desacreditar su dirección de la política exterior francesa que para so
lucionar  alguno de los importantes problemas bilaterales entre Francia y Li
bia.  De regreso en París, Mitterrand habló de la presencia libia en el Chad
en  los términos siguientes: “Es menor de lo que ciertas fuentes extranjeras
dicen,  pero mayor de lo que debería ser”.  Esto contribuyó en muy escaso gra
do  a suavizar tantq las críticas. internas como, externas sobre la política ——

africana  de Francia, y en la reunión franco—africana en la cumbre de Burundi
(que  fue boicoteada por el decano del Africa francófona Houphonet Boigny, ——

Presidente  de Costa.de Marfil) Mitterrand se vio en graves dificultades para
evitar  la crítica generalizada de su política. en el Chad.

A  comienzos  de 1985, el Gobierno de Mitterrand estaba ms  preocupa
do  .por’los acontecimientos de Nueva Caledonia que por los de Africa, y no ha
bía  ningún indicio de que la situación inconclusa de finales’ de ‘1984 fuera a
cambiar.  Las tropas francesas estacionadas en la República Centro—africana
siguen  preparadas para volver a desplazarse al Chad en cualquier momento, pa
ro  con toda probabilidad solo lo harán si las tropas rebeldes con el apoyo, —

de  los libios intentan un asalto sobre Njamena.  .

De  un modo esencial, Francia podría darse por satisfecha si su po
lítica  de disuasión, incluso desde bases exteriores al Chad, siguiera siendo
creible..  Pero  de ,todas formas en dichas fechas se encontraba.todavía en la
exnbarazo.sa’posición de tener que esperar los caprichos deGadafi.  Más frus
trante  para los, africanos ,era que la política francesa no hubiera tenido .éxi
to  en su intento de, hacer volver las tropas de Gadafi a su país ni de llevar
a  Habré a la mesa de negociaciones.

‘La  posición de Habré a comienzos de este año de 1985.estaba muy.. -

distante  de ser cómoda.  Aun  cuando las fuerzas del GTJNT que mantenlan el  -

norte  eran débiles y estaban divididas, , l  no. era lo suficientemente fuerte
para  reconquistarla  parte septentrional de su país.  Y esto no se debía so—

lamente  a que las tropas libias estuvieran, todavía desplegadas allí y pudie
ran  probablemente resistir eficazmente cualquier asalto, especialmente en la
ciudad  estratégica septentrional de Faya Largeau.  Habré tenía problemas tam
bién  en su retaguardia.  Aunque su  régimen  era aceptado en  el  sur, no podía
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decirse  que fuera popular, y se habían producido varias revueltas de rebeldes
a  finales del verano y en otoño de 1984 en tres prefecturas meridionales de
Logona  (occidental y oriental) y en Chan  medio.  Algunos elementos de las -

fuerzas  de Habré  se  veían a menudo distraídos de su principal misión de pa—-
trullar  a lo largo del paralelo de 162 para sofocar pequeños disturbios en —

el  sur de la capital.

Dado  el actual equilibrio de poder en el Chad, parece probable que
la  partición  “de facto” del país continúe.  Gadafi no tiene ningún incentivo
para  retirar sus tropas de forma unilateral y Habré, por el momento, es inca
paz  de derrotarlas.  Gadafi dispone de todo el tiempo que quiere para permi
tir  que la partición del territorio que satisface sus intereses sea reconoci
da  como hecho inalterable en tanto que la capacidad de Habré  de  lanzar una —

ofensiva  importante no es probable que mejore rápidamente.  Así pues, la ac
tual  partida en tablas es probable que sea institucionalizada.

AFRICA  MERIDIONAL: AGOBIADA DE PROBLEMAS

El  primer trimestre de 1984 fue testigo de la primera pausa en la
larga  espiral ascendente de guerra en Africa meridional, cuando Sudáfrica  —

concluyó  un acuerdo de alto el fuego con Angola y un pacto de seguridad mutlD
con  Mozambique.  Estos acuerdos, en los que los Estados Unidos jugaron un im
portante  papel de mediadores, ofrecieron sustanciales. beneficios a los tres
Gobiernos.  Sudáfrica creía que dichos acuerdos ofrecerían un respiro ante —

los  ataques de guerrillas lanzados desde los dos estados vecinos.  Para Ango
la  el alto el fuego ofrecía la esperanza de un final para  los largos seis  —

años  de ataques de castigo sudafricanos y la retirada de las fuerzas de •Sud
frica  de su también larga ocupación de Angola meridional.  Para Mozambique,
el  pacto de seguridad obligaba a Sudáfrica a cesar su apoyo a la fuerza inter
puesta  de guerrillas que operaban contra el Gobierno de Machel con una efica
cia  cada vez mayor desde bases sudafricanas, y también conseguía las promesas
de  una Cooperación económica de Sudáfrica.  Los Estados Unidos, por su parte,
se  sintieron también satisfechos con los acuerdos, esperando que justifica——
rían  su política de compromiso constructivo y coñducirlan a una distensión —

regional  y —en particular a un arreglo del problema de Namibia.

A  medida que transcurría el año, sin embargo, la mayor parte de es
tas  esperanzas se desvanecieron.  Los acuerdos de paz empezaron a deteriorar
se  entre acusaciones de mala  fe y de falta de poner en aplicación los térmi
nos  de los acuerdos.  Mozainbique registré un resurgimiento de las acciones —

de  sabotaje y de los ataques armados de lás guerrillas de la Resistencia Na
cional  Mozambiqueña  (M.N.R. o RENANO), en contra de la prevista reducción.
A  principios de 1985, las tropas sudafricanas se encontraban todavía a unas
25  millas dentro del territorio de Angola, donde su retirada hacia el sur se
había  detenido unos seis meses antes, mientras que las Fuerzas de Defensa de
Sudáfrica  (SADF)  sostenían que las guerrillas de la Organización Popular de
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Africa  del Suroeste  (SWAPO) continuaban’ infiltráridoSe en Namibia  desde  Ango
la.   Lás guerrillas del movimiento UNITA  (Unión NaciOflalParala  Independen
cia  total de Angola), cuyas actividades no estaban incluidas en el alto el —

fuego,  seguían mientras tanto, disfrutando del santuario y del apoyo logísti
co  sudafricanos en su insurgenCia cada vez más eficaz contra el Gobierno de
DOS  Santos.

Las  perspectivas de un arreglo a. corto plazo dé la cuestión de Na
mibia  también se oscurecieron cuando Sudáfrica trató, finalmente sin éxito,
de  puentear a los Estados Unidos y a las Naciones, Unidas, y de buscar su pro
pia  solución de pacificación en la región, en la cual la SWAPO no tendría
ninguna  voz política eficaz.  Su línea de endurecimiento también se vió en —

la  petición, hecha por primera vez,’de que a UNITA se le diera un puesto en
el  Gobierno angoleño.  Luanda, Sifl embargo,  no mostró ninguna voluntad de ac
ceder  a las condiciones de Pretoria para una solución regional.  En tanto  —

que  aceptaba tácitamente la relación entre una retirada de las tropas cuba——
nas  de Angola y una  solución  general,’ adoptó a su vez una línea dura: una re
tirada  cubana, escalonada a lo largo de varios años, empezaría solamente
cuando  Sudáfrica hubiera comenzado a poner en aplicación el plan de solución
de  las Náciones Unidas, retirado virtualmente todas sus fuerzas de Namibia y
cerrado  las’ bases de UNITA en este país.  ‘  .

A  principios de 1985, casi un año después del alto el fuego enAn-.
gola  y ‘de la conclusión del pacto de seguridad entre udáfrica.yMoZambique,
ambos  acuerdos estaban todavía’ en vigor.  Pero -aparte de la terminación de
los  ataques sudafricanos en el interior de sus territorios  (que habían sido,
desde  luego, los principales factores que habían llevado a Luanda a buscar  —

un  árreglo con Pretoria)— ni Angola ni MozambiqUe habían conseguido nada sus
tancial  de los mismos’. El principal beneficiario, hasta el. momento, había. —

sido  Sudáfrica que conseguía un respiro muy bien acogido en su lucha enAngo
la  la cual, en 1984, había  amenazado súbitamente con infligir un inaceptable
grado  de bajas en sus fuerzas.  Más importante era la probabilidad de que, —

si  Mozambique podía ser convencida para que redujera las actividades del. Con
greso  Nacional Africano  (ANC), se produciría pronto un marcádo declive de  ‘—

los  incidentes de sabotajes dentro de las fronteras de Sudáfrica.

Alto  el fuego en Angola,                     ‘

Cuando  1983 llegaba a su fin, los EE.UU. presionaron a Sudáfrica —

para  qúe hiciera concesiones para ayudar a romper el duraderO,eStancamiento
con  Angola.  La respuesta de Pretoria fue ofrecer un alto el fuego y la reti
rada  de’ sus fuerzas’del territorio angoleño a partir del 31 de enero de 1984,
a  condición de que Angola estuviera de acuerdo en impedir que las guerrillas
de’la  SWAPO  se aprovecharandel  repliegue sudafricano para infiltrarse enNa
mibia.  Tal vez como regalo de consolación alas  Fuerzas de Defensa sudafri
canas,  el ofrecimiento coincidió con el comienzo de una operación militar de
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un  mes de duración realizada en profundidad  en el interior de Angola y que. -

era  la primera que se desarrollaba en muchos meses.  En la batalla  final de
tres  días Sudáfrica declaró que habían matado a más de 300 angoleños, cuba——
nos  y tropas de. la SWAPO  y. que se habían destruído once carros de combate.
Pero  tambin  reconoció la párdida de veintiiin muertos propios: cifra, la más
alta  registrada en cualquier combate de los desarrollados en la guerra de  —

seis  años, y una advertencia grave de que el coste de la lucha para Sudáfri
ca  había escalado de forma muy acusada.

El  31 de enero entró en vigor un vago alto el fuego y el 16 de fe
brero  Angola yla  SWAP0  anunciaron que lo habían formalizado.  Era de aplica
ción  solamente al área fronteriza central, donde se había venido produciendo
la  mayor parte de la. lucha y de la infiltración  y no a las zonas alejadas —

oriental  (Caprivi) u occidental  (Kaokoveld), ni tampoco a las propias activi
dades  de la SWAPO en el. interior de Namibia.  Una comisión combinada de tro
pas  angoleñas y sudafricanas empezó a verificar tanto la retirada de las  —

SADF  como  las  actividades  de  la  SWAPO  dentro de Angola.  Algunas semanas des
pués,  sin embargo, ya se habían registrado encuentros armados de los equipos
combinados  de observadores con grupos infiltrados de la SWAPO y para finales
de  abril. la retirada de Sudáfrica había  disminuido de ritmo.  Su Ministro de
Asuntos  Exteriores celebró una reunión con las autoridades angoleñas para ex
plicar  el retraso pero, a pesar de las frecuentes declaraciones de Pretoria
sobre  la inminencia de una retirada total, para principios de mayo  las fuer
zas  de Sudáfrica habían alcanzado solamente Ongiva, a unas 25 millas al nor—
té  de la frontera, y allí seguían estando a principios de 1985, no obstante
las  crecientes protestas  angoleñas de que no se cumplían los términos del.al
to  el fuego, y se especulaba que las SADF, preocupadas por la posibilidad de
una  infiltración SWAPO  en la estación de lluvias, habían  persuadido al .go...
bierno  sudafricano de que no completara la retirada de Angola hasta que aca
baran  las lluvias.

Acuerdo  con Mozambique        -

A  finales de 1983 los sabotajes y las incursiones de las guerri— -

has  del M.N.R. por entonces activas en casi todas las provincias de Mozainhi
que,  habían aislado virtualmente de la capital a las más remotas áreas del —

país  y habían interrumpido la corriente de producción y de distribución de -

alimentos,  ya muy asolada por las sequías.  Desde el momento en que se supo
que  el M.N.R. estaba dirigido, entrenado y alimentado por los servicios de —

inteligencia  militar sudafricanos y que venía operando a partir de varias ba
ses  de Sudáfrica, el Presidente Machel reconoció que solo un pacto de seguri
dad  con Pretoria podría proporcionarle  alivio ante sus ataques y, a este fir
solicitó  a los EE.UU.. que intercedieran ante Sudáfrica.  El resultado fue el
Acuerdo  de Nkomati: un pacto de no agresión, firmado el 16 de marzo de 1984,
que  comprometía a una y otra parte a impedir el uso de su territorio como ba
se  de agresiones contra la otra, y a cesar en el apoyo y en la función de  —
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santuario  y de reclutamiento de grupos o individuos queplaneaban  actos de —

violencia  contra la otra parte.  Por acuerdós separados se constituían gru
pos  de trabajo para organizar la cooperación conjunta en actividades de tu
rismo,  suministro de energía eléctrica y económicas.

Dentro  de los términos del acuerdo, Mozainbique de modo casi inme
diato  llevó a cabo acciones de limpieza contra dirigentes del A.N.C. y forzó
a  varios centenares de este movimiento a que eligieran entre abandonar el ——

país  o ser internados en camposde’ refugiados bajo su control.  En Sudáfric
la  estación de radio de RENANO fue puesta fuera de servicio.  Sin embargo, —

hasta  la fecha Nkomati ha fracasado en su objetivo de hacer realidad la af ir
mación  del Sr. Botha de que había “establecido un nuevo rumbo en la historia
del  Africa del Sur”.  Aunque el A.N.C. estaba, según sus propias palabras, -

“seriamente  herido” por las medidas de rigor dé Mozambique, no obstante, de
sarrollo  un ataque con cohetes en una refinería de petróleo  sudafricana en —

mayo  de  1984 y un atentado con una bomba instalada en un  vehículo,  en julio
del  mismo año, que produjo la muerte de cinco personas e hirió a otras vein—
tiseis.  Queda por ver la amplitud y medida  en que sus futuras actividades -

se  verán afectadas por este acuerdo.  En lo que concierne a Mozambique,  los
resultados  del pacto de Nkomati ya han demostrado ser políticamente embarazo
sos  y frustrantes, ya que los ataques del M.N.R. han incrementado de un modo
real,  en número y en intensidad, desde marzo de  1984.

Este  resurgimiento de la actividad fue el resultado de la decisión
de  Sudáfrica de proporcionar al M.N.R. ‘una ayuda masiva final en torno a las
fechas  en que se firmó el acuerdo de Nkomati: ‘Al parecer, también permitió —

que  un grupo adicional de más de 1.500 hombres entrenados del M.N.R. pasaría
a  Mozambique con todo su armamento antes de cerrar los campamentos del Movi
miento  en el Transvaal.  Desde entonces  Pretoria ha hecho, én apariencia, —

esfuerzos  sinceros para cumplir los’ términos de Nkomati e incluso para fre
nar  las actividades del M.N.R. en Mozambique.  En agosto, el Primer Ministro
P.W.  Botha se entrevistó con los ministros del gabinete mozambiqueño para ——

buscar  una “fórmula” para terminar, dichas actividades, y ‘en octubre, su Mi
nistro  de Asuntos Exteriores reafirmó el apoyo de Pretoria al Gobierño de Ma
chel.  Sudáfrica acusó a los “intereses extranjeros” de torpedear sus esfuer
zos  de pacificación regional y reconoció que había sobreválorado su capaci
dad  de controlar él M.N.R.  Este  último punto fue objeto de una posterior --

confirmación  al descubrirse que el movimiento estaba recibiendo apoyo logís
tico  y de otra naturaleza de varios grupos obscuros de Portugal y de Bayiera
(incluso  se dijo que estaban implicados algunos ministros del gobierno portu
gués),  y, después de los informes aparecidos en la prensa de que estaban ile
gando  armas al M.N.R. a través de Arabia  e  islas Comorés, el Ministro de
Asuntos  Exteriores Roelof Botha visitó ambos estados para urgirles a impedir
dichos  vuelos.  A pesar de estos esfuerzos, sin embargo, a finés de diciem
bre  Machel acusó a Sudáfrica de incumplimiento del acuerdo de Nkomati y éste
pareció  gravemente dañado.

1  
—i..):,—



Namibia:  nuevas gestiones, pero en continuo  “impass&’

En  1984, Sudáfrica se movió enérgicamente para quitar de las manos
a  los Estados Unidos y a las Naciones Unidas la iniciativa de paz en Namibia
y  para conseguir un arreglo en términos favorables a los intereses políticos
.y  de seguridad sudafricanos.  No ha ocultado en ningún momento su aversión a].
plandepazdeia  ONU contenido en la Resolución 435 del Consejo de Seguridad, -

que  reclama elecciones libres bajo los auspicios de las Naciones Unidas.  ——

Cree  que su aplicación conduciría inevitablemente a una victoria de la SWAPO
y  a una Namibia dominada por esta organización: resultado al que Pretoria se.
muestra  implacablemente opuesta.  Sin embargo, los t&minos  de la Resolución
.435constituyen.el  único plan de arregloen  el que todas  las partes, inclui
da  Sudáfrica, se han mostrado de acuerdo.  El nuevo activismo-de Pretoria se
ha  visto impulsado, en parte, por  si continua búsqueda de una solución fuera
del  marco de trabajo de la ONU.  Pero también ha sido impulsado por  los cre
cientes  costes del apoyo a la tambaleante economía de Namibia y de sus garan
tías  de seguridad que ascienden a un total de más de mil millones de dólares
anuales  y suponen casi. un  10% del montante del presupuesto total de Sudáfri
ca.

El  primer hecho dramático llegó el 12 de marzo cuando Sudáfrica pu
so  en libertad a Herman Toivo ja Toivo, viejo fundador, de 59 años de edad,
de  SWAPO, después de mantenerlo en prisión durante dieciseis  años.  Se espe
raba  que podría  ser inducido a unirs.e a uno de los partidos políticos inter
nos  más moderados de Namibia, o al menos, que podría ejercer una cierta in
fluencia  moderada  en dicha organización, y tal vez, producir una escisión en
sus  cuadros de dirección.  Tojvo, sin embargo, de modo inmediato censuró a —

los  partidos  internos y fue hecho más tarde Secretario General de SWAPO, que
se  había visto fortalecido y no debilitado, por su retorno a la política de.
Namibia.

En  marzo, Sudáfrica hizo una desconsiderada oferta para soslayar —

completamente  la iniciativa de arreglo de EE.UU. y de las Naciones Unidas.
El  Ministro  de Asuntos Exteriores Botha propuso una conferencia regional de
paz  en la que participarían  los actores de la región: Sudáfrica, Angola, la
SWAPO,  los partidos políticos  interiores de Namibia y tJNITA, el movimiento  -

nacionalista  apoyado por Sudáfrica que se enfrentaba al gobierno angoleño.
Esta  propuesta, que cogió a-los Estados Unidos por sorpresa, habría supuesto
desde  luego que SWAPO desempeñara un papel subordinado, ya que habría sido -

sólo  uno de los diversos partidos políticos de Namibia representados en la —

conferencia.  La SWAPO rechazó esta propuesta,  resaltando que los problemas.
angoleño  y namibio eran diferentes, y que UNITA debía ser excluida de la ne
gociación  sobre el futuro de Namibia.  Los Estados Unidos-por su parte tam
bién  desecharon la propuesta por considerarla  un obstáculo a su propia ini
ciativa  regional de aplicación paso a paso.

Sudáfrica  y Zambia  organizaron  y patrocinaron conjuntamente tres —

días  de discusiones,  en marzo, entre SWAPO y  la Conferencia multi-partidista
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(M.P.C.),  coalición de partidos mpderados internos  de  Namibia apoyada por —-

Pretoria.  Pretoria dijo que acataría cualquier acuerdo alcanzadó pór los ——

dos  grupos oponentes, pero la reunión no consiguió ponerse de acuerdo ‘ni si
quiera  en un comunicado conjuntos  Sin embargo,  las conversaciones demostra
ron  la fuerza creciente y el cada vez mayor poder de captación de SWAPO en -

el  interior de. Namibia, su delegación de 50 miembros incluyó representantes
dé  varios partidos internos importantes que habían abandonado la MPC y se ha
•bían  aliado. con la SWAPO.

La  búsqueda de Sudáfrica de una nueva fórmula de arreglo tomó ótro
derroterc  en junio, al ofrecer a SWAPO en  señál de buena fe un papel en un
gobierno  interino que dirigiera los destinos de Namibia hasta su independen’—
cia  (todos los puestos clave del gabinete habían sido reservados a la M.P.C.).
Un  importante objetivo de esta propuesta era desposeer a la SWAPO de su ca
rácter  de único movimiento nacional de liberación del territorio y disminuir
su  importancia hasta reducirla al rango de otro cualquier partido político —

nainibio, aunque del mismo tiempo, la propuesta mostraba que Pretoria recono
cía  que cualquier arreglo que excluyera a la SWAPO no sería duradero: n  con—
seguiría  la aceptación internacional.  La propuesta también omitió cuálquier
réferencia’a  una retirada de tropas cubanas, otro signo sin embargo de que —

esto  es un requisito que Sudáfrica está preparada para abandonar si’ puede lo
•  grar  un  arreglo fuera del marco de las Naciones Unidas.  Áunque SWAPO pare
cía  dispuesto a negociar, rechazó las propuestas de junio: “Se nos ófrecen
‘bonitos  coches y bonitos apartamentos, y se nos pide que juguemos el papel
de  marionetas’de’Sudáfrica”, dijo un portavoz.  .  .•  .

A  finales de julio, el Dr. Willie van Niekerk, Administrador Gene

ral  de Sudáfrica para Namibia, y el presidente de SWAPO Sam Najoma se reunrie
ron  en las islas de Cabo Verde en las primeras conversaciones directas entre
dicho  movimiento y Sudáfrica.  Era evidente la distancia, que separaba a las
dos  partes.’ Sudáfrica solicitó que la SWAPO cesara en su, actitud de” nsur
gencia  ‘a espera de la resolución del problema de  las tropas cübanas, en tan—
to  que e’l movimiento SWAPO ofrecía  ‘detener su lucha solamente’ si Sudáfrica -‘

accedía  a’una inmediata puesta en ejecución del plan de solución de las Na—,
ciones’ Unidas.  Cuandá concluyeron las conversaciones, resultó claro que l’as
iniciátivas  unilaterales de paz de Sudáfrica se habían agotado.

Nuevos  pasos para romper el “impasse”

En  otoño, ‘tanto Sudáfrica como Angola buscaron de’ nuevo la media—
ción  de los Estados Unidos.  En septiembre Angola presentó al Secretario de

Estado  Adjunto norteamericano Chester Crocker una propuesta de  “plataorma”
para  negociaciones.  La esencia de  la misma era un proceso de cinco pasos,
que  implicaba una promesa angoleña de iniciar la rétirada de las tropas cuba
nas  de su territorio, una vez ‘que Sudáfrica hubiera sacado completamente a -

las  suyas propias de Angola, concluido su apóyo a UNITA, desmantelado las ba
ses  de ‘este movimiento en Namibia y reducido  las tropas de Sudáfrica en Nami
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bia  a la cifra de 1.500 hombres, como parte de un acuerdo de poner  en ejecu

ción  las propuestas de arreglo de las Naciones Unidas.  La retirada de los -

cubanos  que empezaría únicamente después de que se hallara en Namibia una  —

fuerza  de observación de las Naciones Unidas, sería escalonada a lo largo de
tres  años y sería de aplicación solamente a los 20.000 cubanos que defendían
Angola  meridional  (no a los 10.000 que se estimaba protegían  los principales
mícleos  de población  de los ataques de UNITA, los cuales abandonarían el país
de  acuerdo con un  “calendario separado” aprobado conjuntamente por Angola  y
Cuba).  Esta propuesta, que implicaba la aceptación de Angola de retirar las
tropas  cubanas de Angola meridional como parte integrante de un arreglo re——
gional  de paz, fue seguida de la dimisión delMinistro  de Asuntos Exteriores
de  Angola, Paulo Jorge, que se había opuesto firmemente a cualquier flexibi
lidad  en el tema de ligar dichos aspectos.

Las  contrapuestas de Pretoria, presentadas a finales de Noviembre,
exigían  que la retirada de las tropas cubanas tuvieran  lugar en menos tiempo
(doce  semanas en vez de tres años) y que fuera de aplicación a todas las fuer
zas  cubanas estacionadas en Ango1  y no sólo a las desplegadas  en elSur.  —

Esto  dió.nuevo pie a serias dudas de que Sudáfrica estuviera dispuesta a po
ner  en ejecución el plan de paz de las Naciones Unidas cualquiera que fuesen
las  condiciones.  Otros partidos  interesados, sin embargo, parecieron preocu
pados  ante la posibilidad  de un acuerdo entre Pretoria y SWAPO.  En noviembxe
la  coalición interna de Namibia,  la MPC, amenazó con impulsar un arreglo in
terno  si SWAPO se negaba a aceptar el papel graciable otorgado en un gobier
no  interino, y Jonas Savimbi, el Presidente de UNITA, también intervino, ame
nazando  con perturbar cualquier proyecto de retirada de cubanos a menos que
el  gobierno de Luanda negociara  con él.

Las  perspectivas de un rápido arreglo recibieron otro golpe adicio
nal  a mediados de diciembre, cuando el Ministro de Asuntos Exteriores de Su—
dáfrica  solicitó, al parecer, que UNITA fuera incluida encualquier  arreglo

regional.  El apoyo directo militar,  logístico y diplomático de Sudáfrica a
UNITA  había durado más de una década, pero esta era la primera vez que había
hecho  de la inclusión de Savirnbi en el Gobierno angoleño una condición para
el  arreglo del problema namibio.  Se sabe que en laAdministración  Reagan  —

era  favorable a esta idea, pero hasta ahora no se ha sugerido esta “ligazón”
adicional  como requisito necesario para un arreglo.

En  enero de 1985, el Presidente de Angola Dos Santos publicó una —

fuerte  declaración por la que rechazaba la posibilidad  de negociar con UNITA
y  criticaba la falta de Sudáfrica al no retirar sus tropas de Angola meridio
nal,  tal como había acordado hacerlo dentro del acuerdo de alto el fuego de
1984.  Angola hasta ahora tiene poco  que mostrar respecto a sus dos recien——
tes  concesiones: sus, esfuerzos para impedir las infiltraciones fronterizas -

de  la SWAPO y su aceptación de que una retirada de tropas cubanas será un
punto  negociable en un acuerdo de paz.  El que Dos Santos quiera o política—
mente  pueda hacer otra concesión de aceptar el negociar con Savimbi es, por
consiguiente  dudoso, en especíal ‘sí no se reciben importantes concesiones  —
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procedentes  de los Estados Unidos  (por ejemplo, el reconocimiento diplomáti

co)  o de Súdáfrica.

Mientras  tanto los éxitos iniciales de UNITA en 1983 y  1984, al am
pliar  el radio de acción de las operaciones de guerrillas parecen haberse  —

acabado.  Contirnia desarrollando incursiones ofensivas sobre ciudades y po-
blados  situados a unos centenares de millas de Luanda, y sus fuerzas parece
que  deambulan libremente a un lado y otro de un corredor en dirección norte-
sur  ,a lo largo de la frontera oriental de Angola.  Pero las predicciones  de
Savimbi  de que UNITA estaría en Luanda para  las navidades de 1984 han resul
tado  una simple fanfarronada y ha tenido que reconocer que una importante  —

ofensiva  del gobierno realizada a mediados del año, infligió graves pérdidas
a  sus fuerzas: más de un millar de muertos solo en julio.  Además de tener -

que  enfrentarse a un ejército angoleño aparentemente mejor entrenado y arma
do  en ese año 1984, UNITA está también sufriendo, al parecer, los efectos de
las  disensiones étnicas en el seno de sus filas y de las, deserciones hacia —

el  bando gubernamental.

Desórdenes  internos en Sudáfrica

A  excepción de los éxitos logrados en el acercamiento de los países
vecinos,  1984 fue un año de crecientes desórdenes y de pocos logros para Su
dáfrica.  La prolongada sequía la convirtió en un país exportador de grano en
un  claro importador a lo largo de un segundo año,y  el índice de inflación -

(que  alcanzó un 12,5% en su tercer año de estancamiento económico) párece  -

que  continuará en ascenso.  Las severas medidas de austeridad no se espera —

que  acaben con la recesión a menos que el precio del oro suba a 360 dólares
la  ónza, es decir, un 15% por encima de los niveles que se dan a principios
de  1985.

El  mes de septiembre contempló la introducción de la ñueva Consti
tución,  que tenÍa que ser la pieza central de las medidas de reforma contra
reloj  del Gobierno de Botha.  Este fue llevado al poderoso cargo de Presiden
te  del Estado y constituyó el nuevo parlamento con sus cámaras diferentes ‘pa
ra  los representantes elegidos por los votantes de cólor, asiáticos y blan-
cos  (a los negros no se les dió representación parlamentaria ain cuando’ supo
nen  más del 70% de la población).

El  gobierno había  iniciado el nuevo sistema con la esperanza de  -

conseguir  el apoyo de los 3,5 millones de personas de color y del millón de
asiáticos  de Sudáfrica para logar un estado de “apartheid” modernizado que —

les  diera representación en el gobierno central mientras se preservaba la su
premacía  de los blancos.  De hecho ningtln grupo mostró entusiasmo por un par
lamento  en el que los blancos dominarían a los hombres de color y a ‘los asia
‘ticos  en una relación aproximada del 5:2: 1 y el que el poder ‘estaría concen
trado  en las manos de un presidente ejecutivo elegido por el partido de los
blancos.  Solamente el 18% de los hombres de color elegiblés y el 17% de los
asiáticos  podrían elégir a sus representantes.
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Cuando  los asiáticos fueron a las urnas a fines de agosto  (los de
color  habían  votado  antes), los habitantes de los municipios de mayoría ne
gra  se alzaron con airadas protestas contra los aumentos de  los alquileres
y  de la electricidad impuestos arbitrariamente por  los consejos locales, en
tanto  qué los estudiantes de color se’mani’festaban en contra de la nueva  —

constitución.  También en septiembre, la masa laboral negra probó  sus múscu
los  en una lograda huelga de 40.000 mineros: la primera  huelga légal de mi
nerós  negros de Sudáfrica.  En octubre, tuvieron que ser enviadas tropas y
policía  a varios municipios negros para  apaciguar el creciente malestar y  -

la  violencia que se había cobrado ya cerca de  15Ó vidas  (96 de ellas, según
el  Gobierno, como resultado de la acción de la policía).

E1’punto  culminante se alcanzó a primeros de noviembre en que los
dirigentés  estudiantiles y laborales organizaron  conjuntamente una  huelga  —

‘general  de dos días,’o  “ausencia del trabajo”, en el corazón industrial de

Sudáfrica.  La huelga fue sorprendentemente efectiva: unos dos tercios de -

los  trabajadores estuvieron ausentes de sus puestos en Johanesburgo, y del
80  al 90% en el East Rand, y más de 250.000 estudiantes boicotearon  sus da
ses.  El gobierno respondió inmediatamente arrestando y deteniendo  a los di
rigentes  sindicales y estudiantiles de  la huelga, incluidos todos los cuatro
miembros  del Comité de organización de Transvaal.  Esto produjo abiertas  —

protestas  en la comunidad de empresarios sudafricanos en la que  la primera
asociación  de hombres de negocios  “afrikaner”, la Afrikanse Handelsinstitut,
se  unió a la Cámara de Industrias y a la de Comercio en la condena de las -

acciones  del gobierno, acusándolo de exacerbar la intranquilidad laboral  —

del  país.

El  incremento de los problemas  internos fue acompañado de una agu
da  deteriorización de las relaciones de Sudáfrica con Occidente.  El Primer
Ministro  Botha visitó en junio varios países de Europa Occidental,  esperan
do  capitalizar  los pasos que habla dado hacia la distensión regional y en —

la  reforma constitucional, pero los dirigentes occidentales  se mostraron  —

unánimes  en presionarle para que acabara con los desalojos  forzosos de ne——
gros  de áreas que ahora se denominan  “blancas” y otros disonantes matices  —

del  “apartheid” interno.  Las relaciones con los Estados Unidos, a su vez,
tomaron  un giro inesperado hacia peor,  a partir de.septiembre, cuando el Co
mit  de Relaciones Exteriores del Senado voté unánimemente denunciando  la —

nueva  constitución de Sudáfrica y condenando la detención de oponentes polí
ticos.  Esta abierta oposición, en la que estaban  implicados respetados re—
publicanos  conservadores de la talla de, los senadores Kassebaun, de Kansas
y  Lugar, de Indiana, no podía  ser ignorada como si fueran solamente las úl
timas  protestas del  “lobby.” anti-apartheid.

En  diciembre, un cierto número de norteamericanos,  incluidos 23 —

congresistas,  fueron arrestados en Washington por realizar protestas en el
interior  de la Embajada de Sudáfrica.  Desde  luego, la oposición alcanzó  -

también  la Casa Blanca, en la que el12  de diciembre, el Presidente Reagan
hizo  un llamamiento a Pretoria para que iniciara un diálogo con los negros,
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acabara  con los desalojos forzosos y cesara las detenciones sin juicio y los
largós  encarcelamientos de oponentes políticos:flegroS.  “LadiplOmácia  calla
da  ndes  suficient&’. dijo.  ,.

La  oposición en Washington y en otras capitales. .d.l mundo, fue to
davía  más exaltada cuando a ilitimos de marzo de 1985 la. policía sudafricana
disaró  contra una .muchedumbre.de 3.OOO negros que iba aasistir  a un entierro
cerc  del muricipio negro de Langa, matando al menos a 20.  Esto ocurría  en
el  25 aniversario de la matanza de Sharpville, en la que fueron muertos por
la  policía 69 negros y que, al parecer, el grado de nerviosismo suscitado  -

por  la posibilidad de que la multitud. fuera. a .conmémorar el aniversario con
violencia  lo que llevó a la policía a abrir fuego.  Los tumultos en el área
produjeron  al menos otras cinco muertes el ‘25 de marzo, y  la policía y los —

refuerzos’ del. ejército rodearon a la tensa área.con vehículos acorazados. . —

Aunque  parecianexiStir  pocas dudas de que las autoridades serían capaces de
controlar  los disturbios, esta última manifestación de . insensibilidad  africa
na  iba a tener un considerable efecto en el extranjero.

Estos  acontecimientos no eran un buen augurio para la política de
la  Administración Reagan de su compromiso constructivo con Pretoria, ni para
unas  suaves relaciones entre los Estados Unidos y Sudáfrica.  A finales de -

1984,  los EE.UU. se habían adherido al apoyo de un llamamiento unánime del —

Consejo  de Seguridad de las Naciones Unidas para un embargo voluntario en la
adquisición  de armas sudafricanas.

perspectivas  regionales de paz

A  principios de 1985 no había sefíales de que fuera inminente un  -

arreglo  de paz regional ni una solución al callejón sin salida de Namibia.
Las  presiones económicas y diplomáticas ejercidas sobre el Sr. Botha para  -

llegar  a un acuerdo sobre Namibia no son lo suficientemente fuertes para ven

cer  la duradera oposición de Sudáfrica a una Namibia dominada por la SWAPO.
Ni  tampoco está el movimiento swo  preparado  para aceptar el limitado papel
político  ofrecido por Pretoria.  Aunque los vacilantes esfuerzos de las gue
rrillas  han sufrido un serio revés a.causa de los términos del acuerdo de al
to  el fuego de Angola con Sudáfrica, los avances políticos de su partido in
terno  (legal) en Namibia han ido mejorándo notablemente.

Los  esfuerzos para romper el “impasse” en 1984 revelaron, sin em——
bargO,  la existencia de áreas en las que es posible un futuro arreglo.  Sudá
frica  reconoce ahora que al SWAPO no se le puede negar un papel político en
una  Namibia independiente, y tanto la organización SWAPO como las Naciones -

Unidas  mostraron recientemente su voluntad de desechar la larga fórmula de -

•  paz  de la ONU si la SWAPO era capaz.de alcanzar un acuerdo satisfactorio con
Sudáfrica.  Las futuras negociaciones se centraron por consiguiente en asegu
rar  un papelpriflcipalala SWAPO dentro de un gobierno independiente para Na
mibia,  en tanto garantizara a Sudáfrica que sus propios intereses de seguri
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dad  r se verán amenazados. Est& claro tambián que la.retirada de las tropas
cubanas  de  Angola y de los  sudafricanos de Angola y Namibia, son cuestiones
negociables para ambos países. A pesar de la enorme separación que existe -

ahora  entre las posiciones de negociación de ambos  países, las recientes ofer
tas  y contraofertas sugieren que podrían ser capaces, a la larga, de encon——
trar  una  fórmula  para la retirada de las tropas.  Mientras tanto, aunque tan
•to Angola como Sudáfrica han intensificado sus intercambios de dura retórica
a  principios de 1985, ninguna de las dos parece inclinada a renunciar al al
to  el fuego, a pesar de sus deficiencias.

Otros  dos problemas, sin embargo, continuarán obstaculizando las —

perspectivas  de paz en la región.  Uno es el futuro de UNITA, sobre la que -

ni  Sudáfrica ni Angola han mostrado todavía ninguna flexibilidad.  El otro -

lo  constituyen las actividades del MNR que,  parece  ser, continuarán con toda
seguridad,  sus depredaciones en el interior de Mozambique, a pesar de la re
tirada  aparente del .apoyo que recibían de Sudáfrica..

*  *  *
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IBEROAMERI  CA

CÉNTRO—AMERICA:  REVOLUCION Y CONTRAREVOLUCION

La  situación en América Central sigue siendo altamente inestable,
con  muy pocas perspectivas de conseguir mejorías inmediatas.  Las guerras en
el  Salvador y en Nicaragua continúan, a pesar de los importantes aconteCimien
tos  políticos registrados en 1984, incluidas las elecciones en ambos países.
En  Guatemala, en julio se celebraron elecciones para una nueva Asamblea Cons
tituyente  y la vuelta a un gobierno civil en 1986 es una promesa que ha de -

realizarSe  mediante elecciones al Congreso y presidenciales en 1985.  Estas
elecciones,  Si  se  celebran, pueden asegurar la reanudación de la ayuda direc
ta  militar norteamericana pero encierran pocas promesas de producir  las re——
formas  necesarias para una paz y democracia estables.

Existen  todavía elementos potenciales de inestabilidad en Honduras
y  son necesarias también reformas efectivas antes de que la restauración del
poder  civil elegido en 1982 pueda obtener frutos dentro de un proceso de de
sarrollo  democrático estable.  A pesar de la separaciÓn del Jefe de las Fuer
zas  Armadas, General Gustavo Alvarez, políticainente comprometido y extremis
ta  (e íntimamente ligado a los EE.UU.), el 31 de marzo, las implicaciones de
Honduras  en el conflicto regional continuaron probablemente impidiendo dicho
proceso.  El mismo problema así como las grves  dificultades económicas con
tinúa  poniendo en peligro la tradicional estabilidad política y la insólita
sociedad  no militar de Costa Rica.
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Todos  los cinco países viéndose amenazados por una crisis económi

ca  que impide adicionalmente la estabilidad política pero que solamente pue
de  empezar a ser eficazmente alcanzada cuando la paz se vea restablecida.
Y  las tensiones entre los países centroamericanos siguen siendo altas, espe
cialmente  entre el régimen revolucionario de Nicaragua y sus vecinos;  la  —

utilización  de Honduras y Costa Rica por los Contra—revolucionarios nicara
gienses,  en particular, ha provocado graves incidentes fronterizos.  También
se  ha producido  una adicional militarización del área: el nómero total de —

diversas  fuerzas gubernamental5  ascendía por sí solo a unos 170.000 en  —

1984  de unos 120.000 que había desplegados en 1983.

La  fuerte presencia militar y la implicación de los EE.UU.  en la
región  ha continuado y en algunos aspectos incluso ha aumentado.  Ha habido
ejercicios  navales y maniobras combinadas, incluso han sido construídas en
Honduras  unas instalaciones militares; y los Estados Unidos se han visto  —

cómprometidos  de un modo más directo tanto en la guerra de El Salvador com
al  menos en la primera mitad del año, en el conflicto nicaragüense.

La  política estadounidense tuvo algunos éxitos aparentes en 1984:
ni  el movimiento de  la guerrilla salvadoreña, ni el régimen sandinista de Ni
caragua  son más fuertes hoy que en 1983, y la elección del Presidente Duar
te  contribuyó a hacer desaparecer la oposición del Congreso a la ayuda nor
teamericana  a El Salvador y a aumentar la legitimidad internacional del go
bierno  de dicho país centroamericano.  Sin embargo, el claro objetivo de  -

los  EE.UU. de conseguir unos regímenes estables y centristas en toda Pméri—
ca  Central parece todavía muy lejano.  Desde luego, dada  la fuerza de las —

guerrillas  en El Salvador y del gobierno sandinista en Nicaragua, la conti
nuación  de la actual política norteamericana puede resultar  contriproducen
te.  Podría incluso contribuir a una mayor escalada de los conflictos y a —

una  posible  intervención directa de los EE.UU. -paso este dltimo que sería
el  más contraproducente de todos.

PuntomuertoenElSalvador

El  acentuado incremento del apoyo y compromiso de los Estados Uni’
dos  ha conducido a un fortalecimiento de la posición  de las fuerzas armadas
salvadoreñas,  las cuales han sido incrementadas hasta alcanzar los 42.000 —

combatientes,  de los 24.650 que tenían en 1983, en tanto que la ayuda de  —

los  EE.UU. pasó a unos 196,5 millones de dólares en 1984 de los 81,3 millo
nes  concedidosen  1983.  Las fuerzas armadas también han mejorado  su efecti
vidad  con la ayuda de una reorganización  inspirada por  los EE.UU. de las es
trücturas  de mando y del mayor entrenamiento.  Durante  1984, el ejército em
pezó  a salir de su anterior  timentalidad de cuartel” y de sus periódicas  hm
piezas  masivas para adoptar una combinación potencialmente mucho más efecti
va  de ofensivas rápidas aerotransportadas contra el territorio controlado —

por  las guerrillas, de misiones de bdsqueda y destrucción por pequeñas uni
dades,  y de rápidos refuerzos de Posiciones  atacadas por  los rebeldes.
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También  ha habido una evolución en el airé.  En primer lugar, el suministro
cada  vez mayor por EE.UU. de helicópteros de combate, que incrementé la dota
ción  inicial gravándóla de unos 15 en 1983 a unos 50 a finales de 1984, ha -

proporcionado  una nueva capacidad para la’ guerra “aeromóvil”.  La potencia  -

de  fuego abreo también se ha visto aumentada a principios de  1985 con la ad
quisiCión  de un C—47 “platáforma aerotransportad’a de apoyo de fuego” y de va
nos  helicópteros armados nuevos.  En segundo lugar, la aviación norteameri
cana  desde Honduras proporcionó apoyo de reconocimiento  y de información a
las  operaciones del ejército y contribuyó a reducir los movimientos a gran es
cala  de lás guerrillas.  En tercer tugar, el nivel de los bombard  aéreos
fue  draniáticaifleflte incrementado, aunqué esto produjo tal aumento de bajas ci
viles  que la preocupación  generalizada  ‘forzó al Presidente Duarte a prome
ter,  en septiembre, una restricción en las instrucciones para los bombardeos.

No  obstante, los efectivos  de las guerrillas no parecen haber dis
minuído  en 1984, permaneciendo, de acuerdo con el Departamento de Estado flOr
teamer,icanO, en el nivel de 9 a 11 mil.  Más aún, la respuesta rebelde a las
mejoras  introducidas por parte del gobierno ha sido modificar su táctica.  —

Las  fuerzas armadas han buscado la confrontación con las fuerzas rebeldes en
sus  “zonas controladas”, principalmente en el Norte  y en el Este, en tanto —

protegían  las áréas ecónómicamente importantes y llevaban a cabo programas -

de  pacificación  en el Oeste y Centro.  Las guerrillas, por todo ello, han  —

dispersado  a’sus fuerzas, incrementando los sabotajes’ y perturbaciones’ eco
nómicas  en las áreas central e incluso occidental, ‘y reagrupándose de cuando
en  cuando para efectuar ataques coordinados a mayor escala sobre posiciones
militares  e instalaciones clave.  También han empezado a entrar en las ciuda
de  tanto para desarrollar acciones urbanas como para intentar movilizar el
apoyo  poiltico.

Aunque  todavía es muy pronto para evaluar el posible impacto del -

nuevo  equipo y técnicas de las fuerzas gubernamentaleSr las perspectivas ge
nerales  parecen orientarse hacia una continuación de la lucha, con cambios -

importantes  en las características del conflicto pero sin una modificación —

decisiva  del equilibrio general de la guerra.

Pueden  las negociaciones acabar con la guerra?.  La elección del
cristiano  emócrta  José Napoleón Duarté en mayo no produjeron inmediatamente
las  conversaciones de paz; que muchos habían esperado.  El 8 de octubre, sin
embargo,  después deque  una fuerte presión para celebrarlas hubiera tomado -

cuerpo  en el seno de su propia base pólítica, Duarte  accedió a entrevistarse
,con representantes rebeldes.  La entrevista tuvo lugar’ el 15 de octubre, sien
do  seguida de otra reunión a nivel inferior el 30 de noviémbre. ,  Aunque  se —

establecieron  cémpromisos conjuntos para celebrar nuevas conversaciones y pa
ra  buscar  las formas de  “humanizar” la guerra, el resultado principal fue po
ner  de manifiesto tanto la distancia entre las propuestas’ de las dos partes
como  el limitado marco existente para llegar a un compromiso.  Duarte insis
tió  en que  las  guerrillas  aceptaran  la actual  constitución  y  la  legtcixiiidad’

de  su gobierno, que entregaran las armas, aceptaran una amnistía general y -
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que  participaran  en las elecciones futuras.  Los rebeldes, por  su parte, pro

pusieron  un “foro nacional” y un alto el fuego formal, que diera posibilidad
a  la elaboración de una nueva constitución, un nuevo gobierno y un ejército
reorganizado,  con las elecciones sólo como paso final del proceso.

Un  obstáculo fundamental es que ni siquiera los rebeldes más modezi
dos  aceptan la insistencia de Duarte de que ha eliminado las condiciones que
produjeron  la rebelión.  Es cierto que se han efectuado cambios en lo que  —

respecta  a los derechos humanos y las libertades civiles, al propio tiempo —

que  ha disminuido sustancialmente el nómero de desapariciones no aclaradas y
las  ejecuciones abiertas de los pelotones de  la muerte en las ciudades, duran
te  la segunda mitad de  1984, produciendo un clima de algo más de libertad pa
ra  las actividades políticas y sindicales.  Sin embargo, Duarte y su partido
se  han visto fuertemente criticados, e incluso amenazados, por la derecha, —

que  ha atacado cada vez más  las conversaciones de paz.  Duarte se ha visto —

incapaz  de impulsar hacia adelante, en buena parte, su propio programa  de re
formas,  incluida la crucial reforma agrária, frente a la oposición presenta
da  por las organizaciones del sector privado y de la derecha política, que  —

no  acabará con la victoria electoral, en mayo de 1985, de los cristiano-dem
cratas.  Las medidas  adoptadas para purgar  al ejército y a las fuerzas de se
guridad,  para investigar los más graves abusos y extirpar a los pelotones de
la  muerte han sido, hasta el momento, muy  limitadas, y en algunos casos desa
rrolladas  para  satisfacer demandas explícitas de los Estados Unidos.  Sin em
bargo,  sigue siendo muy dudoso que el Gobierno de Dúarté Íédá  garantizar  -

por  sí sólo la seguridad personal de los candidatos, del ala izquierda en una
calnpafia política libre.  Incluso algunas medidas que los Estados Unidos han
insistido  en poner  en práctica han producido  reacciones violentas de la ex——
trema  derecha: cuatro amenazas de muerte, al menos,  fueron dirigidas contra
el  Embajador norteamericano  a lo largo de 1984.  Una nueva oleada de asesina
tos,  incluido el de enero de 1985 en la persona del presidente de la comisi5n
del  gobierno para investigar la corrupción, pareció confirmar el renovado  —

uso  de la violencia por  la derecha.

Duarte  puede considerar las negociaciones como un camino para aca
bar  la insurgencia, pero su campo de maniobra es muy pequefio, y, en tanto  —

que  el deseo de los rebeldes de un acuerdo negociado es tan grande como siexn
pre,  sus negociadores no ven el suficiente cambio político  fundamental que -

justifique  la moderación de sus demandas.  Aunque el nuevo respaldo legisla
tivo  de Duarte  fortalecerá su mano  en ‘cierta medida, las perspectivas  de con
versaciones  serias en un futuro  próximo son altamente improbables, y la mis
ma  cuestión de las conversaciones ha empezado a desfigurar la mejora tentati
va  de las condiciones politicas.  En los Estados Unidos, reluctantes a enfrn
tarse,  a cualquier precio, con la derecha  hasta que la izquierda sea derrote
‘da,  la perspectiva más probable es la de una intensificación y prolongada  -

guerra  de desgaste que sólo puede debilitar al centro político,  las mismas —

fuerzas  en cuyo éxito se han comprometido  los propios Estados Unidos.
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Nicaragua:elproblemacentral

En  Nicaragua, el gobierno cóntiflúa haciendo frente a los elevados
costes  de los ataques de .los “coritras”, en tanto ‘que sus relaciones con los
Estados  Unidos 50fl tan malas como siempre.  Á1 comienzo del año, los EE.UU.
respondieron  escépticaniente a los gestos sandinistaS orientados a satisfa-
cer  sus demandas de “establecimiento de un régimen genuinamente democrático”,
el  final del  “apoyo nicaragüense a la insurgencla guerrillera”, la reducción
del  potencial militar del país, y la retirada de los consejeros cubanos y
del  bloque soviético.  Los norteamericanos mantuvieron su presión sobre Nica
ragua  mediante  la ayuda financiera y el apoyo ‘de las fuerzas contra-revolu—
ciónariaS,  la reálización de ejercicios y. maniobras,  la coerción económica ‘.

la  hostilidad diplomática.  El esquema cambió en junio, cuando el Congreso”-
de  los EE.UU. detuvo  la ayuda financiera a los “contraS” y el Secretario de
Estado  Schultz hizo una visita por sorpresa a Nicaragua, que coñdujo a una
serie  de conversaciones directas entre representantes norteamericanos y nica
ragü’enseS e,n México.  Hacia finales del año, sin embargo, las tensiones su—
hieron  a un nuevo nivel y en enero de 1985 los Estados Unidos suspendieron-
las  conversaciones.  ‘

Los  “sandinistas”, con todo, no corren peligro todávíade  verse de
r’rocados por sus oponentes nicaragtienseS por si solos.  Durante la’primera
mitad  del año, los “contras”, con un apoyo de la CIA más intenso y directo,
consiguieron  llevar a cabo con éxito una serié de ‘ataques a gran escala y  —

otras, acciones de sabotaje, incluído el minado de  los puertos nicaragüenses.
pero  ninguno de los grupos principales ‘fue capaz de establecer “zonas libera
das”  o capturar ninguna ciudad como base necesaria para’constituir un góbiér
no  provisional, y después de graves enfrentamientos armados entre mayo ‘y ju
nió,  las fuerzás de los “contras” se dispersaron en unidades más pequeñas.
y  además,’ ‘la revelaci6n de la implicación directa de la CIA  én el ‘minado,
que  dio lugar a una disposición del Tribunal’ de La Haya en la que ‘se estipu
laba  que los EE.UU. debían cesar todas  sus acciones de esta naturaléza y res
pétar  ia independencia política de Nicaragua, condujo al Congreso norteameri
cano  a  cesar  la  ayuda  financiera  a  los  “contras”  en  junio  pasado.’  Dadas  las
posteriores  revelaciones sobre otras acciones de la CIA, las atrocidades co
metidas  por los “contras” y un manual de laCIA  en el que se aconsejaba el —

asesinato  de autoridades nicaragü.énses y hablaba de derrocár al gobierno (cia
rá  finálidad de los “contras”, pero una-de las prohibidas de modo éspecífico
or  el’ Congreso de entre lés objetivos para los cuales’ podían utilizarse fon
dós  ‘ocultos),’ la ‘financiación oficial es improbable qüe séa objeto de reanu—
dación

Sin  embargo,  los’  “contraS”  han  tenido  un  éxito  considerable  en”  la

obtención  de  fondos  y  apoyos  de fuentes norteamericanas privadas yde  terce
ros  países.  La guerra parece que, de hecho,’ se ha hecho hoy más  costosa  pa
ra  el Gobierno que antes.  La economía, ya debilitadapor  las presiones exte
rlores,  se ha visto sacudida tanto directamente por  las destrucciones e inte
rrupciones  como indirectamente por los conti,:nuos gastos de defensa qtie aunque
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oficialmente  suponen el 25%  (que sube al 40% en 1985), podrían representar —

algo  así como el 60% de  los presupuestos generales.

El  4 de noviembre, en un esfuerzo para asegurar suposición  políti
ca,  los “sandinistas  celebraron las primeras elecciones en Nicaragua desde
la  revolución de 1979, y desde luego, las primeras elecciones de cualquier —

signo  en medio siglo.  La mayor parte de los observadores, an  reconociendo
las  imperfecciones del período pre—electoral, encontraron las elecciones en
sí  mismas, sin defectos, constatando la evidencia de que el Gobierno sigue —

disfrutando  de un considerable apoyo popular en el índice del 75% de votantes
y  én el 67% de votos conseguidos por los “sandinistas’ cifra esta ditima que
les  dio 61 de los. 96 escafios en la nueva legislatura unicameral.  Los tres -

partidos  no marxistas de oposición participantes registraron un 30% del voto,
pero  los partidos-miembros del Coordinador Democrático Nicaragüense  (C.D.N.)
del  ala derecha boicoteó la elección, que de esa forma no dio a los “sandi——
nistas”  lacompleta  legitimidad internacional que habían esperado conseguir.
En  su lugar, las elecciones agudizaron las tensiones internas y externas, no
porque  no fueran significativas, sino precisamente a causa de su capacidad —

potencial  de consolidar el papel dirigente del frente  “sandinista” dentro de
una  estructura todavía indefinida de pluralismo institucionalizado; una es——
tructura  rechazada tanto por  los EE.UU. como por la oposición conservadora.
Una  política estadounidense de constante presión no facilitará ennada  la re
conciliación  interna,  Aunque las elecciones y las concesiones complementa——
rias  fueron en parte unarespuesta  a las peticiones de los Estados Unidos, —

las  presiones continuadas de los mismos también justifican la militarización
nicaragüense  y él mantenimiento del Estado de Emergencia.  Más aánaunque  —

los  EE,UU, puedan verse, de este modo, impulsados a continuar su presión,  —

las  concesiones internas más allá de la amnistía total ofrecida en enero  de
1985  no se verán estimuladaspor  la percepción de los “sandinistas’ de que —

la  administración estadounidense, con sus exigencias aparentemente intermina
bles,  no está buscando ningimn cambio en el régimen sino su eliminación.  El
que  los Estados Unidos apoyaran activamente el boicot electoral, que denun—
ciaran  las elecciones tachándolas de “ficción” y que inmediatamente desvia——
ran  su atención hacia problemas de seguridad en el hemisferio, no hacen sino
reforzar  esta creencia.

El7  de noviembre se dijo que la Unión Soviética estaba entregando
cazas  Mig a Nicaragua.  Realmente esto no era así, y la reacción de la Admi
nistración  ante el incidente reveló de forma clara e]. deseo de desacreditar
a  los “sandinistas” en el marco internacional y de estimular al Congreso a —

que  renovara la ayuda financiera a los “contras”.  Las acusaciones, sin em

bargo,  no se sacaban de la manga.  Los dirigentes  “sandinistas” han reitera
do  con firmeza sus deseos de adquirir interceptores Mig, y a lo largo de
1984  Nicaragua desplegó mucha actividad para aumentar todavía más su poten
cial  militar,  Las fuerzas armadas pasaron de 48.800 hombres en 1983 a 61.800
en  1984, y el gobierno puede contar con más de 100.000 personas en armas, in

cluyendo  todas las rçservas y la milicia.  El número de carros de combate, -

vehículos  acorazados y piezas de artillería pesada de origen soviético ha ——

aumentado  también, y está en construcción un nuevo y amplio campo de aviación.
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Parté  de este incremento puede atribuirse a la necesidad de hacer frente a —

las  ,fuerzas de los “contrast’ (que también aumentaron en 1984 hasta la cifra
de  15.000), pero una buena proporción del nuevo armamento se sale de las ne
cesidades  de dicha misión.  Aunque el punto de vista norteamericano de que -

esto  conf frma las intenciones agresivas de Managua hacia sus vecinos es exa—’
gerado  (los “sandinistas  no. tienen todavía la capacidad militar ni nin’giln -

incentivo  aparente para  invadir a nadie), los EE.UU. sienten una auténtica —

preocupación  por la introducción de armas soviéticas pesadas y modernas en’ —

la  región.  Tanto los vecinos de Nicaragua como los EE.UU. están preparados
por  el cambiante equilibrios militar que se está produciendo allí y previsi
blemente  sospechan de las intenciones del régimen revolucionario.

Por  otra parte, aunque sus afirmaciones sobre la iminencia y ‘el ca
rácter  inevitable, de la invasión norteamericana han exagerado’ esa amenaza, —

los  “sandiflistaS” han hecho frente evidentemente a presiones militares exte
riores  y, en la aparente hostilidad implacable de los EE.UU. hacia su régi
men,  han encontrado las razones para creer que era posible una invasión.  En
esta  situación, el fortalecimiento militar de Nicaragua, llevado a cabo anti
cipadameflte y la pretendida disuasión de un ataque exterior, han servido so
lamente  para mantener  las sospechas de Washington y para ‘reforzar los argu
mentos  de los EE.UU. en favor de una continuada presión sobre ‘Nicaragua.  Es
ta  presión, a su vez, ha contribuido a mantener  las sospechas “sandinistaS”
y  a ‘reforzar las razones de Nicaragua para continuar su potenciación militar.

En  febrero de 1985, en  apariencia,  para  ayudar a romper esté esque
ma  de mutua provocación reforzada  (y como respuesta a una nueva oleada de re
tórica  anti—sandinista en EE.UU., incluida la admisión ,hecha por’Reagafl de —

que  su objetivo era “eliminar” la “actual estructura del gobierno de Nicara
gua”)  los “sandinistas” anunciaron una “moratoria indefinida” en la adquisi
ción  de nuevas armas, incluidas los interceptores y la retirada de 100 de ——

los  consejeros militares cubanos en Nicaragua.  En tanto que este paso unila
teral  puede hacer desaparecer una causa específica de la posible  acción di
recta  de los EE.UU., también podría sólo estimular a los Estados Unidos para
que  continúen su presión.  El hecho de que lo desestimara parece confirmar —

solamente  la creencia de los “sandinistaS” de que Washington no desea otra -

cosa  que su derrocamiento.

¿Está  Nicaragua exportando la revolución?

Otro  matiz del punto muerto diplomático gira en torno del problema
del  apoyo nicaragienSe a los movimientos revolucionarios en los países veci
nos.  En 1984 la corriente de suministros de,Nicaragua al F.M.L.N. de El Sal
vador  fue nuevamente reducida.  Continúa, sin embargo, cierto gr,ado limitado
de  apoyo  Aún cuando este problema ha parecido a menudo el de más fácil ne
géciación,  los obstáculos para alcanzar cualquier tipo de acuerdo que inclu—
yá  (como debe ser) un final de todas las implicaciones nicaragüenses en El -

‘Salvador  parecen más grandes que nunca, aunque haya decaído el’nivel de di
cho  compromiso.
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Un  problema fundamental ha sido el que, casi sin considerar el ni
vel  real del apoyo nicaragúense al F.M,L.N., la mayor parte de las frustaccio—
nes  de Washington en lo que concierne a la falta de éxito del gobierno salva
doreño  contra el F.M.L.N. han tendido a ser atribuidas a Managua y de aquí a
La, Habana y Moscú.  Esto es en cierto modo análogo a la atribución dque hacen
los  “sandinistas” de todas las continuas actividades y exigencias de los “con
tras”  a la dirección y apoyo de la CIA, aunque este apoyo se haya visto tam
bién  reducido.

Por  más que estas dos situaciones no sean desde luego simétricas, -

presentan  sin duda un problema común para la estabilización régional, en el —

sentido  de que parece casi imposible, al menos a corto plazo, que aquéllos —-

que  se creen a menudo que conservan las riendas del control, detengan la

acción  de cualquier formación rebelde.  Más aún, mientras que la terminación
del  conflicto salvadoreño pueda ser un requisito previo para cualquier solu
ción  duradera, e incluso para una mejora sustancial de las relaciones entre -

los  EEUU.  y Nicaragua, las continuas tensiones hacen todavía más difícil una
solución  en El Salvador.  Mientras que los Estados Unidos vean menos  la rendi
ción  dé los rebeldes salvadoreños que una más amplia consolidación de las
fuerzas  hostiles, tendrán aún menos incentivos para hacer lo que puedan con -

vistas  a estimular, un arreglo negociado.  Y, de igual modo, en tanto que los
“sandinistas”  vean menos un arreglo negociado que la consolidación de las ———‘

fuerzas  hostiles a ellos, y el incremento de su propio aislamiento y’ vulnera
bilidad,  su incentivo para cortar todos los lazos con los rebeldes salvadore
ños  (que, en muchos aspectos, son considerables) tenderá a ser reducido.

Laposibilidaddeunarregloregional’

La  estabilización de la crisis centroamericana parece depender,  de
este  modo, de una reducción de las tensiones y de la distancia política que -

existen  entre Washington y Managua, que a su vez, parece más probable dentro
del  marco de un acuerdo regional general.

En  sus esfuerzos continuados para producir dicho arreglo, las nacio
nes  del  “Grupo de Contadora”  (México, Venezuela, Colombia y Panamá) presenta
ron  una nueva “Acta sobre la Paz y Cooperación en Centroamérica” a las cinco
naciones  de américa Central el 7 de septiembre pasado.

Este  acta proponía el cese de las maniobras militares internaciona
les;  la presentación a control de los inventarios militares en un plazo de  —

treinta  dias, seguido de un aplazamiento de las adquisiciones de armas y el —

acuerdo  sobre la limitación de los niveles de armamento específico pesado y -.

de  fuerza; y un final para las bases y escuelas militares existentes  (así co
mo  la prohibición  dé nuevas); la presentación de listas de todos los conseje
ros  militares y de seguridad extranjeros y una salida inmediáta de todos los
que  “desarrollen funcioneé operativas y de entrenamiento” seguida de la reti.
rada, escalonada de todos los consejeros; y un término a todos los suministros

-204-



de  armas a las fuerzas “que propugnaran el derrocamiento o la desestabiliza
ción  de otros gobiernos”.  En lo referente a cuestiones políticas, el Acta —

proponía  compromisos para garantizar los procesos  electorales libres, la li
bertad  de reunión y de expresión y el respeto total de los derechos humanos;
auténticas  amnistías y  “acciones de reconciliación nacional”, incluyendo  el
“diálogo  con los grupos de oposición” y, consecuentemente, el establecimien
to  o desarrollo adicional de sistemas democráticos  “representativos y plura
listas”.  El Acta proponía también  la  creación de un Comité Ad Hoc encargado
de  evaluar el progreso de las medidas políticas y de una Comisión de Verifi
cación  y Control de Asuntos de Seguridad, con la condición de referir las  —

disputas  no solucionadas en primer lugar a los Ministros de Asuntos Exterio
res  de los países de Am&ica  Central y luego a los buenos oficios de los Mi
nistros  de Asuntos Exteriores de Contadora.  Un Protocolo adicional invitaba
a  todas las partes interesadas a comprometerse en la puesta en práctica Sa——
tisfactoria  del Acta.

Los  EE.UU. y otros gobiernos de Centroamérica, cuyas sugerencias —

ya  habían sido incorporadas al Acta, parecieron al principio dispuestos a a.o
yarla.  Sin embargo, cuando Managua, de un modo inesperado, anunció el 21 de
septiembre  que suscribiría el Acta si los Estados Unidos firmaban el Protoco
lo,  los norteamericanos, El Salvador, Honduras y Costa Rica pusieron objecio
nes  al plan en el sentido de considerar que las propuestas sobre cuestiones
de  seguridad beneficiaban a Nicaragua, que el mecanismo de verificación era
inadecuado,  y quela  sección sobre política interna carecía de una definici
y  de la fuerza adecuada para  garantizar un cambio real en Nicaragua.  A fines
de  noviembre, todos los demás gobiernos de América Central se habían unido —

en  la presentación de un proyecto revisado de acuerdo.  Nicaragua, posterior
mente,  se declaró dispuesta a discutir estas proyectadas revisiones, y se  —

programé  otra reunión de Contadora para mediados de febrero de 1985.  Sin em
bargo,  con el evidente apoyo de los Estados Unidos, Costa Rica anunció más —

tarde  que no asistiría a ella debido a una disputa bilteral con Nicaragua no
resuelta.  El Salvador y Honduras dijeron también que no acudirían, y las ne
gociaciones  fueron suspendidas.

Hay  dificultades genuinas implicadas con la obtención, puesta en —

práctica  y verificación de cualquier acuerdo sobre cuestiones de seguridad —

en  Centroamérica.  Sin embargo, no puede lograrse ningún progreso y las in——
tenciones  de  los “sandinistas” seguirán sin poderse comprobar, en tanto los
Estados  Unidos mantengan lo que, en definitiva, es una actitud ambigüa res——
pecto  a las negociaciones regionales.  Aunque subrayen que Nicaragua debe re
solver  sus diferencias con sus vecinos dentro del marco de Contadora, los Es
tados  Unidos se muestran claramente reluctantes a apoyar ningún plan que pue
da  consolidar un régimen que no le agrada políticamente o en el que no  con——
fía  estratégicamente y puede reducir su influencia o incrementar la “no ali
neación”  en un área que considera que es su “cuarta frontera”.  Más aún, al
gunas  personas de la Administración parecen tener la sensación de que recono
cer,  aunque sea por implicación, la participación soviética y cubana en un —

arreglo  diplomático sería dar a estas naciones una voz sin garantías en los
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asuntos  políticos del hemisferio.  Washington, por consiguiente, persiste  ——

en  sus intentos de forzar cambios en la “estructura actual” del régimen nica
ragüense  como condición de unas negociaciones de paz bilaterales o multilate
rales  serias.  Pero eso significa que, mientras  las tensiones reducibles en
tre  Nicaragua y los EE.UU. serian más factibles dentro del marco de un arre
glo  general, dicho arreglo parece muy improbable de lograr, antes de que se
reduzcan  dichas tensiones,

Los  aliados europeos de Washington han dado con cautela su aproba
ción  a la iniciativa de Contadora,  En una reunión con sus homólogos centro
americanos  celebrada en Costa Rica a finales de septiembre, los Ministros de
Asuntos  Exteriores de los diez países de la C,E.E., Espa?a y Portugal anuncia
ron  su apoyo unánime al Grupo de Contadora.  También  anunciaron un aumento —

de  la ayuda económica a los países de Pmérica Central que era importante no
tanto  por el volumen que implicaba sino porque, a pesar de una descortés pe
tición  de los Estados Unidos, no excluía a Nicaragua.  Si bien existen consi
derables  diferencias de puntos de vista en Europa, parece haber existido un
consenso  respecto a que una política de aislamiento y de amenazas militares
no  es el medio más eficaz ni el más seguro de impedir que Nicaragua se desli
ce  hacia Cuba y el bloque soviético.  Los gobiernos europeos también están —

preocupados  por las posibles consecuencias de una mayor escalada de las ten
siones  (especialmente si las mismas precipitaran una intervención directa de
los  Estados Unidos) no sólo en lo que concierne a la estabilidad regional si
no  a las implicaciones estratégicas que se derivarían si los Estados Unidos
se  vieran  “atascados” en américa Central y al probable efecto de división  -

que  tendría en las relaciones de lá Alianza.

El  plan de Contadora, en cierto modo,  sigue pareciendo el mejor ca
mino  para comenzar a dar  fin a la crisis.  No es la ónica solución concebi-
ble  como no es tampoco la intervención norteamericana  la consecuencia inevi
table  de su fracaso.  Pero la falta de progreso en la dirección de un arre——
gb  más amplio amenaza obstruir toda estabilización de la crisis.

AMERICA  DEL SUR:  DEMOCRATIZACION Y ENDEUDAMIENTO

Es  una circunstancia, desgraciada que una de las olas más vigorosas
de  democracia vistas en el continente sudamericano venga: a coincidir con  —

una  grave crisis económica que reduce de modo significativo el campo de ma-
niobras  de  las nuevas democracias,  En 1976, todos  los ocho países situados
al  sur de Venezuela y Colombia se hallaban gobernados por regímenes milita——
res.  Desde  1980 ,los de Perú, Ecuador, Bolivia, Argentina, Uruguay y Brasil
han  celebrado todos elecciones y han restaurado —o lo harán pronto— cierta —

forma  de Gobierno civil democrático,  Ahoa,  solo Chile y Paraguay tienen dic
tadores  militares.  Pero la. oposición cada vez más fuerte al régimen del Ge:
neral  Pinochet en Chile hace probable que se produzcan  en este país  algún  —
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tipo  de cambio hacia formas menos severas de control político; yen  Paraguay,
el  gobierno notablemente elástico del General Stróessner está lentaxnénte em
pezando  a dar señales de relajación.

El  cambLo dé ‘la dictadura hacia la democracia tiene algunas de sus
principales  raíces en la deteriorización económica que siguió a los años de
expansión  de la década de 1970, en que los ‘proyectos excesivamente ambicio-
sos  de desarróllo se pagaron con préstamos  extranjeros.’ Los regímenes mili

tares  que asumieron ‘el poder en las décádas de  1960 y  1970 en Brasil, Argen
tina,  Chile, Uruguay y Perú se consagraron no solamente a preservar  la esta
bilidad  política en unas sociedades caracterizadas por altos niveles de cOn—
flictividad  social, sino también a crear las condiciones necesarias para un
crécimiento  económico sostenido.

Por  una combinaciÓn de razones, la “solución autoritaria” del pro
blema  de subdesarrollo en América del Sur puede comprobarse qúe ha fracasado.
Su  heréncia es un perfil económico aterrador, caracterizado por un producto
interior  en declive, una caída espectacular tanto en las importaciones como
en  las exportaciones, una inflación cada vez mayor y un déficit creciente de
la  balanza de pagós.’ A ésto hay que añadir una caída sustancial del fujo  —

de  entrada de capital que ha cambiado a los países  sudamericanos de importan
tes  receptores de’ recursos en claros exportadores de capital, en: forma de, pa
gos  de los préstamos concertados.  Aún cuando la’ deuda exterior de la región,
en  su conjunto,  (que como’ término médio se incrementé en másde  m20%  anual,
desde  1977’a 1981  está ahora siendo renegociada, don la esperanza de hacer
la  más manejablé,’ todavía asciende a más de 200 mil millones de dólarés.

A  pesar de esta aterradora situación ‘económica, que, desde luego,—
tiéne  profundas repercusioné’s ‘en las condiciones de vida de la parte desfavo
recida  de la población, el final del régimen militar no, ha ido acompañado de
una’revobiciáñ  sino de una transición hacia gobiernos civiles moderados dedi
cados  a satisfacer las deudas de sus países y’a aliviaren  la medida de’lo —

posible  loé efectos dél legado de sus predecesores.  ‘  ,  ‘

Las  nuevas democracias encuentran extremadamente diíícil soportar
la  carga puesta sobre ellos por los militares, y es un abierto interrogante
saber  si serán capaces de demostrar su viabilidad  a largo plazo en estas di
fíciles  condiciones  ‘Un aumento de la intranquilidad sociál y de la violen
cia  política podría cambiar fácilmente la situación  (como de hecho, ha estado
ocurriendo  en Perti y en Bolivia) y producir un’ deterioro del orden que podría
de’ nuevo impulsar alas  instituciones militares a tomar el poder para  “pré-—
servar  la estabilidad”.  ‘Por el momento, sin embargo, las perspectivas de  —

volver   heredar la terrible’ tarea de controlar la crisis ecoñómica presen——
tan  probablemente’ poáos incentivos para los militares.  Esto, y la evidente
determinación  de’amplios sectores ‘de los electórados sudamericános de conce
der  una oportunidad a los regímenes civiles, abre una puerta de respiro a  -

las  nuevas démocradias, y puede propordionarlés el tiempo necesario para po
ner  orden en sus casas.  ‘  ‘
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Argentina:elartedehacerlascosasmal

La  elección de Rai1 Alfonsín el 30 de octubre de 1983 dio fin a
diez  años de gobierno militar en Argentina.  La elección había sido impuesta
a  las fuerzas armadas por el amplio descontento popular ante una terrible si
tuación  económica, la violación de los derechos humanos y la represión polí
tica,  así como la pobre actuación de los militares durante la guerra de las
islas  Malvinas.  Alfonsín asumió rápidamente el poder prometiendo el creci—
miento  económico, más puestos de trabajo, menos inflación, la restauración -

de  las libertades civiles y el castigo de quienes habían cometido crímenes —

durante  la dictadura militar.  Después de menos de dos años de existencia, -

la  nueva democracia de Argentina, sin embargo, parece frágil, y los dilemas
de  su Presidente no son fáciles de resolver.

La  base electoral. de Alfonsín es más dbi1  de lo.que las encuestas
de  opinión sobre su actuación sugieren.  Es posible que no más del 25 por  —

ciento  del electorado argentino sean auténticos radicales, y el Presidente —

está  persuadido de la necesidad de fortalecer su estructura mediante una po
lítica  que no pierda de vista las condiciones sociales de los sectores menos
privilegiados  de la sociedad.  No obstante, l  heredó una sangría económica,
salo  empeorada por una carga de deudas internacionales de más de 40 mii mi——
llanes  de dólares; la inflación. argentina,de cerca de un 650 por ciento anual
es  la segunda más alta del mundo  (va despuds de la de Bolivia) ,  y  las expec
tativas  inflacionistas son endémicas en la economía.  Durante su campaña e1e
toral  Alfonsín había  prometido  detener la caída de los niveles de vida y ob
tener  un aumento real de los salarios.  Pero después de su toma del poder, -

sin  embargo, el nuevo gobierno democrático se vió  sometido a una explosión
de  peticiones salariales apoyada por los bien organizados sindicatos y fue —.

convocada  una huelga general en septiembre de 1984.  La Confederación Gene——
ral  de Trabajadores  (C.G.T,),dominada por  la oposición peronista, argumentó
que  el Presidente Alfonsín, no había hecho otra cosa que seguir la política -

económica  desacreditada del anterior régimen militar y se estaba inclinando
a  las presiones del Fondo Monetario Internacional  (F.M.I.) de que siguiera —

un  programa de austeridad.  Más tarde, ese mismo año, el gobierno argentino
llegó  a un acuerdo con el F.M.I. sobre, un pacto de recuperación económica  -

que  convertía a la lucha contra la inflación en la prioridad principal pero
dejaba  abierta la cuestión de los niveles salariales.  Bastante comprensible
mente,  el Presidente Alfonsín y sus principales consejeros se han mostrado —

poco  deseosos de hablar de sacrificios, pero las realidades de la situación
económica  del país son inflexibles.  Es cierto que el país es autosuficiente
en  energía y puede alimentarse a sí mismo, pero —a falta de una política de
ingresos-  el compromiso de Alfonsín de un incremento de los salarios entre —

un  6 a un 8 por ciento en tórminos reales puede solamente alimentar la ten——
dencia  ya demoledora de la economía argentina hacia la hiper-inflación.

Otro  problema clave es el tratamiento de la nueva democracia al te
ma  de los militares.  En este ámbito, el Presidente se ha movido cautelosa—-
mente,  tratando de no enfrentarse con las fuerzas armadas, pero intentando
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al  propio. tiempo llevar a buen término su prpmesa de invesigar  a fondo las
violaciones  de los años de la”guerra sucia’.! En agosto de  1984 las organiza
ciones  de derechos humanos presentaron una lista de 896. oficiales,  muchos -.

de  los cuales pertenecen a los grados más bajos, que consideraban estaban im
plicados  en crímenes durante la guerra contra las guerrillas, pero es altarn
te  improbable que todos ellos sean objeto de una investigación y mucho menos
llevados  ánte ún tribunal.  Los miembros de más alta categoría de la Junta -

que  gobernó Argentina hasta  1.983 están siendo procesados, sin embargo, y en
diciembre  de  1984, en una decisión que marcó un hito, el Tribunal Supremo ar
gentino  dió su aprobación para que fueran juzgados por un tribunal civil.

Aunque  se han hecho pocos progresos en lo que se refiere al espino
so  problema de las islas FalklandS/MalViflaS, Alfonsín tuvo mucho más éxito -

en  otro problema sensible de asuntos exteriores.  Ayudado por la mediación pa
pal  puso su firma en un tratado con Chile para resolver la disputa centenaria
sobre  la soberanía de las islas del Canal de Beagle, disputa que seis años
antes  había estado a punto de llevar a la guerra a los dos países.  En un re
ferndum  celebrado en noviembre.considerado ampliamente como una prueba del-
apoyo  popular a la Administración Alfonsín, el 73 por ciento del electorado -

fue  a las urnas y se mostró a favor del tratado por un margen de más de cua
tro  a unó.

Uruguay:nuevoscomienzos

El  25 de noviembre de  1984, Uruguay celebró sus primeras elecciones

presidenciales  desde que los militares  se hicieron con el poder en  1973.  La
jefatura  de las fuerzas armadas no había ofrecido razón alguna que justifica
ra  su decisión de devolver el país a un régimen civil, pero está claro que el
sorprendente  nivel de violaciones de los derechos humanos y la desastrosa O
lítica  económica del régimén, habían generado a lo largo de los últimos años
unas  fuertes presiones hacia el cambio.  Tres partidos principales tomaron ——

parte  en las elecciones, que fueron ganadas cómodamente por los “colorados”,—

uno  de los dos partidos tradicionales de Uruguay, con un 38 por ciento de los
votos.  Los “blancos”, la otra formación política tradicional, obtuvieron un
32  por ciento ,y el “Frente Amplio”,  una coalición de partidos del ala izquier
da  disputando sus segundas elecciones generales,  consigui  un 20 por cien
to,  que supuso una ligera mejoría de los resultados obtenidos en 1971.

El  nuevo Presidente uruguayo, Julio Marra Sanguinetti, abogadO,aPO.
ta  a su nuevo puesto más de veinte años de experiencia política, habiendo si
do  Ministro de Industria y Ministro de Educación antes de t973; pero la direc
ción  de un gobierno democrático riO será una tarea fácil.  Sanguinetti hereda
un  país que sufre su peor situación económica desde la Segunda Guerra Mundial
El  desempleo se sitúa en un 15 por ciento y la deuda exterior de 5,5 mil mi
llones  de dólares representa la segunda más alta “per cápita” total en Amén
ca  del Sur.  Dado que lospartidos  políticos son esencialmente alianzas elec
torales  que tienden a dispersarse una vez que tienen acceso al Parlamento,  —
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será  decisivo conseguir un mínimo grado de cooperación entre ellos para ha
cr  frente a las esperadas controversias sobre cuestiones económicas y para
procesar  a los oficiales militares acusados de violaciones de los derechos —

humanos.  Sanguinetti también se enfrenta con el desafío que supone la rees——
tructuracjón  de las Fuerzas Aruiadas, que aumentaron  sus efectivos de 3.500 a
68.000  hombres durante el régimen militar.

Poco  antes de las elecciones los candidatos principales suscribie
ron  un acuerdo en el que se recogían  las principales  líneas políticas bási--
cas  que se séguirían cualquiera que fuera el vencedor, pero es difícil sen—
tirse  optimista acerca de las perspectivas a largo plazo del nuevo régimen —

democrático.  Las bazas son altas, y está por ver todavía si la dictadura mi
litar  de la última década fue una mera anomalía histórica o si Uruguay ha en
trado  en un período de inestabilidad cíclica similar al de Argentina durante
los  últimos veinte años.

Chile:polarización

El  estado de sitio declarado por el General Pinochet el 6 de noviem
bre  de  1984 puso fin temporalmente a la peor crisis política del país desde —

el  golpe militar de  1973.  Una huelga nacional violenta, la del 30 de octubre,
en  la que murieron  siete personas, seguida de ataques con explosivos a los -—

puestos  y  vehículos de la policía, había proporcionado  al Jefe de Estado  la
justificación  para endurecer de nuevo su mandato.  Una vez más Chile fue colo
cada  bajo la ley marcial,  se impuso el toque de queda, se prohibieron  las reu
niones  políticas no autorizadas  y se intensificó severamente  la censura.  ——

Las  oficinas y localés dé los sindicatos y partidos políticos  de izquierdas -

fueron  objeto de registros y se hicieron centenares de arrestos.  La policía
también  llevó a cabo incursiones masivas en los núcleos de chab:olas de los su
burbios  de la capital.  La violencia de las manifestaciones  callejeras y de —

la  huelga general apuntan hacia un cambio cualitativo de la oposición al régi
men  militar, pero la dura respuesta del Gobierno dejó pocas dudas acerca de -

la  determinación del General Pinochet de seguir aferrado al poder pasase  lo
que  pasase.

Durante  cerca de un año algunos moderados de la oposición habían
aceptado  la sugerencia del régimen de que podrían  considerar la posibilidad  —

de  unas elccci3flespara el Congreso antes de  1989 (fecha fijada por la Consti
tución  para las elecciones presidenciales),  y de que se produciría  desde lue
go  una transición pacíficamente  negociada hacia la democracia a través de  la
legalización  de los partidos políticos,  el final de la censura y el retorno -

de  promineñentes exilados.  Esta actitud había separado a la Alianza Democrá
tica,  dirigida por demócratas-cristianos,  del poderoso Movimiento  Democrático
Popúlar,controjado  por los comunistas.  El movimiento  se había  negado a res
paldar  un”pacto constitucional” de inspiración demócrata-cristiana  —un mani
fiesto  que buscaba  la unión  de todos los grupos civiles en un compromiso co—
múri  por  la democracia y la defensa de los derechos humanós- ,arguyendo  que -
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los  métodos violentos del régimen bloqueaban todas las posibilidades  de una
eficaz  soluci6Í négociada para los problemas de Chile.

Hasta  los acontecimientos de noviembre, las divisiones de la opo
sición  habían sido uno de los elementos clave de la estrategia de superviven
cia  del régimen.  Pero tales divisiones están ahora desapareciendo de un mo—
do  firme aunque sea lento.  El creciente descontento y la negativa del Gene
ral  Pinochet a alterar sus planes constitucionales están contribuyendo a que
la  oposición cierre sus filas.  No obstante, los moderadós se enfrentan con —

un  dilema para el cual no han encontrado todavía una clara respuesta.  ¿Debe
rían  tal vez tratar de buscar de nuevo una acomodación con los militares, en
la  esperanza de ponerse de acuerdo con ellos sobre un calendario del cambio
hácia  una democracia restringida que excluiría  el amplia ala izquierda de  -

Chile  de la vida política, o deberían buscar una alianza táctica con las iz
quierdas  a fin de forzar el ritmo del cambio?

La  economía chilena, al igúal que todas las de Pmérica del Sur, es
tá  iuy mal.  Aunque el PIB del país aumentó un 4,5% durante  los primeros  —

seis  meses de 1984, casi todos sus recursos financieros tienen que dedicarse
a  pagar  los intereses de una déuda exterior de  18 mil millones de dólares.
Los  salarios reales han declinado en cerca de un  18% durante  los últimos  ——

tres  años y, dados los actuales bajos precios del cobre, las perspectivas  de
una  recuperación a corto plazo parecen obscuras.  Esto, sin embargo, no ha —

afectado  al presupuesto de defensa, estimado en más de  16 mil millones de dó
larés  para el año 1984, lo cual constituye un factor principal de la preser
vación  de la lealtad de los militares hacia el General Pinochet.  Aunque  se
han  detectado algunas grietas de forma ocasional en el hasta ahora sólido  —

apoyo  militar al Gobiérno sin compromiso  del Presidente, noha  habido seña--
les,  hasta el presenté,de que esté empezando a resquebrajarSe.  Sin embargo,
parece  probable que la polarización  entre el régimen y sus oponentes seguirá
aumentando  y existen peligros reales dé que la situación política de Chile -

se  salga de los cauces del control.

Perúunsombríoporvenir

Menos  de cinco años después de que las fuerzas armadas peruanas  —‘

abandonaran  el poder,  las expectativas suscitadas por  la vuelta del país a—
la  democracia se han visto sumergidas gradualmente en una creciente marea de
problemas  económicos, políticos y de seguridad.  La administración del Presi
dente  Fernando Beladnde heredó un desastre económico cuando ascendió al po-
der  en 1980.  Los militares habían iniciado un programa de gastos basado en
los  altos precios  del mineral, que resultaron totalmente irreales cuando los
precios  del mercado internacional  (especialmente el del cobre) empezaron a —

caer.  Los altos índices internacionales de interés han  impulsado el nivel -.

de  la deuda hasta 1,5 mii millones de dólares al año.  El resultado de todo
esto  es que Perú se encuentra ahora desbordado por una carga de 13,3 mil mi—
llones  de dólares de deuda exterior.
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Belaúnde  no ha tenido éxito enla  detención del proceso de deterjo—
rización  económica y política.  Cuando asumió el poder, cometió el error de ——

prometer  la creación de grandes cantidades de nuevos puestos de trabajo.  En
realidad,  se han perdidomás  de 700.000 puestos y má  de la mitad de la fuerza
laboral  de 5,6 millones de trabajadores  se encuentran ahora ocupando ocasio——
nalmente  un puesto de trabajo o en paro.. Los salarios reales han cafdo en
más  de un 30% de su valor en tres afios, la inflación se ha incrementado en  -

más  de un  100%,en tanto la moneda nacional, de un modo inexorable, está cayen
do  frente al dólar y el déficit del sector público aumenta, y el PIB ha decli
nado  agudamente durante los dos últimos fíos.  El Gobierno ha acordado en
principio  con el FMI y con sus acreedores extranjeros reducir su  dgficit ——

del  índice de inflación, pero el margen dé maniobra que le queda es limitado —

no  solamente por la necesidad de atender la deuda sino también por los gastos
militares  que en 1983 fueron de 450 millones de dólares, casi una tercera par
te  del presupuesto del Estado, y en 1984 todavía fue de unos 380 millones  de
dólares.  En diciembre  se informó que el FMI había cortado toda ayuda financie
ra  a Perú y que los bancos extranjeros le habían reducido los créditos comer
ciales  en más de un 60% desde junio, empujando así al país más cerca del co—-.
lapso  financiero que a ninguna otra nación deudora de Iberoamérica.

Las  elecciones presidenciales  está previsto que se celebren en 1985.
Hay  nueve candidatos, pero la lucha electoral se desarrollará probablemente —

entre  Alan García del partido Social—Demócrata APRA  y. AlÍoso. Barrantes, Al-
calde  de Lima, que encabeza  una coalición de partidos y qipcs  de ala izquier
da.  El Partido Acción Popular de Belaúrde y su candidato Javier Alva, no pa—
rece  que puedan tener muchas posibilidades.

Belaúnde,  y cualquier nuevo Presidente peruano,  se enfrentan cada —

vez  más, a la oposición violenta de las guerrillas de “Sendero Luminoso”, que
han  dado origen al conflicto armado más  importante de América del Sur.  El mo
vimiento  se descubre a símismo  como un “nuevo tipo” de partido Marxista-Leni
nista-Maoísta,  y su estrategia, según documentos capturados, es la de apode—
rarse  del control del país, rodeando a las ciudades desde el campo en una gue
rra  revolucionaria prolongada.  Desde 1982 la insurgencia se ha estado exten
diendo  por el país desde sus orígenes en el lejano departamento andino de Aya
cucho  y en la lucha han muerto  cerca de unos 5.000 combatientes.  A pesar de
esta  cifra, “Sendero Luminoso” no puede considerarse una seria amenaza mili——
tar  para el Gobierno; de hecho es un grupo marginal radical con un mínimo  apo
yo  de las facciones que componen lá izquierda del país.  Sin embargo, su tác
tica  terrorista, bastante eficaz y destructiva, ha suscitado la espinosa cues
tión  de cmo  combatir en una campafía terrorista sin comprometer  los valores
democráticos.  Aunque el Gobierno no ha promulgado todavía la ley marcial  (en
oposición  a la menos dramática ley de “emergencia”), el tratamiento del Presi
dente  Beladride al problema ha generado ya una fuerte crítica por parte de  ——

fuentes  internas y externas preocupadas por la militarización y por la viola
ción  de los derechos humanos.
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Evidentemente  la democraci  está haciendo frente enPerú a duros y
complejos  desafias.  Ain cuando doce años de dictadura destruyeron cualquier
creencia  popular de que los militares podían hacer las cosas mejores que un
gobierno  civil, el cambio hacía el caos económico,  la polarización y la anar
quía  podrían crear de nuevo las condiciones idóneas para un golpe de estado.
Por  elmomento,  sin embargo, parece probable que las -fuerzas armadas perua——
nas,  como institución, no estén interesadas en tratar de gobernar.

Brasil:unoptimismocauteloso

Los  últimos cinco Jéfes de Estado brasileños hansido  generales del
Ejército  seleccionados de un modo informal por los militares; selección que
luego  ha sido ratificada por lós políticos civiles en una forma esencialmen
te  simbólica.  Sin embargo, en 1982 se estableció el mecanismo político para
pasar  de un régimen militar a uno civil después de 21 años de gobierno mili
tar.  Las fuerzas armadas no dieron su aprobación a uras elecciones presiden
ciales  directas, péro aceptaron por el contrario, la formación de un colegio
electoral  compuesto por miembros del Congreso y delegados de legislaturas es
tatales,  todos los cuales fueron elegidos libremente.  Hubo dos candidaturas
presidenciales:  Tancredo Neves, que representaba el Movimiento Democrático -

brasileño  de la oposición,y Paulo Maluf, nominado por el Partido Social-DemÓ
crata,  respaldado por los militares  Con  un resultado de 480 votos a favor
y  180 en contra el colegio eligió al primero de los dos citados por un perío
do  de seis años iniciado en marzo de 1985.

Durante  su larga carrera política, Neves, de 74 años de edad, se —

había  ganado la reputación de persona hábil en las mediaciones.  Describien
do  su victoria como un producto del consenso nacional, ha prometido  formar —

una  asamblea constitucional encargada de reformar la Constitución, y ha diciD

que  este proceso podría conducir a unas elecciones populares directas para —

buscar  un sucesor en 1988. Neves también ha dejado saber cautelosamente que -

el  Gobierno civil no se enfrascará en acusaciones de corrupción y vio1acion
de  los derechos humanos ocurridas durante la larga administración militar. —

A  pesar del fracaso de algunos de sus programas  ,excesivamente  ambiciosos,pa—
ra  el desarrollo nacional a través de proyectos industriales masivos y de
gran  capital, hay que esperar que las fuerzas armadas retengan una influercia
sustancial  en importantes áreas del aparato del Estado, que pueden ir desde —

la  fabricación de armas hasta las comunicaciones, aspectos que se consideran
particularmente  relevantes para la seguridad naciona1

Neves  fue elegido para dirigir el quinto país más extenso del mun
do  en una época de crecimiento económico moderado después de un período de -

recesión  de tres años. -  La  nación dispone de casi 6 mil millones de dólares
de  reservas, un excedente comercial de mii millones y un índice de crecimien
to  positivo estimado en cerca de 1,5 por ciento.  El empleo, la producción y
la  riqueza nacional están todas en un momento de crecimiento,  los salarios —

de  la industria privada han estado subiendo, y en Sao Paulo sólo se crearon
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en  1984 cerca de 110.000 puestos de trabajo.  Sin embargo, la nueva adminis
tración  ha de hacer frente también a la mayor deuda exterior del mundo en de
sarrollo,  hoy superior a los 100 mil millones de dólares, así como a la infLa
ción  que ha alcanzado un indice anual de un 22%.  En’1984 la deuda exterior
ascendió  al 40% del PNB y más de 9 mil millones de dólares  salieron del país
para  cubrir la deuda.  Este año la cifra puede alcanzar los 11 mil millones —

y,  en 1985, es posible que ascienda a 12 mil millones, creando una situación
que  podría ahogar una prometedora recuperación después de una larga recesión.

Neves  ha asegurado que la satisfacción de las necesidades básicas -

de  la población será el empeño fundamental del nuevo gobierno, y ha pedido un
pacto  social entre los trabajadores, empresarios y el Gobierno para resolver
los  problemas principales de Brasil.  La cuestión, sin embargo, es la siguien
te:  ¿quián hará los sacrificios financieros necesarios en la transición del —

país  hacia la democracia?.  Hoy en día, el 43,5% de los empleados no gana. —-

más  que un salario mensual mínimo de 166 cruceiros  (50 dólares USA) y el po-—
der  adquisitivo de un trabajador representa sólamente un 40% de lo que ganaba
en  total hace diez años.  La pobreza, el desempleo y  la criminalidad ciudada-.
na  siguen dándose a unos niveles altos, creando graves problemas  a un Gobier.
no  democrático que depende de una amplia coalición política, incluidos disi
dentes  del régimen militar al igual que grupos de la oposición moderados y --

del  ala izquierda, que podría romperse fácilmente si las tensiones crecieran
excesivamente.  Si Neves no asumiera el poder, como se temió después de que —

su  mal estado de salud le impidió incorporarse a su despacho en marzo de 1985,
las  tensiones serían mucho mayores.

*  *  *
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EL CONTROL DE ARMAMENTt

Lás  perspectivas del control de armamentos a principios de 1985 de—
penden  muchísimo de la forma en que se lean los índices o signos contradicto
rios.  Mientras que las conversaciones del Secretario de Estado norteamerica
no  George Schultz con el Ministro de Asuntos Exteriores soviético Andrei Gro
miko  celebradas el 22 de noviembre de 1982 y los días 7 y 8 de enero de  1985
dieron  la impresión de resucitar el diálogo de las dos superpotenciaS sobre —

el  control de ‘arniamentos,.loS presagios siguen siendo confusos en lo que resec
ta  a la resolución de sus diferencias en las negociaciones que acordaron se —

iniciaran  en marzo de 1985.

Entre  los signos positivos figuraba el hecho de que el problema ha
suscitado  un empeño más fuerte por parte de los funcionarios estado unidenses
a  nivel de gobierno —y lo que es más importante ,.del propio Presidente— que en
ocasión  del estreno de la primera administración Reagan.  También resulté es
peranzadora  la voluntad de la URSS  de reanudar las negociaciones •sobre los —

sistemas  intermedios y estratégicos mientras se estaban desplegando en Europa
Occidental  los misiles norteamericanos de crucero y  Pershing II.  El acuerdo
de  las superpotenciaS sobre una solución integrada a los problemas interacti—
vos  del control de fuerzas de categorías totalmente distintas  ‘(dentro de una
fórmula  que exigía tres meses de negociaciones bajo una sola sombrilla) pro——
porcionará  al menos un foro en el que sus intereses diferentes puedan ser ——

discutidos  de un modo privado y en el que la simetría precisa de cada catego
ría  puede yafl2P   que intercambiar alegaciones y recrimina
ciones  sobre los problemas y cuestiones del control dearmamentOS, como se  ha
venido  haciendo durante buena parte del período de los dos últimos años, po
drían  ser capaces de llegar a compromisos de un modo más ágil y ponerse de  —

acuerdo  en transacciones entre las tres categorías para alcanzar un aceptable
acuerdo  general.
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También  se dieron muchas señales negativas,  sin embargo.  En la ad
ministración  Reagan persistieron las profundas divisiones respecto al papel
del  control de armamentos. Hubo evaluaciones contradictorias sobre la materia
lización  técnica y el buen sentido estratégico de la Iniciativa de Defensa —

Estratégica  (IDE) del Presidente.  Se puso de manifiesto  la preocupación por
la  continua modernización y despliegue de los sistemas nucleares soviéticos
y  norteamericanos  (y por  la ambigüedad de estos sistemas) y se hicieron acu
saciones  y contra-acusaciones por ambas partes de que la otra estaba engañan
do  sobre los acuerdos de armamentos existentes.

Lacrónicade1984

La  ausencia de negociaciones formales sobre el control de armas nu
cleares  en 1984 proporcionó un respiro para que los EE.UU. y la URSS reflexio
naran  sobre el desarrollo de las deliberaciones INF y START a fin de desctrfr
si  alguna nueva vía podría  facilitar mayores progresos.  Queda por ver, sin en
bargo,  si esta oportunidad fue o no utilizada bien, ya que la atención públi
ca  pareció  centrarse fundamentalmente en la IDE y en los problemas que plan
tea  al control de armamentos. Las conversaciones sobre reducciones mútuas  y
equilibradas  de fuerzas  (MBFR) se reanudaron en su decimoprimer año en Viena,
el  16 de marzo de 1984, presentando Occidente una nueva propuesta importante,
con  lo que se ofrecía al Este una elegante forma de resolver el duradero de
sacuerdo  existente sobre el número de tropas del Pacto de Varsovia en Europa.
Pero  en otras dos sesiones desarrolladas durante el año, el bloque oriental —

no  hizo otra cosa que reiterar su desacuerdo respecto a las medidas de verifi
cación  que contenía la propuesta, y no se logró por consiguiente ningún avan
ce.  La propuesta de los EE.UU. para una prohibición de alcance mundial de —

las  armas químicas, desvelada por el Vicepresidente Bush en la Conferencia de
Ginebra  sobre el desarme celebrada en Abril, también fracasó por el tema de -

la  verificación.  La URSS estuvo de acuerdo en la inspección internacional -—

continua  de la destrucción de los stocks de armas químicas, pero no estuvo ——

dispuesta  a aceptar los procedimientos esenciales de verificación de los cen
tros  de producción apuntados tanto en la propuesta de los EE.UU. como en la —

que  hizo Gran Bretaña en la suya de febrero de  1984.

También  se sugirió un método de inspeccjones  de objección” en los
casos  de sospechas de incuinplimientoipero la Unión Soviética lo consideró -—

inaceptable.  El ofrecimiento de Moscú hecho a mediados del año de iniciar -

conversaciones  sobre las armas anti—satélites  (ASAT) y otros sistemas con ba
se  en el espacio dieron la impresión de ser solamente una acción propagandís
tica,  dirigida a influir en la competencia presidencial en los EE.UU. y fue
retirado  cuando Washington lo aceptó pero con el aditamento de que las armas
nucleares  ofensivas debfan ser también objeto de discusión.

En  la Conferencia sobre medidas de Creación de Confianza y Seguri
dad  y sobre Desarme en Europa  (CDE), que inició su quinto año de discusiones
en  Estocolmo en enero de 1984, buena parte de estas discusiones a lo largo -
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del  año se centraron en la preocupación de llegar a un acuerdo sobre la agen
da  yla  formación de grupos de trabajo.  La Unión Soviética y sus aliados --

apuntaron  propuestas declaratorias arrolládoras respecto a un tratado de no—
utilización  de la fuerza, un acuerdo de np—primer uso de armas nucleares y —

sobre  zonas desnuclearizadas de Europa, la prohibición de empleo de armas ——

químicas,  y limitaciones de los presupuestos militares.  Los occidentales se
quejaron  de que esta propuesta no se ajustaba al mandato de la conferencia,
asignado  por la Conferencia de Revisión  (CSCE) de. Madrid de 1983, y sugirie
ron  más medidas limitadas de creación de confianza y seguridad respecto a la
notificación,  observación y verificación de las autoridades militares fuera
de  las guarniciones, junto con intercambios de información militar de forma
regular.  La brecha que dividía las dos partes pareció insalvable durante ——

las  dos primeras sesiones, pero en la tercera sesión de septiembre y octubre
se  visLumbró un cierto progreso.  El Presidente Reagan había indicado en ju
nio  su voluntad de discutir la agenda soviética, a condición de que  la --

URSS  quisiera tratar la de Occidente, y para finales del año la conferencia
había  acordado constituir dos grupos de trabajo, uno encargado ampliamente -

de  tratar las recomendaciones del Este y el otro las del Oeste.  La tercera
Conferencia  de Revisión de la CSCE está prevista se celebre en Viena en no
viembre  de 1986 y se considera que en ella la CDE dará cuenta de sus progre
sos.

Incluso  algunas actividades que parecían ofrecer esperanzas de reor
ganizar  el proceso de control de armamentos se quedaron cortas en sus esperan
zas.  En julio de 1984 los EE.UU.  y  la URSS  se pusieron de acuerdo en mejo
rar  su sistema “rojo” de comunicaciones añadiendo un transmisor facsímil al -

télex  actual, pero el estudio a bajo nivel por la Unión Soviética de esta —-

cuestión  molestó a los que pensaban que ésta útil, aunque modesta, contribu
ción  conjunta al control de crisis, podría ser un buen augurio del renovado —

diálogo  entre las superpotencias.  Pero en febrero de 1985, la URSS firmó un
acuerdo  con la Autoridad Internacional de Energía Atómica  (AIEA) para abrir -

algunas  de sus instalaciones nucleares civiles a inspección de la AIEA.  Esto
fue  saludado cautelosamente como un posible presagio de cambio en las actitu
des  soviéticas sobre las inspecciones in situ.  Los Estados Unidos y la Unión
Soviética  también se reunieron dos veces a lo largo del año para discutir los
problemas  de proliferación y para planificar la Conferencia de Revisión de —

1985  del Tratado de No-Proliferación Nuclear  (NPT) de 1970.

La  presión de la opinión pública interna sobre los gobiernos occi
dentales,  tan notable en 1982 y 1983, se disipó en 1984 en que la atención -

en  Europa Occidental se centró en los problemas económicos y en los Estados
Unidos  en  las  elecciones presidenciales.  El despliegue por la OTAN —

de  los misiles balísticos de Teatro,oDnLaSe en el suelo, es decir los misiles
de  crucero y los”Pershing II” siguió adelante como se había programado, y en
marzo  de 1985, Bélgica dió también su acuerdo para que se efectuara el  des—
pliegue  en su territorio.  Mientras que el gobierno holandés todavía tenía -

que  decidir esta cuestión, los dirigentes de los países más significativos -

-Reino  Unido, Alemania Occidental e Italia- mantuvieron  su firme compromiso
con  la decisión de la OTAN de diciembre de  1979, con. una escasa erosión del—
apoyo  popular.
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Si  bien el debate sobre el control de armamentos no fue tan inten
so  en 1984 como en años anteriores, existen,sin embargo, indicios de que el
adormecimiento  podía  haber sido sólamente temporal.  Las negociaciones  se —

iniciaron  en Ginebra en marzo de 1985, y las cuestiones concernientes a la -

finalidad  y dirección de la IDE han estimulado desde entonces una renovada. —

discusión  pública en todo Occidente.  Más aún, la política de proliferación
nuclear,  que no había constituido una prioridad absoluta de la administración
Reagan,  recibió más atención que en los recientes años.  El acuerdo de coope
ración  nuclear entre EE.UU. y China, suscrito en Abril de 1984, fue causa de
la  preocupación por que los materiales nucleares suministrados por los nortea
mericanos  pudieran ser utilizados en programa de armas nucleares de China; y
los  posteriores informes de que China había ayudado en el desarrollo  de ar
mas  nucleares de  Pakistán también centró la mayor atención sobre los peli-
gros  de la proliferación nuclear.  El sentimiento de frustración de los paí
ses  importadores nucleares ante el incumplimiento de la disposición del Tra
tado  de no-proliferacic5n nuclear  (NPT) sobre las transferencias de tecnolía
fue  apaciguado por la continuada recesión en el mercado nuclear; sin embargo
continuaron  criticando  la competición nuclear de los super—grandes y la inob
servancia  general del Artículo VI del NPT,que liga el control horizontal de
las  armas nucleares a los esfuerzos por reducirlos  stocks nucleares de los —

estados  que disponen de armas de esta naturaleza.  La Conferencia de  1985 de
revisión  del NPT proporcionará un punto central para esta preocupación y friB
tración.

Mientras  tanto, los dirigentes de la mayor parte de los aliados de
Europa  Occidental dieron a conocer sus reservas acerca del posible desplieg
de  defensa estratégica por los Estados Unidos.  Su preocupación  se derivaba—
de  la inseguridad sobre un gran nómero de problemas, incluidos la duda sobre
si  la IDE sería ampliada para proteger a Europa, o sobre si motivaría la des
conexión  de la defensa de Europa de la de los Estados Unidos, o si perjudica
ría  las perspectivas de un nuevo régimen de control de armamentos, o reduci
ría  la estabilidad estratégica y cual sería su costo.  Estos problemas fue
ron  suscitados en la reunión del Grupo de Planeamiento Nuclear de la OTAN ce
lebrada  en abril de 1984 y reiterada privadamente en muchos encuentros de di
rigentes  y funcionarios europeos y americanos a lo largo del año.  Mientras
que  la inminencia de una nueva ronda de negociaciones sobre el control de ar
mamentos  ha ayudado, sin duda, a consolidar el apoyo aliado a la fase de in
vestigación  y tecnología de la IDE, puede derivarse una discusión más inten
sa  a medida que se de a luz  el programa que se vea claro cual es su repercu
sión  sobre las gestiones de Ginebra.

La  IDE fue el ejemplo más conspicuo de la manera en que el ritmo —

rápido  de la innovación tecnológica y la modernización de la fuerza amenaza
con  desbordar el frágil complejo de acuerdos de control dearmamentoselabo
rado  durante ladécada  de 1970.  Aunque el Secretario de Estado Shultz se -

declaró  dispuesto a detener la erosión del Tratado ABM  (a) de 1972, la con
tinuada  existencia del régimen del Tratado puede ser puesta en entredicho —

tanto  por los desarrollos de EE.UU. como por los de la URSS  en el área  de
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lás.defensas  estratégicas.  Las  experiencias  norteamericanas  de  los compo—

nentes  de la IDE en el espacio, qie está previsto comiencen en 1987, susci
tarán  evidentemente la preocupación soviética acerca del cumplimiento del —

Tratado  por los Estados Unidos, y Washington ya ha declarado la suya respec
to  a que el dispositivo escalonado de radares de Kranoyarsk que está insta
lando  la.URSS  puedainfrigir  el Tratado ABM  Ádemás,las  limitaciones resi
dúaies  del Tratado sin  ratificación SALT II está previsto que queden sin -

vIgor  a finales de  1985, y; a menos que un nuevo acuerdo los prorrogue o los
reeiip1ace, las superpotencias pueden dejar de observar tanto dichas servidum
bre  como  las  del  extinto  Componente  Interino  de Armas Ofensivas del SALT 1.

ProblemasparalasnegociacionesdeGinebra

Los  obstáculos pata un acuerdo siguen siendo considerables, dado
que  importantes problemas que dividén a las dos partes en igual grado (e in
cluso  todavía mayor)a como lo hicieron cuando las negociaciones, se aplazaron
afinales  de 1983.  En lasconversaciones  sobre fuerzas nucleares intermedi
.(1NF.) existen diferencias importantes acerca de cuestiones fundamentales de
las  negociaciones, tales como ámbito, geografía y fuerzas de terceros países.
Los  objetivos de la URSS en  1982 y  1983 habían sido bloquear cualquier des
pliegue  de misiles “Pershing II”  y  de crucero de los Estados Unidos  (mientr
preservaban  su fuerza de SS—20) ,  incluir  los sistemas nucleares británicos y
franceses,  contar a los aviones así como los misiles de un modo tal  que de
jaba  a lás sistemas soviéticos comparables fuera de los cálculos, así como -

restringir  el área cubierta en la negociación a Europa,dejando sin modifica
ción  alguna  el  despliegue  de  SS—20  en  Asia.  Todos  estos  puntos  eran  macep

ta.bles para los Estados Unidos y para  sus aliados.  El inico  modelo  posible

para  un compromiso que se suscitó fue el paquete del “paseo por el bosque” —

de  julio de 1982, que combinaba los límites europeos y globales sobre misi
les,  supuestas limitaciones n  aviones, y  (parcialmente para compensar  la—
exclusión  de las fuerzas nucleares británicas y francesas) la cancelación —-

específica  de los despliegues de  “Pershing II”.  Esta propuesta había sido -

rechazada  tanto por el gobierno norteamericano, como por el soviético, tal  -

vez  debido a que no le había llegado su hora.  A pesar de cierto movimiento
en.laspo.sturas  decada  parte alo  largo de 1983,. las negociaciones INFha
bían  hecho muy poco progreso antes de la  retirada  de  la Unión  Soviética  el
23  de noviembre.

La  decisión de ‘Moscú  al mes siguiente, de no reanudar las conver

sa.ciones .sobre reducción de armas  estratégicas  (START) causó pocas sorpre
ya  que ‘la URSS  había  ligado de manera explícita su’participación continua
da  en este foro a la revocación del programa de despliegue INF de la OTAN  —

Las  negociaciones START  ya habían revelado considerables diferencias entre —

los’ puntos de vista estadounidenses y soviétics respecto al equilibrio nu-
clear  existente y a las medidas que debían ser adoptadas a fin de fomentar

*ABM;Misiles  antibalísticos

-219-



la  estabilidad estratégica.  Los EE.UU. estaban comprometidos en la reduccin
del  número de misiles balísticos  intercontinentales  (ICBM) de la Unión Sovi
tica,  especialmente de aquellos que levaban  cabezas múltiples, y a los que
consideraban  como una amenaza a la capacidad de supervivencia de sus siste
mas  de misiles con base en tierra.  Tal como sefa1aron algunos críticos de —

la  política de control de armamentos de la Administración Reagan,  esta  solu
ción,  sin embargo, si se ponía en práctica había obligado a la URSS  a llevar
a  cabo una importante reestructuración de su arsenal nuclear, en tanto se ade
cuaban  los misiles norteamericanos de cabeza múltiple MX y”Tridente D—5”y se
ponían  las limitaciones de bombarderos y de misiles crucero  (que era una prio
ridad  para la URSS) a una etapa posterior de las negociaciones.  Parcialmen
te  en respuesta a estas críticas, los EE.UU. modificaron su postura y, en oc
tubre  de 1983, se incluyeron limitaciones en los bombarderos y en los misfs
crucero  lanzados desde el aire  (ALCM), el techo de los lanzadores de ICBM  —

pasó  de 850 a 1.400  (a la vista del Informe de la Comisión Scowcroft), y a —

requerimiento  de los congresistas que apoyaban el control de armamento se in
corporó  un componente de  “reducción”.  (La última disposición iba encaminada
a  garantizar que la inclusión de cualquier cabeza nuclear nueva en los arse
nales  de una u otra parte, implicaría la retirada de un número mayor de cabe
zas  viejas: tres por dos en el caso de las cabezas nucleares del misil balís
tico  lanzado desde submarinos  (SLBM), dos por uno en el caso de las cabezas
de  los  (ICBM,s).  La URSS también mostró cierta flexibilidad al proponer un
techo  adicional de 1800 para los bombarderos estratégicos y  los lanzadores —

de  ICBM y de SLBM, con un conjunto de tres subtechos; esto constituía un re
torno  al marco de SALT II, pero a niveles más bajos.  Aunque algunos observa
dores  creían que, con un poco más de flexibilidad, podría haber sido posible
llegar  a un acuerdo, la Unión Soviética y los EE.UU. fueron incapaces de su
perar  sus diferencias antes del abandono soviético.  Estos desacuerdos espe-
ran  su solución en la próxima ronda de negociaciones, pero se ven ahora más
complicados  por la introducción de los misiles crucero lanzados desde buques
(SLCM)  por parte de los Estados Unidos y los ICBM móviles del lado soviéticG.

Una  complicación adicional a los intentos de alcanzar un acuerdo -

es  el nuevo punto principal de la agenda: la defensa estratégica.  Incluso —

antes  de que se iniciaran las negociaciones de Ginebra, en marzo de 1985, la
Unión  Soviética  habrá hecho saber claramente a los funcionarios norteameri
canos  que su principal preocupación era la IDE.  Los Estados Unidos, por otra
parte,  subrayaron que lossistemas: intermedios y estratégicos eran su princi
pal  preocupación.  Una diferencia importante en el énfasis puesto  (irónica —

inversión  de las posturas de ambas partes de veinte afios atrás), no es impo
sible  de armonizar, como los anteriores acuerdos de la década de 1970 lo de
mostraron.  En este caso, sin embargo, s/ver&  complicado por el firme com

promiso  del Presidente Reaga  de preserva’ las opciones norteamericanas de —

desplegar  defensas estratégicas.

No  obstante todo ello, es difícil imaginar un resultado satisfac
torio  en Ginebra que no incluya la reafirmación o clarificación de los lími
tes  recogidos  en los tratados actuales ABM  y del Espacio Exterior sobre las
defensas  de misiles balísticos y la explotación estratégica del espacio.
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Parece  seguro que, cualquiera  que sea el progreso que se consi
ga  en la limitación de las armas ofensivas, la URSS lo utilizará como un ——

rehén  para asegurar lá aceptación norteamericana de los límites en los sis
temas  defensivos.  Un aspecto importante de la estrategia de negociación de
cada  lado será presentar su política públicamente de forma tal que, en caso
de  un “impasse”, las acciones de dichas partes puedan ser juzgadas aceptabs,
especialmente  en Occidente.  A pesar de las expectativas del Presidente Rea
gan  por un mundo con una tónica dominante de defensa, no hay precedente de —

que  una parte haya limitado su potencial ofensivo frente a las nuevas tecno
logías  defensivas ilimitadas desarrolladas por la otra, por muy embrionarias
que  hayan podido ser.

Además  de hacer más problemático el resultado de las actuales nego
ciaciones  de Ginebra, el desarrollo de efensestratégicas  complicará cada
vez  más el establecimiento de un régimen de control de armas nucleares más -

amplio.  Las defensas de los EE.UU. contra los misiles balísticos fomentarán
el  desarrollo de otros sistemas defensivos conocidos como  “de baja observa
ción”  (tales como los misiles de. crucero y  los aviones “furtivos”) ,que son —

especialmente  difíciles de limitar por acuerdos.  Ms  aún, los dirigentes so

viáticos  pueden temer que los Estados Unidos estén buscando a largo plazo  -

desarrollar  una capacidad de primer ataque y, que, al creer que la Unión So
viética  se halla en una posición de verdadera vulnerabilidad, puedan hacerse
mucho  menos flexibles a la hora de negociar.

Aunque  el llamamiento del Secretario de Defensa de los EE.UTJ.,Wein
berger,  por el resurgimiento de la defensa aérea continental norteamericana
contra  bombarderos y misiles de crucero pueda demostrarse que es prohibitiva
mente  gravosa a la hora de ponerla en práctica, cualquier intento serio de —

aplicarla  sólo puede estimular más el desarrollo de aquellas mismas armas y
de  los sistemas correspondientes, los cuales son difíciles de limitar por —

un  acuerdo.  Pinalmente,el desarrollo de defensas estratégicas puede erosio
nar  la confianza con la continuada viabilidad de los satélites como medio —

principal  de verificación y disminuir el grado de confianza mutua que es un
ingrediente  esencial de cualquier acuerdo sobre el control de armamentos.

Estas  posibilidades se combinan con las dificultades que ya enfreri
tan  a los negociadores sobre sistemas ofensivos intermedios y estratégicos —

y  sobre las defensas estratégicas.  Las tres series de conversaciones se ven
interconectadas  no solamente debido a la insistencia soviética, sino también
por  la interacción de las tres categorías de armas incluídas en la estructu
ra  de fuerzas de cada una de las superpotenciaS.  Sin embargo,, por muy gran
des  que puedan ser las dificultade’s para llegar a un prónto acuerdo, podrán
agrandarse  más si el desarrollo y el despliegue de armas siguen efectuándo—
se  sin comprobación alguna en la década de los 90.

*  *  *
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•  CROÑOLOGIA: 1984

ESTADOS  UNIDOS Y CANADA

Enero.           1   El aspirante presidencial demcrata  Walter Mondale  reclama
la  inmediata  retirada  de  las  fuerzas  de  EE.UU.  en  el  Líbano

10     Los EE.UU.  y  el  Vaticano  establecen  completas  relaciones  —

diplomáticas.

16     Reagan hace  un  importante discurso conciliatorio sobre las
relaciones  Este—Oeste.

21     La Fuerza  Aérea  de  los  EE.UU.  prueba  un  misil  antisatgiite

lanzado  desde un avi6n  (ASAT).

25    El Primér Ministro canadiense Trudeau inicia una  visita  a
Checoslovaquia,  Alemania Oriental y Rumania para promover
su  iniciativa de reduccién de la tensi6n entre el Este  y

el  Oeste.

Febrero        29   El Primer Ministro canadiense Trudeau anuncia su dimisión.
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Marzo            6 Los EE.UU. prueban  cuatro misiles crucero desarmados  en
Canada  después de que el Tribunal Federal canadiense en  —

Ottawa  rechazara el seguimiento. de un grupo anti—nuclear —

de  bloquear las pruebas.

22   En Washington, el Presidente francas Mitterrand y el Presi

dente  norteamericano Reagan discuten la necesidad de reanu
dar  las conversaciones entre el Este y el Oeste sobre  el  —

control  de armamentos.

2   Reagan declara al Congreso que continuará el desarrollo
del  sistema de misiles ASAT.

3   La Fuerza Aérea de los EE.UU. prueba con éxito el misil

crucero  lanzado desde el suelo.

Mayo             9 La Cámara de Representantes de los EE.UU. vota el recorte
de  85 millones de d6iares de la ayuda militar de 670 millo
nes  a Turquía y aprueba un fondo de 250 millones de d6la—--
res  en ayuda econ&nica para estimular el arreglo de la dis

puta  de Chipre.

16—   La Cmara  de Representantes adopta una  propuesta  de compro
miso  para financiar  15 misiles MX  (en lugar de los 30 apro
bados  con anterioridad) pero suspende el pago hasta  abril
de  1985; vota bloquear  las pruebas de las armas norteameri
canas  ASAT cóntra b1anós  en el éspacio a menos que la  —

URSS  reanude las pruebas similares  (23); autoriza el gasto
militar  de 207,2 mil millones de dlares  paa  el año fis—
cal  de 1985, pero debe obtenerse la aprobacin  del Congre
so  antes de que se pueda gastar ningún fondo en los MX  en
abril  de  1985 (31).

Junio           1-  El Presidente Reagan llega a Irlanda para iniciar una vísi
ta  de 10 días por Europa;  mantiene  conversaciones  con  la  —

Primer  Ministro británica Thatcher en Londres antes de  la
reuni5n  econ6mica en la cumbre de siete naciones  (51.

10   Un misil del Ejército de los EE.UU. derriba con gxito la —

cabeza  de un misil balístico en vuelo durante unas pruebas.

12   El Senado de los EE.UU. vota por 61 a 28 la autorizaci&i —

de  las pruebas a gran escala de las armas ASAT, pero sóla—
mente  si el Presidente negocia las limitaciones de tales —

armas  con la URSS.
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16—   John N. Turner alcanza el liderazgo del Partido Liberal ca

nadiense,  sucediendo así a Trudeau; jura su cargo como Pri
mer  Ministro  (30).

21   El Senado de los EE.UU. aprueba el proyecto de Autoriza—
ci6n  de 291 mil millones de d1ares  para Defensar derrota

la  propuesta del Senador Nunn de reducir las tropas nortea
mericanas  en Európa a menos que los aliados aumenten sus —

fuerzas  convencionales.

Julio           18 La Convenci6n Democrática elige a Walter Mondale como can
didato  a la Presidencia y aGeraldineFerraro,  primera mu
jer  aspirante, para Viceprésidente.

Agosto       : 17  El Presidente Reagan, en la conxnemoraci6n del 4O  aniversa
rio  del levantamiento de Varsovia, declara que los EE.UU.—
rechazan  cualquier interpretacin  delos  Acuerdos de ‘(a1ta

que  sugiera que los norteamericanos dieron su consentimierx
to  a la divisi6n de Europa en esferas de influéncia.

Septiembre  4—   En las elecciones generales en Canadg. los Conservadores —

Progresistas  obtienen 211 de los 282 escaños; Brian  Muiro—
ney  jura como nuevo Primer Ministro  (17).

8   La Marina de los EE.UU. prueba el misil crucero anti—buque
“Tomahawk.

 28   El Ministro sovigtico de Asuntos Exteriores Gromyko se en
trevista  en Washington con el Presidente Reagan.

Octubre          3 El FBI arresta a uno  de  sus propios agentes por espiar a —

favor  de la Uni6n Sovigtica.

5   La C.mara de Representantes y el Senado acuerdan concédr
700  millones de d6lare  de ayuda militar a Turquía.

10—   Los EE.UU. acusan ala  URSS de 17 violaciones de los acuer
dos  para el control de armamentos; Mosca niega los cargos
(21)

Noviembre        6 En las elecciones presidenciales de los EE.UU., Reagan  es
reelegido  con un 59% de los votos totales, ganando en 49 —

de  los 50 estados.
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Diciembre      19—  El Secretario de Defensa de los EE.UU. Weinberger minixni-
za  las diferencias en el seno de la OTAN sobre la IDE; la
Primer  Ministro Thatcher, en conversaciones con Reagan en
Washington,  expresa su apoyo a la fase de investigaci6n —

de  la IDE  (22).

UNION  SOVIETICA

Enero           16  Según la Conferencia del Mundo Bltico,  la URSS estg sus—
tituyendo  los misiles nucleares de corto alcance SS—5, des
plegados  en los estados b1ticos,  por misiles de alcance
intermedio  SS—20.

24   Andropov, en una  entrevista  de “Pravda”, ataca a los EE.UU
pero  declara que la URSS est  dispuesta al dialogo si los
norteamericanos  muestran con “obras” que también estgn —

dispuestos  a hacerlo.

Febrero         9—  Fallece el Secretario General del Partido Comunista Yuri
Andropov;  Konstantin Chernenko es designado su sucesor  —

(13);  es nonbrado Presidente del Consejo de Defensa de la
URSS  (23).

Marzo            4  En su primer discurso político  desde su ascensi6n al po
der,  Chernenko pide un viraje en las relaciones sovigtico-.
americanas.

.21   El submarino soviético de .propulsi6n nuclear  “Víctor 1” —

colisiona  con el portaaviones norteamericano  “Kitty  Hawk”
durante  un ejercicio entre los EE.UU. y Corea en el mar —

del  Jap6n.

Abril            2  El portaaviones soviético “Minsk” dispara cohates de seña
les  contra una fragata norteamericana en el mar de China
meridional  haciendo blanco tres veces; no se señalan nin
guna  baja ni daños.

4   En el mar de Noruega se desarrollan las maniobras navales
sovigticas  ms  importantes de todos los tiempos.

11   Chernenko es elegido Presidente del Soviet Supremo.
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Mayo             8  La Uni6n Soviticá. se retira oficialmente de los Juegos
Olímpicos.

9   La URSS cancela la visita a China del Vice—prímer Minis——
tro  Ivan Arkhipov, que tnía  que iniciarse el 10 de :ma.

20   El Ministro soviético d  defenSa Ustinov declara que la —

URSS  ha  aumentado  ahora  el  nmero  de  sus  submarinos  nu——

cleares  frente a las costas  de  los EE.UU.

22   Se anuncia la muerte del Jefe de Estado Mayor de las Fuer
zas  de defensa aérea sovigticas, Cor. General Semyon F. —

Romanov.

29   El Vicepresidente sirio Rifaat Assad visita Moscí y con——
versa  sobre Oriente Medio con el Primer Ministro Tikhonov

Junio          20—  El Presidente Mitterrand llega a MoscCi para una  visita  de

3  días; conversa con el Presidente Chernenko en sus  inten
tos  de mejorar  las relaciones Este—Oeste  (21).

21   Se informa de una  explosi6n  masiva en un dep6sito princi—
pal  de munici6n de lá Flota sovitica  del Norte, ocurrida
a  mediados de mayo; se cree que resultaron destruidos cer
ca  de una tercera parte de los misiles superficie—aire de
la  Flota almacenadós.

28   La URSS empiezá un ejercicio militar en Europa Oriental,—
desplegando  cerca de 60.000 hombres del Ejrci.to y de la
Marina  en Checoslovaquia, Polonia y Alemania del Este..

Julio          2-3  El Ministro britnco  de AA.EE.  Sir Geof frey Hawe visita
Moscii para mantener conversaciones con el Ministro Gromyko
y  con el Presidente Chernenko.

7   La URSS anuncia que reai-iudár completáinente sus reláciones
diplómáticas  con Egipto  (las relaciones fueron interrumpi
das  en Septiembre de 1981).

15   Chernenko inicia unas  “vacaciones” C±eaparece en Mosca el
5  de  septiembre).

17   Los Estados Unidos  la URSS acuerdan ampliar el enlace —

“rojo”  entre Washington y Mosca.
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Agosto          25 La URSS anuncia el resultado con éxito de las pruebas del
SSC—X—4,  nuevo GLCM de largo alcance.

Septiembre       6 La Agencia TASS anuncia que el Jefe de Estado Mayor, Ma—
riscal  Ogarkov, ha sido relevado de su puestoT  su adjunto,
el  Mariscal Akhromeyer,le sustituye.

Octubre          2 Tres astronautas soviéticos regresan a la tierra después
de  un período récord de 237 días en el espacio..

13   El Ministro soviético de Defensa anuncia que la URSS ha —

comenzado  a desplegar misiles crucero de largo alcance pa
ra  contrarrestar el “despliegue masivo” de misiles cruce
ro  de EE.UU.

23   Se desarrolla una sesi6n extraordinaria del Comit& Central
para  discutir los fracasos en el campo de la agricultura.

Noviembre        3 El Secretario de Estado norteamericano Schultz mantiene —

conversaciones  con el Primer Ministro soviético Ti.khonov
en  los funerales de Indira Ghandi.

26   Chernenko dice al dirigente del Partido Laborista ingles
qúe  no se apuntará ningún misil nuclear soviético contra
el  Reino Unido si el futuro gobierno Laborista continúa —

su  política de defensa no—nuclear.

26   Por primera  vez no se celebra ninguna reuni6n del Comité
Central  antes de la sesi6n del Soviet Supremo.

•      28  El Soviet Supremo aprueba el incremento de un 12% del pre

supuesto  de defensa evaluado en 19 mii  millones  de rúbios.

Diciembre  15—   El miembro  dirigente del Politbur6, Gorbachev, visita el —,

Reino  Unido; conversa con la Primer Ministro Thatcher  (161;

advierte  que no se podrá conseguir ningún acuerdo de con
trol  de armamentos amenos  que Occidente acepte prohibir  —

las  armas en el espacio  (17),

20—   Fallece el Ministro  Soviético de Defensa Mariscal Dimitri
Ustinov;  le sucede el Primer Vice—ministro Mariscal Ser—
gei  Sokolov  (22).

28   Un misil crucero táctico soviético, disparado durante  un
•                    ejercicio en el Mar de Barents, surcael  espacio areo  no

ruego  yse  estrella en Finlandia.
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EUROPA

Enero            1  La CEE y la Asociaci6n Europea de Libre Comercio  (EFTA1 —

deciden  abolir casi todas las tarifas existentes entre —

ellas  y convertirse en el rea  de comercio libre  mayor  —

del  mundo para los productos industriales.

3   Turquía anuncia la decisi6n de retirar otros  1.500 solda—
dos  de Chipre.

10   Enlas  elecciones  danesas los titulares Conservadores  ga
nan  16. escaños pero no la mayoría.

12   El Gobierno español sustituye a Jefes militares para colo
car  a las Fuerzas Armadas bajo un control civil xns direc
to.

13   El Primer Ministro Craxi reafirma el papel de Italia como
garantía  de la neutralidad maltesa después de la-reunifl
en  Roma con el dirigente de Malta Dom Mintoff.

25   El Servicio de Inteligencia de los EE.UU. informa del des
pliegue  de SS-20 en Alemania del Este.

Febrero-          1  Noruega expulsa a cinco diplomáticos soviéticos acusados
de  realizar espionaje.

3   Francia y la URSS  firman un pacto de cooperacifl econ6mi—
ca  de cinco años de duraci6n en ocasi6n de la visita  del
Viceprimer  Ministro ArkhipoV a Francia.

3—4   La Primer Ministro Thatcher, en su visita a Hungría, subra
ya  la importancia del dialogo entre el Este y el Oeste.

15—16   Craxi visita oficialmente Austria; es la primera visita —

de  un Jefe de Gobierno italiano en 103 años.

Marzo  - .         7  La Comisi6n de Asuntos Exteriores de la Cámara de Repre—
-         sentantes de los EE.UU. vota    bloquear la ayuda a Grecia

y  aTurqua  a menos que. cooperen en la bCisqueda de un arre
gb  para la cuesti6n de Chipre.

13   Los Ministros de Asuntos Exteriores de los países de la -‘

CEE  firman un acuerdo autorizando a Groenlandia a abando
nar  la Comunidad manteniendo especiales lazos comerciales.
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15   El  ejercicio  conjunto  de  mayor envergadura de los desarro
liados  hasta la  fecha  por  la  OTAN, el  “Team—Wbrlç 84’,  j
tegra  en  Noruega  a  25.000  soldados.

20—   La reunin  en  la  cumbre  de  los  países  de  la  CEE  fracasa  —

en  su objetivo de llegar a un acuerdo sobre los pagos pré
supuestarjos;  los Ministros de Asuntos Exteriores se reil—
nen  para romper el punto muerto pero también fracasan  —

(27).

29   El Secretario norteamericano de Defensa, C. einberger,
visita  los Países Bajos, pide al Gobierno que acepte en —

su  territorio  48 misiles cruóero y  dice  que  el desplie
gue  es vital para la defensa de Occidente.

3   El Ministro de Defensa Spadolinj anuiicia que los primeros
16  misiles crucero en suelo italiano son ya operacionales
en  Comiso,  Sicilia.

3—4   En la reuni6n del Grupo de Planes Nucleares de la OTAN ce
lebrada  en Turquía, Weinberger asegura a la OTAN que cual

•  quer  sistema de defensa de misiles de los EE.UU. protege
rá  tanto a losnorteamerjcanos  como a Europa

9   Los Ministros de AA.EE. de la CEE se reunen en Luxemburgo
para  celebrar conversaciones sobre pagos presupuestários,
pero  dichas conversaciones se interrumpen a los 20 minu-—
tos  de haber empezado.

15   Tres Jefes del Ejárcito español son condenados a 12 años
de  prisi6n por haber planeádoen  1982 un golpe de Estado.,

17—   Una mujer policía resulta muerta por pistoleros  desde  el
interior  de la Oficina del Pueblo Libio en Londres duran
te  una manifestacin  de adversarios al rágimen libio; la
policía  con armas rodea la Oficina; la Embajada británica
en  Trípoli  es  rodeada  por  guardias  armados  libios,  pero  —

los  ocupantes  son  autorizados  a abandonar los locales  —

(18);  el Reino Unido  rompe las relaciones diplomáticas —

con  Libia y ordena a sus diplomáticos que abandonen el —

país  (22); la Oficina del Pueblo Libio en Londres es eva
cuada  y sus ocupantes abandonan Gran Bretaña  (27),

17—   Turquía y la separada Repblica  turca del Norte de Chipre
intercambian  embajadores; Grecia presenta una protesta  a
la  OTAN  (18),  
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Mayo             2 Un informe del Nuevo Foro de Irlanda sobre el futuro de —

Irlanda  del Norte e Irlanda Meridional sugiere como solu
ciones  un estado irlandas unificado, una confederacin  —

del  Norte y del Sur o el Gobierno conjunto británico—ir——
lands  del Norte..: . ....  .  .  ,  ..

4—5   El dirigente polaco Jaruzelski visita Mosc(i y firma un —

acuerdo  económico por  15 años con la URSS.

10   El Parlamento dans  decide por 4g votos a favor y 12 en —

contra  Ctodos los miembros del partido de coalición en el
poder  se  abstienen o están ausentes) detener los pagos pa

ra  el  despliegue  por  la  OTAN de  misile.s  nucleares  en  Euro
pa  Occidental.

16—17   Los Ministros de Defensa de los paises OTAN se reónen  en
Bruselas  y urgen .a los Paises Bajos a que  desplieguen  los
misiles  de crucero.  .

30   Chipre y Egipto restauran, sus relaciones diplomáticas des
puás  de una interrupción de 6 años.

Junio  ,  .  ,  1-   El Gobierno holandés anuncia que aceptará el despliegue —

de  misiles de crucero en 1988 si la URSS continua desple
gando  sus SS—20; el Gobierno holandás vota por 79 a 71 el
plan  del Gobierno  (14).

8—   La reunión  económica anual en la cumbre de las siete na
ciones  se inicia en Londres;200.000.manifeStante’s anti—
nucleares  organizan una protesta.

11—   Fallece. Enrique Berlinguer, dirigente comunista italiano
durante  12 años; le sucede en el cargo Alessandro Natta —

(26) .  ‘

12—14   La primera reunión cumbre del COMECON en 15 años se cele—
braen  Moscd; subraya la rnejoada cooperación entre sus —

miembros  y planifica una mayor ‘presencia de este” tipo’ “de
reuniones.        , ‘

17   Solidaridad solicita el boicot de. las elecciones polacas

el  róqimen proclama su triunfo diciendo que un 75% del  —

electorado  acudió a votar.,

22—   El Doctor Joseph Luns se retira de su cargo como Secreta
rio  General de la OTAN; le sucede Lord Carrington, anti
guo  ministro británico de Asuntos Exteriores  (25).
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27   La UEO cancela las restricciones impuestas por  30 años  a
la  producci6n de Alemania Occidental de misiles de largo
alcance  y  de bombarderos estratgicos,

Julio           10 La URSS, en un memorándum oficial, advierte a Alemania Oc
cidental  contra el desarrollo de sus propios  aviones es—
tratgicos  y’ misiles de largo alcance.

13   Cuatro importantes disidentes polacos  son juzgados en Var
sovia.

17—   Dimite el  Primer  Ministro francas Mauroy siendo reemplaza
do  por Laurent Fabius; el Partido Comunista francas deci-
de  abandonar la alianza gubernamental con los socialistas
y  Fabius designa un nuevo Gabinete  C19.

21  ,: El  Gobierno poláco anuncia una amnistía para 652 prisione
ros  políticos.

24   Pierre Pfimlin  es elegido Presidente del Parlamento Euro
peo.

25   Alemania Occidental aprueba un crédito de 950 millones de

marcos  para Alemania del Este y se suavizan las restriccio
nes  de Viaje entre ambos Estados.

Agosto          3—  Los EE.UU. levantan la prohibici6n  de derechos de aterriza
je  a las líneas agreas de Polonia y reanudan los intercarn
bios  científicos con dicho país.

31   El líder polaco de Solidaridad Lech Walesa encabeza una  —

concentracj5n  de cerca de  1.500 personas en Gdansk  para
conmemorar  el 4  aniversárjo de la firma de los Acuerdos
de  Gdansk.

Septiembre      4—  El dirigente germano oriental Honecker anula su proyecta
da  visita párá los días 26 al 29 de septiembe  a Alemania
Occidental  a causa de la fuerte presi6n sovitica  la vi—
sita  del Presidente búlgaro Zhivkov, prevista para  los —

días  19 al 22do  septiembre, tambign  es  aplazada  (1;).

21   El Comandante Supremo de la OTAN Rogers pide la producci6n
de  armas químicas para su posible utilizaci6n por las Fuer
zas  de la ÓTÁN en Europa.
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29   La Marina de Guerra irlandesa intercepta un barco trans
portando  hombres del IRA  y más de cinco toneladas de armas
procedéntes  de los EE.UU.

Octubre         12  La Primer Ministro Thatcher escapa a los daños provocados
por  una explosi6n del IRA  en uñ hotel durante la conferen
cia  del Partido Conservador: hay  cuatro  personas muertas
y  30 heridos.

17   El Secretario General de la OTAN Lord Carrington defiende
la  estrategia nuclear de la OTAN y rechaza la política de
no  primer uso.

27   Los Ministros de Asuntos Exteriores y de Defensa del Rei
no  Unido, Francia, Italia, Alemania Occidental, Bélgica,—
Holanda  y Luxemburgo acuerdan relanzar la Uni6n de Europa
Occidental  (UEO), cuyo documento, la “DeclaraCiiSfl de Ro——
ma”,  señala los principales objetivos.

29   La conferencia de los Primeros Ministros de los países —

del  COMECON en La Habana  condena’ la política de los  —

EE.UU.  en América Central, pide  a sus miembros reducir —

el  consumo de petr6leo e incrementar las inversiones  en
las  industrias de energía soviticaS.

30   Es hallado el cuerpo de Fr. crerzyPopieluzsko, defensor —

activo  de Solidaridad, secuestrado por  tres policías secre
tas  el 19 de octubre.

Noviembre        6  El Primer Ministro polaco Jaruzelski asume el control  de
las  fuerzas de seguridad y del Ministerio de seguridad.

9   El Consejo de Planes de Defensa de la OTAN aprueba la es
trategia  de “ataque sobre las fuerzas que siguen”  (FOFA)..

18—   Los Primeros Ministros británico e irlandés se reunen pa
ra  discutir el futuro político de Irlanda del Norte: That
cher  rechaza las soluciones apuntadas por el Nuevo Foro —

de  Irlanda  (20).

18   El Jefe de Gobierno turco dice que Grécia está “utilizan
do”  a la OTAN al asignar a la Alianza fuerzas basadas  en
Lemnos  y pide a la OTAN que se mantenga al. margen del li
tigio  greco-turco.
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27   El Reino Unido y España llegan.a un acuerdo sobre Gibral——
tar:  España accede alevantar  su cierr.e de fronteras en fe
brero  de 1985, fecha en que se iniciaran las negociaciones
para  una soluci6n a largo plazo.

29   Malta anuncia un tratado de seguridad y cooperaci6n.rnili—.-
tar  con Libia de cinco años de duracin,

Diciembre        4 El Comité de Planes de Defensa de la OTAN adopta un progra
ma  de seis años, con un presupuesto  de 7,8 mii millones de
dólares,, para modernizar  la infraestructura de la Alianza.

13   El Parlamento Europeo rechaza el presupuesto  de la CEE pa—
ra  1985, cifrado en 26 mil millones de ECU,s.

17   Grecia anuncia que modificará el despliegue de sus Fuerzas
Armadas  en la frontera búlgara para defender  la frontera —

con  Turquía.

22   Dom Mintoff dimite como Primer Ministro de Malta después —

de  13 años de poder.  Carmelo Mifsud  Bonici jura su cargo
como  sucesor.

ORIENTE  MEDIO Y AFRICA DEL NORTE

Enero           3— El Presidente Burgiba de Tunicia declara el estado de erner
gencia  como consecuencia de los graves des6rdenes provoca
dos  por cuestiones de alimentaci5n; cesan los des6rdene.s —

al  anular los precios dobles del pan  (6); es cesadp.. el Mi
nistro  del Interior Guiga  (7).

9—   La Asaxlea  Nacional de Jordania,  en su primera  reuni6n ——

desde  1974, enmienda la Constituci5n a fin de autorizar las
elecciones  generales en la orilla occidental ocupada por —

Israel;  el rey Hussein reestructura el gabinete, nombrando
al  palestino Tahez Al—Masri como Ministro de AA,EE.  (10).

14   Muere de cáncer el comandante Saad Haddad, Jefe del Ejrci
to  libanés del Sur, respaldado por los israelíes  (SLA)  y  —

desplegado  en el Líbano meridional,

14   Francia anuncia un acuerdo de armas con Arabia Saudí  por
un  montante de 4,5 millones  de d6iares.
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19   La Organizaci6fl de la Conferencia Is1mica  vota la readmi
sión  de Egipto después de una suspensin  de 5 años; Egip
to  se reincorpora a la misma  (30).

Febrero         2—  Duros combates en Beirut entre el Ejército libases y las
Milicias;  dimite el Primer Ministro Sh.afig Al—azzan  y el
Gabinete  (5); las milicias conquistan las posiciones  del
Ejército  en Beirut Occidental  (7).; Reagan ordena el re—
pliegue  del contingente estadounidense de la fuerza de pa
cificaci6n  a los barcos situados frente a las costas  C71;
los  contingentes británico e italiano se retiran  (8, 20);
se  completa la retirada norteamericana  (26)

13—   Ir.n lanza una nueva ofensiva en la Guerra del Golfo; or
dena  la “alerta máxima” para prevenir el  “paso del adver

sario”  a través del Estrecho de  Ormuz  (18); los Estados
Unidos  envían una agrupaci6n naval al Golfo  (18): los Mi.—
nistros  del Consejo de Cooperaci6n del Golfo  (GCC). se re
nen  para consultas urgentes  (20); Iran lanza un ataque en
el  frente meridional  (22); Irak ataca a algunos buques en
la  isla Kharq  (27)

18-   Una muchedumbre incendia la embajada jordana en Trípoli;
Jordania  acusa al Gobierno libio como responsable  (19); —

rompe  las relaciones dip1omticas  (22)

26   El líder de la OLP, Arafat,  llega a Animan para mantener -

conversaciones  con el rey Hussein.

Marzo           5- Líbano anula el acuerdo de Mayo de 1983 sobre la retirada
de  tropas con Israel; diversos dirigentes de facciones u
banesas  inician conversaciones de paz en Suiza  (12).; se —

interrumpen  las conversaciones  (20); las milicias drusas
y  shiitas “Amal” estrechan su cerco sobre Beirut Occiden
tal  (22); es retirado el contingente francés de la fuerza
de  pacificación  (25—31).

6—   Dimite el Gabinete sirio en una reestructuraCión de la —

direcci6n;  el presidente Assad designatres  Vice—presiden
tes  y un nuevo gabinete bajo la presidencia del antiguo —

Primer  Ministro Abdel Raouf Al—Kasm  (11)

12   Se celebran las primeras elecciones jordanas desde  1967 -.

para  cubrir ocho escaños del Parlamento.

19   El partido Tami abandona la coalici6fl que gobierna en Is
rael;  el “Knesser” acuerda disolver el Parlamento y fija
el  23 de julio como fecha de las elecciones  (22).
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26—   Un informe de EE.UU. acusa a Irak de utilizar armas quími
cas  contra Iran; los Estados Unidosprobíben  la venta  de
5  productos químicos a Iríne  Irak  (301.

Abril            4 El general libanés retirado Antoine Lahad sustituyealco
mandante  Haddad como Jefe del SLA.

9—   Varias facciones libanesas apoyan el plan para la desocu—
paci6n  de Beirut por las fuerzas armadas; el Presidente —

Gemayel  visita Siria, consigue el respaldo de Assad para
un  nuevo gobierno de Unidad nacional  (20); Rashid Karami
es  designado Primer Ministro  (26); designa un gabinete de
10  hombres  (30).

12—   Las guerrillas írabes secuestran un autobús y 24 rebanes
enla  franja de Gaza; las tropas israelíes atacan el auto—
bús,  liberan a los rehenes y matan a cuatro guerrilleros
(13);  el Gobierno arresta a 21 miembros de la organizaci6n
terrorista  judía que planeaba atacar los autobuses arabes
(29).

19   Egipto y la URSS acuerdan reanudar sus relaciones diplomí
ticas  después de una interrupci6n de 3 años.

Mayo           17— El Consejo de Cooperacidn del Golfo  (GCC) mantiene  conver
saciones  sobre la crisis del Golfo a consecuencia de los
ataques  de Iran a buques de Arabia Saudí y de Kuvait  los
Ministros  de Defensa se reunen en Riyadh para coordinar la
defensa  contra los ataques iraníes  (21); el Vice—presiden
te  sirio visita Irín para tratar de suavizar la crisis——
(23).

20   El hermano del Presidente sirio Assad es enviado a Mosca,
con  la advertencia de no regresar.

23   Israel acusa a 25 colonos judíos de delitos de terrorismo
contra  los palestinos.

27   En las elecciones generales egipcias el Partido Nacional
Democrítico  del Presidente Mubarak consigue 391 de los —

448  escaños parlamentarios.

29   Los EE.UU.  aprueban un suministro de400  misiles antiaé—
reos  “stinger”  a  Arabia  Saudí.
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1—   El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas condena
los  ataques  iranlés  contra  el tráficó en’ el Golf  
F—5  deArabía  Sáudí derriban dos  aparatos  iranes  en  vue
19  de aproximaci6n a las costas saudíes  (5);  Irán  ataca -.

un  petrolerofrente  a las costasde  Qatar  (lOh  los Jefes
de  stado  Maor  dé  los  países dél GCC se reúnen en Riyadh

bara  analizatuná  acci6ñ colectiva frénte a los ataques a
buques  (24) .

12   El  ?a1amentb1ibanés  concede  su  voto  de  confianza al Go
bierno  de  Karami;  el Gabinete apriieba los planes de reor—

ganizaci6n  del Ejército libanés  (23).

•  28   Israel y  Siria  lleván  a  cabo  su primer intercarfliO de pri
sioneros  desde la guerra de  1973.

  El Ejército libanés  vuelve  a entraren  Beirut; abre la lí.

•      nea Verde qué separaba los sectores musu1mn  y  cristiano
(5);  reanüdan  sus áctividades el aerópuertO y el  puerto  —

•      (10).•

10   El Ministro de Defensa de Kuwait empieza una visita de  10

días  a Moscú; diccute la venta de armas soviéticas.

13  “Al Fatah” y otras cuatro facciones de la OLP forman un —

.  acuerdo  de unidad en Argel.

23   as  lecdioneé  is±aelíes tetmian  nmpate,  ganando el —

Partido  Láboristá 44  asientos  y el !‘LikUd” 41 de los 120

escaños  del  “Knesset”.       .

2—   Expertos:: norteamericanos en el dragadó de minas llegan  a
Egipto  para investigar las explosiones que han averiado —

•      al menos •a 15 buques én él Mar Rojo y Golfo de Suez  entre

los  días  27  de jü1io y11  de  agosto;  el  Presidente  Mubarak
considera  que Libia e  Irán  pueden haber colocado minas —

(13);  ambos países niegan la acusacién  (14); dragaminas —
•          franceses,’ italiarioé y británicos  se  unen  a la     vstiga

cién  (14)     , .     .

13   Marruecos r  Libiarmán  un  tratado estableciendo una  ——

“unién  de estados”.

15   Kuwait y la URSS firman un acuerdo de venta de armas  por

un  importede  325 millones de délarés.

29   Pierre Gemayel, jefe del’ partido de la  Falange  libanesa,
muere  de un ataque al corazén.

Junio

J:u1.j6..:

Agosto
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Septiembre       6 Los Estados Unidos vetan una  resoluci6n  de la ONU exigLen
do  la retirada de ‘Israel del Líbano.

3—   El Partido Laborista israelí y el “Likud” acuerdan formar
un  gobierno de unidad nacional en el que  SEímon  Peres y
el  líder del “Likud” Shamir alternaran en los cargos  de
Primer  Ministro y Ministro de AsuntosExterjores  (Peres -.

será  Primer Ministro durante los primeros 25 meses);  el
“Knesset”  respalda este acuerdo ‘(14);  el  gobierno deval(a
el  shekel y anticipa un presupuesto de austeridad  (16).

20   Un grupo suicida hace explotar un cami6n a la entrada  de
la  Embajada de EE.UU. en Beirut, matandoal  menos a  14 —

personas.     -

23—   La actividad diplomática itinerante del Secretario de Es—
tado  Adjunto de los EE.UU. comienza con una  conversaci6n
con  el Presidente sirio Assad para tratar de dar fin”  a  la
ocupaci6n  israelí del Líbano; conversa con el Primer Mi—
nistro  Peres  (25); no se dan resultados apreciables en —

ninguna  de las dos capitales.

25   Jordania restablece sus lazos políticos y diplomticos  —

con  Egipto.

Octubre         6—  El Primer Ministro israelí visita Washington; se anuncia
la  constituci6n de un grupo conjunto para el  desarrollo
econ6mico  para efectuar el seguimiento de la si.tuacin —

econ6mica  israelí  (9).

9   La URSS y  Yemen del Norte firman un tratado de amistad
y  cooperaci6n de 20 años de duraci6n.

31   Israel y el Líbano acuerdan celebrar nuevas conversaciones
sobre  la retirada. israelí.

Noviembre       1—  Los EE.UU. acuerdan conceder a Israel 12 mil millones  de
d6lares  en ayuda militar y econ6mica durante el año fiscal’
de  1985; el Gobierno israelí consigue un acuerdo entre em

presariado  y los trabajadores para una congelacin  por —

tres  meses de los salarios y precios  (2).

8—.  Las delegaciones militares israelí y. libanesa se reinen —

en  Naqoura para  tratar de la retirada israelí; las conver

saciones  son suspendidas por el Líbano  (10); se reanudan
las  conversaciones  (15).
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12—   La reunión enla  cumbre de la OUA se inaugura con la dimí
sión  de Marruecos en protesta de la participación del “Po
lisario”;  se concluye con muy escasos progresos  (151.

22—   Se celebra en Amman la reunión de siete días del Consejo
Nacional  de laOLP;  Arafat es reelegido como líder; presi
de  la ‘reunióñ el rey Hussein

26   El hermano del Presidente sirio, Rif aat  Al—Assad, regresa
del  exilio.

26   Los EE.ÜtJ. yel  Irakreanudan  completamente sus relacio
nes  diplomáticas después de 17 años de interrupción

27—   La uniónn  laciispide  dél GCC se inaugura en Kuwait  —

acuerdan  crear una fuerza de despliegue rápido para defen
derse  contra una agresión

Diciembre       1— El rey Hussein visita Egipto; Mubarak apoya la iniciativa
jordana  de una  conferencia de paz patrocinada por las Na
ciones  Unidas  (3).

4—   Cinco arabes secuestran un avión de pasajeros deKurait—
exigen  la liberación de los chiítas encarcelados enKuwait
dirigen  el aparato a Teherán; matan  a  dos  rehenes nortea—

•               mericanos para reforzar sus exigencias  (.4,6); las tróás
iraníes  atacan el avión, capturan a los secuestradores  y
liberan  a los rehenes  (9); los EE.UU. acusan a Irfl de —

ayudar  a los secuestradores y piden la extradición  (11),—
Iran  dice que seeñcargar  de juzgar a los secuestradores
(18).

19—   Israel solicita una ayuda récord de 4,1 mii millones de —

•      dólares de los EE.UU.  para  el ño  fiscal de 1986.  Los —

•     ••       EE.UU.  dicen  que hacen falta medidas ms  fuertes de auste
ridad  israelíés y rechaza la petición  (.21).

29  El dirigente principal de la OLP, Fahd Kawasmeh, es asesi
•               nado en Jérdania por dos  pistoleros  de i  facción radical

•             “Septiémbre  Negro”.
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AFRICA  SUBSAHARIANA

Enero           1— En Nigeria, el general de divisi6n Mohammed Bahari se  ms
tala  como Presidente  (el golpe de Estado del 31 de diciern
•bre  de  1983 derrib6 a Shehu Shagari); el gobierno militar
designa  un Gabinete de  18 miembros;  las principales carte
ras  econ6micas y financieras se asignan a civiles.

6—   El Consejo de Seguridad de las Ñaciones Unidas condena ——

los  ataques militares de Sudáfrica contra Angola  (se abs
tienen  en la condena el Reino Unido y los Estados Unidos).
Sudfrica  comienza a retirar fuerzas de Angola meridional
(8);  retira a 2.000 combatientes de la zona de operaci6n
a  100 millas al Norte de la frontera con Namibia  (151.

Febrero         16 Sudáfrica y Angola se reunen por primera vez en una sesi6n
tripartita  con EE.UU. y acuerdan formar una comisi6n con—
junta  para verificar el alto el fuego en Angola Meridio——
nal.

28   El Tribunal militar del Camerin condena a muerte  “in ab—
sentia”  al ex-presidente Ahmadon Ahidjo por proyectar de—
rribar  al Gobierno.

Marzo            1 Sudáfrica pone  en libertad al líder SWAPO Rerman Toivo Ja
Toivo  despus  de 16 años decrcel.

7  - Nelson  Mandela, dirigente del proscrito Consejo Nacional
Africano  (ANC), rechaza el ofrecimiento sudafricano de li
berarle  de la cárcel a condici6n de que acepte vivir en —

el  territorio Transkei.

18   Sudáfrica y Mozambique  firman un tratado de no—agresi6n —

(“Acuerdo  de Nkomati”); Mozambique cancelará su ayuda  a
las  guerrillas del ANC y Sudáfrica har  lo propio con el
MNR.

16   EE.UU. envía dos aparatos.AWACS a Egipto para ayudarle  a
protegerse  contra cualquier ataque aéreo sobre Sudan pro
cedente  de Libia.

17-   El Presidente angoleño Dos Santos visita Cuba  para  cele——
brar  conversaciones sobre la retirada de las tropas cuba
nas  de Angola; Cuba repite su ofrecimiento de retirar to
das  sus tropas si Sudáfrica y los EE.UU. cesan en su apo—
yo  a UNITA  (19); Sudáfrica desatiende el ofrecimiento  —

(20).
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27  .ElPresidenteSekOU  Tour  de Guinea fallece después de
más  de 25 años en el poder.

28   Sudáfrica anuncia que sus gastos de defensa van a aumen
tar  en un 21,4% en el presupuesto para  1984—85.

Abril               3 Un  coche-bomba  (al  parecer  obra  del  AI’C)  mata  a  tres  per
sonas  e  hiere  a  otras  16  en  Durban.

3—   Los  militares  asumen  el  poder  en  GuineaT  nombran  Presiden
teal  coronel  Conté  (5).

6-   Miembros  de  la  buardia  Presidencial  del  Camern  intentaii
derribar  al  Gobierno;  el  Presidente  Biya  recupera  el  con—

•   :                trol después de dos días de lucha  (8)

23   El Gobierno militar nigeriano anuncia el cierre de las —

•                   fronteras terrestres del país y la entrada de moneda ex—
tranjera,   fin de contrarrestar iacorrupCién  y la acumu
lacidn  de divisas.

25   Angola y Sudáfrica mantienen conversaciones en Lusaka pa—
ra  desbrozar el camino de la ejecuci6n completa de la re-’
tirada  de tropas sudafricanas de Angola Meridional.

29-   Dirigentes de •los “estados de la línea de frente” africa
na  celebran una conferencia en la cumbre en Tanzaflia;apo
yan  los acuerdos de paz recientemente concertados entre —

Sudáfrica,  Mozambiquey  Angola  (30)..

29   El Presidente Nimeiry del Sudán declara el estado de emer.

gencia  y asigna a los militares poderes especiales

Mayo            1— •Nimeiry anuncia la constituci6n de nueve tribunales mili
tares;  reorganiZa el Gabinete para.reforZar su control so.
bre  el país  (2).

2-   Sudáfrica acuerda desplegar tropas para proteger las lí
neas  de conducci6n del complejo hidroeléctrico mozambique
ño  de Cabora Bassa contra ataques del MNR; Mozambique pi—
de  a Sudáfrica garantías de que el MNR  será totalmente —

desmovilizado  (16)  •

5   Los extremistas  “africaners” de Sudfrica  forman una fac—
ci6n  separada de “Broederbofld”, denominada “Africaner  —

Volkswag”.
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13   Las conversaciones de Lusaka sobre la independencia de —

Namibia  entre Sudfríca,  el SWAPO y  la Coalicj6n de la —

Conferencia  Multipartista de Namibia  terminan  en  desacuer
do.

25—28   El Secretario de Estado Adjunto de los EE.UU. para Asun—
tos  africanos, Crocker, celebra conversaciones secretas —

sobre  Namibia con el Presidente Kaunda de Zambia y con el
Ministro  del Interior de Angola.

9   La mayoría de los dirigentes internos de SWAPO son  arres
tados  en Windhoek, Namibia.

11   En el Sudán Meridional, mueren  165 rebeldes cuando las —

tropas  del Gobierno rechazan  los ataques de los sedicio—
sos.

17   El Gobierno de Zimbawe anuncia medidas de severidad con
tra  las actividades del partido de la oposicin  Zapu de —

Joshua  Nkomo.

Julio            1 En Zimbawe, la tercera conferencia en la cumbre  del  Area
de  Relaciones Comerciales Preferenciales de los países
africanos  orientales y. meridionales  acuerda empezar a fun
cionar  como una comúnidad econ6mica.

3—   El Referéndum en Liberia favorece sensiblemente el gobier
no  de civiles; el Jefe de Estado, el militar Samuel Doe,—
sustituye  como primer paso al actual Consejo Popular de —

Salvaci6n  por una Asamblea  Nacional  (21).

5.-   El antiguo miembro del Gobierno nigeriano, Umaru Dikko,  —

es  secuestrado de su casa en Londres, pero  los intentos —

de  llevarlo ocultamente a Nigeria se ven contrarrestados
cuando  la policía  lo encuentra en una caja embalada en el
aeropuerto  de Stanstead; el Reino Unido expuls6 al Alto —

Comisario  nigeriano y a dos diplomáticos  Nigeria ordena
unas  expulsiones similares como represalia de las ingle
sas  (12).

11   Los Ministros de la OPEP acuerdan autorizar a Nigeria un
pequeño  incremento en su cuota de producci6n de petr6leo
para  hacer frente a sus problemas de deudas.
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Agosto           7 Uganda suspende sus relaciones militares con los EE.UU. —

después  de que stos  la acusn  de numerosas atrocidades.

10   El Congreso nacional del ZANU  (PF), partido en el poder —

en  Zimbabwe, adopta una constitUCi6fl que la convierte po
siblemente  en un éstado socialista de partido únicó.  -,

17   El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas decide por
13  votos a favor y nÍnguno en contra  (los EE.UU. y el Re!.
no  Unido se abstienen) declararla  nueva constituci6n de

Sudáfrica  “nula y sin vator”,.

22—28   Solamente el 17% de los ciudadanos asiátiCOS  y  el 18%  de
los  de color con derecho a participar en las elecciones —

votan  para decidir los miembros del nuevo Parlamento suda
fricano  compuesto de tres cámaras separadas.

Septiembre       4 El antiguo Primer Ministro de Zimbabwe Muzorewa es puesto
en  libertad después de 10 meses de deténci6fl por supuesta

bíasqueda de ayuda israelí y sudafricana para dar un golpe.
de  estado.

14   P.W. Botha jura su cargo como primer presidente ejecutivo
del  estado de Sudáfrica. .,  .  .

25   Francia y Libia comienzan a retirar sus tropas de modo si
muitáneo  del Chad.  .

Octubre          3 El Gobierno deMozambique  y los dirigentes rebeldes del —

MNR  firman una declaraci6n conjunta sobre un cese de sus
actividades  militares y del conflicto y piden a Sudáfrica
que  controle el alto el fuego.

16   El obispó Desmond Tutu, dirigente negro “anti—apartheid”—
del  Consejo Sudafricano de Iglesias, obtiene el premio No

bel  de la Paz.

23   LáS tropas sudafricanas efectCian una invasi6n en las loca
lidades  negras de Sebokeng, Sharpeviile y Eoipatong, arres
tando  a más de 350 residentes.

Noviembre  10—   Francia y Libia anuncian que han retirado completamente —

sus  tropas del Chad; los EE.UU. anuncian que fotografías
tomadas  desde satglitemuestran  quelas  fuerzas libias es
tán  todavía en el país  (14); el Presidente Habrá  del  Chad
tambián  afirma  que  las fuerzas libias están todavía allí
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(15);  ]iitterrand y Gaddafi  se  reúnen  en  Creta  para  CCiOH—

brar  conversaciones  (15); Mitterrand admite que en Chad  to
davía  hay  tropas  libias  (16).

Diciembre        7 Los  Estados  africanos de la “línea del frente” rechazan —

las  propuestas sudafricanas para una soluci6n política  del
problema  de Namibia.

10   Reagan critica duramente el régimen del “apartheid” de  —

Sudfrjca  en un discurso con motivo de la celebraci6n  del
36  aniversario de la declaraci5n universal de los dérechos
humanos.

12   El Presidente Ould Haidallah de Mauritania es depuesto  en
un  golpe de estado incruentó mientras  asistía a la Confe
rencia  franco—africana de Burundi.  El Coronel Ould Taya —

se  declara a sí mismo Presidente del país.

16   El dirigente etíope Mengistu Haile Mariam visitá..la URSS.

ASIA  Y AUSTRALASIA

Enero            1 Brunei obtiene la completa independencia del Reino  Unido.

10   El  Primer  Ministro chino Zhao  Ziyang  visita Washington  y  —

mantiene  conversaciones con el PreSidente Reagan.

10   Benazir Bhutto es puesta en libertad y marcha exiliada  al
Réino  Unido.

11   Corea del Norte propone a Corea del Sur y a los EE.UU. ce
lebrar  conversaciones  durante tres días para tratar de  la
reunificacj5n  de la Península de Corea.

11   El Presidente de Filipinas, Marcos, ordena que se celebre
un  nuevo censo de los votantes en marzo para las eleccio——
nes  de mayo a la Asamblea Nacional;  los adversarios llevan
a  cabo la mayor demostración  (mas de 500.000 personas) re
gistrada  contra el Gobierno desde los funerales del din—
gente  de la oposici6n Benignó Aquino  (31).

23   Cerca de 290 hindúes resultan heridos en encuentros violen
tos  entre activistas del Partido del Congreso  y lá Poicía
de  Jammu y Cachemira.
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7   Uganda suspende sus relacioñes militares con los EE.UU. —

después  de que gstos la acuen  de numerosas atrocidades.

10   El Congreso nacional del ZANU  (PF), partido en el poder —

en  Zimbabwe, ádopta una constituci6n que la convierte po
siblemente  en un estado socialistá de partido único.

17   El Consejo de Seguridad de las Ñaciónes Unidas decide por
13  votos a favor y ninguno en contra  (los EE.UU. y el Rei
no  Unido se abstienen) declarar la nueva constituciGn de
Sudáfrica  “nula y sin valor”.

22—28   Solamente el  17% de los ciudadanos asiáticos y e]. 18%  de

los  de color con dérecho a participar en las elecciones —

votan  para decidir los miembros del nuevo Parlamento sud
fricano  compuesto de tres cámaras separadas.

Septiembre       4 El antiguo Primer Ministro de Zimbabwe Muzorewa es puesto
en  libertad después de 10 meses de detenci6n por supuesta
búsqueda  de ayuda israelí y sudafricana para dar un golpe
de  estado.

14   P.W. Botha jura su cargo como primer Presidente ejecutivo
del  estado de Sudáfrica.

25   Francia y Libia comienzan a retirar sus tropas de. modo si
multáneo  del Chad,

Octubre          3 El Gobierno de Mozambique y los dirigentes rebeldes del —

MNR  firman una declaraci6n conjunta sobre un cese de sus
actividades  militares y del conflicto y piden a Sudáfrica
que  controle el alto el fuego.

16   El obispo Desmond Tutu, dirigente negro “anti—apartheid”
del  Consejo Sudafricano de Iglesias, obtiene el premio No
bel  de la Paz.

23   Las tropas sudafricanas efectúan una invasin  en las loca
lidádes  negras de Sebokeng, Sharpeville y Boipatong, arres
tando  a ms  de 350 residentes.

Noviembre  10-   Francia y Libia añuncian qtie han retirado completamente —‘

sus  tropas del Chad; los EE.UU. anuncian que fotografías
tomadas  desde satglite muestran que las fuerzas libias es
tán  todav!a en el país  (14); el presidente Habr  del Chad
también  afirma que las fuerzas libias están todavía ah!
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(15);  iiiLterrand y Gaddafi  se reúnen en Creta para CCiC—
brar  conversaciones  (15); Mitterrand  admite que en Chad to
davía  hay  tropas  libias  C16).

Diciembre        7 Los Estados africanos de la “línea del frente” rechazan
las  propuestas  sudafricanas para una soluci6n política del
problema  de Namibia.

10   Reagan critica duramente el régimen del “apartheid” de  —

Sudáfrica  en un discurso con motivo de la celebraci6n  del
36  aniversario de la declaraci5n universal de los derechos
humanos.

12   El Presidente Ould Haidallah de Mauritania  es depuesto  en
un  golpe de estado incruento mientras asistía a la Confe—
rencia  franco—africana de Burundi.  El Coronel Ould Taya —

se  declara a sí mismo Presidente del país.

16   El dirigente etíope Mengistu Haile Mariam visita la URSS.

ASIA  Y AUSTRALASIA

Enero            1 Brunei obtiene  la  completa  independencia del Reino Unido.

10   El Primer Ministro  chino Zhao  Ziyang  visita  Washington y —

mantiene  conversaciones con el Presidente Reagan.

10   Benazir Bhutto es puesta  en libertad y marcha exiliada  al
Reino  Unido.

11   Corea del Norte propone a Corea del Sur y a los EE.UU. ce
lebrar  conversaciones  durante tres días para tratar de  la
reunificación  de la Península de Corea.

11   El Presidente de Filipinas, Marcós, ordena que se celebre
un  nuevo  censo de los votantes en marzo para las eleccio——
nes  de mayo a la Asamblea Nacional; los adversarios llevan
a  cabo la mayor demostración  (mas de 500.000  personas)  re
gistrada  contra el Gobierno desde los funerales del din——
gente  de la oposición Benigno Aquino  (31)..

23   Cerca de 290 hindúes  resultan  heridos  en  encuentros  violen
tos  entre activistas del Partido del Congréso  y la Pólcí,a
de  Jammu y  Cachemira.
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.25   Japón aprueba un incremento del. 6,5 por ciento en sus gas

tos  de defensa.

27   Aparatos MIG afganos atacan un pueblo de la frontera con
Pakistán,.  causando la muerte de 40 civiles.

Febrero          1  China y Holanda acuerdan restablecer sus relaciones diplo
máticas  al nivel de.embajadas, en tanto que el Gobierno —

holandés  afirma que ha prohibido  nuevas ventas de material
militar  a Taiwan.

9   El sultán de Johore es elegido rey deMalasia  en calidad
de  sucesor del rey Ahinad Shah, cuyo mandato  llega a su fin
en  abril.

10   China y la URSS acuerdan incrementar sus intercambios co
merciales  en cerca de un 60% para alcanzar los 1,2 mil mi
llones  de dólares.

14—   Se abren negociaciones en Nueva Delhi. entre la Primer Mi—
nistro  Indira Gandhi, los partidos de la oposición y el -

partido  su  Akali Dal sobre la agitación de los sijs en -

su  demanda de mayor autonomía; las conversaciones se in——
terrumpen  después.de que los desórdenes. comunales entre —

hindúes  y sijs en Punjab han producido al menos  15 muertos
y  cientos de heridos  (15); el antiguo Ministro Principal
del  Punjab prakash Singh Badal es detenido después de que
mar  públicamente el artículo 25 de la Constitución de  la
India  en Nueva Delhi  (27).

15   Corea del Sur solicita una reunión estrictamente bilateral

con  Corea del Norte, con  la posibilidad de incluir más tar
de  a los EE.UU.

20   Nueva Zelanda restablece relaciones diplomáticas  completas

con  la URSS.

28   Las tropas soviétiCas lanzan una importante ofensiva en el
valle  del Panjshir;. Afganistán, lo que marca el final de
un  alto el fuego que •ha durado un año.

Marzo           .4 El Gobierno del Estado de Punjab concede a las tropas pa
ramilitares  y a la policía facultades para detener sin ga
rantías,  después de haberse registrado nueva violencia en
tre  losextremistaS  sijs y los hindúes.
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5—   El Ministro Soviético de Defensa Ustinov empieza una visita

de  cuatro df as a la India; acuerda dotar a la India de ar—-
mas  más modernas  para  apoyar  a  sus  Fuerzas  Armadas  contra  -

Pakistán.  (9).

6   Li Xiannian llega a  Pakistán  es el primer Presidente chi
no  que visita Pakistár  en 18 años.

7   Unos 50.000 manifestantes piden en Manila el boicot de las
elecciones  de mayo.

12   Empieza en Moscú la cuarta ronda de la actual serie de con
versaciones  para la nórmalización chino—soviética.

23   El Primer Ministro  japonés Nakasone, en su primera visita
oficial  a China, asegura que Japón y China nunca más volve-.
rá.n a hacerse la guerra.

29   Tahilandia informa haber capturado 40 soldados vietnamitas
en  territorio propio y protesta contra la agresión, sin pro
vocación,  de Vietnam.

Jbril          2- El asesinato de un destacado político hindú por extremistas
sus  provoca desórdenes de los hindúes  en el Punjab y un to
que  de queda de 48horas  en Amritsar; el Gobierno introduce
reformas  legislativas que permiten la detención sin juicio
obligatorio  para un período de hasta seis meses a fin de  —

combatir  el terrorismo de los sijs  (5) ;  los  sijs inician in
cendios  en 40 estaciones de ferrócarril en Punjab  (15); cer
ca  de 200 miembros de la prohibida Federación de Estudian-
tesSijs  de toda la India son arrestados  (16).

3   El primer cosmonauta de la India acompaña a dos cosmonautas
soviéticos  en la misión del “Soyuz” Tu.

9—   Un ataque con granadas de los separatistas Tamil en Jaffna,
capital  de la Provincia Septentrional de Sri Lanka, hiere a
nueve  soldados; el Ministro de Seguridad Nacional de Sri  -

Lanka  llega a Nueva Delhi para celebrar conversaciones con
la  Sra. Gandhi acerca de la violencia de los “taniil” (12)

15-   El Ministro británico de Asuntos Exteriores Howe llega a Po
kín  para negociar el futuro de Hong Kong; conversa con el -

dirigente  chino Deng Xiaoping, viaja  a  Hong Kong y anun-
cia  que la soberanía y la administración será transferida 
China  cuando el arriendo de Hong Kong llegue a su fin en  —

1997  (18)
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15—   Lasfuerzas vietnamitas atacan el Cuartel General del KPNLF
provocando la hudaa  Tailandia de 35.000 civiles; las gue
rrillas obligan a los vietnamitas a ‘retirarse (22)

24  Después de tres días c1 lucha, los sovigticos en su of ensi—
va. conquistan la parte principal del valle del Panjsh.ir.

26  El Presidente Reagan llega aChína  ‘en su primera visita pre
sidenc ial a una naci6n comunista; firma un acuerdo sobre  —

aranceles;  otro sobre cooperacin  nuclear y la renovacifl —

de  los intercambios culturales (30).

Mayo          4 El dirigente del Partido Comunista chino  Ru  Yaobang visita
Corea  del Norte.  ‘

8—   El Secretario norteamericano de Défensa Weinberger llega a
Sel  para revisar la seguridad de l’apenínsula de Corea;  —

firma  un acuerdo por el que los EE.UU. conceden  a  Corea del
Sur,  en 1984, 230 millones de d6lares en créditos de ventas
al  extranjero de material militar  (10).

9   China y Alemania Occidental firman un acuerdo por 15 años —

‘sobrecooperacifl  en el uso pacífico de la’energía nuclear,
durante  la visita del Vice—primer  Ministro  Li  Peng  a  Bonn.

0—  Los extremistas sijs asesinan al antiguo sumo sacerdote del
Templo  Dorado de Amritsar que critic la campaña de terror
sij  en el Punjab, y también •a un editor de peri6dicos. (12);

los  hindúes protestan con una huelga general y se implantan

toques  de queda en la regi6n  (14); los enfrentamientos entre
•  hindiles  y  musulmanes en Bombay provocan la muerte de 230  —

personas en los 11. días de luchas (17—27)..’

14   En las elecciones a la ‘Asamblea Nacional  filipina el parti
do  del Presidente obtiene 113 escaños; los partidos de la —

oposicin  consiguen 59 y los independientes 11.

23  El dirigente norcoreano Kim Ii  Sung  visita  Moscil;  obtiene  —

de  Chernenko un acuerdo sobre la necesidad de fortalecer la
defensa en el Lejano Oriente y en el Pacífico (25).

30  El Primer  Ministro chino  Zhao Ziyang inicia en París un vía
je  oficial a seis naciones de Europa Occidental.

Junio         2 El Ejército de la India impone el toque de queda en todo el
Punjab,  cierra la frontera con el estado vecino de Haryana;

ataca  el Templo Dorado sij en Amritsan  (4); consigue recupe
rar  el control después deproducirse  cerca de 1.000 muertes,

—



incluída  la  del  dirigente-  extremista  Bhíz-idranwale.  (6); se  —

amotinan  tres  grupos de soldados sij.s y matanau-ia autoridad
militar  hind  de elevado rango como represalia por el ata—
que  violento al templo su  (J—);  Nueva  Delhi acusa a
tfl  de entrenar a extremistas sijs en campos situados en—
la  zona paquistaní de Cachemira  (13); declara al Punjab zo
na  afectada por el terrorismo e instituye tribunales specia
les  para juzgar a los terroristas  (23).

11  Zhang Aiping inicia una visita de 12 días a los EE.UU..  Es
la  primera que realiza el Ministro de Defensa de China coplu
nista.

16—   La aviací6n afgana produce la muerte  de seis niños afganos
e  hiere a una mujer  durante una incursi6n de bombardeo  en —

la  zona fronteriza con Pakistan    éste -país eleva una fuer
te  protesta  (17).                     -

19   Los EE.UU. declaran que vendergn a Taiwan 12 aviones de
transporte  militar C—130 por un valor de unos 325 millones
de  d6lares.

25   Nicanor Ynigüez  es designado portavoz de-la Asamblea Nacio
nal  Filipina; asumiría los poderes interinos si el Presiden
te  muriera o fuera incapacitado.

Julio           2 El Gobernador del estado indio de Jaminu y Cachemira cesa al
-  Ministro  Principal Farroq Abdullali. y lo reemplaza por G.M.

-                Shah (cuñado del Gobernador).    -  -  -

6—   El  Secretan-o  de  Estado  norteamericano  Shultz  visita  el  Le—
-             jano Oriente,  incluyendo  en  su  viaje  Hong  Kong  (6),  Malasia

•   (9), Singapur  (10), Indonesia (11) y Nueva  Zelanda  (17).

14   En las elecciones generalas de Nueva Zelanda el Partido La
borista  derrota al Partido Nacional en el poder con una ma
yoría  de 17 escaños y un 43% de los votos. -

-  31   El Gabinete japonés aprueba un presupuesto limitado para  —

-  gastos  de Defensa  incrementado en un 7% para el pr6ximo año-.

gsto          4 Los separatistas “tamil” atacan a las fuerzas militares de
Sri  Lanka;  se producen en los ataques ms  de 100 muertos.

16—   En Andhra Pradesh el Ministro Principal Rama Rao es cesado
por  Nueva Delhi y sustituícjo pór Bh.askara Rao; se declara —

una  huelga gener1  de mbito  estatal(1-7); dimite el Gober
nador  del citadó Ram Lal  (24).
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21   Unos 450.000 filipinos celebran elaniversario  del asesina
to  del líder de la oposici6n Aquino manifestgndose contra —

el  Gobierno de Marcos.

Septiembre     2—  Desafiando la prohibici6n.. del Gobierno de la India, se inau
gura  en Amritsar la “Convenci&L Mundialt’ de los sus.

6   Chun Doo Rwan llega a.Jap6a en loque  constituye la prianera
visita  oficial de un Presidente de Corea del Sur.

10   Un grupo de pistoleros desencadenan una emboscada a un auto
bs  en Sri Lanka, matando a 14 personas; un convoy militar
es  víctima de una explosi6n muriendo  19 soldados.

16—   Rama Rao es repuesto como Ministro Principal de Andhra Pra—
desh  después de la dímisi6n de Bhaskara Rao; obtiene el vo
to  de confianza de la Asamblea del Estado  (20).

17   La Comisi6n Consultiva nipona—estadounidense termina un es
tudio  de 16 meses, urgiendo a ambos gobiernos a iniciar  el
desarrollo  conjunto de armas de alta tecnología y advirtien
do  sobre el aumento de fuerzas soviticas  en el Área del No
roeste.

21   El Ministro chino de Asuntos Exteriores Wu Xuian  y su co—
lega  soviético Gromyko, se reinen en las Naciones Unidas y
sostienen,  de forma inesperada, unas largas conversaciones.

21   En Manila  50.000 personas se manifiestan  contra el Presiden
te  Marcos.

26   El Ejército de la India se retira completamente del Templo
-        Dorado sij en Amritsar.

Octubre        1— Las tropas indias vuelven a entrar en el Templo Dorado cuan
do  los extremistas se apoderan de una parte del edificio. —

La  India cierra su frontera con Pakistán  en un esfuerzo —

por  impedir la huida de los extremistas sijs (16).

18   China inaugura una nueva ronda de conversaciones de normali
zacin  con la URSS en Pekín.

20   El Comit  Central del Partido en C1-4na adopta un cambio  de
la  economía hacia el sistema de mercado.
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23  ‘Los informes de’ la Comisión de Investigación sobre el ase
sinato, de Aquino acusan a tres Generales, incluido el Jefe
de  Estado Mayor filipino,’ de implicacin  en el acto.

28   Yasushiro Nakasone es reelegido Presidente del LDP por un

segundo periodo de dos años.

31  La Primer Ministro de la India Indira Gandhí  es  asesinada
por  dos guardias personales sijs; su hijo  Rjiv  es  designa
do  inmediatamente nuevo Primer Ministro.

Noviembre  ‘      4  Las tropas restauran el orden despus  de que se produce la
muerte  de ms  de .2.000 sijs en los desórdenes registrados
en  varias ciudades importantes de  la  India.  A la ceremonia
de  cremaci6n de la Sra. Gandhi asisten muchos dirigentes
mundiales.

15—   Corea del Norte y Corea del Sur inician conversaciones en
Panmunjon  sobre temas comerciales; un soldado surcoreano y
3  norcoreanos rsultan  muerto. en un combate cuando un de—
sertor  soviético huye a la parte meridional de Panmunjon.—
El  Norte rompe las conversaciones comerciales  (23).

20—   Al menos 40 polícfas y civiles resultan muertos en la vio
lencia  provocada por guerrilleros en Sri Lanka; se impone
el  toque de. queda en todo el país  (22),; el Gobierno anun
cia  amplias medidas de emergencia incluyendo el estableci
miento  de una zona prohibida  (29).

26   Kim Ii Sung visita Pekfn para consultar con los chinos.

Diciembre        1 El Partido Laborista australiano gana las elecciones gene
rales  con una reducida mayoría.

5—   Los soldados de Sri Lanka matan a mgs de 100  tamil  en  aan
naz  después deque  un soldado resulte muerto  por uná mina
terrestre;  los separatistas tamil matan .a 17 civiles; se —

impone. el toque de queda en Colombo  (6).

19   El Reino Unido. y China firman un acuerdo en.Pekn  para
transferir  la soberanía de Hong Kong a China en 1997.

19   En el referéndum .paquistan  sobre la.s reformas legales is—
igmícas  del Presidente Zia. y los planes para celebrar elec
ciones  en marzo de  1985, vota un60,7%  de los electoras, —

registrndose  un 97,7% de votos favorables a Zia.

—  250  —



21—   El Vice—primer Ministro  sovitiC0  ArchípOV visita Chína pa
ra  analizar las relaciones econ&uiCaS; firma tres acuerdos
sobre  cooperaci6n en las greas econmíCa,  tcnica  y cíent—
fica  (28).

26—30   Duros combates entre las tropas vietnamitas y las guerrillas

camboyanas  en el mayor campo de resistencia; 61.000 personaS
huyen  a Tahilandia.

26—   Japón y los EE.UU. firman un plan operativo militar conjun
to  en Tokio; Jap6n anuncia que los gastos de defensa en
1985  auinentarn en un 6,9 por ciento.

24—28   Elecciones generales en la India; el Partido del Congreso —

Ci)  de Rajiv Gandhi obtiene 401 de los 5G8 escaños parlaine
tario 5.

IBEROAMERICA  Y EL CARIBE

•Enero          1— Las guerrillas de extrema izquierda destruyen el puente ms
largo déElSlVa&r  sobre  la carretera Panamericana  el Pras
dente  Magaña proclama que el Gobierno no puede satisfacer —

las  demandas de los EE.UU. deexiliara  las personas ligadas
a  los pelotones de la muerte de extrema derecha ya que no —

tiene  poder legal para exiliar a nadie (9).

11   La Comisi6fl Kissinger  sobre América Central presenta propue
tas  que incluyen la ayuda econmica  de los EE.UU. a la re—
gi6n  por un total de 8.000 millones de d6lares en el pero—
do  1985—1989.

18   Uruguay resulta paralizada por la primera huelga general en
ms  de 10 años de rgimefl militar.

23   Argentina Y Chile firman una declaraCi6n de paz y amistad —

en  el Vaticano y acuerdan  solucionar la disputa por el Canal
de  Beagle.

28   Guatemala anuncia que los EE.UU. han acordado venderle pie
zas  de repuesto para helic6pteros militares por un importe
de  2 millones de d6lares, a pesar de la prohibiCión del Con
greso.

Febrero        13 El Vicepresidente panameño Jorge Illueca anuncia que se ha
hecho  cargo de la presidencia que ostentaba Ricardo de la —

Espriella.
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22   EnGranada,  los dirigentes de la junta derrocada son acusa
dos  del asesinato del ex—Primer Ministro Maurice B•íshop  y  —

otras  personas.

Marzo           5 El Comitg de Asinacj5n  de Fondos de]. Senado de los EE.UU.—
rechaza  la peticí5n de ayuda de emergencia de 21 millones —

de  d6lares para los ttcontras nicaragtlenses; aprueba una
ayuda  militar de 64,5 millones de d6lares para El Salvador.

15   El Presidente de Colombia Betancur declara el estado de si—
tío  en cuatro departamentos como consecuencia de los ataques
de  las guerrillas a la capital departamental de Caqueta.

14   Hctor Flores Larn,  uno de los dirigentes del Partido de
Conciliacj5n  Nacional  salvadore?ío, es asesinado por pistole
ros  desconocidos.

31   El Jefe de las Fuerzas Armadas hondurefjas Alvarez es cesado
por  el Presidente Suazo y sustituido por el general Walter

L6pez  Reyes  (4 de  abril)

31   Venezuela, Brasil, Colombia y los Estados Unidos conceden a
Argentina  350 millones  de d6lares en concepto de ayuda de —

emergencia,

Abril           5 Francia se ofrece a ayudar a Nicaragua en la limpieza de —

sus  puertos, minados al parecer por la CIA.

8—   Los Estados Unidos anuncian que no aceptarn  la jurisdicci6n
del  Tribunal Internacional en las disputas que afecten a  —

Amríca  Central; Nicaragua acusa a Estados Unidos ante dicho
Tribunal  de operaciones ilegales contra el país  (9).

10—   Dimite el Gobierno peruano después de la dimisi6n del Primer
Ministro  Fernando Schwalb, producida el 30 de marzo; Sandro
Mariteguj  es designado Primer Ministro y Ministro de AA.EE.
(11)

10—   El Senado de los Estados Unidos se opone en votaci6n al uso
de  fondos federales para el minado de aguas nicaragUenses; —

la  Cmara  de Répresentantes hace lo mismo  (12).

13   El Presidente Reagan envfa armas y equipos mdicos  por valor
de  32 millones de d6lara.  Salvador, de acuerdo con las me
didas  de emergencia de la Ley de Control de Exportaciones de
Armas,  soslayando al Congreso.

13—   Los rebeldes nicarag{lenses se apoderan del puerto de San  ——

Juan  del Norte; mantienen una cabeza de playa de 30 millas —

en  la costa meridional de Nicaragua; las fuerzas gubernamen
tales  recuperan el control  (17)
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26  El Fondo Monetario  Internacional aprueba un paquete de prs
tamos  por valor de 243 millones de dlares  para el Perfi.

Mayo            6  Nicolás Ardito Barletta gana las primeras  elecciones  presi
denciales  paname?ias celebradas en 16 afios venciendo a Arnul
fo  Arias Madrid por 1713 votos.

6   Josa Napole6n Duarte derrota a Roberto D’Aubuisson en la se
gunda  ronda de las elecciones presidenciales de El Salvador.

10   El Tribunal Internacíánal aprueba por vótaci6n unnime  que
los  EE.UU. deben cesar en el minado de los puertos nicara—
gUenses.

.10—   La Cámara de Representantes de los EE.UU.. vota  una ayuda —

militar  de 129 millones de dlaresaEL  Salvador para 1984; —

otra  de 132,5 millones para 1985; tambin  votan ayuda mili
tar  de emergencia por valor de 62 millones  (24).

21   El Presidente electo salvadoreño Duartevisita  los EE.UU. y
mantiene  conversaciones con Reagan y Shultz.

30   El dirigente rebelde nicaragilense Ed&t Pastora resulta heri
do  por’una bomba durante una conferencia de prensa.

Junio           1  Josa Napolen  Duarte  se convierte, en el primer Presidenteelegido  libremente ‘en El Salvador én 52 años.

1—   El Secretario de Estado Shultz mantiene conversaciones con
Daniel  Ortega, coordinador de la JuntaNicaragllense en Mana
gua;  Ortega visita la URSS  (17) y mantiene  conversaciones —

con  Chernenko (18).

22   Los Ministros de Asuntos Exteriores y de Finanzas de 11 go
biernos  iberoamericanos acuerdan un sistema permanente de —

consultas  sobre su deuda exterior.  ,  .

25   El Senado de los EE.UU. anula la ayuda de 21 millones de d6
lares  a los rebeldes nicaragttensés acordada segtin el acta —

de  gastos de emergencia.’         ,‘

27   Durante la visita del candidato presidencial de los EE.UU.,
Jesse  Jackson, a Cuba, Castro acuerda conceder la libertad
a  22 prisioneros norteamericanos y 26 prisioneros políticos
cubanos.  .  ‘                       ‘ .
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29   Las guerrillas salvadorefías se apoderan y destruyen la cen—

tral1idroelctricams  grande del pas.

Julio           1 En las elecciones guatemaltecas para la nueva asamblea cons
titücional  de  8 escaños, los moderados obtienen 44 en tan
to  que la coalici6ndel  ala de’rechaalcanza 21.

16—   El Presidente Düarte de El Salvador  inicia un programa de

visitas  por Europa Occidental por  la de Alemánia Federal.

Visita  luego Francia  (19), Blgica  (19), Reino Unido  (21),
Portugal  (22) y también los Estados Unidos

26   El Presidente de Cuba, Fidel Castro, én un discurso de con—
memoracin  del 312 aniversario de la Revo1ucin,  pide que —

se  mejoren las reláciones de Cuba con Estadós Unidos.

Agosto         .10 El Congresode  los EE.UU  aprueba un compromiso por el que
se  concedeaEl Salvador una ayuda militar extra de 70 millo
nes  dé d6lares en el año fiscal actual.

16—   Nicaragua reconoce que está construyendo un gran aer6dromo
militar  que podría estar en fÚncionamiento a finales de  —

1985.

Septiembre  7—   Los miembros  del Grupo de Contadóra presentan un plan ei—
sado  de páz en Aniríca Central; Nicaragua acuerda firmarlo
si  los EE.UU. lo aceptan junto con un protocolo adicional —

(21);  EE.UU. lo rechazÁ  y  acusa a Nicaragua de manipulacin

(22).

13   Once paises iberoamericanos se reunen en Argentina para ana
lizar  la crisis de la deuda en la regi6n0

15   El FMI  concede  a Argentina un prástamo de 1,49 mii millones
de  d6lares a pagar en 15 meáes.

28—   Los Ministros de Asuntos Exteriores de doce pases  de Euro
pa  Occidental se reunen con los de 9 estados iberoamericanos

en  Costa Rica; un Comunicado conjunto apoya el plan de Con
tadora  y ofrece un modesto  incremento de la ayuda europea —

al  área (29).  .

Octubre         2 En las Naciones Unidas,  el dirigente Ortega acusa a los EE.
UU.  de planear una  invasi6n de su pas0
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8—  El Presidente Duarte, en las Naciones Unidas, se ofrece a —

mantener  unas conversaciones de paz con las guerrillas salva
dorefías; los rebeldes aceptan el ofrecimiento (9); ambas —

partes  se reunen en la Palma y acuerdan volver a reunírse —

en  noviembre (15).

15  Noticias de la prensa, citando fuentes de informacifl, di
cen  que la CIA prepar6 un manual pára los “contras” en el  —

que  se aconsejaba el chantaje y el asesinato.

18  Se produce un acuerdo inicial entre Chile y Argentina sobre
la  disputa por el canal de Beagle.

19—  Honduras, El Salvador y Costa Rica, se reunen a peticiGn —

de  los EE.UU. para analizar el plan de Contadora; proponen
nuevas  modificaciones (20).

23  El Comandante en Jefe de las fuerzas operativas de El Salva
dor  junto con otros tres jefes superiores, resultan muertos
cuando  un helic6ptero se estrella.

Noviembre     4— En las elecciones generales nicaragtlenseS, el Frente Sandi
nista  gana 61 escafios de los 96 que tiene la Asamblea Nacio
nal;  los EE.UU.  denuncian las elecciones calificndolaS de
ttfarsatt (5); los EE.UU. anuncian que Nicaragua estg a punto

de  recibir aviones MIG de la URSS (7); Nicaragua rechaza la
acusaci6n, y advierte del peligro de un ataque inminente —

por  parte de los EE.UU.; llega un buque de carga soviticO
con  helicpteros a bordo (7); Nicaragua coloca a sus fuer
zas  en estado de alerta total (12); EE.UU. niega cualquier
intertcí6n de llevar a cabo una invasi6n (13).

6  El Presidente chileno Pinochet ordena el “estado de sitio”
despus  de producirse una serie de ataques de guerrillas.

25  En un referéndum, el 73% del electorado argentino vota y —

aprueba.  en un 77% el tratado con Chile por la cuestin del
•    canal de Beagle.

26  Julio Sanguinetti es elegido Presidente del Uruguay, dando
fin  a ms  de 11 años de régimen militar.

26  El Tribunal Internacional desestima las objeccioneS nortea—
•    mericanas, y asegura que tiene jurisdicci&’ en la queja pre

sentada por Nicaragua sobre una agresi6n militar de los —  —

EE.UU.
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28   El Gobierno peruano declara el estado de emergencia en  un
esfuerzo  por hacer frente a una huelga general; los huel
guistas  desaifan al Gobierno  (29),

Diciembre        1 En una emboscada delas  guerrillas salvadoreñas contra  un
batall6n  del .Ejrcito  en El Salto, resultan muertas 45 per
sonas,  :        :

4   Las elecciones en la isla de Granadaproporcionan  al Nuevo
Partido  Nacional, de centro, .14 de los 15 escaños de la  —

Cgmara  de Representantes; su dirigente Herbert Blaize jura
su  cargo de.Primer Ministro.

11—   Las guerrillas de El Salvador liberan a 42 prisioneros del
Ejército,  y anuncian una tregua unilateral para las Navida
des;  el Ejército salvadoreño anuncia una tregua de 13 días
con  motivo del periodo de fiestas  (22).

14   El Partido Democrgtico Unido de la oposicin  conservadora
gana  las elecciones generales en Belize y obtiene 21 de —

los  28 escaños del Parlamento.  .

28   El Tribunal  Supremo de Argentina autoriza el juicio ante —

Tribunales  civiles de los dirigentes militares  de la pasa
da  Junta.                  .

CONTROL  DE  ARMAMENTOS ESTE—OESTE

Enero           10  La URSS propone conversaciones entre el Pacto de Varsovia
y  la OTAN para la prohibici5n de armas químicas en Europa.

17   La Conferencia de 35 naciones sobre medidas de creaci5n de
confianza  y seguridad  y el desarme en Europa  CCSDE) se —

inaugura  en Estocolmo; el Secretario de Estado norteameri

cano  Shultz y el Ministro de Asuntos Exteriores Gromyko —

mantienen  conversaciones privadas pero es escaso el progre
so  conseguido  (18).

Febrero          7  La Conferencia del Comitg de Desarme de las Naciones Unidas
de  40 paises que se celebra en Ginebra inicia su sesi6n de

primavera.

13   Grecia, Turquía, Bulgaria, Rumania y Yugoslavia  inauguran
una  conferencia de una semana sobre una zona desnucleari—
zada  en los Balcanes,
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21   La URSS,  en el Comité de las Naciones Unidas sobre Desar

me  en Ginebra, se ofrece a permitir la inspección de sus
existencias  de armas químicas como parte del futuro acuer
do  sobre control de armamentos.

Marzo            16  Las negociaciones MBFR se reanudan en Viena después de  -

una  suspensión por el bloque oriental de tres meses de du

ración.

abril             9  En una entrevista publicada por “Pravda” el dirigente so
viético  Chernenko dice que los EE.UU. deben sacar los mi

siles  de crucero y “Pershingt’ de, Europa antes de que se
reanuden  las conversaciones sobre armamentos.

15   Gromyko propone conversaciones sobre el desarme naval que
afectan  a las principales potencias navales, en una carta
dirigida  al Secretario General de las Naciones Unidas.

18-   El Vice-presidente de los EE.UU. Bush presenta un proyec
to  de tratado para una prohibición global de las armas  —

químicas  en la Conferencia de Desarme de las Naciones Uni
das;  el Jefe de la delegación soviética rechaza la propues
ta  (26)

19—   En las conversaciones MBFR, los países de la OTAN proponen
un  nuevo’ plan para el cómputo de tropas.

Mayo              ‘7 El Pacto de Varsovia pide a la OTAN que se inicien las  —

conversaciones  para elaborar un proyecto de tratado de no
-agresión  entre el Este y el Oeste que prohibiría él em——
pleo  de la fuerza militar para resolver disputas.

8   Se abre en Estocolmo la segunda sesión de la Conferencia
CDE.

22   Suecia, India, México, Tanzania, Grecia y Argentina soli
citan  un alto inmediato de las pruebas y despliegue de ar
mas  nucleares.

Junio            11 Chernenko propone negociaciones entre EE.UU. y la URSS pa

ra  prohibir nuevas pruebas de armas anti-satélites y para
desmantelar  los sistemas ASAT,existeflteS.

12   El Comité de las Naciones Unidas sobre Usos Pacíficos del
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Espacio  Exterior se reune en Viena;  la delegación nortea
mericana  abandona eldebate •sobre la militarización  del
éspacio,  dicieiido que el comité no debe discutir proble
mas  de desarme  (13)

29   Moscul propone celebrar conversaciones en Viena, en sep——
tiembre,  para discutir la prevención de la militarización
en  el espacio exterior.  Los EE.UU. proponen que las con
versaciones  traten también las medidas para llevar a ca
bo  negociaciones sobre misiles nucleares estratégicos y
tácticos.

1   La URSS rechaza la propuesta de EE.UU. de unas conversa—
clones  “sombrilla  por considerarlas insatisfactorias.

4   Se clausura con escasos resultados la segunda sesión  de
la  CDE.

19   Se aplazan las conversaciones MBFR hasta después del ve
rano.

Septiembre       11  La CDE inicia su tércera sesión en Estocolmo.

24   Dirigiendo la palabra a las Naciones Unidas, Reagan pide
unas  negociaciones constructivas con la URSS sobre el on
trol  de armamentos.

27   Se inaugura la 34  ronda de conversaciones MBFR en Viena.

Octubre          10  Los ÉE.UU. hacen péblico  uininforme  en el que acusan a -

la  URSS de numerosas violaciones de los acuerdos en vi——
gor  sobre control de armamentos.

12   Se clausura la tercera sesión de la CDE.

Noviembre        22  Los EE.UU. y la URSS anuncian un acuerdo para iniciar ne
gociaciones  sobre el control de las armas nucleares y es
paciales,  comenzando con unas conversaciones entre Schultz
y  Gromyko en Ginebra previstas para  los dtas 7 y 8 de ene
ro  de  1985.

24   Dinamarca, Noruega, Suecia, Finlandia e Islandia inaugu
ran  una conferencia de dos días en Copenhague sobre la —

desnuclearizacjón  e  una zona nórdica.
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Diciembre       13  Se clausura en Viena, sin ningiin acuerdo, la 35  ronda de
conversaciones MBFR.

14  La cuarta sesión de la CDE se clausura con un acuerdo so
bre  la constitución de grupos de trabajo y sobre una pró
xima  reunión el 29 de enero de 1985.

14  Los Ministros de Asuntos Exteriores de la OTAN se reunen
y  aprueban las conversaciones entre los EE.UU. y la URSS
para  el control de armameflt, previstas para los días 7 y
8  de enero.

*  *  *
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